Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



■f ■ 



/•<^ 



• * 









..* 



V 



K- 



-.1. 






/ 






.Í-.V 



■^ 



;. 









■ • \ 



»■■ 



■■-...^ 



/,.i 






'y» 



*\', 









■'V- 









< v. 



■ V 






t 

i 

t 



GENERAL LIBRARY 

-OF— 



i 



PRESENTED BY 



1 



I Universityof Michigan, i 

i 






1. 




89¿J - j 



*„ 






r 



'■ '. ■' ■ 






// 

V 



a. 



V . 



^-' 



r *V 



y 



' \ 



■m r 



• .' '•■ 






5: ■■ 



v4 . 



/^ 



V. 



■■•-y 



.-,'■ 



..,. 



•y ■• ; ■ r/ 



\ ...ff- 









^w 



\' 



;■-> 



L. f^ A 



.' "■•.^' 






4 <^ 
■»■■ }. 



'V . 



«lí 



'/. 



■1 



»■ 

1 









/ 



V.'- 



•i 



i , 



■íí 



«■ 






r V 






•W 



■-S* 



/ 



íñ 



1 1 



:- i 



■■;«■ 



j ■ 



■f ".'^ 



V-- 



I -^ 

- ^ «Ir í 



•!/ 



,i.> 



■• \ 






? '■ 1 '■ 



»■ 



>.. 



/ • ■. 






' ■■ 







■ 




• iiuimu KosMia m iitinii ii fiutu iwwm 'j 

§ EL ARTE ■ 

|EDUCAR. 

^H PEDAGOGÍA TEÓRICO- PRÁCTICA 

H). .M I.IÁN |,(>PEZ f-ATALÁN. 

^H yo Aí-rí 777. 

^H D.A.líO?!I,OÍÍA 

■t^^^ ^^ 








1 



EL ARTE JEJDUCAR. 

CVRSO COMPLETO 

tEDAaO&ÍÁ TEÓRIOO-PKÁOTIOA, 

ESCUELAS DE PÁRVULOS, 



D. Julián López Catalán. 

TOUO TEBOEBO. 
EDUCACIÓN INTELECTUAL. 

3." EDICIOK. amentada. 



BARCELONA. 

Librería de JUAN v ANTONIO BASTItíOS, EDíTOREa. 



/ / oC- ^ \á 



ES PROPIEDAD DE LOS EDITOKIZS. 



Imprenta de Jaime Jepüs, calle del Notariodo, número 9. 



PRÓLOGO. 



No pretendemos imitar en esk^ lomo de El 
Arte de educar el plan seguido por muchos au- 
tores franceses que, debiendo exponer a los 
maestros un número mayor ó menor de proce- 
dimientos aplicados al desarrollo inttílcclual de 
la infancia, hanse dado por satisfechos con ex- 
plicar diferentes puntos científicos para que los 
1 profesores pudieran instruirse. ¿Acaso el peda- 
gogo está obligado á hacer d-.- sus obras unos 
compendios más ó menos extensos de Gramáti- 
ca, de Historia 6 de Geografía? Que hable de 
cada una de las asignaturas con el fin de apre- 
ciar su índole y las ventajas que á la educa- 
ción pueden producir; que indique las ideas 
más provechosas, propias y aceptables para el 
cultivo de la facultad senciente é intelectiva; 
que exponga, en Qn, ejemplos de ejercicios prác- 
ticos para que los maestros puedan comprender 
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mejor la manera de poner en actividad estas ó 
las otras facultades del entendimiento infantil, 
nada más útil ni adecuado en obras que tienen 
por objeto enseñar á enseñar. 

Pero que con un libro de pedagogía se preten- 
da instruir á los maestros en Historia Sagrada, 
Religión, Moral, Gramática, Dibujo, Física, His- 
ural y otras asignaturas, como se pre- 
tende hacer por casi todos los autores que en el 
extranjero han escrito compendios destinados á 
las Salles (TAsiley establecimientos de los cua- 
les son originarias nuestras escuelas de párvu- 
los, es un hecho tan inútil como perjudicial. 

Es inútil, porque hay necesidad de condensar 
en muy pequeñas páginas lo que los maestros 
pueden estudiar con mayor provecho y deteni- 
miento en obras especiales. Es perjudicial, por- 
que una persona instruida á la ligera, y encari- 
ñada con esos resúmenes en que tanto abundan 
los libros de allende el Pirineo (1), difícilmente 
puede aprender otra cosa que á preguntar co- 



(1) Debemos hacer excepción de los señores Cochfn y Rendu, lof; 
cuales hanse circunscrito á dar ideas generales sobre la dirección de 
las Salas de Asilo, sin profundizar, no obstante, en la ciencia peda- 
gógica todo cuanto podfan haberlo hecho para hacer de tales esta- 
blecimientos unas verdaderas escuelasfde educación.— Mana Pape- 
Carpantier, Chevreau-Lemercier, Miller, Battel, Boveard, Massón, 
Four-Gilleta y otros, encariñándose demasiado con sus questioners, 
han contribuido, en nuestro concepto, á que se mecanice de tal modo 
la enseñanza, que, merced á los libritos de que mención hacemos^ 
han perdido los trabajos escolares no sólo su carácter educativo, sino 
hasta el instructivo propiamente dicho en muchos casos. 
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nio se le dice que pregunte y hacer i-esponder 
al tenor de lo que se le prescribe. 

Decididos nosotros á escribir pedagogía, y no 
una científica enciclopedia, por más que en este 
tomo hayamos de hablar necesariamente de to- 
das las asignaturas de enseñanza, no lo haremos 
sino considerándolas bajo su aspecto pedagógi- 
co. Diremos qué ideas pueden servir á los maes- 
tros en !a educación de los párvulos, ya porque 
)a experiencia nos haya demostrado que son 
comprensibles para éstos, >a porque la razón 
nos las presente coinoinmediatamente ventajo- 
sas, ya, en Qn, porque en nuestra practica las 
hayamos considerado adaptables álos ejercicios 
especiales que requería la am^ na educación. 

Persuadidos de que nuestros lectores pueden 
instruirse con otros libros en aquellos puntos 
científicos que necesitan conocer, nos contenta- 
remos con exponerles un boceto de programa, 
un conjunto de reílexiones sobre el objeto final 
á que deben aspirar en la enseñanza de cada 
asignatura, y algunos ejemplos de ejercicios á 
los cuales puedan amoldar sus procedimientos 
educativos con la sola diferencia de cambiar de 
ideas, según lo exijan las necesidades escolares 
y la marcha progresiva de la enseñanza. 

Conociendo, porúllimo, la absoluta necesidad 
que tiene el educador de saber en qué consis- 
te cada una de las operaciones que el entendí- 
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miento practica en la adquisición de conoci- 
mientos, y cómo se encuentran las facultades 
intelectuales en el niño, nos detendremos ante 
todo en reseñar sucintamente lo que hayamos 
observado sobre el particular; indicando siem- 
pre que sea necesario cómo puede precederse 
para poner en acción aquéllas. 

Esto, la práctica de la enseñanza y la obser- 
vación de buenos maestros, harán formar á los 
de párvulos una idea exacta de la importantí- 
sima misión que tienen el deber de cumplir. 

Sin embargo, no debe olvidarse jamás que 
quien copia las palabras desentendiéndose del 
objeto pedagógico que consigo llevan , quien 
cree cumplir con sus deberes enseñando á con- 
testar de este ó del otro modo, olvidándose de 
que los ejemplos prácticos no son otra cosa 
que ejemplos á los cuales deben acomodarse 
los ejercicios que se tengan sobre distintas ideas 
instructivas; quien esto haga, no merecerá con 
justicia el nombre de maestro, ni logrará más 
que una educación ilusoria. 




il. 



Recibe el nombre de iDleligoaciala (acuitad de en- 
tender. 

El espíritu puede comprender de varios modos, 
asi lo que pasa en si mismo, como lo que existe fue- 
ra de él. 

Cada una de las formas en que se presenta la po* 
tencia intelectiva, toma el nombre de facultad inte- 
lectual. 
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Sí bien se reflexiona, se comprenderá que para ad- 
quirir coDocimienios es indispensable la realización 
de ciertos hechos, la sucesión de ciertos actos (si así 
pueden llamarse), actos que parece vemos cómo se 
verifican dentro del mismo entendimiento. 

El conjunto de algunas ó de todas las acciones de 
la inteligencia, aplicadas á la adquisición de nocio- 
nes, se llama pensar; y el resultado positivo de pen- 
sar, ideas ó conocimientos. Para adquirir ideas es 
necesario: l.<> ser impresionado; 2.' sentir la impre- 
sión; 3/ fijar la facultad intelectiva en lo que ha po- 
dido impresionar; y 4.<^ conocer la causa de la im- 
presión. Los conocimientos adquiridos serían, no 
obstante, fugaces y por consiguiente de ningún va- 
lor, si no se tuviera la facultad de recordarlos, á la 
cual se llama memoria. 

De todo lo expuesto resulta, que no hay conoci- 
miento sin atención, percepción y memoria. 

Estas tres facultades intelectuales constituyen el 
entendimiento. 

La atención es una facultad en virtud de la cual el 
espíritu examina la causa ó causas que han podido 
hacerle sentir. 

El acto de la atención, se llama atender. 

Cuando la causa de las impresiones reside fuera 
del entendimiento, se practica el acto de atender por 
medio de los órganos sensorios. 

Cuando la causa de las impresiones reside en el 
entendimiento mismo, el espíritu examina sus ad- 
quisiciones anteriores, y esta especie de atención, 
que podría llamarse interna, se llama reflexión. 

Examinar lo que pasa fuera y dentro de nosotros 
mismos, es objeto de la atención y de la reflexión. 

Queremos entender el discurso de un orador, y 
nuestro espíritu atiende por medio del oído: quere- 
mos entender lo que se halla impreso, ó escrito, ó la 



forma, los colores, la extensión, etc., de un objeto, 
y nuestro espíritu atiende por medio déla vista: (Que- 
remos entender ideas que impresionan al olfato, al 
gusto ó al tacto, y nuestro espíritu atiende por medio 
de estos úrganos. 

No puede haber, pues, conocimiento sin atención; 
y ésta no puede dirigirse al exterior sino por medio 
de los órganos sensorios, vista, oído, olfato, gusto ó 
tacto. 

Así como la atención puede dirigirse fuera del es- 
píritu ó replegarse dentro de éste, así también se 
puede entender lo que en él existe ó lo que existe 
fuera de él. 

Esa facultad del entendimiento en virtud déla cual 
el espíritu conoce ó entiende lo que antes ignoraba 
se llama percepción. 

Cuando se conoce por medio de la atención, á la 
cual han servido de auxiliares los órganos sensorios, 
se llama externa la percepción: por ejemplo, cuando 
uu padre reconoce en un retrato la cara de su hijo, y 
ruando un niiio conoce las letras que se le van ense- 
ñando. 

Si el conocimiento adquirido es efecto de la refle- 
xión, la percepción en virtud de la cual se ha enten- 
dido, se llama percepción interna. 

La percepción interna es el efecto del acto de pen- 
sar, y la percepción externa es el efecto de la obser- 
vación del mundo exterior. 

La memoria es la facultad del entendimiento en 
virtud de la cual éste tiene presente ó recuerda los 
conocimientos adquiridos. 

Es la memoria para el entendimiento su verdadero 
depósito. 

Una percepción sin atención es imposible; la aten- 
ción sin percepción es un trabajo iniitil, y la inteli- 
gencia sin memoria sería una potencia sin objeto. 
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Pero la memoria no sólo es depósito de conoci- 
mientos adquiridos sino también el punto á donde 
concurre siempre el espíritu para darse cuenta de su 
riqueza intelectual, para examinar atentamente las 
¡deas, para compararlas y clasificarlas, para pensar, 
en fin, sobre ellas, y conocer otras ¡deas nuevas. 

Varios son los actos internos que, como instintiva- 
mente, practica la inteligencia con el objeto de ad- 
quirir conocimientos, y á cada una de esas potencias 
en virtud de las cuales piensa, también se llaman 
facultades. 

Las que tienen por objeto conocer las relaciones de 
las ideas adquiridas por la percepción externa, i)ue- 
den reducirse á cuatro, á saber: juicio, raciocinio, 
abstracción é imag¡nac¡ón. 

El juicio es una facultad en virtud de la cual se co- 
noce la conveniencia ó desconveniencia entre dos 
¡deas. 

Quien no ha adquirido noción exacta de dos ideas, 
no puede juzgar sobre ellas. 

Si uno entiende el juicio contenido en la siguiente 
proposición, el papel es blanco, es porque antes tenía 
idea de papel y de blancura: suponed que alguna de 
estas ideas ignora, y le será imposible juzgar. 

Guando se llega á conocer que el animal come se 
han debido conocer antes las ideas de animal y de 
comer, y se han debido comparar para saber que la 
primera convenía con la segunda. 

Siempre, pues, que se comprende lo que verdade- 
ramente expresa una oración gramatical, se juzga: 
así que el juicio no es más que la percepción interna 
resultante de la comparación de las ideas depositadas 
en la memoria. 

El raciocinio es una facultad en virtud de la cual 
comprendemos la conveniencia ó desconveniencia 
entre dos ó más juicios. • 
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No puede nadie raciocinar sinliaberjuzgadoantes, 
á la manera que, según acabamos de decir, nadie 
puede juzgar sin haber percibido ideas. 

Cuando decimos Dios habrá premiada á mi herma- 
no, y lo comprendemos así, iiemos tenido que com- 
parar dos juicios, cuya relación se expresa por me- 
dio de otro juicio. 

Si antes no hubiéramos entendido que Dios yremia 
ú los Imenos, y que mí hermauo era bueno, no hubié- 
ramos podido comprender tampoco. Oíos halird piv- 
miado d mi hermano. 

Así como el juicio se representa yerbalmenle por 
medio do una proposición ú oración gramatical, asi 
también el raciocinio tiene su expresión en las fór- 
mulas silogísticas de nuestro lenguaje. 

Hay otra fórmula de raciocinio, mucho más abre- 
viada que la anteriormente dada é conocer. 

Con esta fórmula de raciocinio, que llamaremos 
deducción, se viene en conocimiente de ideas nue- 
vas, siempre que sean conocidas lasleyes que las ri- 
gen y las relaciones que deben unirlas. 

Si á (¡uien sabe que el papel de este libro es blan- 
co, se le pregunta que cómo podía ser además de 
blanco, acude á su memoria y á tas relaciones de la 
idea blancura, y conoce que el papel en vez de ser 
blanco podía ser azul, verde ó amarillo, 

Si al leer un manuscrito nos encontramos con unü 
palabra borrada, podemos conocer muchas veces ó 
casi siempre el signiñcado de aquélla por la signifi- 
cación de las otras y por sus mutuas relaciones. 

Al dejar en suspenso.la oración «yo bebo ,> unes- 
Ira inteligencia puede entender que lo que falta de- 
cirle es la idea de un líquido; y al pronunciar un ar- 
tículo femenino, comprendemos que sigue un nom- 
bre sustantivo de igual género. 

La operación intelectual que para esto se practica. 
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se llama deducir, y la potencia necesaria, así como 
al resultado que se obtiene, deducción, 

Y el poder de la inteligencia es tal que no sola- 
mente comprende las verdades reales ó positivas, sino 
que alcanza á comprenderlo que en realidad no exis- 
te sustantivamente. 

Nosotros tenemos conocimiento de la extensión, de 
la superfície, de la longitud, de la blancura, de la 
virtud, y de muchas ideas que se hallan inmediata y 
necesariamente unidas á otras ideas, sin las cuales 
aquéllas no pueden existir. 

La longitud en realidad no existe por sí sola, sino 
como propiedad inherente á un cuerpo matemático; 
la blancura tampoco existe sino en el objeto que po- 
see esta cualidad; la virtud tampoco es una idea in- 
dependiente, constituyendo tan sólo una propiedad 
de quien la posee. 

Y á pesar de no poder concebir realmente otra cosa 
que objetos largos ó blancos y hombres virtuosos, 
nuestro entendimiento aíslalas propiedades, las con- 
sidera separadas de los objetos de que son propias, 
las sustantiva y las concibe como si fueran ideas rea- 
les é independientes. 

Esa facultad intelectual en virtud de la cual se 
puede comprender real y positivamente como idea 
sustantiva lo que ni es ni existe como tal, recibe el 
nombre de abstracción. 

Por último, cuando la abstracción tiene por objeto 
concebir ideas distintamente de como existen en la 
memoria, dándoles un carácter de posibilidad que 
no repugne á la inteligencia, y que simpatice con el 
estado del sentimiento, entonces, se llama imagina- 
ción. 

Resumiendo: la atención, busca; la percepción, en- 
cuentra, y la memoria, guarda. 

La percepción interna puede comprender compa- 



raodo ideas, y entonces se llama juicio; comparando 
juicios, y entonces se llama raciocinio; comparando 
las relaciones ideológicas, y entonces se llama de- 
ducción; aislando las propiedades de las sustancias, 
sustantivando aquéllas, y entonces se llama abstrac- 
ción; y por ultimo, variando los caracteres inheren- 
tes á las ideas, y entonces se llama imaginación. 

Por manera que el juicio, raciocinio, deducción, 
abstracción é imaginación, no son más que otras 
tantas formas de la percepción interna. 

El conjunto de todas las facultades que constitu- 
yen el poder cognoscitivo, se llama razón. 

La percepción interna en todas sus formas, aplica- 
da al conocimiento de las ideas morales que impre- 
sionan al sentimiento, se llama conciencia; y esa es- 
pecie de luz intelectiva cuyo resplandor induce al 
hombrea dar su asenso ó su disenso a las idea?, to- 
ma el nombre de sentido común, buen sentido ó en- 
tendimiento práctico. 
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Sería afirmar lo que contraria la experiencia el 
decir que esa facultad intelectual propia do nuestro 
espíritu se halla en un mismo estado en todos los 
hombres. 

Y también sería manifestar lo contnirio de lo que 
la misma experiencia patentiza el afirmar que el es- 
tado intelectual de una persona de mayor edad es 
igual que el de la de un niño. 

En éste existe la facultad inteligente: las formas 
de su poder cognoscitivo se van presentando suce- 
sivamente, y durante la edad de la infancia dan se- 
ñales de vida las unas, y viven una vida latente las 
otras. 

Entre las primeras se encuentran la atención, la 
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percepción externa y la memoria: éntrelas segundas» 
so hallan la reflexión, el juicio, el raciocinio, la de- 
ducción, la abstracción y la imaginación. 

Muclios allrman que la imaginación es una Tacul- 
tad intelectual bastante desarrollada en la infancia; 
pero nosotros creemos que lo que so llama en los ni- 
ños imaginación, no es más (lue el efecto de la me- 
moria y el deseo de mentir, A lo cual so muestran 
éstos muy propensos. 

Esos cuentos, esas narraciones con (|ue muchos 
niños entretienen á sus compañeros, no son sino re- 
miniscencias que transforman á sabiendas porque 
así les conviene hacerlo. 

Ni entienden ni mucho menos hablan los niños el 
languaje metafórico, representación constante de las 
adquisiciones de la imaginación; y esto demuestra 
que su inteligencia, si bien puede conocer lo que 
real ó inmediatamente examina, no se halla en dis« 
posición de comprender ni lo mediato ni lo Ücticio. 

Y tanto se puede aürmr esto, que ni aun por me- 
dio de la pintura y el dibujo comprenden los niños 
la idea do muchos objetos materiales, que com- 
pi^nderian, sin duda, pudiendo examinarlos direc- 
tamente. 

[Cuántas veces han visto los niños el retrato de 
una persona, la imagen do un animal, el plano de 
una fachada de edificio, y sin embargo, han desco- 
nocido luego el edilicio, el aqimal y la persona que 
poco antes se les había expuesto ligurados! 

Que el niño apenas maniüesta las fuerzas del jui- 
cio, del raciocinio, de la deducción y mucho menos 
las de la abstracción, facultades que posee, pero que 
no han tenido aún ni medios para desarrollarse, está 
probado por la experiencia, en un todo conforme á 
las leyes que presiden el desenvolvimiento psicológico 
del hombre. 
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Presentad á los párvulos una silla; preguntadles 
por las diferentes partes de que se compone, y os 
nombrarán el asiento, el respaldo y los pies; pregun- 
tad, sin embargo, que cómo son los pies, el respaldo 
el asiento y la silla, y no acertarán á responderos, 
porque no están acostumbrados á comparar estos ob- 
jetoS'Con sus formas y sus colores, esto es, porque el 
juicio no ha trabajado aún y permanece como si exis- 
tiera en sí mismo. 

Haced comprender á un párvulo eri distintas oca- 
siones los siguientes juicios: Dios crió las plantas, el 
trigo es una planta, la harina se saca del trigo, de la 
harina se hace eipan: y, á pesar de comprender estos 
juicios, no sabrá compararlos para deducir que Dios 
le da el pan con que se alimenta. ^ 

El estado latente en que permanece el raciocinio 
durante los primeros años del hombre, da margen á 
que sucedan en el párvulo hechos como el que deja- 
mos apuntado. 

¿Habéis podido convenceros de que vuestros discí- 
pulos comprendían, como vosotros llegáis á compren- 
derla, una idea sustantivada de las virtudes, de los 
vicios y de todas las cualidades en general ? Esto no 
es posible sino por medio de la abstracción, y sabido 
es que la abstracciones, quizás, la facultad quo más 
tarde da señales de vida en el hombre. 

Así como el niño va progresando en su lenguaje, 
imagen, aunque no siempre, de las ideas que posee 
(pues muchas veces se articulan palabras cuya signi- 
ficación se desconoce), así también va progresando 
en su riqueza intelectual, y con la riqueza intelec- 
tual progresan, y se vigorizan, y se habilitan más y 
más las facultades empleadas en adquirirla. 

Resulta, pues, que el juicio apenas da señales de 
vida durante la edad en que, por regla general , co- 
mienza un niño á asistir á la escuela de párvulos; y 

2 EL ARTE DE EDUCAR. 
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que el raciocinio, la deducción , la imaginación y la 
abstracción, viven (como hemos dicho ya) una vida 
latente cuyas manifestaciones exteriores se observan 
poco á poco á medida que se desgarra el velo que las 
envuelven 

He aquí por qué los resortes de la reíTexión se ha- 
llan también inmóviles, por qué la percepción inter- 
na es una facultad no usada todavía por los párvulos, 
y porqué su conciencia vive en embrión. 

Los niños, en fin, durante la edad de su infancia 
no hacen más que atender , percibir y recordar con 
relación á lo que les ha impresionado por medio de 
sus órganos sensorios. 

Y no se crea que la atención, la percepción externa 
y la memoria del niño se encuentran en el mismo 
estado que en el hombre. 

Las tres facultades son en aquél más débiles y me- 
nos hábiles que en éste. 

Atiende el hombre voluntariamente, y atiende el 
niño de un modo coactivo, si coacción puede llamar- 
se la fuerza de halago y simpatía que, por un momen- 
to siquiera, producen las impresiones en su facultad 
senciente. 

Como aquél atiende por satisfacer una necesidad 
íntima y éste por corresponder á las exigencias de 
una pasajera excitación, la atención del primero es 
tenaz y constante, al paso que la del segundo es frá- 
gil, momentánea. 

Los diferentes motivos que á uno y otro inducen á 
examinar el origen de las impresiones recibidas, in- 
fluyen muy mucho en la atención que presta cada 
cual: la del hombrees escrupulosa y analítica; la del 
niño es ligera y voluble; en el hombre es voluntaria, 
constante é intensa; en el niño es forzosa, momen- 
tánea y superficial. 

De estas diferencias y de otras causas provienen 
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notables desemejaiizaH entre la percepción externa 
de UD niño y la percepcióu externa de un hombre. 

Si éste atiende por satisfacer sus impulsos volun- 
tarios, tanto más complacidos cuanto en mayor nú- 
mero y más complelas sean las adquisiciones inte- 
lacluales que realice, naturalmente la ocupación de 
aprender, de comprender ó de percibir ha de serle 
menos fatigosa que al niño. 

Así se observa que el hombre pasa horas ente- 
ras instruyéndose, horas para él desapercibidas en 
muchos casos, al paso que el niño goza en un prin- 
cipio aprendiendo y padece al poco rato cuando se 
le quiere obligar íi estudiar otras cosas tan hala- 
güeñas y provechosas como las que durante los 
primeros moinenlos cautivaban su voluntad y su 
ánimo. 

No poseyendo el niño una atención tan intensa 
y constante como la del hombre, no puede adquirir 
las ideas de un modo tan completo y claro. 

Esa misma fragilidad de la atención tnlanlil nos 
explica el hecho, bastante frecuente, dé que los ni- 
ños comprendan retazos de pensamientos, ideas ais- 
ladas de un discurso, y partes inconexas de una ex- 
plicación igualmente clara, halagüeña é interesante 
en sus partes todas. 

Lo ligero y superficial de la alencióu del niño es 
también causa de que no entienda bien sino las 
ideas culminantes de las que sucesivamente pueden 
impresionarle. 

Contad un cuento; dibujad algún paisaje que ma- 
terialice alguna de las escenas de vuestra narración, 
y si preguntáis al párvulo por lo que le habúis ense- 
ñado, dirá que habéis dibujado taló cual cosa y que 
habéis prorrumpido en estas ú otras exclamaciones. 

A su atención somera ó superDcial, ha sucedido 
una percepción del mismo género; muchas palabras 
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habréis pronunciado; pero vuestra exclamaciones 
se distinguen entre aquéllas y por eso han sido 
percibidas mejor: muchos detalles dibujaréis en 
vuestro paisaje; pero si se destaca alguna imagen 
de objeto conocido mejor que los demás, éstos pa- 
sarán olvidados para el niño y sólo el recuerdo 
de la primera habrá aumentado el caudal de su 
memoria. 

Un efecto semejante es producido también por las 
diferencias que existen en la habilidad orgánica de 
los niños y de los hombres. 

Presentad ante unos y otros cualquier objeto para 
analizarle, y notaréis que aquél encuentra más deta- 
lles y percibe mayor número de ideas que más acos- 
tumbrado se halla á percibir bien y que mayor per- 
fección tiene en su aparato orgánico-sensorio. 

De aquí el que la percepción externa sea en el niño 
más perezosa, menos clara y menos escrutadora que 
en el hombre: de aquí el que no conozca sino lo que 
por sus formas, por sus dimensiones, por sus colores 
y lo que por sus extrañas propiedades haya podido 
ser capaz de interesar la atención infantil, y de exci- 
tar la actividad de la percepción. 

Y si inferiores son las condiciones de la atención y 
percepción durante los primeros años de la vida cuan- 
do se las compara con las mismas facultades en el 
hombre, también es inferior en potencia, y sobre to- 
do en condición, la memoria infantil. 

Por más que se haya querido hacer creer que esta 
facultad es superior en los niños que en las personas 
adultas, no deja de ser cierto que aquéllos recuerdan 
mucho menos que éstas, y que no les es posible re- 
cordar lo que debían. 

Es la memoria una facultad cuyas cualidades se- 
rán tanto más apreciables cuanto con mayor fídelidad 
presenten al entendimiento el conjunto de sus ad- 
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quisiciones, cuanto por mayor espacio de tiempo 
coQserven integras las iiDágenes de las ideas, ycuan- 
to mejor clasilicadas y distintas puedan presentarlas 
en determinadas ocasiones. 

La ñdelidad de la memoria dependerá casi siempre 
de la claridad con que se liaya percibido. 

Su fuerza recordativa depende del vigor adquirido 
en virtud de un prudente y continuado ejercicio. 

La claridad ú distinción con que recuerde, depen- 
derá del método empleado en el aprendizaje. 

Ni íiel, Qt vigorosa, ni distinta puede ser todavía 
la memoria de un niño comparada con la de un adul- 
to; porque éste ha tenido más ocasión de procurarse 
aquellas circunstancias para la facultad deque ba- 
ldamos. 

Pero hay que distinguir dos clases de memoria: 
memoria de impresionesymemoria de percepciones. 

Enseñad á un niño lecciones rutinariamente; y si 
no le obligáis á que comprenda el signilicado de lo 
que pronuncia, os recitará páginas enteras; pero si le 
obligáis á comprender lo que dice, ya no podrá re- 
cordar tanto. 

Lo contrario sucede con tos adultos: explicadles á 
su alcance las ideas; y os recordarán mucho: obligad- 
les á que reciten párrafos enteros é incomprensibles 
para ellos, y dirán menos que un niño. 

Pocas personas de mayor edad recuerdan de sus 
primeros años otra cosa que aquel conjunto de im- 
presiones que por su naturaleza ó por las circuns- 
tancias en que las sintieron, formaron verdaderas 
épocas en los fastos de su vida infantil: y, en cambio, 
apenas se encuentra quien, después de haber apren- 
dido ó percibido bien en la edad adulta, deja de re- 
cordar sus percepciones cuando de esto tiene nece- 
sidad. 

Durante la infancia se ve, pues, que domina una 
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memoria muy poco racional, en cuanto sirve» mejor 
que para recordar ideas, para recordar las huellas ó 
impresiones de estas ideas mismas. 

He aquí por qué en los niños aparece frágil y fugaz 
como las pasajeras impresiones de que se alimenta; 
al paso que en los hombres aparece más ó menos te- 
naz y perezosa, según la educación que haya recibi- 
do, sin que puedan despojar esta doctrina del carác- 
ter de general que le atribuimos, esos hechos aislados 
que de cuando en cuando se observan, contrarios á 
los principios que sustentamos. 

La frase tan vulgar entre los hombres de que lo 
que bien se aprende jamás se olvida, es para nos- 
otros un axioma; pues cuando parece suceder lo con- 
trario, es decir, cuando se olvida lo que suponíamos 
aprendido, consiste en que muchas veces creemos 
haber comprendido perfectamente lo que no ha pasa- 
do todavía por el crisol de nuestra razón. 

Resumiendo sobre este particular, diremos: que en 
el niño predomina la memoria de impresiones, y en 
el hombre, la de ideas: que en el primero es poco du- 
radera, y en el segundo, constante: que en aquél pu- 
diera llamarse sensitiva, y en éste puede llamarse ra- 
cional y lógica. 

§m. 

De todo cuanto hemos dicho en el párrafo prece- 
dente, se deducen interesantes verdades, que no pue- 
den ser olvidadas por el educador, y que iremos ex- 
poniendo ahora. 

Durante la edad infantil, más que dar conocimien- 
tos, debe procurarse dispertar las facultades intelec- 
tuales, vigorizarlas y dirigirlas, á ñn de que en ade- 
lante puedan desempeñar bien el oficio que les es 
peculiar. 



Esto, como dijimos en las primeras lecciones de 
nuestra obra, depende de losproce<liniientoscoaqiie 
se exponen las ideas. 

Condúcese con muy poca prudencia quien preten- 
de obligar á los párvulos á queatiendan durante mu- 
cho tiempo para examinardetenidamente una misma 
rosa. 

Tampoco obra con prudencia quien pretende obli- 
toarles á examinar simultáneamente ideas diferentes. 

Manifiesta no saber eu qué estado se halla la aten- 
ción del niño párvulo, quien quiere que í-ste profun- 
dice el estudio de las ideas complexas. 

V mny equivocado concepto tendrá de sus discípu- 
los quien se figure que con un monólogo, una expli- 
cación formal, un discurso didáctico ó un sermón ha 
de sostener la atención de los niños, como podría 
sostenerse si éstos atendiesen convencidos del bien ' 
que de ello han de reportar. 

Conviene, sin embargo, ir disminuyendo poco á 
poco los atractivos que cautivan por de pronto la 
atención, para no dejarla desarrollar frágil y jugue- 
tona. 

Del estado en que la percepción del párvulo se en- 
cuentra, dedúcese: 

Que las ideas abstractas son, al principio, incom- 
prensibles para él. 

Que también lo son aquellas cuya imagen no ha 
impresionado lodavin al espíritu del párvulo. 

Que siendo de suyo el lenguaje una representación 
abstracta de las ideas, aquél no es suficiente casi 
nunca para que los niños se den cuenta exacta de lo 
que se les pretende decir. 

Que es preciso materializar el lenguaje, ya por me- 
dio de objetos, ya por medio del dibujo, ya con ade- 
manes, ya con inflexiones pronunciadas. 

Que, aun asf.es indispensable de todo punto hablar 
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como los niños, sia perjuicio de ir corrigiendo poco 
á poco los barbarismos en que incurren. 

Que todo ó casi todo de lo que más ó menos inme* 
diatamente no se puede patentizar, no se debe tratar 
de imbuir so pena de engañarse á sí mismo el maes- 
tro, quien cree que sus discípulos comprenden, sien- 
do así que muchas veces no hacen más que recordar 
las palabras que les ha dicho. 

Y por último: que poco á poco es necesario ir aban- 
donando los procedimientos intuitivos de primer or- 
den para dispertar progresivamente la actividad de la 
percepción. 

Con relación á la memoria poco tendremos que 
añadir á lo que está ya en el ánimo del magisterio 
moderno. 

Hemos asegurado que esta facultad se hallaba me- 
canizada en cierto modo, y es preciso, por consiguien- 
te, conducirla á su verdadero objeto sin embotarla 
con farragosas é inútiles adquisiciones y sin destruir- 
la con pesos excesivos y superiores á su débil resis- 
tencia. 

A fín de acostumbrarla á retener ideas mejor que 
las impresiones con que éstas se anuncian al entendi- 
miento, se debe cuidar de que anteceda la compren • 
sión al propósito de recordar. 

Con el objeto de que un excesivo y vicioso desarro - 
lio de la memoria no pueda perjudicar el de las de • 
más facultades intelectivas, es preciso hacer trabajar 
éstas para que sus productos enriquezcan aquélla. 

Es una tarea inútil la de obligar á que los párvulos 
recuerden lo que ni comprenden ni pueden á la sa- 
zón comprender aún. 

Muchos creen que, aunque no se comprenda, es 
bueno acostumbrar á retener; pues cuando los niños 
llegan á la mayor edad comprenden el valor de las 
impresiones adc[uiridas. 



No es exacto esto último, y casi siempre sucede que 
los recuerdos de iinpresiooes soq tan fugaces como 
las impresiones mismas. 

He aquí por qué hay lautos niños sabios y lautos 
hombres ignorantes. 

Acostumbrando la memoria al recuerdo de ideas y 
no de dicciones, se la dirige á su verdadero objeto. 

Dicho está que, aprovechando ta potencia percep- 
tiva del párvulo, y la facultad de recordar que en él 
existe, podemos cambiar la íaz de ésta tan sólo con 
suministrarle poco á poco los productos del entendi- 
miento. 

El ejercicio continuado, agradable y provechoso de 
todas las formasen que puede actuar la percepción 
interna, al paso que dará conocimientos útiles á los 
niños, les habituará á pensar bien. 

Si el párvulo apenas sabe darse cuenta do las ideas 
que materialmente le impresionan, claro está que en 
un principio se hace indispensable el materializar 
las operaciones intelectivas ó sus efectos. 

Principiando, pues, con los medios intuitivos de 
primer orden, que exciten la atención intelectual y 
la hagan al mismo tiempo eficaz, se ha de procurar 
que desaparezca poco á poco la intuición, á fin de 
que el entendimiento se vaya acoslumbrando á pen- 
sar con acierto, guiado tan sólo por el deseo de sa- 
ber; y movido por su propia iniciativa, objeto ulte- 
rior de la educación intelectual . 
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LECCIÓN II. 

De las matarlas de enseí 

Samario.—Dificultnd de concretar la instrucción que puede servir 
para educar a ios párvulos — Asignbturas que pueden servir como 
medios de educnción. — Religión, Moral é Historia SHgrada, Cucm- 
tesé historietas. — Lectura, Lenguaje patrio. — Física, Historia Na- 
tural, Agricultura y Geografía — Una observación sobreestá últi- 
ma enseñanza. — Artes, Industrias y oficios. — Cálculos sobre la can. 
tidad. — Resumen . 

Difícil es el poder deteriniuar las ideas que pueden 
servir para la educación de los párvulos. 

Si para elegirlas hubiéramos de atender solamente 
á las ventajas que pueden producir á quien las 
aprende, de seguro que no eliminaríamos de nues- 
tros programas ninguna asignatura de las que cons- 
tituyen el humano saber, pues todas ellas prestan al 
hombre benefícios más ó menos inmediatos; pero 
como se ha de atender también á la importancia ab- 
soluta y relativa de estos beneficios, al estado de la 
inteligencia del que aprende y á la naturaleza de las 
ideas, que asi pueden servir para aclarar y dar vida 
al entendimiento, como para ilustrarlo y perfeccio- 
narlo en alto grado, de aquí que haya necesidad de 
atender á un sinnúmero de circunstancias para de- 
terminar con precisión las enseñanzas de las cubiles 
puede ó debe valerse el educador. 

Hay ideas absolutamente ventajosas, su importan- 
cia las hace dignas de ocupar los primeros lugares de 
un programa; pero si la inteligencia de los párvulos 
no se halla en disposición de comprenderlas bien^no 
son provechosas á la educación y se debe prescindir 
de ellas. 

Hay otras que se prestan perfectamente á ser com- 
prendidas con facilidad; pero tienen tan poca impor- 
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tancia, han de proporcionar al niño ventajas tan poco 
iipreciables, ó, aun cuando asi no sea, las han de pro- 
porcionar tan remotas, que es preciso renunciar ¡i 
éstas y ú hacer uso de las ideas llamadas á produ- 
cirlas. 

Hay no pocos conocimientos que á su importancia 
agregan la facilidad de ser adquiridos por los párvu* 
los; pero se prestan tan poco á ejercicios educativos, 
llaman tan poco la atención del niño, que el maestro 
QO puede entretenerle discurriendo á beneGcio de 
ideas sumamente sencillas, patentes y que por estas 
circunstancias no dan lugar á tener que pensar para 
ser conocidas. 

Hay, en tin, otros conocimientos que, aun cuando 
por su importancia, facilidad, ventajas é índole favo- 
rable á la educación, deberían formar parte de un 
programa destinado á escuela de párvulos, son pocas 
veces oportunos, lo son en unas localidades, dejan 
de serlo en otras, preséntase tal circunstancia ahora, 
deja de presentarse después; y el cúmulo de contin • 
geucias que sobre el particular pueden influir, son 
motivo bastante A que de antemano no puedan con- 
siderarse aquéllos como partes seguras de ese cúmu- 
lo de ideas de que se hace uso en los ejercicios des- 
tinados á la educación de la infancia. 

Por todo lo expuesto hemos confesado que el de- 
terminar las materias de enseñanza que podían ser- 
vir en una escuela de párvulos, era harto difícil. 

Esto no obstante, se hace preciso indicarlas, ai me- 
nos, para lo cual tomaremos como punto de partida 
el objeto final de la e(Iur.ación, y tendremos en cuen- 
ta algunas de las consideraciones que acabamos de 
exponer. 

Un maestro está llamado en primerlugar ú fomen- 
tar en el niño el sentimiento religioso, despertar en 
II infantil el amor hacia las verdaderas creen- 
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cias del dogma católico, excitar un acendrado cariño 
hacia lo bueno, y disponer la sensibilidad moral con- 
tra todo lo que no sea conforme á los preceptos del 
Evangelio. 

En este concepto se hacen necesarias la Religión, 
la Moral y la Historia Sagrada; la Historia profana 
puede proporcionar algunas escenas (aunque pocas 
propias para los párvulos) ante cuya consideración se 
impresione convenientemente el espíritu: los Cuen- 
tos Morales, oportuna y propiamente narrados, pres- 
tan un eficaz auxilio ; y hasta el estudio de los fenó- 
menos de la Naturaleza, sirven para patentizar mu- 
chas verdades religiosas, para elevarnos ala contem- 
plación de Dios, para reconocer su poderío y nuestra 
propia pequenez, >y para afirmarnos más y más en 
las convicciones que, como innatas en nosotros mis- 
mos, las hemos visto en un principio animarse y ro- 
bustecerse/ vivificadas tan sólo por los esplendentes 
rayos de la fe. 

Pero no sólo sentimiento se ha de despertar en el 
niño, sino también inteligencia; y para esto se hace 
preciso emplear la de aquél en la adquisición de ideas 
que la vigoricen y al mismo tiempo la ilustren en 
todo lo que al individuo pueda proporcionar venta- 
jas inmediatas y positivas mientras dure su existen- 
cia material. 

Aparte, pues, de que la enseñanza moral religiosa 
cultiva la razón^ sí bien con el objeto de hacerla in- 
Huir en el porvenir espiritual del hombre, se hace 
preciso echar mano de la enseñanza profana como 
medio seguro de preparar el entendimiento en favor 
del bienestar terreno. 

Los ejercicios educativos por medio de la lectura , 
al paso que sirven eficazmente al desarrollo de la fa- 
cultad intelectiva, pues ésta adquiere una gran parte 
de su vigor y lozanía sujetándose de un modo pru- 
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deute á la elaboracióa de las ideas fy la leclura no es 
otra cosa que su represen la cirin convencional), abren 
al niño ua campo Inmenso en el cnal puede hallar 
mucho de lo que necesita y no poco de lo que le ha 
de reportar provecho. 

Mas para que los conocimientos sobre el arte de 
leer produzcan á quien los adquiere saludable fruto, 
BO hace indispensable estar al corriente de los secre- 
tos del lenguaje oral. 

¿Quién, sin estar acostumbrado á analizar y cono- 
cer la trabazón y rolaciones que sirven do vinculo 
entre los signos de aquél, podrá conocer y analinar 
las relaciones lógicas del lenguaje escrito? 

El arte ile leer y el arte de hablar, esto es, la lec- 
tora como medio de entender los pensamientos ex- 
traños, y la gramática cornil medio de materialiiíar 
los pensamientos propios, pueden ser poderosos me- 
dios do educación intelectual; porque asi la compren- 
sión del lenguaje escrito como la expresión del len- 
guaje oral, suponen el acto de pensar sobre lo que se 
comprende ó sobre lo que se dice. 

Pero no solo el lenguaje, símbolo de las ideas, im- 
presiona al niño; sino que con mayor frecuencia so 
ve impresionado por los objetos mismos, por los he- 
chos y por los fenómenos cuyas imágenes conserva 
en la inleligeucia cuando de ellos ha adquirido un 
exacto conocimiento. 

Que la Naturaleza es ungran libro puestoal alcan- 
ce de to<los los individuos; que en sus inlcj^santes 
páginas atesora pensamientos de inestimable valor: 
que las sublimes verdades que encierra vienen á sa- 
tisfacer todas las necesidades, todos los caprichos y 
todas tas diversas inclinaciones á que el hombre pue- 
de verse llamado por el deseo de aprender; que lodo 
esto sucede, es innegable. 

¥ si la Naturaleza es un gran libro para ol homhrc 
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en quien debemos suponer una inteligencia más ó 
menos ilustrada, coa mayor razón lo será para los 
párvulos, débiles individuos que se bailan en un 
mundo nuevo, extranjeros inexpertos que descono- 
cen el terreno que pisan, viajeros ignorantes que ven 
una novedad en cada objeto y una extrañeza en cada 
fenómeno de los que continuamente les impresionan. 

He aquí porqué el estudio de la Naturaleza en todo 
aquello que sea asequible al entendimiento de los 
párvulos, puede y debe servir para educarles durante 
el primer periodo de su vida. 

La Física, en todo lo relativo á las propiedades ge- 
nerales y particulares de los cuerpos y á muchos de 
los metéoros que continuamente excitan la atención 
del niño; la Historia Natural, en todo lo concerniente 
á las principales ideas que podemos estudiar en el 
reino animal, en el vegetal y en el mineral; la Agri- 
cultura, en todo cuanto se roce con el cultivo de las 
plantas indígenas y pueda contribuir á materializar 
de cierto modo un gran número de verdades halladas 
en el estudio de la Botánica; y, por último, algunos 
de los fenómenos celestes, todos estos asuntos exci- 
tan la actividad intelectual del n^po, llaman su aten- 
ción, y pueden ser estudiados por éste en beneficio 
de su ilustración, del desarrollo de su inteligencia y 
de la formación de su carácter religioso. 

Conviene, pues, á la educación de los párvulos el 
estudio de ciertas ideas sobre Física, Historia Natu- 
ral, Agricultura y Geografía. 

Y ya que hemos nombrado esta última enseñanza, 
no podemos menos de hacer sobre ella una observa- 
ción importantísima, para lo cual nos permitiremos 
ciertas reflexiones y apuntaremos varios hechos. 

Siempre hemos creído que la mayor parte de las 
ideas sobre Geografía físico-descriptiva eran difíciles, 
si no imposibles, de comprender para los párvulos; 
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y nuestra creencia era efecto de lo que en esta parte 
(le la enseñanza nos sucedía cuando niños, y de lo 
que ta razón misma nos dictaba. 

No hay duda de que la Geografía físiconJescriptiva 
es un estudio puramente imaginario para quien so- 
bre uu mapa pretende darse cuenta de la existencia 
de todo lo que en éste halla representado. 

La figura de los países y sus diversos accidentes; la 
existencia de las poblaciones y su posición geográfi- 
ca, absoluta y relativamente considerada; el curso de 
los ríos y de los mares, y la dirección de las monta- 
ñas; las divisiones políticas del territorio; todo, en 
lio, se ve representado en el mapa de una manera 
convencional, no siempre uniforme, lo cual da mar- 
gen á que el maestro tenga que llevar la considera- 
ción de sus discípulos á contemplar lo que no ven. 
loque no les impresiona ni remotamente, y lo que ni 
siquiera tendrá muchas veces semejanza ni puntos 
de contacto con nada de lo que aquéllos tratan de es- 
tudiar. 

Esta necesidad de hacer concebir las ideas deGeo- 
gralia físico-descriptiva por medio de la imaginación, 
facultad que apenas da señales de vida en los párvu* 
los, motiva el que la instrucción de que nos ocupa- 
mos no sea tal duraute la infancia del que aprende, 
quedando reducida á un conjunto mayor ó menor de 
palabras y de nombres cuya sígniJicación es para él 
casi por completo desconocida. 

Y si no, cuando á un párvulo oigáis nombrar las 
capitales de las provincias españolas (que también 
hay algunos que desci-ilien punto por punió los distin- 
toa lugares de toda i^ tierka) preguntadle: ¿Sabes 
qué es una provincia'' ¿Por dónde marcharías para 
il^ar á ellaT Estando en una ¿qué dirección tomarías 
para ir á otra? ¿Qué le parece que son Madrid, Bar- 
celona, Sevilla, Málaga y la Coruña? 
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Preguntad esto, y notaréis cómo enmudece el an- 
tes tan sabio y conocedor de nuestro globo. 

¿Qué más? Hemos observado muchos niños á quie- 
nes con el mapa delante nos ha ocurrido preguntar- 
les: ¿De qué color os parece que es la tierra del anti- 
guo reino de AragónV Y nos han contestado que ver- 
de, porque así la veían pintada en el mapa. 

Todo esto no es extraño que suceda, siendo así que 
la mayor parte de los alumnos que frecuentan la es- 
cuela de párvulos, ni saben ir de ésta á sus casas, ni 
conocen las calles de la población en donde viven, ni 
mucho menos la posición relativa de la mayor parte 
de aquéllas. ¿Y puede conocer una provincia, una 
nación, un continente, el globo entero, quien no co- 
noce aún ni la población donde habita, ni los lugar- 
cilios que están á su alrededor, ni la posición geo- 
gráfica que tienen entre sí? 

Muy poco, poquísimo (y aun esto en mucho tiem* 
po) pueden comprender los párvulos^ y aun los no 
párvulos, sobre Geografía físico descriptiva; probado 
también se halla esto por los niños mismos, pues so- 
bre ninguna asignatura suelen disparatar más: y co- 
mo todas aquellas ideas que no pueden ser bien com- 
prendidas sonde un efecto casi nulo en la educación, 
aconsejamos á los profesores que obren con gran de- 
tenimiento, prudencia y pausa en la enseñanza de la 
Geografía. 

No se tenga la ridicula pretensión de hacer que un 
párvulo recorra los espacios cuando no sabe andar 
todavía; ni se pretenda tampoco hacerle describir 
el Asia, el África y la América, cuando aun ni acier- 
ta á describir las distintas estancias de su propia 
casa. 

Bastantes ideas, bastantes objetos impresionarán 
muy de cerca á los discípulos y excitarán de conti- 
nuo su atención, para que el maestro se ocupe en ha- 
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cerlos analizar y distinguir, y no procure estudiarlo 
remoto olvidándose de lo inmediato. 

Efectivamente: de continuo excitan la curiosidad 
de los párvulos un sinnúmero de objetos, ya natura- 
les, ya artificiales, que alimentan y dan origen á cier- 
tas industrias y oficios, ó que son producto de estos 
mismos. 

Préstase mucho á la educación el estudio analítico- 
sintético ó sintético analítico de los mencionados 
objetos, y pueden adquirir los párvulos en tales ejer- 
cicios un conjunto de conocimientos apreciables, que 
se grabarán en su memoria tanto mejor cuanto que, 
por regla general, á su interés, sencillez y propiedad 
agregarán la importante circunstancia de haber sido 
adquiridos oportunamente. 

Las Artes, Industrias y oficios más comunes y ge- 
neralizados en el país, puestos al alcance de los pár- 
vulos, pueden dar lugar á excelentes ejercicios edu- 
ca tivo-instructivos. 

Por último: haciendo que los discípulos conside- 
ren estos mismos objetos así en su forma y extensión 
como en su número, podemos conseguir que la inte- 
ligencia de los educandos se ocupe en cálculos tan 
variados como provechosos á su desarrollo y vigori- 
zación, cálculos que, haciéndolos versar sobre canti- 
dades continuas y discretas, comprensibles para los 
párvulos, tangibles (digámoslo así) para.su corta 
comprensión y apreciadas en fórmulas materiales, 
son un poderoso medio de educación física é inte- 
lectual. 

Resumiendo: es difícil concretar la instrucción que 
puede servir en las escuelas de párvulos; pero, aten- 
diendo al objeto y necesidades deja educación y al 
estado débil y exhausto en que se encuentra la in- 
teligencia infantil, pueden elegirse para formar un 
programa de los mencionados establecimientos aque- 

O £L ARTE DE EDUCAR. 
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lias ideas más interesantes, más sencillas, más pro- 
vechosas y más útiles que exciten la curiosidad de 
los niños^ que favorezcan la formación de su carácter 
moral religioso, que contribuyan á ilustrar sus po- 
bres entendimientos con nociones que á todos se ha- 
cen necesarias, y que se presten á influir en la vigo- 
rización de todas y cada una de las principales facul- 
tades intelectuales. 

Sirven al efecto las siguientes materias de ense- 
ñanza: Religión, Moral, Historia Sagrada, Cuentos é 
Historietas morales resumidas en máximas de fácil 
recordación, Lectura, Lenguaje patrio, Física, Histo- 
ria Natural, Agricultura, Geografía en muy poca ex- 
tensión. Industria, Aritmética y Dibujo geométrico. 



LECCIÓN III. 

Enseñanza de la ReUgión. 



Sumario. — InJoU pedagógica da esta materiu de enseñanza. — Cir- 
cunstanciaa que debo ttinep presentes el maestro en todos los ejer- 
cicios que versen sobre asunto^« religiosos. — Método que conviene 
.seguir en la enseñanza de es'a importante asignatura. — Verdades 
reüfíiosas que puedan inculcarse en el ánimo de lo-^ párvulo?, indi- 
cando procedimientos que han producido buenos resultados.— 
Conclusión. 



La enseñanza de Religión, aparte las ventajas que 
produce ilustrando el entendimiento con verdades 
interesantísimas, contribuye á la educación del in- 
dividuo bajo el aspecto moral é intelectual. 

Probar que los principios de Religión pueden con- 
tribuir á la formación del sentimiento, siempre que 
se expongan con arreglo á las prescripciones de la 
buena pedagogía, es inútil para nuestros lectores, 
((ue ya saben cuánto goza el alma al comprender la 



nobleza de su origen, la superioridad de suDaturale- 
xa sobre todo lo creado y la elemidad de su jx>rveiiír; 
que ya salicu cuánto se impresiona el niño al descu- 
brir la omnipotencia, sabiduría y bondad de Dios, la 
intlexibilidad de su divina justicia, y el encanto de 
su infinita iniBcricordia; y que ya han podido dístin- 
jíuir cómo los discípulos gozan, ó lenien, ó esperan ó 
confían, convenciéndose de las sublimes verdades 
que explican la necesaria existencia de las postrime- 
■ ías del hombre. 

['ero, aunque la enseñanza religiosa gratja en nos- 
otros convicciones tan profundas que vienen á lor- 
mar parte de nuestros sentimientos, pues muchos 
principios del dogma son verdades que ventos paten- 
tes sin el auxilio de nuestra inteligencia; no por esto 
deja de contribuir la misma enseñanza al cultivo del 
entendimiento. 

Efectivamente: cuando el profesor trata de que sus 
discípulos comprendan la existencia de Üios, les obli- 
ga á practicar un número mayor ú menor de racioci- 
nios; éstos suponen la forniaciij» de juicios diferen- 
tes; la formación de juicios requiere el haber conce- 
bido de antemano ideas; y para concebir, juzgar y 
raciocinar es indispensable poner en acción las di- 
versas facultades de la inteligencia, que va adquirien- 
do asi y progresivamente gran vigor y lozanía. 

Sabido es, por otra parle, que los motivos que lie- 
van nuestra contemplación al couocimienlode Oíos y 
de muclios de sus atributos, los encontramos en la 
observación del Universo, así como otras verdades 
dogmáticas las concebimos por medio de nuestra in- 
terna percepción: de aquí el que la euseñanza reli- 
giosa pueda ser á la vez educa ti vo-moral y educativo- 
intelectual, si bien con tan importante asignatura se 
debe procurar desarrollar la inteligencia en cuanto 
ésta pueda favorecer al hombre religioso , de u 
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que siempre el sentimiento domine á la razón, y á los 
razonamientos la verdadera fe cristiana. 

Para que esto suceda, es preciso que el maestro 
tenga presentes algunas circunstancias que decidirán 
del éxito de sus tareas. 

" En primer lugar debe presentarse ante sus discí- 
pulos como hombre de verdaderas creencias; pues 
más hace sentir á aquéllos el entusiasmo que , al 
tratar de asuntos religiosos, ven retratado en el ros- 
tro de su profesor, que todas las palabras que éste 
puede articular: no produce buenos resultados la 
simple recitación de la Doctrina cristiana, ni ese mo- 
do de enseñar que dirige las ideas exclusivamente á la 
memoria sin hacer que la sensibilidad se interese en 
ellas. 

Todos los asuntos religiosos se deben tratar con la 
mayor formalidad posible; y así como en ejercicios 
de otra clase es conveniente, y necesario muchas ve- 
ces, hacer de cuando en cuando halagüeñas digresio- 
nes, en aquéllos es preciso huir siempre de todo 
cuanto pueda hacer comprender á los discípulos que 
la enseñanza del Dogma Católico es un agradable pa- 
satiempo cuyas ventajas, como las de otras enseñan- 
zas, no son en manera alguna contingentes. 

Conviene recorrer muy poco á poco el programa de 
las verdades religiosas de que el maestro se valga 
para educar á sus discípulos. La Religión se conoce 
fácilmente; pero no se llega á sentir con igual facili, 
dad. En vez, pues, de querer que los niños compren- 
dan en un solo día la necesidad de la existencia de 
Dios y la verdad de sus infinitos atributos; en vez de 
querer inculcarles por medio de un solo ejercicio la 
idea de la Justicia divina y la de las postrimerías del 
hombre; en vez de querer explicar de corrido todos 
cuantos principios religiosos contiene el Símbolo de 
los Apóstoles; en vez de pretender hacer de los par- 
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vulos unos católicos cumplidos y unos teólogos con- 
sumados con poco tiempo y trabajo; en vez de querer 
hacer todo esto, procúrese enterarles muy poco á po- 
co de las verdades religiosas que estén á su alcance ó 
que sus tiernos corazones puedan ver con los ojos de 
la fe; procúrese dividir y subdividir los asuntos de 
que tratamos para que en detall puedan ser mejor 
abarcados por inteligencias de tan corto alcance como 
las de los párvulos; procúrese, en fin, exponer por me- 
dios distintos un mismo asunto todas las veces que 
haya oportunidad para ello, y de esta manera la ins- 
trucción religiosa penetrará con facilidad en el en- 
tendimiento, y éste la conocerá mejor, y conocien- 
do la mejor será más acariciada por el sentimiento, 
objeto á que debe dirigirse la educación religiosa. 

Hemos dicho que el sentimiento infantil acariciará 
tanto más las ideas religiosas cuanto con mayor cla- 
ridad hayan sido éstas comprendidas; y ya que de la 
razón se trata, no podemos menos de hacer dos im- 
portantes consideraciones respecto de ese prurito que 
observamos en algunos por querer demostrar á sus 
<liscípulos la verdad de los principios dogmáticos, lo 
mismo que se demostraría que el orden de los facto- 
res de una multiplicación no altera el producto. 

Poco provechoso consideramos, y más que poco 
provechoso inútil, el querer hacer verá los alumnos de 
las escuelas comunes la posibilidad de los misterios. 
Ni hay en realidad símiles conque compararlos, ni 
los puede haber, porque desd« el momento en que fue- 
ran aquéllos demostrables, dejarían de ser Misterios. 

Y si aun tratándose de niños de mayor edad, es 
inútil el querer aclarar tales asuntos, tratándose de 
párvulos fuera semejante pretensión un loco empeño; 
y por lo que á nosotros toca aconsejaremos (y así lo 
venimos practicando) que, si se puede huir de tratar 
las verdades misteriosas, se deje todo esto para cuan- 
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do los párvulos asistan á otros establecimientos, y 
que cuando la oportunidad ó la necesidad ponga al 
maestro en el caso de quebrantar tal propósito, hable 
nada más que con el lenguaje de la fe y asimismo se 
dirija á la fe de sus discípulos para que éstos crean 
lo que aquél cree. 

Nunca hemos buscado símiles para hablar á los 
párvulos sobre el Misterio de la Encarnación, de la 
Eucaristía ó el de la Trinidad, por ejemplo: les hemos 
dicho que Jesús nació de María Santísima y que el 
padre de Jesús era Dios; les hemos dicho que Jesu- 
cristo estaba en la Sagrada Hostia, vivo, con cuerpo 
y con alma; les hemos dicho (si necesidad ha habido; 
que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo eran Dios, y 
que sin embargo no había más que un solo Dios; les 
hemos dicho esto con ese fuego, ardimiento y convic- 
ción que sabe emplear en su lenguaje el hombre de 
verdaderas y sanas creencias, y siempre nos han creí- 
do nuestros pequen uelos, porque ante todo hemos pro- 
curado inspirarles amor y confianza para que creye- 
ran á su maestro. 

La segunda de las consideraciones que nos hemos 
propuesto hacer respecto al prurito que se va des- 
pertando por razonarlo todo, es de una naturaleza» 
semejante á la anterior. Queriendo algunos cultivar 
la razón por medio de la enseñanza, pretenden aguzar 
el ingenio de los educandos valiéndose de ciertos ar- 
dides y sutilezas silogísticas que sientan un mal pre- 
cedente y que matan la fe religiosa en el niño preci- 
samente cuando más incremento y vida se ha de 
procurar para aquella interenlísima virtud. 

Bueno y justo es que la razón infantil no se embo- 
te por el sentimiento excesivamente desarrollado: 
pero justo y bueno es también que éste no se extinga 
ni se marchite por el predominio de aquélla. 

Un maestro, por ejemplo, desea hacer ver á sus 
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discípulos ia infinita bondad de Dios para con nos- 
otros: y procurando que aquéllos raciocinen bajo su 
prudente dirección, les hace comprender que los ali- 
mentos, las bebidas, la existencia y todo cuanto 
apreciamos en mucho, son otros tantos favores del 
Altísimo. 

Hasta aquí la actividad racional del niño favorece, 
como puede observarse, el fomento de su fervor reli- 
gioso, que es lo que se debe procurar siempre; pero 
si, creyendo que objetando las ideas que por tal me- 
dio han adquirido los educandos habían de afirmarse 
éstos más en ellas, se les dijera, por ejemplo, que Dios 
no es tan bueno como parece, ó porque permite que 
nos muramos, ó porque dispone que durante algunas 
épocas sintamos mucho calor, mucho frío, etc., etc., 
(aun cuando se haga creer después que éstos son 
otros tantos beneficios), si se hablara en estos ó pa- 
recidos términos á los párvulos, sólo se conseguiría 
echar las bases de una educación racionalista de mal 
género, y esto, como fácilmente se deduce, es siem- 
pre inconveniente y funesto, y mucho más funesto é 
inconveniente durante la edad en que, por lo común 
se perfila el boceto moral del hombre. 

¡Tiempo y ocasiones tendrá el párvulo para razonar 
sobre todo aquello que no vea evidentemente! 

Expuestos ya estos consejos, á los cuales deben 
agregarse los que dimos en la lección IV del segundo 
tomo, indicaremos ahora el método que conviene se- 
guir en la enseñanza religiosa. 

Debe aprovecharse siempre en la escuela toda no- 
ción que el niño haya podido adquirir en el recinto 
»!el ho^v doméstico; y como para aquél no serán 
id» as nuevas muchas de las que constituyen los prin- 
cipios fundamentales de la religión, por ejemplc, la 
idea de Dios, la del Cielo y la del Infierno: y como 
tampoco le serán desconocidas esas fórmulas exte- 
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riores de nuestras católicas creencias, fórmulas que 
constituyen el culto y que tienen su razón de ser en 
las creencias mismas (y esto es lo que por regla ge- 
neral ignora el niño); como todo esto es así, de aquí 
que el maestro de párvulos haya de concretar su mi- 
sión sobre el particular al robustecimiento de ese 
conjunto de vagas convicciones sembradas en el áni- 
mo de sus discípulos, y á darles á conocer la razón, 
el motivo y las ventajas que tienen de -practicar los 
actos religiosos que, ú obligados, ó movidos por el 
deseo de imitar, vienen practicando. 

¿Se reza en la escuela? ¿Están acostumbrados á re- 
zar? Hé aquí una ocasión propicia para hacerles ver 
la necesidad de la oración, y las circunstancias que 
á ésta deben acompañar. ¿Hemos de dirigirnos á 
Dios? ¿Le nombran los discípulos? Nada más opor- 
tuno para llevar su corto entendimiento á la consi- 
deración de ese Ser, á quien unos consideran lisa y 
llanamente como persona, otros como un personaje 
anciano, algunos como un ente iracundo é inexora- 
ble, y no pocos como un incansable fabricante de los 
innumerables objetos que pueblan el Universo; nada 
más oportuno para hacer comprender al niño cada 
uno de los principales atributos de Dios, su poder, 
su sabiduría, su justicia. 

Y de la justicia divina se deduce la necesidad de 
la otra vida; y de la necesidad de la otra vida, la exis- 
tencia de los premios y de los castigos eternos; y de 
la existencia de los castigos eternos, la obligación de 
conocer las leyes divinas y eclesiásticas, según las 
cuales ha de regularse la moralidad de las acciones; 
hé aquí indicado el orden con que se deben exponer 
los principios religiosos, teniendo entendido que los 
discípulos, muchas veces, lo indican á su mismo 
maestro, y hasta le concretan la mayor ó menor ex- 
tensión que éste debe dar á su enseñanza. 
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Por ejemplo: uu uiuo ha visto la comitiva de un 
bautizo» la solemnidad con que se veneraba á Jesús 
Sacramentado, la compunción con que alguna persona 
bacía penitencia, el fervor con que otra se postraba 
ante la imagen de nuestro Redentor crucificado; y 
todo .'esto, lo mismo que el magnífico aparato con 
que en los templos se celebran muchos de los Miste- 
rios de nuestra Religión sacrosanta, da lugar á que 
el maestro de párvulos siembre oportunamente en el 
corazón de sus discípulos ideas de todo punto prove- 
cbosaSy y á que eche los cimientos de una sólida y 
estable educación religiosa. 

Sobre el método que debe seguirse en esto, pueden 
influir dos circunstaueias principales, la necesidad 
y la oportunidad. Un párvulo necesita saber: 

í.^ Quién es Dios, qué le debe y qué ha de esperar. 

±.** Quién fué Jesús, cuántas naturalezas tenía y 
qué doctrina practicó. 

La fe y el razonamiento le darán á conocer aque- 
llo; la historia le convencerá de esto. 

Para un párvulo es oportuno toilo cuanto tenga por 
objeto explicarle la razón del culto en que toma par- 
te por imitación, y el significado de ese conjunto de 
fórmulas en que se ven materializadas, digámoslo 
así, muchas de nuestras católicas creencias. 

Aprovechando las festividades que nuestra Iglesia 
celebra, consesruiremos buenos resultados en esta 
parte. 

Vamos ahora á bosquejar el programa de temas cu- 
yas ideas conviene ir inculcando en las escuelas de 
párvulos, si bien con aquellas precauciones y cir- 
cunstancias de que hemos hecho mención en varias 
partes de nuestra obra. 



— 42 — 

Temas. 

!.*> Necesidad de la existencia de Dios. 

Véase el proredimienlo erpuesto en la lección V del 
tomo lí; y variando de ideas, apliqúense otros procedí^ 
mientos semejantes, 

2." Dios es Todo -poderoso. 

Léase lo que soln*e este asunto indicamos en la pági- 
na 69 del tomo ¡I. Esta idea se re pat*'nte explicando 
una por una las obras de la Creación, sif/uiendo el or- 
den con que se leen en el (iénesis. 

3.** Dios es Sabio. 

Examínense las obras de la creación, ij en nuestro 
mismo cuerpo se hallan muchísimas perfecciones que 
manifu*stan el sin iijual acierto que preside en todo lo 
creado, // por consiijuiente la infinita sabiduría del 
Divino Criador. 

4." Dios es bueno. 

IJase lo que decimos en las ptiqinas 82 // 12i del to- 
mo II. 

5." Dios lo sabe todo, es omnisciente. 

Pai'a que los niños se convenzan de esta verdad, 
basta convencerli's de que la pirsencia de Dios es nece* 
saria en todas partes para crearlo todo, dirigirlo todo 
jl conservarlo todo. Si en todas partes es necesaria su 
presencia, claro está que ha de saber todn lo que pasa; 
es decir, ha de ser omnisciente. 

G.<> Dios es espiritual. 

Dada la presencia de Dios en todas partes, ij su supe- 
rioridad sobre todo, se hace imposible que posea cueiyo 
como los hombres, en cuijo caso sería en algo iíjual d 
éstos y no podría ser omnisciente. Haced que vuestros 
discípulos se convenzan de esta verdad, obliydndoles d 
observar que ellos no pueden d un mismo tiempo estar 
(U la escuela, en la calle, en casa, etc., y asi, y poco d 
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poco fonseguiréis vuestro ol>jeto(l). ¡Jane la piiijina 80 
lUl 2," tomo. 

1° Vida y muerte del hombre. 

La vida y la muerlf no jiueden ronipretuierlax lus 
párvulos sino por las diferencias que puedrn alisermr 
entre un niño uto y otro innerta, diferencias que en- 
coni7'ardn dándose cuenta de que en el primero se rea- 
lizan una porción de fenómenos fisiológicos, intehetua- 
les y roluntarios, y en el negando no. Decir á los prfr- 
r>uto$ que nuestra cida depende de la unión del alma 
con et cuerpo, y que la muerte es un eferto de la sepa- 
ración de aquélla, es decir para ellos lo que no pueden 
comprender, y, mds lodatia, lo que se opone d ciei'tas 
ideas que en distintas ocasiones se les ka de poner de 
manifiesto. ¿Cómo, dicen ellos, nuestra vida es efecto 
de la unión del alma con el cuerpo, y la cida de los 
irracionales na es efecto de ío mismo? Para evitar, pies, 
esta especie de contrasentido que encuentran algunos 
niños un poco pensadores, hemos keclw comprender que 
nuestro cuerpo era un conjunto de máquinas ó apara- 
tos perfectamente dispuestos d ejecutar distintas fun- 
ciones; que teníamos máquinas (2) para oír, para ver. 
para respirar, para digerir, para andar, etc., (apara- 
tos auditivo, óptico, respiratorio, digesttto, locomo- 
triz, etc.); que estas máquinas ó aparatos se descompo- 
nían por el uso y por las enfermedades; que cuando las 
principales quedaban imposibilitadas de funcionar, 
moría wieslro cuerpo; y que cuando iiKf^síro cuerpo 



cías quu ^e tengan ji»- 
Dioi ea nadit, [laruep- 

is muchas exprés lon(r- 
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moría, le abandonaba el alma. Asi hemos dado á en- 
tender qué es la muerte, y nuestros discípulos nos han 
comprendido sin esfuerzo. 

8."* Dios es justo: es decir, premia á los buenos y 
castiga á los malos. 

Como los párvíilos no pueden comprender la justicia 
divina sino en esta acepción, debemos contentarnos con 
presentarles aquel atributo con el único fin de que en- 
tiendan nuestros discípulos que Dios es premiador de 
buenos y castigador de malos. Para esto, nárrese á los 
niños lo que debemos suponer que sucede al alma en el 
acto del Juicio particular. 

9.' Idea del Cielo. 

10. Idea del Infierno. 

11. Idea del Purgatorio. 

12. Idea del Limbo. 

En estas cuatro lecciones es preciso no entrar en el 
terreno de la superstición. Todos los goces de las al- 
mas en el Cielo y todos los padecimientos del Infierno, 
Limbo y Purgatorio, no pueden ser comprendidos ni 
pueden ser explicados sino comparándolos con los pa- 
decimientos y goces de esta vida. El niño gozarla con 
que le pusieran vestidos de seda y oro, y calzado de 
oro y plata; el niño gozaría viendo á su padre y á su 
midre después de una larga ausencia; el niño gozaría, 
en fin, recibiendo abundantes y hermosísimos jugue- 
tes: pties bien, es preciso decirle, con el lenguaje del 
entusiasmo y de la fe, que ni los juguetes, ni la com- 
pañía de sus padres, ni el dinero, ni el oro, ni nada de 
todo lo mejor que pueden apetecer, es comparable á la 
satisfacción de que goza el alma en el Cielo. 

Del mismo modo se puede hacer considerar cuan ho- 
rribles son los padecimientos del alma pecadora. ¿Veis 
(hemos dicho algunas veces á nuestros discípulos apa- 
rentando hasta miedo al pensar en las ideas que íba- 
mos á expresar) si .sufriríais muchísimo poniendo la 



— 45 — 

mano á todo vuestro cuerpo en el fuego? Pues oi*n sit- 
fi'en mucho mtfs los que mueren en pecado. ¥ valién- 
donos después de comparaciones entre el estudio de las 
aimias b%ienas y el de las almai malas, lo mismo que 
entre los padecimientos, duración de ¿stos, y otras cir- 
cunstancias, liemos conseguido que mieslros alumnos 
creyeran en el fin que les espera, que desearan lo bue- 
no, que pensaran con horror en el castigo eterno, y 
que. aun cuando nada mds fuera por egoísmo (pues 
«n ¡a primera edad no es fácil conseguir otra cosa}, se 
dispusiera/n á vivir con an'etflo á lo que se prescribe en 
la Ley de Dios, que poco d poco irían también cono- 
ciendo. 

13. Dios es misericordioso. 

Al tiempo de hablar á los níñoif sobre el Sacramento 
de la Penitencia, y cuando con el lenguaje de la fe les 
digamos que Dios perdonará los pecados d las que se 
arrepientau de ellos, y d ios que se confiesen debida- 
mente (pues así lo dijo el misma Jesucristo); cuando 
hablemos sobre este particular, entonces es oportuno el 
decir que d Dios le llamamos también misericordioso 
por perdonar d los hombres que se vuelven buenos. So- 
bre este asunto se puede improvisar algún cuento en 
que aparezca algún pecador moribundo pidiendo con- 
fesión, convencido de que anrpintiéndose sería perdo- 
nado, lo cual será otro testimonio que vendrá á hacer 
que los dicípulos crean con mds ^rmesa en lo que nos- 
otros les decimos poí" wuestra propia cuenta. 

14, Dios es eterno. 

Véase lo que sobre el particular se lee en la pági- 
na 81 del 2.0 tomo. 
13, Primer mandaroieoto de la Ley de Dios (1). 



B los mando miel 
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Ama d Dios aquel que cumple perfectamente todos 
sus deberes para con su Creador^ para consigo mismo 
y para con sus semejantes. El párvulo comienza d 
amar d Dios, conociendo que asi lo hace y debe hacer- 
lo, desde que comienza d conocer los ditinos atribu- 
tos] por consiguiente para que en el primero crezca y 
se vigorice más el convencimiento de lo bueno, que es 
el consagrarse al servicio del Altísimo, es necesario po- 
nerle de manifiesto la conducta de los que han dado 
pri^bas evidentes de amor á Dios, Al efecto sirven las 
narraciones históricas ó fabulosas re ¡cimentes apersonas 
qvs, viéndose en ocasiones de poder faltar á sus debe- 
res, recibiendo por ello alguna satisfacción, no han 
QUERIDO FALTAR, j/ al coutrürio han renunciculo á 
aquella satisfacción de que podían haber gozado, pre- 
firiendo CUMPLIR LO QUE LES ORDENABA LA LEY DIVINA^ 

que en esto consiste el amor que debemos profesar d 
Dios. 

16. Tercer tnandatniento de la Ley de Dios. 
Nárrense en diferentes ocasiones cuentos é historie- 

tas en las cuales figure alguna persona que ha obrado 
como previene el Catecismo sobre la manera de santi- 
ficar las fiestas y sobre la manera de guardarlas. 

17. Cuarto mandamiento de la Ley de Dios. 

En distintas ocasiones se han de contar historietas 
ó cuentos cuyos personajes {niños) observen una con- 
ducta tal que se halle en aimonia con lo que se nos 
prescribe en el cuarto mandamiento. La obediencia 
para con todos los superiores (y las distintas clases y 
jerarquías de éstos da margen á nairaciones diferen- 
tes); el respeto y sumisión á los padres; los cuidados 



de hacsr comprender lo que ae ordena en ellos y la conducta que Re 
ha de seguir para no traspasarlos, es la narración de cuentos morales 
ó historietas en las cuales figuren niños que han cumplido cuanto les 
prescribía cada uno de los preceptos de la Ley. 
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qup ésto» He merei^en cuando He hallan enlerntos, cuan- 
do les acosa la pobreza ó cuando han llei/ndo á la ve- 
jes; hé aijuí resumido» los asuntos de <¡ue se ha de 
tratar, ké-aqui las ideas sobre las cuales girar deben 
las narraciones. 

18. Quinto mandamiento de la Ley de Dios. 

Es preciso que los cuentos i historietas aplicadas á 
este mandamiento íenfian por objeto retratar anas ve- 
res d los niiios que cuiden de su cuerpo (la limpiesa, 
la templanza y la prudencia en los peligros materia- 
les), y otras ú los niños que cuiden del cuerpo de sus 
semejantes.— Es imprudente hablará los pdrvulos, ya 
sobre el homicidio, ya sotfí'e et suicidio, etc., ete.;pues 
entre ellos no suelen hactrse otros males que dar bo- 
(etones, arañazos, mordiscos, etc, sobre cuyos hechos 
han de eersar los cuentos y tas historietas, ú bien para 
hacer ver cudn bueno es no inferir malalguno, ó bien 
para ensalzar la virtud de la caridad y del perdón. 

19. Séptimo tnandamiento de la Ley de Dios (1). 
Los niños son muy propensos á apropiarse lo que no 

les pertenece (si bien suUimente objetos que están en 
contacto con ellos); dan lo que no es suyo; rompen h 
ifue sui padres les enlreyan, y loma^i de sus casas lo 
que debían respetar. Sobre estos asuntos, pues, y no 
sobre otros que sean desconocidos para los párvulos. 
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iiilíndolos ordenailainfliiia, ■/ b1 según 
d*d, los pdrvulds no advertirdn cosa nigunn, y ttiin en ei cuso aesii 
ceder In imntrnrlo hogs el mnestru el desenlendido. Cuando los par 
▼uIoH felUn de tiiiilqulur inunaru i Ih dacenclu, lischo c|iie Bucedi 
frecuentemente. rinHB veces por efeclj da Inulinnclonea inslinlivns 
y otras por In perniúfctaa InQuencia >lel mnl ejemplo, deLa procjrarBí 
la ooi'reucidn 9in ([ua el párvulo se apei'clbu de que nelu quiere uorre 
^r la fulla que cómale. Un «Implo miinilnto paiti quEunmUe de |io^i 
ciún ó •ie tiigiir es alempre Uosuinlc, 
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han de girar las naii'aciones que tengan por objeto re- 
tratar la conducta de nifws que saben respetar lo 
ajeno. 

20. Octavo mandamiento de la Ley de Dios. 
Pocas veces los párx:nlos levantan falsos testimonios, 

// contiene que ignoren en qué consiste esta grave fal- 
ta. — Mienten, si, con mucha frecuencia; pero sobreesté 
asunto bastante nos hemos extendido ya en las Uccio- 
nes XVm y MX del tomo 2.° 

El nono mandamiento no tiene explicación pru- 
dente para los párvulos, y el décimo tampoco, aunque 
en cierto modo sirve para hacerles ver que Dios tie- 
ne prohibidos terminantemente la avaricia y muchos 
de los motivos que dan origen á la envidia. Estos dos 
últimos mandamientos no los hemos comentado á 
nuestros discípulos. 

21. Del sacramento del Bautismo. 

De este sacramento se habla después que los párvulos 
conocen ya el hecho por el cual todos nacemos con el 
pecado original, asi como también el asunto histórico, 
en que se refiere el bautismo de Jesucristo en el Jor- 
dán, Expliqúese la forma del sacramento, pondérense 
con fe y entusiasmo sus efectos, y adviértase qué seria 
de nosotros si nos hubiésemos muerto antes de bauti- 
zarnos. 

22. Sacramento de la Penitencia. 

Aun Citando los párvulos no frecuenten todavía este 
sacramento, es muy útil y ventajoso que conozcan en 
qué consiste y para qué sirve. Al efecto, se les explica 
la forma de la confesión; se les dice cuántas ctVcwns- 
tancias son necesarias para hacerla bien (1); y si con 



(1) Sí se dice á los párvulos que para confesarse bien es preciso: 
1.° pensar cuántos pecados se han cometido para acordarnos de 
ellos 2.<> estar muy triste por haber faltado á Dios; 3.o no querer ya; 



palabras de verdaderos católicos ¡M-ocuraiiioH que fom- 
premtan el gozo que sienti^ aquel que lleija al confesor 
y recibe, de éste la absolución de sm pecados, consegui- 
rentos que nuestros diseipulos crean en la eficacia 
de este sacramento y quí, cuando sea necesario, lo 
frecuenten. 

23. Saciameoto de la EacarísLia. 

Despuis que ne haya explicado la Cena dr Jesús con 
sus Apóstoles, ó al tiempo de narrar este suceso, se dice 
con el lenguaje dt la fe y del verdadero creyente qae 
en la Sagrada Forma está eieo con cuerpo y con alma 
el Mismo Jesucristo, ercitando la devoción, veneración 
y respeto de los alumnos hacia el Santisimu Sacra- 
mento. 

Sobre esLa parle de nuestra Religión es suScieate 
para los párvulos lo que llevamos dicho: sia embar- 
go, ett la recitación de los sacramenlos, no se ha de 
omitir ninguno. 

24, Primer mandamiento de la Iglesia. 

Et profesor ka de procurar que stis diseipulos apren- 
dan y se enteren del comportamiento que han de ob- 
servar para oir misa con deiioctón, sin omitir fórmula 
alguna. 

2d. Segundo mandamiento de la Iglesia. 

26. Tercer mandamiento déla Iglesia. 

Estos pueden dar ocasión para recalcar más y mdn 
las creencias que se hayan- imbuido sobre el 3." ij 4." 
sacramento; explicando las épocas en que se debe cum- 
plir con ellos (1). 

27. Eficacia de la oración. 



pei^rotru ve:; (.* decir at canfdsor todc 
qollnr ninguno, y S." hacer lo qua el confat 
iro ve explica en estoe 6 parecIiIoG lérnilnc 
oovprBn'iido 

(I) Aun cuando en loa racitodo» no se oi 
mentar A Iüs piirvulos si cuarto yqulnlo id 



^ r>() — 

^Pedidy recibiréis,» dijo Jesucristo á los Apóstoles: 
y la narración de este solemne suceso histórico, bien 
comentado y, repetido cuando en las prácticas religio- 
sas de la escuela elecen las párvulos sus tiernas plega^ 
rias á Dios, hace renacer en la niñez la virtud de la 
esperanza, y siembra en el ánimo i nfant i I la piadosa 
costumbre de pedir con confianza la protección del di- 
vino Creador. 

!28. Oración doininícal. 

29. Ave María. 

30. Salve. 

31. Acto do contrición. 

32. Oración para antes de la confesión. 
Cuando ya los niños ircitcn de memoria estas irrá- 

Clones, entonces el maestro puede detenerse encjcjUicar- 
les las significaciones de algunas de las peticiones que 
en ellas se hacen, y aun- la de algunas de sus significa- 
ticas palabras (1), dejando de hacerlo sobre aquello 
que sea incomprensible para las débiles inteligencias 
de los discípulos, 

33. Símbolo de los Apóstoles. 

Tal como se lea en el Catecismo de la Diócesis debe- 
rá recitarse; y comenzando por hacer compi'enderd los 
párvulos que crkiír es pensar que es cierto lo que se 
nos dice (esto con ejemplos), hemos de hacer pequeñas 
aclaraciones de lo que en el Credo se contiene, excep" 
tuando lo que se dice en el artículo .V.® // lo que sigue 
al S.^^aCreo en el Espíritu SantOy etc,,)) asuntos á cuya 
compi^ensión no alcanza la inteligencia de un niño me^ 
ñor de seis ó siete años: asunlossobre los cuales ha de 
obrar la fe cuando ésta adquiera mayor desarrollo. 

34. Jesucristo es Dios y os hombre. 



(1) Rticitdiulo In oración «loiiunical, al decir Padre nuestro, por 
ejemplo, se lineo ver f>or 'pi^ IluiiKiiuos [«adre á DIojü, porquó docinioa 
fiuestro y no mío, etc. 
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lo HiHorla Sagrada n suficientf para probar esto á 
¡os párvulos. Cuanto se refiere rf ijue Jesús nació te- 
nwido cuerpo y alma romo nosotros, padecit^ndo y 
muriendo, dice d los párrulos tfite era hombre. 

Cuanto se refiere lí los inmimorables milagros que 
oliró, jirnehii d los párvulos que Jesucristo era Dios. 

fíe esla dimnidaj nace la respetaliilisiina importan- 
cia que los niños darán á tas palabras del Salvador, y 
d *tw sin iiiuales ejemplos de virtud. 

33. Jerarquía elesiástica. 

Asi como en Geografía se da d conoeer la relación 
que en/u^a á los indiüiduos de tas distintas jerarquías 
civiles, asi también en materia religiosa pnede darse 
nna idea de las principalis jerarquías eclesiásticas. 

Para concluir esta lección, odvei'liremos que siem- 
pre se lia de respirar en la escuela urva almúsfera vor- 
daderaniente religiosa; que las oraciones de entrada 
y de salida BB han de practicar con lodo el recogi- 
miento jiosible; que en las canciones de que se baga 
nso ha de ooturse cierto aire religioso en la niásica, 
y ha do campear un bello senlinñento en la poesía; 
que cuando se presente alguna ocasión propicia, asf 
durante el recreo, como durante las clases ó la bora 
de comer, se ha de aprovechar para llevar la consi- 
deración de los párvulos hacía el asunto dogmático 
que por entonces se haya hecho oportuno; y, por úl- 
timo, que todos los asuntos de esta especie se han de 
tratar con la prudencia necesaria, con el inlerí*a que 
inspiran y con el respeto que se merecen. 
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LECCIÓN IV. 



De la enseñanza de Moral. 

Sumario: índole pednírógícadeesta materia de eiiseíjanza. — Círcnn*- 
tancias que debe tener presentes el maestro en todos los ejercicio* 
que versen sobre asuntos morales. — Método que conviene seguir en 
esta importante erseíianza. — Asuntos morales que pueden ser opor- 
tunos en las escuelas de párvulos» indicando procedimientos qtie 
han dado buenos resultados. 



La enseñanza de la moral puede favorecer simul- 
táneamente á la buena formación del carácter, y al 
desarrollo de la potencia intelectual del niño. 

Que sucede lo primero, no necesita pruebas: pues 
nada más natural que el conocimiento de las leyes 
déla moralidad y el hábito de complacerse en el con- 
tinuo cumplimiento de ellas, formen en la infancia 
su estilo y sus costumbres, y acrecienten sus simpa- 
tías, y dispongan su ánimo en pro ó en contra de és- 
tas ó de las otras acciones. 

Que sucede lo segundo, esto es, que los ejercicios 
escolares sobre la instrucción moral favorecen el de- 
sarrollo de las facultades superiores de la inteligen- 
cia, es otro hecho sobre el cual sólo podría dudar 
quien creyese que á los niños se les ha de hacer unas 
máquinas de obrar, ó que basta hacerles recitar de 
memoria las leves de sus deberes v derechos. 

Efectivamente, si cuando los niños califican bueno 
ó malo un hecho cualquiera, se les exige la exposi- 
ción de los motivos que hayan podido sugerirles la 
calificación dada; si expuestos de un modo conforme 
los mencionados motivos ó razones, sé procura que 
deduzcan las consecuencias de distintos y aun opues- 
tos modos de obrar; si, dada una ley moral y una 
acción, se les obliga á buscar las relaciones de conve* 



nioucla ó descouveuieDcia i|uo las unan; si todo esto 
se buco, clarnmente w comprendo (|ue lo» iiiñus lian 
de juxi^ar y ruciocíiiar pur iiücosidad, y iiue en virtud 
de ostaa pi-Acticas Uüustantos.-y con prudencia dirigi- 
das, lia de adquirir la vaián intanlil un desarrüllo 
quo vil viuiu un pretundurlu roalizar sujetando aqué- 
lla al examen y apreciación do otra clase de Ideas. 

Y en (jue liia portuiitícient^H ni orden moral ¡nipro- 
«iouan abdtruclamontu á la iiiLel¡t;encia, y tala nece- 
sita fljursti muy bien on ellas, y elalionirlas, y com- 
parürbc, y poiisnr solirn ellii» »in que de iiadn puuda 
servirle el elicaz auxilio quu, Iratáudoüe de ulras 
ideas, podría cncunlrar en la intuición sensible. 

Resulta, pues, qu& habiendo necesidad de ([uc la 
iufencia no sólo adiiuiora refilas de conduela y bue- 
au8 bábitos morulos, sino que su la enseñe ú saber 
distinguir en lo sucesivo lo conveniente de lo incon- 
VQuionlo, lo justo de lo iujuslo, para que pueda do- 
oidlrso i) obrar bien con conocimiento de to que bagn; 
habieudo necesidad de esto, que supone nn trabajo 
metódico y eonütantemente dirigido al cultivo déla, 
potencia inteligente, liabronius de allnnar que la en- 
seiUnia de que tratamos sirveáun misino tienipu 
para ir íormanüo el caritcter moral de los niño» y 
para ír eultivnmlo Ihh factiltailes (Superiores de su 
razón (1),. 

Explicada, h\ Ijion suriiihiiiu'iUc, la iiiilole pddagO- 



lU Kft'iifilo.—iiAii* 
to* Tjua linvnliii aarmigu^ ilis Dljradu Fudorlou bien A malí (Por quAt 
(Cdmo. ilnndg l'gilartoo »□• das eiinrMí, iiodln haber olirailo mnlT 
iCútno, nii liando ■! |>oUra loo do* nuartoi, |>oJI« bnbor obrado biiii 
Fadii'Iuut iCú^iO Jando al [lubra lo» do» aiiartoi ])Odln habar ubrado 
bltn linjo un oonaniito y imil linjo otni concftptot 

Ko hay dudo qua para dar unii iiala «uKiolún aallarHctorln á ]■« pra- 
giinu* oaunoladui y a otraa pnrai'.IdnB, o* ntoaawlo qua lu InltUgon- 
cía so miinvn, |inri]ltiii, rui.'uai'do. Jiixhud y rniilouliiu; y no hnf duda. 
Iior'aonstitiilflnt'', da qua in virtud du asta* qjtre^olo* hu da ir ndquU 
rlando aquélla unn habltlJud praaivi,iva y una poianaia vlgoroan. 
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gica (Ic \íi ensoñanza tie la moral, bueno será que di- 
gamos lambirn cuatro palabras sobre las (Mrcunstaii- 
cias que debe tener muy presentes el maestro de pjir- 
vulos en todos los ejerneios que versen sobre asun- 
tos morales. Aparte cuanto dijimos en la lección iV 
del tomo segundo, lecci<')n cuya lectura lu) nos can- 
saremos de recomendar, debemos liacer abora tres 
advertencias sobre las ciuiles iiabntn de rellexionar 
los educadores para ajustar su conducta profesional 
al espíritu de aquéllas, sep;un las circunstancias lo 
aconsejen. 

En primer lugar es necesario no traspasar en la 
enseñanza moral (v así lo hornos indicado va en cier- 
to párrafo de la lección anterior) los límites de la mo- 
ralidad infantil; pues de no hacerlo de este modo, 
podría ocasionarse un grave mal á los discípulos que, 
ó desconocieran los defectos que se les trataba de co- 
rregir, ó fuesen incapaces de; practicar las virtudes á 
cuyo amor se les pretendía disponer. 

Como en una escuela sc{)rcsentan niños de distin- 
tas predisposi(;iones, de variados antecedentes, de 
diferentes instintos y convicciones antitéticas, debi- 
das á diferencias notabilísimas en las costumbres 
domésticas y en la educación que á cada cual han 
dispensado los padres; como la escuela es una so- 
ciedad en miniatura, se notan entre los indviduos 
que la componen todos n la mayor parte de los defec- 
tos que pueden observarse entre los hombres. 

Pero, á |)esar de esto, no hay duda do que muchas 
propensiones son exclusivas de ciertas y determina- 
das clases de niños, al paso que otras son generales 
á todos ellos y forman, por decirlo así, la fisonomía 
moral de una escuela de párvulos. 

Estas propensiones geiHMales han de ser objeto de 
correcciones generales también, y las que sean excep- 
cionales deben ocupar al maestro en ocasiones deter- 



minadas yoporlunas, sin que para Irstar de corregir 
un de{eclo individualizado baya de dirigirse á todos 
sus alumnos simultánea mente (1). 

Tampoco couvieue echar eu olrido que todo ejerci- 
cio general sobn? asuntos morales lia de ser dirigido 
á un tJpmpD mismo á la razón y al sentimiento. 

Para ello es preciso dividir aquél en dos parles, de 
las cuales la una ton^a por objeto liacer razonar y la 
otra hacer sentir. 

Sobre el orden con que se ha de proceder en esto 
no podemos dar reglas seguras: pues si bien et buen 
sentido aconseja que el razonamiento ha de antece- 
der á la impresión sensible, porque aquello es más 
trabajoso para los niños, y al comenzar un ejercicía 
se bailan éstos mejor dispuestos para el trabajo; si 
bien es cierto cuanto acabamos de decir, también lo 
es que eu muchas ocasiones ut se presentan motivos 
bastantes para comenzar los ejercicios razonando, ni 
Ib atención de los discípulos se halla suficientemente 
cautivada por el maestro, lo cual llega á conseguirse 
bacíéudoles sentir primeramente para obligarles a 
raciocinar después. 

A ios que no estén en antecedentes sobre la ense- 
ñaoza moral en las escuelas de párvulos, se presen- 
tará, quizá, un tanto oscuro el sentido del párrafo 
anterior: por lo cunt deber nuestro consideramos el 
aclararlo un poco. 

Sabiendo cuan intructuoso seria el diciar reglas de 



(1! La dafa|ilicaaíde. I« d»ob«<lt<Bcl>, Ib gula, li in«Bllni, ■• ito- 
■MÍb. i* antiilta ¡r a'guaoc «iros ilelbi-toa, nm mu; ganernln enli» 
tu» ■iio*;pera ron patnuior io <tc ninji jiocoe d orgullo, la iin)irmd(fi- 
ct*, los iaillMoi te sexiialiilad j mii^-hiis mú i|ub ieuel<(i |>r»*aliir. 
■•«cma patrimonio ncliisivo dt «i«ita pcqueSo nainoro'la |)^ talo». 
y qaa •« prtcÍBO eomgir sía lua Ivs que no U» poiteo taden eaaola 
da allos, siDjiíÜeen coa *|la> j quioraa imitar é sus cumpofiaro^. 
?CtiAat<>s KcsprclaBalcniIocarn^kian diftcto b«h logra niAs no» 
^Mmliiarlt^ 
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moralidad con el único objeto de que los párvulos las 
recordaran, y cuan árida é ineficaz se haría para aqué- 
llos una enseñanza puramente especulativa y abstrac- 
ta, procúrase que en la escuela se ajusten todas las 
acciones á lo que aconsejan los mandamientos de 
Dios y las prescripciones del Evangelio (haciendo así 
de la Moral una enseñanza eminentemente positiva 
dirigida por el buen ejemplo, y seguida de una prác- 
tica habitual de la virtud) y se hace sentir al mismo 
tiempo amor hacia lo bueno por medio de cuentos ó 
historietas que á la vez convidan á deleitarse en la 
contemplación de la bondad y enseñan la verdadera 
significación de los preceptos á que se refieren. Quie- 
re decir, que en vez de manifestar al párvulo, que 
Dios nos vianda, por ejemplo, cuidar de nuestro cuer- 
po, se le describen en varias ocasiones las costum- 
bres de un niño que ha practicado todo lo que el cui- 
dado de su cuerpo exigía, y se le hace notar el bene- 
ficio que de ello reportó y lo bien que cumplía con 
sus deberes sobre el particular. 

Pues bien: esta parte narrativa se dirige, más que 
á la inteligencia, al sentimiento de los párvulos, quie- 
nes en tales casos gozan mucho más que comprenden, 
sienten mucho más que raciocinan, y reciben emo- 
ciones mucho más que conocimientos. Pero como, 
de educar de tal modo el sentimiento moral del niño, 
resultaría que éste simpatizaba con el bien y odiaba 
ó tenía horror al mal sin otro motivo que porque si; 
y como guiado por este motivo podría muy bien 
cambiar fácilmente de rumbo el día en que se le 
quisiera poner bajo la influencia de emociones dife- 
rentes, de aquí la necesidad de apoyar la justicia y 
conveniencia de los buenos sentimientos en las lógi- 
cas apreciaciones de la razón, luz interior á cuyos 
resplandores puede el hombre distinguir sus fenóme- 
nos internos, inseparable conseje;*a con que Dios ha 



querido darle unu prueba más de su bondad, procu- _ 
raado que en lodas las ocasiones de la vida llevara 
consigo quien le iluminara en su azaroso camino, y 
quien le resolviese las dificulltides que se le presen- 
taran. 

Para esto es preciso acostumbrarla riesdemuyteui- 
prano á ensayarse en su importautíslmo oficio de leal 
consejera, d lo cual contribuye aquella parte de la 
enseñanza moral dirigida A la razón por procedimien- 
tos semejantes al que hemos indicado en la nota pri- 
mera de esta lección misma. 

Todo ejercicio sobre asuntos mora les debe constar, 
pues, de dos partes, una dirigida al sentimiento do 
los niños, y olra at entendimiento; aquílla en forma 
narrativa, y tiesta en forma cntequísticii. 

Por último, y como consecuencia de las ideas que 
en esta parle profesamos, üdverliremos que, en todo 
la posible, debe huirso de los procedimientos terro- 
ristas para la educación moral del niño; que para co- 
rregir una mala propensión, so debe inclinar el úni- 
mo de los educandos al amor de la virtud opuesta; y 
que rara vez producen resultados eficaces y durade- 
ros los medios coercitivos, pues la bondad que se ma- 
Dillesla por temor ó por fuerza no es olra cosa que 
una hipocresía meditada, mucho peor que la maldad 
misma. 

y para conseguir que los discípulos de una escuela 
de párvulos vayan acariciando la virtud, ¿qué méto- 
do conviene seguir en la enseñanza moráis 

Antes que todo, es indispensable que el maestro lle- 
gue á inspirar conflanza á sus alumnos. Rellexiónesc 
sobre lo que en la lección XVI del segundo tomo de- 
cimos acerca de lo que más conviene para conseguir 
de los uiños un verdadero respeto que les induzca ó 
mostrarse voluntariamente adidos á las prescripcio- 
nes de sus maestros, y sienilo éstos constantes ob- 
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scrvadores do los consejos (|uo díctamos, conseguirán 
dar ascendiente á su personalidad y aprociahle valor 
á sus palabras. 

Después de esto la observación continuada de los 
actos, hábitos y costumbres de los discípulos enseña 
el orden (juc se debo seguir cu las correcciones mo- 
rales. 

¿Veis que entre los niños se halla generalizado el 
hurto, por ejemplo, masque ningún otro vicio? Pues 
combatid este defecto con preferencia á otros «[ue po- 
dáis observar. 

¿Veis que entre los niños abund.tn los desobedien- 
tes, desatentos, iracundos ó vengativos? Pues tratad 
de corregir estas faltas con preferenria á otras (^ue 
no estén muy generalizadas. 

Pero \\ú se creí) (jue |)or combatir los (híícrtos ge- 
nerales han de pasar por alto los particulares (|uc 
puedan presentarse en éstos ó los otros niños; sino 
que, por el contrario, el maestro ha de observar todos 
(en lo (pie sea posible), ha de corregir todos, á todas 
horas, sin tregua ni descanso; sólo sí, que las leccio- 
nes pueden dejar de ser generales y públicas cuando 
tengan por objeto corregir defectos (¡ue sean iiatrínio- 
niodel menor número de niños ó de particulares in- 
dividuos. 

De todos modos, y sin perder de vista el camino 
(|ue obliguen á seguir las manifestaciones de los alum- 
nos, conviene trabajar desde el primer día para dará 
la escuela de párvulos el carácter de una familia nu- 
merosa, cuyos miembros se traten como verdaderos 
hermanos y se halh^n bajo la paternal tutela del 
maestro y de la maestra. 

Kstos han do dar el ejenq)lo siendo un constante 
modelo de caridad, de paciencia, de amabilidad, de 
cortesía, de buen decir, no cansándose prematuramen- 
te de los vicios de unos, de las exigencias de otros, 



DI de las puerilidades de todo<:; no deseando ver noo- 
menláiiea I líente la escuela sembrada de virtudes, 
inestimable fruto que jamás sazona ea poco tiempo; 
no cejando, por último, en la importantísima tarea 
de contener al díscolo, de alentar al débil, de dulcifi- 
car los naturales iracundos, de morigerar laspropen- 
sioaes libertinas, de aplacar los instintos turbuleu- 
tos, de hacer que paulatina pero directamente mar- 
chen los niiios por lineas convergentes hacia el punto 
que tienen señalado, asiento del amor fraternal, que 
á todos debe unirlos de una manera indisoluble. 

.Para todo esto se requiere muchísima constancia y 
es preciso que aproveche el maestro de párvulos to- 
das las ocasiones que se le presenten, teniendo en- 
tendido que la enseñanza mora) se ba de dar siempre 
por medio del buen ejemplo, desde que se abren las 
puertas de la escuela hasta que se cierran; por medio 
de las correcciones directas ú indirectas, generales ó 
particulares, siempre que algún alumno dé lugar á 
ello con sus faltas; por medio de halagüeños estímu- 
los (de éstos no se ha de abusar) siempre que la prác- 
tica sincera de la virtud proporcione una ocasión 
oportuna para excitar á que se imite; y finalmente, 
por medio de las lecciones exclusivamente dedicadas 
A iloslrar la inteligencia en las leyes eternas de la 
nioralidad y en los principios sobre que descansan, á 
cuUi^'ar la conciencia para que sepa discernir acer- 
tadamente y servir de norma A la voluntad, a hacer 
sentir amor hacia lo bueno y horror ú antipatía ha- 
cia lo malo. 

Resulta, pues, que el método que conviene seguir 
para la enseñanza moral en las escuelas de párvulos 
puede describirse en muy pocas palabras Todo maes- 
tro debe seguir et orden indicado por las costumbres 
que observe en sus discípulos, ensalzando lo que sea 
digno de elogio; reprobando directa, indirecta, públi- 
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ea ó privadamente (eegún los casos) lo que reproba- 
ción merezca; imbuyendo los principios fundamenta- 
les de la moral, v excitando el amor hacia las virtu- 
des que se opongan á los defectos acariciados por los 
niños. 

Bastante nos extendimos va sobre esta materia en 
todo el segundo tomo de nuestra obra; y ahora sólo 
nos ocuparemos en exponer los principales asuntos 
que suelen presentar oportunidad en las escuelas de 
párvulos y que dan lugar á ejercicios generales y 
solemnes de un efecto saludable para todos los niños» 
así porque contribuyen á habilitar y vigorizar su ra- 
zón, como porque vienen á avivar los sentimientos 
que continuamente se les imbuyen. 

TEMAS. 

i.^ Tenemos alma: . 

Para hacer que los párvulos se convenzan de que 
tienen alma, es preciso compararles con los demás 
seres. Que no son iguales á un mineral ó á una plan- 
ta, lo conocen perfectamente; pero aun cuando tam- 
poco se consideran de igi;al condición que las bes- 
tias, esta consideración es instintiva, y puede pasar 
al rango de las convicciones, de una manera muy 
sencilla. Compárese la vida de un irracional con la 
de un niño, y conocerán los párvulos que éste piensa, 
aprende, distingue la virtud del vicio, ama la una y 
huye del otro, esto es, que tiene razón, moralidad y 
conocimiento de sí mismo; al paso que una bestia 
no es capaz de aprender tanto, ni de discernir la vir- 
tud del vicio,, ni de practicar aquélla y huir de éste, 
ni de saber lo que pasa dentro de sí misma. Esto 
prueba perfectamente á los párvulos que si ellos co- 
nocen, distinguen y obran bien, sabiendo lo que ha- 
cen, al paso que en las bestias no se observan tales 
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fecúmenos. necesa ría mente ha de haber en los pri- 
meros un algo que no huy eu las segundas, algo que 
llamamos alma(1). 

%" El alma es itiniatcrial. 

Si pensar, conocer, entender y distinguir lo bueno 
de lo malo son fiicultndcs propias del alma, hágase 
observar li los párvulos (lo cual comprenden íácil- 
mente) que ningún ser material las posee. 

La madera, las piedras, el aire, los líquidos están 
desprovistos de la potencia senciente y cognoscitiva; 
y para convencer á nuestrosalurnnosde que ninguna 
materia de las que entran en la composicitJD del 
cuerpo puede ser causa de los fenómenos paicolúgi- 
C03 y mowles de ([ue hablamos, hemos comparado 
Dii niño ninerto con oLro vivo y haciendo ver que, 
aun eneuntrúndnse en ambos unas mismas materias, 
¿Ste pensaba y aqui^l no. ¿Entiende la carne? 

^Pueden pensar los huesos? ¿Sabe la sangre distin- 
guir lo bueno de lo malo? ¡Piensan aquellos objetos 
que se pueden ver y tocar? Héaqui un conjuulo de 
preguntas cuyas negaciones, sumin¡slr3d;is por los 
niños en virtud de la observación práctica, tiaceu 
concebir una clara afirmación, la de que el alma es 
inmaterial. 



(I) MftMcr-o.— Iln perro tlcnn cnWnn, ii]o«, ptt>, ptlo, atu.; voa- 
eUM t«nibi«B lonAin (oda* usUia cusnit; ^lunijiiiiareia íkuoIbh n «»— 
JVfAo*' No, enñat' — .tr'iwtro. Ventuil «s i|us Msníla uunrpu; pero al il 
YMOtroa V» cii-cHu lai letras, lna apranderél», y el p«rrD nu ■! »• me 
CM aa padu^'i Ja |iiin, Hun ciiandu téngala hnlnbra, no us lo cointpela, 
poWliiauwiooBi.iijuaoBi'Ml-Hiia mn), y al parro na lo coniens, |>uaa na 
cúaooc lo qiii i'uftüirua aanauíin; Mhora voaatros sobéis an iion'la bé- 
táia, «n qué pensAii, q<i« hocol*, y el parro no sabe na'tn de esto. 
ISeraie, puaa, lyuHlgsl— JViAo* . Ño, itñor.—Jitaeicrti. Juítaiiieüte 
«J VMDtn» iifireiiil«ia latriis y «1 qd; al vugoiros discuiria vusndu yo; 
,4B ppBgiiiitu, y #1 no, ea por^oe A voaolroit, Bilamás del .utrpa, 
eahadÑdu Diunoiraociuiqnc ilamainos Qlma.aon lauu'il eniendei». 
apreadélü, iHauurrlt;, díxtlngurs lo bueno do lo malo, otu., ote.— 
Ht aquí mJiuaili) ul |iruuoi!im¡enlo line convienu aflamr tuljie este 
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3.^ El alma es inmortal. 

Habiendo dado de la jnuerte una idea semejante á 
la que indicamos en la lección anterior, nada más fá- 
cil de comprender que el alma es inmortal por la ra- 
zón de ser espiritual. 

El cuerpo muere, porque sus partes, su maquinaria 
se desbarata, se descompone: ¿cómo puede descom- 
ponerse nada en el alma? ¿Cómo puede desbaratarse 
su organismo si no le tiene? Compárese la vida cor- 
poral con el movimiento de una máquina compues- 
ta, la cual se para y deja de actuar cuando alguna de 
sus principales partes se inutiliza; y haciendo cono- 
cor la muerte del cuerpo como un efecto de la inuti- 
lización de alguno ó algunos de sus principales ór- 
ganos (por cuyo motivo el alma le abandona), de nin- 
gún modo puede morir el alma. 

4.° Todos somos hermanos. 

Véase lo que dijimos en la lección IX del tomo se- 
gundo, páginas 1:21 y siguientes; y fácilmente com- 
prenderán los niños ({ue si ellos llaman hermanos á 
aquellos otros niños que tienen un mismo padre, 
como todos tenemos un mismo padre en Dios, todos 
somos hermanos. 

5.° Deberes para consigo mismo. 

En íoruía de cuentos, conviene Jiacer sentir á los 
niños: 1.° la necesidad de cuidar el cuer|)o y el alma; 
2.° satisfacciones que resultan de cuidar el primero; 
3.** id. id. de cuidar la segunda. Pero encada cuento 
conviene hablar de una de esas prácticas necesarias 
para cuidar del cuerpo ó del alma. Una vez se habla, 
por ejemplo, de la limpieza, otro día de los alimen- 
tos, hoy de los peligros materiales, mañana de las te- 
meridades á que se exponen los niños, y de un modo 
semejante al hablar sobre el cuidado del alma. 

6.° Deberes para con los demás. 

Este asunto es muy lato, abraza cuantos tienen re- 



laeíón con ta conducta que los niños liau de seguir 
en muchas y muy diversas ocasioues, y es preciso 
que el maestro particularice los hechos, y se Gje en 
ellos á medida que se hagan oportunos. 

Todos pueden reunirse en los principios universa- 
lísimos del derecho natural, haz á otro lo que quie- 
ras que hagan couligo, nó hagas á otro lo que no 
quieras que hagan contigo. 

Léase cuanto decimos en la lección XI del Lomo se- 
gundo, y aprovéchense las ocasiones para ir forman- 
do en los niños costumbres de ser buenos con todos. 

7.* Obediencia á los superiores. 

8." Cuidados que exigen los inferiores. 

9.» Deberes para con los pobres. 

10. Id, para con lus ricos. 

11. Id. para con los ancianos. 

12. Id, para cou los impedidos. 

13. Id para con los padres, 
i-l. Id. para con los sacerdotes. 
13 Id. para con los maestros. 

16. Id. para cou todos los bienhechores (I). 

17. Comportamienlo que deben observar en el 
templo y en todos los actos religiosos. 

18. Comportamiento que deben observar en las 
calles. 

19. Coniportamieuto que deben observar en sus 
casas. 

2Ü. Comportamiento que deben observar en las 
visitas. 

Al tiempo de tratar de estos cuatro últimos asun- 
tos, es necesario corregir indirectamente los delectos 
en que suelen incurrir los niños. 
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Unos entran en el templo sin dcsriibrirse la calx*- 
za, juej^an en él y están sin devoción: otros gritan, 
corren, insultan y tiran piedras por las calles: abun- 
dan los que ni permanecen un momento en compa- 
ñía de sus padres, gozando, por vi contrario, en re- 
volver cuanto hav en casa sin consideración á la 
gente extraña (pie pueda iíabcr: y son muchos los 
que cuando van á alguna habitación, ni siquiera sa- 
ben saludar. Esto es preciso corregirlo haciendo sen- 
tir cariño por lo que convenga practicar. 

il. Ventajas y necesidad del trabajo. 

22. Ventajas i¡ue proporciona la elección de bue- 
nas compañías. 

Cuando se trata del primero de estos dos asuntos, 
es preciso huir de esos cuentos morales en (jue se 
pretende hacer rico y poderoso á lodo el mundo que 
cumpla con el deber del trabajo: procúrese en vez de 
esto, inculcar en niños y niñas amor hacia la aplica- 
ción, hacia la laboriosidad, hacia el cuidado de sus 
ropas, de sus libros, hacia el buen uso del tiempo 
que en sus casas tienen libre. Cuando se trate del 
segundo, jamás deberá consiilerarseal niño separán- 
dose de asesinos y ladrones, por ejemplo, sino de 
otros niños que pudieran emponzoñarle con hábitos 
v costumbres defectuosas, ireneralizadas en la in- 
fancia. Los símiles, los cuentos v las historietas sir- 
ven á este efecto. 

23. Sobre la generosidad y largueza. 
2i. Sobre la costumbre de decir verdad. 
2ü\. Sobre la compasión. 

2ti. Sobre el perdón de las ofensas. 

27. Sobre la integrulad para con los bienes aje- 
nos. 

Véase cuanto sobre estos asuntos decimos en el lu- 
gar correspondiente; y concretando la moralidad de 
que se hable á lo quesea propio de los niños y siendo 



y qutirieudo ser más prácticos que teóricos en toda 
la enseñanza moral, conseguiremos ir formando eu 
las niños buenos hábitos, y aclarar poco á poco su 
conciencia (i). 



LFXCIOX V. 

Do Ib Htat«rta Sasrada. 

SuHiario.—imíoÍB pedagúgii^ de In Ili^tonn Safruiln.— 
Objeto iiue ilebe proponerte el DiaeíCrodaparvutosalenEe 

llsaaignatarii.— Temne escogidos del Antiguo Teslamei 
pueden servir piirii In eduuncírtn, indicando Ins consecuent 
les o religioses i|ue (i« ellos pueilen deducirse. 



Hace bastante tiempo que el magisterio ha cono- 
cido que la Historia Sagrada es un poderosísimo me- 
dio de educación, y que el pretender que los niños la 
aprendiesen exclusivamente de memoria sin comen- 
tario ni aclaración alguna, y sin aprovechar las su- 
blimes lecciones qne, en beneñcio del sentimiento 
religioso y de la aclaración de la conciencia, podían 
entresacarse de los Libros Santos, era el estudio de 
tal asignatura de muy poco valor para el porvenir de 
la infancia, como lo son todos los que no se dirigen 
a) cultivo de la razón y al desarrollo de la facultad 
senciente en armonía con los preceptos del caloli- 
cismo. 

V al pasar aquella convicción á ser patrimonio de 
los directores de la niñez, se diú un paso gigantesco 
en el terreno de la pedagogía práctica: pues tanto la 
lógica como la experiencia ponían de manifiesto, que 
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muy poco íavor recibía el educando cou recordar 
enunciados de nombres, fechas y genealogías para 
olvidarlas apenas dejaba de recitarlas durante ocho 
días seguidos. 

;Como si la Biblia no fuese el libro de lo^ libros, eu 
cuyas páginas encuentra el hombre (medios eficaces 
de elevarse á la contemplación de Dios, de morigerar 
sus costumbres, de adquirir una saludable experien- 
<'ia en beneficio de su moralidad, y de aclarar su sen- 
tido íntimo en virtud de las retlexiones que pueda 
hacer sobre los hechos ejemplarísimos que presenta 
la historia del pueblo hebreo y la de Nuestro Señor 
Jesucrislol 

Kfectivamenle: como dijimos en la página M del 
primer tomo de nuestra obra, se ha de procurar que 
los estudios hechos sobre Historia Sagrada en una 
escuela de párvulos, sirvan para personificar las vir- 
tudes cuya imilación han de procurar éstos, y cuya 
halagüeña perspectiva ha de cautivar el sentimiento 
infantil después de haber sido racionalmente anali- 
zados por los niños los grados de bondad que aqué- 
llos atesoran. 

V si las narraciones históricas se hacen de manera 
que exciten la sensibilidad en favor ó en contra de 
los hechos á (¡ue se refieran; y si, á semejanza de lo 
que hemos prescrilo en la lección antecedente, se 
procura que lodos los ejercicios sobre esta asignatura 
interesen simultáneamente á la razón val sentimieii- 
to, á aquélla por medio de procedimientos interro- 
gativos destinados á hacer rellexionar, y al segundo 
por medio de procedimientos descriptivos destinados 
á hacer sentir simpatía ó antipatía, placer ú horror 
según los casos; si esto se procura, fácilmente se 
concibe que la índole pedagógica de la Historia Sa- 
grada es principalmente educativo-moral. 

Decimos principalmente, porque en esta clase de 



eatUdioH, como en todos, tomim tainbii''ii iilki parle 
muy ncliva las taciilUdesde la iiiLeligencin. 

AdeiniU del trabajo que par su parte ponen el jui- 
cio y el raciocinio pHra couocer la naluralexa de los 
lipfiüos inoi'iiles expupstosal examen do lit razrtu. Irn- 
liíijaqueda li aquellas (acullá des cierto vigor eon- 
linuanienlp progresivo que aumenta del mismo modo 
la claridad úe la conciencia; no liay duda de que ¡i 
liunelicio ile las narraciones puede procurarse espe- 
(;ÍHliuentf la actividad de la menioria. y. según los 
«usos, la íle la dednccirtn i^ imaginaciiin. 

Describid li vuestros discípulos un episodio liistú- 
rieo, y su mente inUntii liará continuados e.9fuer/.üs 
para transportarse iú sitio y A la época del suceso, 
y verá míis O menos claramente loa personajes de 
quienes habláis, y distinguirá con mayor ó tnennr 
aeierto cada nna de las circunstancias que concurran 
«ü el suceso descrito, y este hábito de realizar lo que 
no lo es á la saxón, y estos ejercicios, que despiertan 
cierta especie de intuición interna, lavoreeerán mu- 
cho el desarrollo de la {acuitad imaginativa, cuyas 
tuercas se excitan al principio por medio de ta-uon- 
teniplación de dibujos, pinturas 6 representaciones 
liguradas de los hechos uarrados. 

Describid ú vuestros discípulos nn episodio histó- 
rico, empleando para ello un procedimiento elíptico, 
igual ií semejantü en la forma al que usaba con sus 
alumnos el célebre Samuel de Wildorspin (II. y uo- 
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taréis cómo actúa la ileduccíón de los que os escii- 
chaD. cómo estos buscan las ideas relativas á las que 
vosotros expongáis, y cómo, en tln. dais á la acción 
intelectual de vuestros discípulos un giro distinto, 
una forma diferente á la que por medio de la narra- 
ción descriptiva presentaba. 

Haced, por último, que vuestros discípulos recuer- 
den los pasajes que hayáis narrado así en el misma 
día como en los anteriores: oblígadles á que, ya si- 
multáuea. ya individualmente, pero siempre de un 
modo general, recuerden los acontecimientos á que 
vuestras preguntas se refieran, y de esta manera pon- 
dréis en actividad la memoria, no sólo del niño pre- 
guntado, sino de todos cuantos atiendan y hayan 
comprendido el asunto de que se tizate. 

A pesar de cuanto llevamos dicho hasta aquí, y á 
pesar de que (como habrán visto nuestros lectores) es 
la Historia Sagrada una asignatura que, enseñada de 
cierta manera, puede contribuir á un notable des- 
arrollo de la inteligencia, no se crea que esto debe 



varíen ie>. SalLv^. pues, en oomparlia de su r.ijo, y andcinijj, .tfiJ.inao. 
pues también poviían haber ido. . . — -V. Corriend-^. — M. V. . . — A'. Sa!- 
Cando. — M. Y...— .V. A cabalgo. — M. Pnes a oabaílo, saltando, cor- 
riendo y andando se puede ir de un puerto a otr*.»; andando, andan io. 
tle^raron por lin á un...— .V. Pueblo — M. Podía se'- ..—.V. A ;n 
t-ampo.— .1/. Pjdiaser... — .V. A un no. — M. Podía ser .. — .V, A ».iii 
monte. — .V. A?i e?. b.tjy mío. Llegaron, pues, a '.¡n monte, y oouien- 
/aron á subir. En ve/ de comentar a subir, podían haber roiaen/a- 
do... -V. A bajar. — \í. Podían haber... — .V. Estado q.:ietos. — 
M. Podían haber estado -iin... — A'. Subir ni bajar. — M. Comenzaron 
a subir, e Isaac llevaba sobre el honibr:>. ..— .V. In cesto —-V. Xo 
era eso.— -V. Un palo. — M. No era tampi>co un p?ilo. — -V. Vn tronov». 
— M. No era un (ronco. I-eña llevaba Isaio sobre su hombro cuando 
sabia al monte... (.Aqai escribe el maestro el nombre del monte, 
obligando á que sus d¡so:pulos lean según el procedimiento del cicada 
Wilderspin, después de lo cual se prosi¿:ue la narración. 

En llegando á esta parte del asunto histórico, es preciso cambiar 
de procedimient:>. y ninguno conviene mas que el narrativo; p«ro 
como se pueJe observar, haciendo uso del q:ie II meramente hemos. 
indicado, se consfgue q'.:e ía deducción infantil ac:-:e. 



principaiiuenle proponerse él profesor. Tralándose 
de esliidtos morales, conviene aplicarlos cou pre- 
lerencia á la formación del sentimiento y á la ilus- 
tración de la conciencia; y esto constituye el objeta 
A que principalmente debe el profesor dirigir todos 
sus esfuerzos. Verdad es que no ha de descuidar el 
fomento de la potenciu intelectual de sus alumnos; 
pero por medio de la Hisloria Sagrada conviene des- 
arrollar aquélla, bajo el supuesto de que pueda ser- 
vir la razón como de poderosísimo medio y sólida 
garantía de obrar cou acierto en todas las manifesta- 
ciones voluntarias del iadivtduo. 

Hechas ya las rellexioaes qne anteceden, ysiu per- 
juicio de ocuparnos en otra lección sóbrela enseñan- 
za tle esta importante asignatura, vamos ahora á ex- 
poner un programa de los principales asuntos de 
Historia Sagrada (Antiguo Teslamentoj, cuya narra- 
ción es provechosísima para laeduc;irión moral y re- 
ligiosa de los párvulos, indicando al mismo tiempo 
la aplicación educativa que á aquéllos puede darse: 
pero antes advertiremos á nuestros lectores que, se- 
giin las circunstancias en que el profesorysusalum- 
nos se hallen, puede auuientarse el número de te- 
mas ó suprimirse alguno, lo cual se realizará según 
lo aconsejen las necesidades morales de los edu- 
candos- 

TKMAS. 



t^reación de la luz. 
Háijaíf ú los niñoK una Ugrra itfscnpcián de lo i¡ur 
aeria '•I tmindo c/t inrdiu de las (ini'blas, i) procúrrur 
t]ue conozcan rwín jni'ifro»o ;/ hii^no te mostró fíio.f 
crfando la luz. 
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2." Creación de la tierra vde ia aliiHjsfíM-a. 

Sg puedím df'ducir el poih'r, salnthiríd ij hínidafl il** 
Dios, 

.'i." Dios separa las aguas do la tierra. Iiaciífndo á 
ésta productiva. 

Se pueden deducir los aírihutas de sabiduría // í/#' 
liondad\ pues bien patentes son los [acores i¡n*' *'n 
aquella obra de Dios sr dispt* usaron (¡ la ¡niiuauiilad 
toda. 

4.° Creación del Sol, de la Luna y demás asiros. 

Dedúzcanse el poder // bondad di' Dios. 

.">.» Creación de los animales irracionales. 

Dedúzcase el poder di' Dios que de Ja nada erró esc 
infinito número de seres que pueblan, i'l unirerso: ij la 
dicina bondad, de los far.orrs que al honibrt' prestan 
los anitnaies. 

(i." Creación de Adán. 

Sobre este hechif se pueden hacer carias considera- 
dones, á cual más importantes. Dios crea al primer 
hombre de quien todos descendemos, ijen esto remos a¿ 
Señor como principio de nuestra e.ristenria; todo cuan- 
to somos, á El se lo debemos. Dios forma el cuerpo de 
\ dan de un poco de Itarro, ij en esto cmos nuestra 
miseria material ij el fin de nuestro cuerpo. Dios cmis- 
tituije á Addit en reij // poseedor de todas las cosa^ 
creadas, y en esta distinción rentos un molim ftídsparfi 
vivir affrad"cidos á la ¡Unidad di ni na. 

7.^ (Creación íle Kva. 

Al dar Dios li Adán una compañera, (¡uiso manifes- 
tarnos la n"ccsidad ¡j rentajas de la vida social para 
cuidamos todos mutuamente. La formación del cuerpo 
de la mujer de una costilla del liomhre, nos patcutiza. 
que todos somos de una misma carne, que todos debemos 
tratarnos bajo este concepto, ij que todos hemos de 
considerar á los dentás coiuo si fuesen nosotros tnis- 
mos. La creación de Eca, asi como la. de {dán.sepres- 



írt también "' lni'-uax n't'siil<-riu-ti)'ifs mí/u 
la honiiad <l<- IHiik. 
8.* Dios cesa de crear: satisfecho (te su obra, des- 

caii8(i(J}. " 

Asi coiiHi Oins cnú iluratitr ■•ci.f '¡ín» y '■' séjithim 
r,i-sá (/(' cffaj-, así lambié» nosntrm írabajamm losiliux 
piTtHíliilos por In ¡¡¡Irna, ilrdicmulti los frslifíox aliU*- 
mnso y d h unn-ióii. Pn sen I asi- ahora oportnni'lad 
para ejecitar la rulitiitnil dr /n« Miirandot <l la savlifi- 
mcióii del dominijo. • 

y." Dios impone ú Adán y Kvü un pieceiilo, y 
mientras lo obedecen son felices. 

Bfeclos de la ohediencta d lox ¡>rreiylo« divinos, y d 
Utf prexcripcioni's de los superian's. 

10. Adán y Eva infringen el precepto de Dio;*, y 
mn privados de la dicha de que gonaban. 

EfecloK de l,ii di-siilirdirnria. Jiisliria df th'oa. 

11. Dios hace salir del Paraíso á Adán y á Eva. 
Asi como la desolii-diniria mittii'ia id que Adáií y Kra 

latiesrn del Paraíso y no jiiuliesen- mirar ya iiids en 
atfucl drlicioso layar, ati lanilñén la desobediencia d 
ioi preceptos de Dios serd iiuitivo ¡larn ijue lint aliiia}< 
(M» puedan entrar i'ii el Cielo. 

IS. Con el sudor de tu roslru comerás el pan. 
(Géu. III. lü). 

Cuando d los páranlos se les lialtle de este caslt¡¡ii 
qae Dios impuso d Adán, ronvie.iu; hacejles ver cómo 
se. cumple aquella terrible senteticia, y rudn iircemrio 
e» el trabajo para ganar el msleiUo. Después de haber 
explicado estos pasajes, ó al mismo lleinpo, se pufde 
AoiJar de. la transminióii y perdán del ¡leeado ori' 
yinal. 

13. Conducta de (Iniíi y Ahel ivira con Dios. 
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Kl rieln itmlnfr imis ti quirii Hi*'jnr uhro: ff nlranzn 
tlf Dios más prittrrrióp, finirn más fifirnáeriflo 1/ stiwi- 
sn x/' miipfsira mii El. 

f4. flaín. dominado por 1h envidia, mata á Abel 1 1;. 

Iláfiasr inttnr la sinrazón ** infaustas r/nisi'rnt*iu'ias 
//#' la rmiáia, inrifatiáo el ánimtt ár los fuirriilos á ffue 
ijami rtm la feliritlaá ti*- los ihmás tf j§nárzraii ron los 
pesart's nji'níis. 

I."i. Caín vive errante y va<;anuindo. 

Ilátjasf ñuta r Ins pfsari's, •los remtirái intentos // la 
intranqniliáaii á*'l waln, romparanáo aquéllos ron el 
//OJO, la stitisfan-ión 1/ la paz inlrrinr áf qnr ijnza rl 
f i riñoso. 

\{\. (lornipciiínde !o> hombres. La familia de Xoé 
se mantiene fiel. 

.\ q ni sr presenta una nrasión tnnif oportuna parn 
harrr rer á los nifuis la injln^nria tie las malas rom- 
pañias. 

17. I)¡luvio v sus electos. 

liiits sr muestra en este lincho injinilamenle justo, 
librando del rastiqn á Sor ij á $u familia, ij rantiqan- 
tln á los ái'inás, que tuvieron que sufrir los efectos áf 
su propia niahlaá é inqratitná, 

ls. Noé salii) del arca v ofreció á Dios sacrificios. 

Jnrúlqu**st' á hts pirculos ruán justo i/ natural e* 
el ileher que tienen áe mostrarse atjraáeriilos para ron 
bts hienlierhores: ij áit¡a$eles rómo han áf mostrar su 
qratitufl á Dios q á los hombres que les protejan. 

I'.). Oiam faltó al respeto que debía haberle me- 
recido su padre Xo«''. 

Iláqase rer ruñn infausto es el no ten^r á los padres 



I '.. r tr'njf • '¡t" n-'i-. -ir e-:e y otro* iiet'-iii'< »ie »-?"*■'*■ nír'iraie» «. 
> » •; if nj -e |'i::;r» ifre^finilir de eilo- (que >cr:a ¡«i mis acería !*>), -«t» 
•lebe HAb! «r c jm j «: •!! «'^-írto :.>r.- •: y ni :«i-j:j;e!H ■*;• iíJín i»? riíi«»ir Ioa 
•» .•í«!«o-' por ci.njplí* >. 



al rexpeto y ronsideración debidos, falla qw i-n^tiifó 
OiOs eit la df.iíCFndenria di' Vham. 

20. CoDstrucción de I<i Torre de Babel. 

Puede hacerse ver lo poco qne >oii tos honihren lodos 
ante Dios, >j lo que desagrada á Me el orgullo, 

ii. Destrucción de Sodoma y Gomorra. 

Justicia di- Dios, i¡ue rastigó ía moldad de atfiíe- 
llos haliilanles i/ premió las htienas disposii'ioneit de 
Lol. 

32. La mujer de Lot quedü convertida en estatua. 
Kjeelos de la desobediencia d tox mandrtmienlox de 

Dios. 

33. Abraliám se dispone á sacrilicar á su hijo. 
Necesidad que el hombre liene de obedecer los jyre- 

(fjitos dirinos sin miramii'Hlo alguno g sin cTcuna; en- 

IfíMiiendo bien que solamenle asi ronsequird agradar 

d Üiox y hacerse digno de siix mercedes, 
%i. José, liijo de Jacob, es vendido por sus her- 
I tfsanos. 

' íiifamtan ronsecueneias de la envidia, baria fluyo 
I vicio condene hacer sentir horror ;/ desprecio á wi* 

mismo tiempo. 

25. José obtiene el cargo de mayordomo en casa 
I de Putifar. 

I Hágase rer la prolección que dispensa siempre Dios 
d tos que , como José, son por sus virtudes digno» 
de ello. 

26. José huye de casa de Putifar {1 ). 

Todo debemos despreciarlo i¡ abandonarlo por amn- 
ciar la rirlud. 



. (t] Eme havlio, qii<: liene gtiin npliuic 
íatmeiit tpusa rrai:uaalsniaata ha In pretsu 
mo9 MnlBdo asi: nLa nujir üs Puclfai- a 
taubitn la íueie; pero t-tle, iiiajor que aar 
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. 27. José explica los sueños del copero, del pana- 
dero, y más larde los del Karaóii, saliendo por último 
de la cárcel. 

(Jui**n con paciencia .sm/'/*«'. ijctin r i rl nasa Vffiifj nación 
♦>/'»' /•« en />/o.\\ fiicwprc alcanza la protección tlicina. 

IS, José es nombrado Ministro del Uey. 

Hái¡ansc las tnismas mnsitlcracinnj's indicailas r» >! 
t*'ma anterior. 

29. Durante los años de ahundaniia, José mandó 
hacer gran acopio de jrranos. 

Tráteme de hacer ver aqai cadn prndentcmente viran 
losíjae, como Jone, son prerisores, if no m* olvidan /</- 
mati del por ceñir (/«»• h's atjnarda par jj races qne st-an 
Uiíi atenciont's de ma presente. 

•{O. José perdona á sus hermanos y rolma ile l»e- 
neíicios á toda su familia. 

Est'' es un hecho de sublime nmralidad, caija aplira- 
riun rs idnia, .lose\ vendido por sus hermanos: Jost\ 
esclavo /)(>/• sus hermanos: José, presn // maltratado por 
sus hermanos, aplaca el hambre d*' sus malhecho- 
;v.s, les jterd()na fj les tddifia f't rtrir felizment*' en su 
nimpañia. 

KXODO. 

'M. Moisés es salvado de las aguas del Nilo. 

Il'iíjase ver que el hombre rs nada ante Dios, quien 
puriii' desbaratar nuestros tnejon^s planes si asi afjrada 
d su voluntad tlivina, comn drsbarató el di*l Faraón de 

los rqiprios. 

*$2. Kstando Moisés apacentando los rebaños se le 
aparece hios, y le encarga la misión de sacará los is- 
raelitas de Kgipto. 

1/ llar cu-nta de los milotfros (dtrados por l>iospara 
arirac !fi jr dr Moist^s, sf alirmun bis niños en la ver- 
dad d'' la omnipotencia dicina. 



Primera plaga de Egipto. 
( fatl'i'ja íifmprr h intrnlididail i/ la (Ícío/zí- 

Segunda. tercera y cuarla plaga de Egipto, 
po^i cansiiirracioiifs ifue fn i'l lema anterior. 
Quinta, sextii y séptima plaga de ^ipto. 
íaUs comidn-aciones '/»<■ en el tema anterior. 
Octava y novena plaga de Egipto. 

■■miKiilerndijiifs t/ue rn. el lema anterior. 
Décima plaga de Egipto. 
b/m consiiin-aciimex i¡ue en el lema anterior. 
l'aso del mar Rojo: el Faraón y su ejército pe- 
ñeeo. 

Dios ayuda siempre al bin'no jj castiga á Ion que 
ifUehranlan mis precefiloí ron toro orfiiillo. 

39. Dios dirige los pasos délos israelitas y losali- 
nienta ron el maná (|üe recogen, dejaadoile liaceilo 
él día séptimo. 

ífirmpre. ne murntra Ilios infinítaniente bueno con Uis 
■que le aman: lo» israelitas liedieaban completamente al 
itáor el dh séptimo. 

Ii0. Moisés, por mandato y permisión de Dios, lia- 
Oe salir agua de la piedra de Horeb. 
Bondad de Dios para con los hombres. 
41. Promulgación del Decálogo. 
Todo nianto aconteeió nUonee» iwn mani^esta la 
imfortaneia huma de Iti l.ey de Dios, el respeto coii 
jHií debemos acatarla 1/ lu ¡¡raliaila i¡»e debe quedar 
en nurslroí eorasoiie». Iláijaite qne los ntríos reciten 
lo* mflU'/oi/iiVíiíos ordenadamente, ij explíquearlf^ los 
que a^iuiilamiis en la lección Ifl de este tomo. 



42. Murmuran los israelitas contra el Señoryson 
consumidos por fuego del cielo. 
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Así como Dios asiste á los que le nmnn, Innihién 
castiga á los que con Él se nniestran tlesagradeci- 
dos. 

43. Coré, üathán y Abirón se rebelan contra Moi- 
sés, y la tierra se los traga vivos. 

Dios castiga d quien no respeta á los superiores que 
nos mandan y procuran nuestro bienestar, 

44. Murmuran de nuevo los israelitas: Dios les 
castiga con picaduras de serpientes venenosas. 

Véase la aplicación del tema 42. 

45. Dios permite que sanen los heridos mirando 

á la SERPIENTE DE BRONCE. 

Misericordia de Dios para con b)s que reconocen sus 
propias faltas y se arrepienten de ellas. 

JOSUÉ. 

46. Los israelitas pasan milagrosamente el río 
Jordán. 

Bondad de Dios, especialmente manifestada d los que 
le aman . 

47. Los israelitas elevan un monumento en el 
fondo del río. 

Secesidad de mostrarse reconocido á Dios y de re- 
cordar siemjnr sus mercedes. 

48. Los israelitas en Jerichó (4). 

Aunque los moradores estaban defendidos , nada 
fueron sus nnti'os: porque nada puede oponerse d la vo- 
luntad de Dios, 

49. Los israelitas son vendidos por Hai. 

Dios retira síi protección d quien quebranta sus 
mandatos. 



(l) Conviene no hablar de 1«% vñjtimHS que hubo. 



LIBRO I HE LOS RKVKM. 

"Ai. Hesenlido Saúl del cariíio con que el pueblo 
¡raba á David, traía de herirá éste(l), 
Efh-tos pn-nicto.^o/1 i/c la •■nvidin. 
51. David perdonó á Saúl cuando éste entró en la 
cueva de Engaddi. 

•.ifi-íf d prriloiiiir linxki d Iok qui- non finsiguní if 



UHfíO II DE l-OS REYE! 



Absalóa se rebela contra su padre y muere. 
t castiga siempir d guien fulla al jvxprío y voii- 
íorMii fjiif loa ¡miin-x xf miTi-reii. 



El profeta Elias re<.'il)e el aiinienlo que iiece- 
a el desierto. 

\sproti'gi' li loa giif ¡i'umtin. 
Multiplicase la liarina y el aceite que poseía 
Sida de Serephta, cuyo hijo es también resuci- 



ita xkmpn cieitlii por 
's ¡f cnrif olivos. 



i hs 



l'nos muchachos se burlan de Elíseo, y son 

Bspedazados por dos osos. 

Siempre es rastigado ¡¡nii-ii falta al ir.spi-tu i/ic los 
»upf,riorrx sr merfiru. 
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TOBÍAS 



36. Tobías consuela y favorece con sus limosnas 
á sus compañeros de cautiverio. 

Necesidad que tenemoa de prncnrar el bien ///» íuu'S' 
tros semejantes. 

57. Tobías sufre con tal paciencia la ceguera, (jue 
Dios quiso sanarle de tan terrible enfermedad. 

Dios nsistr siempre ú quien sufrr n'siíjnado las pe- 
ti a I id nd es de esta vida. 

JOB. 

ü8. Job, varón sanio y rico, pierde de un golpe 
su riqueza y sus hijos: él, dando pruebas de una pa- 
ciencia sublime, prorrumpe en alabanzas á Dios. 

Incítese á mirar las cosas dr est»' mundo nmio vanas 
miserias, y ti sufrir resiijnadnmenh' ruando sobre el 
particular se ven contrariados los ¡/ropios ileseos. 
^f Desnudo salí del vimln' dr mi tnadrí , // dt*snudo 
volceréá la tierra; el Señor lo din, d Señor lo quitó: 
como agradó al Señor, así st' ha Iwcho: bendito sea el 
nombre del Señorón Kstus e.rpn'siones con qu*' Job 
mostró su desinterés ¡j resiíj nación, son de evidente 
''ficacia para la educación moral. 

59. Job queda herido con una llaga que le cubría 
todo el cuerpo, es despreciado por sus amigos; y por 
último, recobra lo perdido. 

Muchas reces quiere Dios probar la parimcin dr los 
hombres; ¡/ si éstos sufren irsif/nados sus desfjrariaSy 
aqradan d sa Criador que se apiada dr ellos ¡j les fa- 
vorece. 

DAXIKL. 

60. Daniel por su valor y celo religioso, es echado 



dos veces ú la cueva de los leoiier-. y preservado por 
Dios. 

Al bueii'a'hliano no r/cíir nrreitrarlr nmh; q»r si 
tiffíi' fr '•H Itiof ¡I If ama. /)/os csfir-i ron él >j U rt- 

mpriimfi ilrlii'fftilinili: 

LKllCIUNVI. 

De la Biatoria Sagrada. 



t» — Nuevn Tei^NmenLo, i«moí ni'tiuablexi Inadu^ciín dslo 
' •, ÍD4lc.iudt> |>niuei)ÍRiient09 rleensaüanui. — CirOunMaa 
D hn >ta innar |>re«enies en ¡n exposición de los «í 
(tWatotiu Soírurtn — E(íin;>lo .la li'ecidn sobre un o^unM 
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Nacimiento deJesiitrislo. tS. Muí., cap. 11. — 

^'Liipas. cap. U.) 

üifudo 't flijii <!'■ liio:<. ¡•are shi tiifix atbrrgitr qne 
\m esUthki. ni mas nimn ipic iitia )¡oru paja, ihimlo- 
Wtt tjruiplii lie Inimililur], g romo querifiidonot lirrir 
que ta ¡lohri'za nitnrn iiiia hii i/c intpirar desprecio (I). 

2." Los reyes magos vienen á adorar á Jesús. (San 
Mat., cap. 11.) 

Hasta los rri/rx ¡-r arrodillan ante el Vimo IHm, 
i^ekoqite iu}x ma»i¡if'ta la ftiprrmadii de Jtxú* st>- 
ftff ledos lof fírtffs di- la lim-a. 



(IJ líavabeEliopueaeiervirpari expliítr» los niños f 
|n miixiiiia qae dice; cese inandigsque v». tía tu D:o« in 
|Mrs exeíMrle^ ni mnor hacia los pobres. 
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3.0 Jesús, María y José huyen á Egipto. (S. Mat., 
cap. II.) 

líerodes quería quitar la vida d Jesúsy pero no pudo 
('OUfieguir su intento: porque Dios no lo permitió. En 
vano son todos los esfuerzos humanos // todos los po- 
deres de la tierra para contrariar la voluntad de Dios, 

4 o Jesús, siendo de edad de doce anos, estuvo 
perdido por espacio de tres días, al cabo de los cua- 
les le hallaron sus padres disputando con los docto- 
res de la Ley. (S. Lucas, cap. II.) 

La sabiduría profunda que Jesucristo manifestó en 
una edad tan tierna todavía, disputando i/ conlun- 
diendo d los hombres más sabios de aquel tiempo, es 
una patente prueba de que en Él había algo de sobre- 
natural, es decir, principiaba á recelar su divinidad; 
porque un niño de doce años no puede saber tanto 
como El sabia, 

I'k^ Predicación de S. Juan flautista. (S. Lucas, 
cap. JII, vers. 11, 13 y 14.) 

Expliqúense á los párenlos las ideas de caridad cris- 
tiana que ac4)nsejaba S, Juan Bautista, // hdfiaseles 
convencer de que nadie podrá salvarse faltando rí lo 
que el Bautista prescribía. 

6.*» Bautismo de Jesucristo. (S. Mat., cap IJI, vers. 
13, 14, l;j, 16 y 17.— S. Marc, cap. I, vers. 9, 10 y 11. 
S. Luc, cap. lll, vers. 21 y 22.) 

Al tiempo de narrar á los párvulos este suceso, con- 
viene hacerles rer cómo, si no hubiera sido por Jesu- 
cristo, que dio á las aguas la virtud de (torrar el pe- 
cado original, hubiéranos sido imposible alcanzar la 
gloria, por lo cual debemos agradecer con nuestras bue- 
nas obras tan sin igual merced. Epléese el lenguaje de la 
fe g del entusiasmo para que los párvulos crean y 
SIENTAN esta parte de nuestro dogma, // dígaseles que 
Jesús no necesitaba bautizarse; pero que lo hizo para 
instituir asi el Sacramento que nos abre las puertas 
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ttoUcismo. Oíspiii'.t de esto pimii' hiihlnrsc ili-l 
10, según dijimen en la lección /// 
Vocacirin de algunos discípulos., S. Mal. cap. 
ira 18, 19 y 20. S. Marc. cap. I, veri. IH, 17 y 
-S. Lucas, cap. V, vers. 10.) 

Á»i,como ios disclpuloií dejaron su ti-ulmjo, nnx lu- 
nares y sus ocupaciones por seguir á Jesucristo, asi 
también los niños no deben perdonar medio alarmo 
para instruirse en ¡o doctrina cristiana y praelicarla. 
— tSeréis pescadorfs de hombres:n lid ai/iií la misión 
de las apóstoles y la de los sacerdotes, (¡ue recibieron 
dt Jesucristo la celestial místojí de eniteñar y ttaiitizar 
B» nombre de Jesún. 

8." Jesús convierte el agua en vinoeu las bodas 
de Cana á las que fué convidado. (S. .luán, cap. II, 
irers. 1, 2, 3, 4 5. 6, 7, 8. 9 y 10.) 

Haciendo cer d los niños que ninífún hombre es ra- 
pas de cont>ertir el agua en vino (para lo eual se tiene 
agua preparada), se íes emnta con entusiasta ndmirn- 
tíán el tnilagro kecko por Jesús, milagro i¡v,<' patenlixa 
8tt divinidad. 

9.'= Jesús sana á un leproso. (S. Mat, cap. VIH, 
vers- 1, 2 y 3.— S MRrcos. cap. I, vers. 40, 41 y Í2. 
— S Lucas, cap V, vers. 12 y 13.) 

Aquí tenemos otra evidente prueba de que Jesús, aile^ 
mds de su naturaleza humana, tenia otra dirtina, era 
XHos. Cuéntese el hecho con entusiasmo y admiración. 

10. Jesús cura en Cafarnaam la parálisis que pa- 
decía el siervo de un Centurión. (S. Mateo, cap. VIH, 
vers. 5, G, 7,8yl3.— S. Lucas, cap. VIH, vers. del I 
al 10.) 

Después de explicar á los párvulos en que comtisle la 
parálisis, háganseles las mismas observaciones qve 
Hemos aplicado al tema 3." 

H. Jesús cura á la suegra de S. Pedro y á otros 
muchos enfermos. (S. Mateo, cap. Vlll, vers. ii, I-I 
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y 16.— S. Marcos^cap. 1, vers. )M),'U y3iJ.— S. Lucas, 
cap. V, vers. 38, 39 y 40.j 

I f/ua les consideraciones qne en el tema 9." 
\''l Jesús sana al hijo de un cortesano de Herodes. 
(S..luan, cap. IV, vers. desde el M\ al ,')3, ambos in- 
clusive.) 

iguales consideraciones que hrm(fs hrchn en 'el U*- 

lua 9/' 

13. Jesús sosiega una tempestad en el mar. (S. 
Mateo, cap. VIH, vers. 23, ¿4, 2i>y2().~S. Marcos, 
cap. IV, vers. 36, 37, 3S y 39.— S. Lucas, cap. VIII, 
vers. 22, 23 y 24.) 

ffiuales consideraciones í/uc hemos hecho en el te- 
ma9.o 

14. Pesca milagrosa. (S. Lucas, cap. V, vers. 4, .'>, 

«y 7.) 

[(¡uales consideraciones que hemos hechtt en el te- 
ma 9." 

1;'). Jesús sana á un paralítico que le presentaron 
en una camilla. — S. Mateo, cap. IX, vers. 2, 3, 4, .'), 
6 y 7. — S.Marcos, cap. 11, vers. 3, 4, ;>, 6, 7, 8, 9, 10, 
11 y 12. — S. Lucas, cap. V, vers. del 18 al %') ambos 
inclusive.) 

If/uales consideraciones que hemos hecho en el te- 
ma 9." 

16. Jesús sana en Jeruselén á un paralítico junto 
la Piscina. (S Juan, cap. V, vers. 5, 6, 7, 8 y 9.) 

hjuales consideraciones que hemos hecho en el te- 
ma 9.0 

17. Jesús resucita á la hija de Jairo. (S. Mateo, 
cap. IX, vers. 18, 19, 23, 24 y 23.— S. Marcos, cap. 
V, vers. 22, 23, 24 y desde el 33 al 43 inclusive. 
— S. Lucas, cap. VIH, vers. 41, 42 y desde el 31 
al ;i6.) 

líjuales consideraciones que hemos hecho en el te- 
ma 9.0 



iS. Jesús 41a vista á dos ciegos que te sigaieron. 
ÍSan Maleo, cap. IX. vei-s. ■>!, 28. 29, 30 y 31.) 

íguaU» contideracinnri qni- liemos hecha en rl Ir- 
ma O." 

19. Jesús cura ;i uu mudo poseído del demonio ( t ^ 
(S. Mateo,cap.32y33.— S. Lücas, cap. XI, vers. 14.) 

fgualfM rnnsiilrranfiiifx i¡hi- henm» hfchv rn el Ir- 
ma Q," 

20. Jesús cara ú uu sordo-niudo. (Sao Marcos, 
cap. Vil, verg. :tl, :]¿. 3;i, 34 yrCiasi como la noU Ü.) 

ígaalex ftmsidrracionfii t¡iir hnno» hecho en el le- 
i/wH." 

21. Elecciúu <le los doce .\pósloles. iS. Maleo, 
cap. X.— í>. Manos, cap. [II, vers. desde el U al llf; 
cap, VI, vers. destle el Tal 11.— S, Lucas, cap. VI, 
vec8. (leí 13 al 1(1.) 

hespués que Ins nííios leiufun un ejerció de memo- 
ria para recordar ¡ox nombren de lox doce Apiísíolee. 
cuyas letras iniciales se escriOeti en la pizarra, diga- 
artes que Jesús les dio la potestad de perdonar los pr- 
eados, t¡ne lesanlorijó para que ensenaran el Eranyelío 
y que deher nuestro es tiwlramox sumisos ij respeltiu- 
• sos con las Sacerdotes, leqíUmos sucemrfs de los Apon- 
totes. 

S¿. Jesús cura á una peisoua la luauo que tenía 
seca. (S. Maleo, cap. XII, vers. tí. Ui y 13.— S. Mar- 
cos, cap. III, vers, 1, % 3, i y.').— S, Lucas, cap. VI, 
rers. 6 hasta el 10 inclusive.) 

Véanse las consideraciones hcel'iin en el lema O ' 

S3. Jesús resucita al liijo de la viuda de .Naiui. 
(San Lucas, cap, VIL vers. destle el 11 hasta el 1.» Ih- 
clusive, ) 

Véanse Im considernrionex hechas en el lema W.° 
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2i. Josús (MI oí Uosioi (o (ia dr r.oiiuM* a una mnl- 
liluil ^lo íí^nito ron riiu'o panos y dos |hmmvs. iS. Ma 
too, oap, XlWvors. dosdo ol t«ial 21 iiiolnsivo. — San 
Marcos, cap. VL vors. dosdo (»1 «it al 'i'i inoinsivo. — 
San Luoas, oap VI, vors. dol 10 al 17 ¡nolnsiv(\-- 
San Juan, oap. VI. vors. I hasía ol Ti inolnsivo.i 

Vvnnsr hs consiilenicionrs lurlms rit <•/ h'nnt 0." 
i,'). Josús anda sobro las a^nas d(*l !a;;o (lontvsa 
roth. (S. Maloo, oap. XIV, vors. 2i,¿:i. Jii y :í7.. San 
Marcos, oap. VI. vors. kWí^íU^ al i7 al M ¡nrliisi\t\ 
San %luan, oap. VI, vors. dol l(> al lt>.) 

ViVtutr Itis ronsidcmcfoncs hechas i/f (7 Irinit i>." 

i{\, Josús da otra vo/.doo(Mnor á nin(*lia^:onto (*on 
siolo panos y aljíunos pocos. (S. Maleo, oap. \\ , vors. 
dol lU) al .'IS S. Maroos, oap. VIII, vors, dosd(»ol I al 
í) inclusivo.) 

Viútust' las vonaitlcnn'iom's hrrhas en rl tnna !>." 

27, Josús cura á un oiojjo on nolli.saida. (S. Mar- 
oos. cap. VIH. vors ¿i, 2;i, ¿'i, ¿:i y ¿<i.) 

\ranst' las cousiilrravitiaen hrrhas rn rl tema *.K" 

iS. TranslijJiuracion kU> Josús rn ol nunilo Ta- 
bor, (San Juan, cap. Wll, vors. dosilr (*l I hasla ol 
S.— -S. Maroos, cap. I.\, vims. do.sdo ol I al 7 inoln- 
sivo. — S. lauras, oap l.\, vors. ¿S hasl;i td .'ICi. ) 

Kstr hecho na ¡nirdc consitf erarse aa(e los fuirralos 
sino cotno o(ro niila(jro para probarles la iliriaitlaft tic 
Jesumsío, 

!2i>. Josús cura í\ un hidrópico. ^S. Luoas, oap. 
\IV. vors. 1 y 4.) 

Itfnalrs coíisiderarioues (í las hechas en el /i*- 

lio. Josús sana á dio/. h»prosos. (San Luoas, oap. 

II, vors. ilosdo ol II liasla ol I i.) 
[(juales consi\Ícracii)ucs (¡uc en el tcnta 0." 
ÍU, Josús cura A dos cioijos junlt) á Jorioo. San 

Maloo, oap. \\, vors. dol áO al l\\.) 



l'jtHilrx eiiiisiiln-ariones rjuí: liniws iicrhn en fl tf- 
mi 9." 

33. Jesús resucita ¡i Lázaro. (San Juan, cap. XI. 
vers. desde el 1 hasta el 44 inclusive). 

ii/uaU-n cMisiiicracimies qw- las hechaaen el tomo ít." 

.'W. Entrada dp Jesús en Jerusal¿ii, (San Mateo, 
cap. XXI, vers. desde el 1 liasta el 9 inclusive. — San 
Marcos, cap. XI, vers. desde el 1 hasta el iOinclusi- 
v^.— S. Lucas, cap, XIX, vers. desde el 29 hasta el 38 
inclusive.— S. Juan, cap. XU, vers. 12, 13 y 14). 

Jesús mirando wlire nn jumento diá otra evidente 
prueba de su hiimiidad: y el pueblo hebreo, al ¡irítar 
1Hosa?ía! para ijrilar después: ¡Tolle, tolle, ckl'ciki- 
«E &vk\ dio iinii prueba yalmariu de ¡a fragilidad 
humana, ij de lo poco en que hemos de apreciar la 
¡fiüria que lux ¡lombren puedan concedernos, KÍeiido 
como son, reU-idosns y volubles. 

31, Jesucristo celebra su última cena. (San Ma- 
teo, cap. XXVI, vers. del 17 al 35. — San Marcos, ca- 
pitulo XIV, vers. del 12 al 2j.~San Lucas, capitulo 
XXIi.vors.del7 3138) (i). 

Con el único ¡In de excitar el tcntimiento i'c/ñ/ñwo 
hacia al mrnawiiKi de la Eucaristía, debe hablarse so- 
bre aquel asunto d los párvulos. Kí momento solemne 
w que Jfsús instituyó el sacranienlo, á quien los pdT' 
vuhs han disto venerar y algunos j/a venei'an, debe 
describirse cou gron respeto, con mucha fe, con ardor 
religioso ;/ como poseído el maestro de la verdad que 
trata de hacer creer, y que consigue que sea ereido. 
tAquella Hostia {hemos dicho con fervor) que. parece 
hostia, que tiene color g sabor de hostia, no es hostia, 
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i's Jdsurrístth.. vi cu... ron catvpn... nni alma... tal 
romo estti en rl rt'rlo. Por eso nos arrodillamos cuando 
sr. nos enseña // ruando por junto á nosotros pasa: por 
la misma rausa estamos ron tanta derorión en el tem- 
plo, etc.,)) ji por medio de tales ideas, ejpuestas ron 
rerdadera uneión eatólira, hemos ronseunido infiltrar 
poro d poco en el rorazón de nuestros disripulos un 
sincero resfyeto d Jesús Sacramentado . 

'M'k .lesús lava los pies á sus (liscípulos ( 1). (San 
Juan, cap. XIll, vers. i, l\y (>.) 

¡Todo un Dios postrarse de rodillas ante sus pobres 
disrípuhis ij tararles los pies/ ¿Puede concebirse maijor 
humildad.^ Sabido es que muchos niños no quieren ni 
sentarse junto d otros que rayan peor re^stidos que 
ellos, dando asi una prueba de que f/ermina ¡¡a el or- 
(julio en sus tiernos corazones. Esta propensión hemos 
rombatido, poniéndoles por ejemplo d Jesurristo que 
n(t sólo riría entre sus discípulos sino que hasta les ta- 
ró los pies. lUíjnos de nuestro cariño son los pobres h> 
mismo que los ricos , con tal que posran unos 1/ otros 
el patrimonio de la virtud. 

30. Jesús es prendido por los Judíos en el huerto 
(le (íethsenianí. (San Mateo, cap. XXVI, vers. del 30 
al .')0.— San Marcos, cap. XiV, vers. 32 al 'M>. — San 
Lúeas, cap. XXII, vors. 39 al 'i^S y del M al í)t.— San 
Juan, cap. XVill, vers. del 1 al í) y el 12.) 

Jesús, dejándose prender, dio otra patente prueba de 
su humildad: pues si hubiera querido, nada hub^ieran 
sido los Judios para cantrarrestar su dirino poder. 
Quería morir por salearnos (2), y humildemente seen- 
treyó en. mamis de sus memiyos. 



(1) TijJ'ífií l<>s ii^>iint.<is rfl^renio!' A lu pii^iitii y iimorl»' «Ití Jesiis los 
hemo*í tríir.ndo ron hiieii r.xilo liurnnlo l:\ cuaresma. 

(2) No h.-iy •)iu].'i (ii! que Je'^i'is fué iTiK'Jficnilo purqiie su doctrina ne 
oi><>ni.-i :i In •li^>:lr¡iiii juii.-iicii. y como Kl nos en^fnni» ú ser buenos con 
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37. Jesús cui-a á Maleo. (San Mateo, cap. XXVI, 
vers. ol y o2.— San Marcos, cap. XIV, vers. 17. — San 
Lucas, cap. XXII, vers. IfO y ")!. — San Juan, capítu- 
lo XVIIl. vers. 10 y ll.j 

Jesúüy corrigiendo á San Pednt, nos enseñó d no atev- 
far jamas contra la persona del pi'ójimo: y sanando d 
Maleo dio una prueba de su poder ditino. 

'^. Pasión de Jesús. (San Mateo, cap. XXVi y 
XXVIl. — San Marcos, cap. XIV y XV.— San Lucías, 
cap. XXlí y XXlll.— San Juan, cap. XVllI y XIX.) 

Ca^Ja una dr las ofensas gi'acisinifis (jue se hicieron 
d \uestrn Señor Jesucristo, dan moticn al maestro de 
párvulos para ercitar en sus discípulos el anioi' hacia 
Jesús, el deseo de imitar su sin igual paciencia, el de 
practicar la caridad ^ // el de rolrer bien por mal per- 
donando d todos los (¡ue nos ofenden. Elíjanse y pues, los 
hechos, de una manera semejante, n romo indicamos 
en las notas de la pdgimt 325, 2." tomo, ¡/ con el arenr 
to correspondiente ndrreuse ron el fm de <¡ue se dulci- 
fique y suavice el sentimiento de los pdrvulos. Pocos 
sHce.sos presentan para esto tanta oportunidad i/ ven- 
tajas romo los referentes d la muerte // pasión de 
Jesurristo. 

39 Hesurrección de Jesucristo. (San Mateo, capí- 
tulo XXVIll, vers. del i al 11.— San Marcos, capítu- 
lo XVI, vers. del 1 al S.— San Lucas, cap. XXIV, 
vers. del I al 10.— San Juan, capítulo XX, vers. del 
J al 17.) 

Aun ruando Jesurristo no hubiera hecho otro mila- 
gro, tmstaria el dr su triunfante resurrección para 
convencernos dr (¡ue era Dios. 



yii predicación, «le nipii el <|iie por rediniiriiús, pm* eti^enariios el ca- 
mino fiel cielo sufrió iuuert«> y p.isión. Asf les decimos á los párvulos 
que Hiiien tnnto a Je«iii>: cnanto merece ei luther mncrfo por enseñar- 
noí» á ser buenos. 
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40. Ascensión de Jesucristo, v misióu dada á los 
Apóstoles. (San Mateo, cap. XXVIIL— San Marcos, 
cap. XVl.—San Lúeas, cap. XXÍV.) 

Del. miía(]roil(* la Asce))sió)tf se lia de (^educir In idea 
dr la di r i ni dad dr Jesucristo; y de las pala! 'Vas fjue 
dijo á sus Apóstolesy el respeto y consideración que de- 
bemos á los SarerdoteSy que, coniQ legítimos sucesores 
de aquéllos, sou los guardadores de la Fe y loa qu'* tie- 
nen potestad para perdonar los pecados. 

41. Juicio universal. 

Después de haber dicho que Jesucristo •<c .subió á los 
Cielos, podemos hablar á los niños, no solametit^ soh^e 
la presencia del Señor en el Santísimo Sacramento, 
sino también de que a Desde allí ha de rruir á juzgar 
á los cieos // (i los muertos,y> hecho que, aun cuando 
podíamos haberlo apuntado en otro higar, !n ponemos 
en éste por hacerse oportuno aquí. Descríbase h que 
sucederá d todos en aquel teriible día, y trOtese dr in- 
fundir en el ánimo del educa,ndo un santo tenorr para 
no traspasar los límites que le prescriben /-^n Iri-rs de 
Dios y las de Nuestra Santa Madre Iglesia, 

Hemos expuesto ya el programa de ios asuut'o*^óe 
Historia Sagrada cuya comprensión se liace íácil Ü 
los párvulos y cuyo conocimiento puede serles harto 
provechoso; pero como de la manera de practicar los 
ejercicios depende casi siempre el resultado de la en- 
señanza, daremos ahora algunas reglas á las cuales 
convendrá que los maestros ajusten sus explicacio- 
nes sobre la materia de que tratamos. 

Regla 1." Cuando por circunstancias especiales 
no sea fácil sostener perfectamente la atención délos 
discípulos (1), no se tendrá con ellos ejercicio alguno 
de Historia Sagrada. 



(1) Hay «poiMS fn t^l :í¡\o, ¡«dims en •?! día y lia-ila oirc.-iuáíanciart e.s- 
p^cialtís on la «f iii.jí«ttíríi, cuyo inrlujo, dej.indose ?i"»nt¡r sobre la débil 
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Recla 2.» Xin^íún ejercicio ni procedimiento de 
los que se usan para la enseñanza de iiistoria Salitra- 
da, han de excitar la risa de los alumnos (1). 

Regla 3.» Si se hace uso de estampas en las cua- 
les se hallen iigurados los sucesos del Antiguo y Nue- 
vo Testamento, no se han de mostrará los niño? has- 
ta que se conozca que la atención de éstos va can- 
sándose i'l). 

Regla 4> Los temas de Historia Sagrada se han 
de exponer según las circunstancias aconsejen al 
maestro: por manera que la relación cronológica «le 
las ideas no debe regir, sino la oportunidad mo- 
ral í3k 

Regla ."'».:' El hecho histórico se ha de exponer en 



organización (lo íü.- iiiü ■:-. í--- iii^in in % le.- Iiatrcr iiii|i»s¡l.¡t; lii ;ili-:> - 
ción. Lo propiü -Miv.-de cUMmlo IibcUo> inii> ó iiiei!'i> iniíioiliato.- íi;- 
tienen preociipmio.-. Kn ttiJus Cii-o.? i^re-cindai-e de \n enserian/.» «li; 
Historia Sagrada y ri'sérver^t* jiara inej.ir oca.-ii'in. 

(I) Los adeinanfís ridi«¡ulos y ;:rote.**(ros >¡eiu|'r»' rehajan la aiit«''i- 
dná moral del iiiaestni; y si >i' ii>iin cu l;i ensoñan/.a de KisLuria S • - 
j^mda rebaja» taiulii^'n la ifUiío.'-L-inc.ia <!<' e?ie estudio. Cuando al.:tiu 
iiiOVÍiniento 6 práctica iinuri.fíia <1'íI uía'í-Mii -« liHüan nc<*e>aric.> -i 
iii buena inltiición. fiitfiMt'e.- i'>iím¡i-m síüi'ií.ii'sc Io<* Ií:*c)i<i« •''•t> 1"> mi 
no9 nii:*inoi«. 

«2) Al tiempo de ciiim-M/ai- un i-ji'n-icio «••"'•jatv* la CT>iaiii|>a, mirvl'; 
el inaesirOf hajra .-u aarraciiMi. y c>(;,i)iio.«c co'io/'/a en \u< nlfiD^ hun- 
nOw deseos de vi*r fí;.Mii'ada> l:i- iileas lie ^\ll■^ han dcliido d.M-^r cu-.*:.- 
ln« miiéstre&>elL'> I.i estampo y vuolva^e ;i e\pl¡c<n* >ohre ella rl !u* -ii-» 
referido ya: asi n(> >•: ohüjra a i]ii<; la aten:*¡Hn itifanlii ^<> di-i i'iiin. % 
con meuoscalio de la enserian /a. 

(3; Como en \n< osciielaí" «ie ji.ir\ ii|ii> s«; enhena en f«.iim:t -li* iii~i • 
rictas la Hisiuria Sugraila. y «■(•uio la inreiiciiSn del niae.strode |i.irvii- 
los no delie ríer liaci'r «le tfíU».- unos lii.-i.'jriíidures v sí tan .-••In lírali.i»" 
en la tierna infancia iniproioni'S ipie la inilii/iran ñ amar lojn.^in ^ 
bueno, de iu\n\ el no ovíenar i'riinul>>::lcamente la e\|>usi(*iii:i di; ii 
ii^fignatnrn <|iie n(>.« ürapa. ILililci-e di* la ('i'L'ación del nuin'iit ciiand • 
í*ea uportnnu ensai/.ar al;.'un atrílfUt<.i de l)io>: liiiblese de .\lt!-a.i<ii:i 
cuando deu oport'ino eiii^al/ar la virind de la idipdiencia. f*ti-. Si l-*^ 
liúrvulos recuerdan fonii.» ejemoló^ fl«» -u i>>iidii(:la los l»e-:!i«i-. his; »- 
t'i«:o«, fáoilinente IdS relacionaráii fiando >>' hatirn Icijn !.-i ii'.«>iia'}:i 
ilin.'f^M^m de ios [':-ore:-<«r'.*s dr. e^r'iíf! t el"Mi»':it-íi. 



I 



lornia ii;«rrali\»; y hiH (l<HluorioiirH luoraliw \\ (|uo ilr 

Hkiíi \ (i,"* \uWh (i«^ luunir un Ihm'Iio liiMUiriiH) 
ronvionr h.uMM* (|iio Iom |x^rvuliis ouIhmuIíiu lUi qiM* 
ron?<is|o It) virlUil ipio oii (H|nól m» los roromion- 

Hkiíi.a i."* <liiau<lo so halo ilo iltir {) «Mniooor a\fi\\- 
lio do los lioolios lorrorilhMw qno lii Hishiriji Sagradd 
nos prosoiilii. yn quo la^ oirrmisiiiiin.is no porniilan 
Mipriinirlos. i)iio oslo sorta lo inojor. prooiiroso qiio 
los niños. inAs qiio sonlir y ooniproinloi. iIimIiuoíiu lo 
filo so los (|niora nniniloshir [iy 

ni:iii.\ S,-« \o so iloho onsoñar la llisloria Sagrada 
i\ los ixirvulos haoioinlo uso do los prorodiinioiilos 
do ropotioirní; pnos las proi^nnlas y rivspni^sliis pn»* 
niodiladas y iiionolonainonh' ropohdas. dan lujara 
la niliiia. \ osla al atolondrainionlo inloloolnnl. 

IUm-v !>/* t'.nonlonso las liishniolas romo si los 
liorhos a «pío so irlloron los lin Inora pn^sonoiado ol 
misino inaosiro 

Hm;i \ llK* PnMMiroso ipio los niños rornonloii 
oon horror lo»* nomhros \U^ lo^ porsonajos vioiosos. y 
roo vordadoro plaror los iW los virlnosos. 

Iliiti \ II.' <'.naiido on la narraoitm «lo los lioohos 
lia>an \U^ limirar tlialouo»-. os nooosario ipio losniaos- 



ili smi r (•> i'->>i i'i (1 ' i«)ii.- :,i i|iiii ^.-- ,ti «i (!.>■. i-;ti \ ultiu Ni*-' riir timv 

• '.'•Mi''» i\ lo|i|il^-> -H.lti !• HMr»»»-..»; I .»l«:i-4 i»i y tM •■{■..»; í:-»», v «^i*l11f 

• III inH lOii li*-ii on nt«i.'ii;«a ti«*!|ai>tnoa •Jtio •|>i-.--io •iitr-ir i«l><>lM«inlO. i^Pt'ltn- 
IM<) ^ |i:iiiiiitli> . iitsillt:^ i|itP »!"* Il-ii Olí iiti||{lo« l.ia l«*rOÍiM)<>« Mt« 

• iii|i0lt i|p|illii eo l-lv \il(i|ilr>(a ll tc|;| i|n<^ co p->:p«-><Mli i] iiMl li>« lOl.m fv\% 

• 'UX.'t |>i:iili rl . «111 = 1 u( •-■11, > :|c; aiir>l,-ii .-•r. i iMi l.<i l'ia iiir)ii día iii^tiv 
|i;ii % lilo« . 

\*^ I '.ii.-^lt.l.i I i)i|P«lli>e i)iei>;|iiil.iB lioittiici i|ii,i| i,).t ii:)|t-ti ^i|««f»«tt« 

. ,tiiM* l<*« i(*|p«niit(*B :! \'\ tminii>i iln \bi«l, ilol flilinii» niiivpi «.-«I. i|nl 
|ii. ,iiii|i.i .lo ^•«•loMvi. i^'r , Iinii)<i4 iloij) Ki «ii| «■i>ii-<liiit' miip«.|i;i« n\|tl|-. 
. .loinMr^ n|*rtri*nthi)ilo •pm tiii« otiiMiilt :H>t«inoQ |iit<jpi<lit« \\t* oíni'lo it* . 
'Ut>l (NVm««^ K» «lito «ultrn «*l pnt IíomI-*! .{«*< >tn-ic on l-iv |>:«^(M|«a 1\ jl(* 

S*. IS. i'* % t'l Jol IlllU-l eOiSMMll.l I 
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tros hablen cotí propiedad, asi respecto íi \-a» pula- 
ttras como al tono con que las expresen. 

Recla 12.' El lenguaje ha de ser propio do los ni- 
ños ft); el tooo, propio de los asuntos sin amanera- 
miento ni ridicule/. y la pronunciacÍ<'in pausada y 
'bien distint.-!. 

Heiila 13." Para haner niiis verosímiles é intere- 
santes las historietas pueden introducirse en las na- 
rraciones algunas circunstancias (diálogos entre los 
personajes (|ue en ellas figuren, expresi<in de pensa- 
mientos c)uo debían dominarles, de sentimientos que 
deberían inipresionarles, etc.) que, sin altkiiah en Lr> 
MÁS MÍNIMO LA VERDAD uisTOiiicA, deii gnicejo y ani- 
maetiifi á ias narraciones educativas. 

Re(;LA li.* Evítese cuifladosaniente el exponer 
.ideas que sean ernineas <i que puedan inducir ¡i 
error )2). 

Regla i'.i.' La moralidad qae encierran tos lie- 
cbos históricos ha de apropiarse siempre i) la nioiTi- 
lidad infantil; pues asi como los niños no envidian 
FÍfinezas, ni desoiiedecen á los reyes, ni murmuran 
del Criador, envidian juguetes y vestidos, desobetle- 
cen H sus padres y murmuran de sus propios com- 
pañeros. 



ríUo» incurren '□ el lenguaje que les el peculiar, del 
<0fattánM enira Inn palabras y pro[ioaicít>ncii limíniíii 
«MapnsnalAn ten nías UcH j cuyo uw> es mi* npetl 



L« loe heoKw d¡ 
4 aquél iijtiB (al ú 
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KtciLA 10/ Para buscar la oporluiiidad vw los 
asuntos (le Historia Sagrada (cuando aquélla no se 
|)resente naturalmente) debe empicarse el menor 
tiempo posible, no sea ([ue por hacer oportuna la en- 
señanza se haya cansado la atención de los discípu- 
los cuando más activase necesite. 

llEGLA 17. ** Siempre que se haya de narrar al^ún 
suceso histórico del cual temían va conocimiento los 
niños, convendrá cambiar el procedimiento de ense- 
ñanza (1;. 

Reola 18/ Las épocas en que la Ifílesia celebra 
los augustos misterios de la Keligión (Católica, deben 
aprovecharse para dar conocimientos á los niños so- 
bre los hechos del Evangelio y muy especialmenle 
sobre los referentes al nacimiento, pasión y muerte 
de Jesucristo. 

Ukgla 11).' Al lili de cada lección háganse algu- 
nas preguntas para ver si los niños han comprendido 
substancialmente el hecho histórico y su significa- 
ción moral. 

Hecla ¿0.' (lunviene hacer deletrear, silabear y 
leer en la pizarra las palabras (¡ue representen aque- 
llas ideas más importantes del ejercicio, tales como 
los nombres de los personajes, los de las virtudes ó 
vicios que practicaron y los de los premios ó casti- 
gos que recibieron. De esta manera se graban más 
las ideas morales en la inteligencia de los niños, se 
hacen los ejercicios más variados y placenteros y se 
satisface mejor una de las mayores exigencias de los 
padres de familia, los cuales cifran toda la bondad de 



(1) Liias^ vece? puede explicursu por el proueüiuiiento narrativo» 
iilras i>or el procedimiento elíptico» en al¿$uno.s casos por el prcicedi- 
iiiiento catequístico, en otros en forma de cuentos sin nombrar lo» 
personajes hasta el final; y si es posible, haciendo que uno ó más ni- 
ño- i'\piiqu«*n los sucesos á sus com|»nneros. 



la etliiciiriou pt'ínini'ia en qvf¡ siiü hijos iiiireiui^iii i\ 
leer bien y muy prunlu. 

Para que nuestros lectoi'es puedan cüuorer cúiiiu 
deben euseüar l.i Historia Sagrada á los párvulos, 
pundremos aquí un ejemplo de ejercicio sobre algün 
suceso de loa (|ue se Icpti en i;) Antiguo Testamento, 
siguiendo despups run otro de los i"[ii<.' nos enseña el 
Evangelio. 



CFIEACKIN DE LA Ll/,. 

((;i'n<'sis, lema I •> tifl prngramit.) 

í¡a':slm.—{l'Hri(jÍéwlose rí hn niñva en ¡¡fifral i Ya 
«s veo á todos. ;Pobre de mi si no os viese! ¿Sabéis 
TOBOlros. niños, cómo sería yo si no os viese? 

.fiím. — Ciego. 

Jf.— Efeelivanienle, los ciegos no veo. Pero anoche 
entré yo en la escuela, y, sin ser ciego, no veía. ¿Por 
qué 03 parece i|ue no veía? 

.V, — Porque no llevaría V. luz — Porque estaba Os- 
euro. — Porque de noche no se ve. 

J/,— Sin luK no portemos ver; sin luz lodo esta os- 
curo: ya lo habréis observado vosotros alguna vez 
cuando vuestra madre apaga la luz después de babe- 
ros acostado. ¿Veis algo entonces? 

.V. — No, señor. (Hasta aquí no hemos hecho más 
qae buscar la oportunidad.) 

.tf. — Pues antes de que hubiera esta luz que nos da 
el sol (xeñaUíndii el silíoósilioíifior ilonilc In lii:: enlrii 
en la fscufla); antes de que hubiera esta luz que nos 
viene del sol durante el dia, y de la luna durante iit 
noche, tampoco se vela. ¿Por qué no se vería, niños? 

.\. — Porque no habría lu/. (Esnihnsi-.ilflrlirrn Irn 
estn ¡lalftlira . i 
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M. — Ks verdad, no había Inz, lodo estaba oscuro, 
nada 8e veía. (Pausa.) 

Aunque hubiera habido niños entonces, no se hu- 
bieran visto unos á otros; anuífue hubiera habido 
hombres no hubieran podido vernin<(una rosa. ¿Hu- 
bierais estado bien vosotros sin lu/? 

A^ — No, señor. 

ñi. — Todos hubierais sicJo cie};os. (Ciérrense^ si es 
posihlr, las ventanas ij puertas lir la rscnrla, // en el 
momento en que toilo quefte oseuro, prnlotujando este 
estado lo menos posible^ (¡¡(jase:) Así, así estaba 
todo. 

Pero Dios no quiso (jueel niun(h) estuviera oscuro; 
y antes de criar la tierra, y los animales, y las ¡»erso- 
nas; antes de criar esas cosas que vosotros veis en 
todas fiartes, (^uiso ciuar i.a r.u/« y tan pronto como 
quiso... (movimiento expansico de los Imizos) ya esta- 
ba todo claro, ya no había nada oscuro, y si nos- 
otros hubiéramos vivido (Mitoncesya hubiéramos po- 
dido ver. 

(Manifestando el maestro cierta alejjre satisfaeeiíhiy 
escribe, hace deletrear y leer la palabra «ver».) 

Para ver vale la luz, y la luz í|ue sirve para ver, la 
crió... 

;V. — Dios. ( .\(iuí comienza el ejercicio intelectual ) 

)!/.— ¿üué crió Dios? 

;V. — fia luz. 

M, — ¿Y la luz para (|ué sirve? 

A. — Para v(m'. 

M. — ¿yué se veía antes de criar Dios la luz? 

;V.—Nada. 

M, — Y aunque hubiera habido luz tampoco se Jiu- 
biera visto nada, porque nada había criado aún: ni 
había tierra, ni... 

A'. — Personas. 

Jí.— Ni... 



iV.— Aniínaies. (Esla parte ilel ejercicin «c i>iii-iii' 
priilongav inienlras los nii'ins esliín atentos, l 

Si. — Nada h»ljia; porqiip lo priinero que cññ Dios 
fnéla... 

A'.— Luz, 

tí. — Ya se lo diréis á vuestra madre, nifios, Cuuiido 
vayáis á easu le dír'^is qtie osla luz que tcnenxig ¡)»rit 
ver, la crió... 

A'. — Dios. ( /íjtn-ííicíp oliorn la palabra liios, se liiirr 
dfUtrfitr y levy.) Aquí romieiiKa la aplicación del 
ejercicio. 

W.— ^iüstariaís Meii vosotros si Dios no lniliicra 
criado la luz? 

V. — No, señor, 

W.— ¿No seriamos lodos ciegos? 

N. — Si, señor. 

U.— Lu^o si no somos ciegos, si podemos ver al 
)>apá y á la niamü. si nos podemos ver unos ti otros, 
es porquti Dios f,Tirt la luz. ;Qué bueno fufi Dios! ¿Ver- 
dad, niños? 

.V,— Si, señor. 

M. — Como que si Dios on liubiera criado la lus, no 
podríamos... 

A'. — Vrr(l). {Enlówf ahtira nlijima carmán en aia- 
Itanza ifl l'riinlor.) 

II. 



If. — (Diriijiéndose indeterminadamente íf los niñón 
que están sentados en la /¡raderia.) Habéis de estar 
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bien derechos, niños, y no como ahora; pues i)arece 
que esbíís durmiendo... 

(llanta aquí la oporíniíidad . ) 

¡Ah! No estaba durmiendo aquél, no. Se le había 
marchado el alma y se había quedado muerto. (I^^x- 
rribase tj luujnst* leer la palabra '< muerto».) ¿Cómo es- 
taba, niños? 

.V. — Muerto. 

.\f. — Muerto estaba, sí: v su madre lloraba mucho. 
Ya se ve, lloraba como lloraría vuestra madre si vos- 
otros os murieseis... Pero aunque lloraba mucho la 
madre de aquel que se había muerto^ hubo necesidad 
<le sacarle de casa para llevarle á enterrar. (To^lo esto 
.sr hadi' fh'rir i'n tono Iristr.) Cogieron al muchacho 
muerto, que era mayor que vosotros, le pusieron en 
un ataúd (ó caja, según el nombre vulgar <|ue se dr 
i)ñ el país), y se lo llevaron... ¿No os quedaríais vos- 
otros bien tristes si se llevasen á enterrar algún her- 
manilo vuestro? 

A. — Sí, señor. 

M. — Pues también la madre de aquel joven lloraba 
mucho. Como se quedaba sola, pues antes que su hi- 
jo se había muerto su marido... ¿Sabéis cómo se lla- 
maría vuestra madre si se hubiera muerto vuestro 
padre? 

.V. — No, señor. 

M, — Se llamaría ó le dirían... (Hsrrihase // léase la 
palabra «viuda».) 

V. — Viuda. 

M. — Viuda era la madre de quel joven (fue se había 
muerto. Le llevaban á enterrar, como ya os he dicho; 
pero al salir de la ciudad (expliqúese á los lúítos esta 
palabra si no ronoceit su significación), la madre del 
muerto y las personas que iban en el entierro vieron 
que venía hacia la ciudad Jesús, acompañado de mu- 
chísima agente. 
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Ed segDida que Jesús vio lan Iriste á aquella pobre 
miljer, fe dijo: «No llores. ..n Se acercó Jesús aJataúd, 
se pararon los hombres que lo llevaban... y entonces 
dijo Jesús: «Levántate, mucliacho.» 

Se levanta (ron tono 'le sor/ireMí/rní^ admiracióiij, 
se sienta, sale del ataúd, comienza A hablar, se abra- 
za á su madre... y aqn«] muchacho, que era hijo de 
la viuda, que le llevatianáenterrar.que estaba muer- 
to, volvió otra vez á estar... 

-V. — Vivo. 

W. — ¿Y sabéis vosotros cómo se llama eso de estar 
muerto y de repente volver á estar vivo otra vez? 

,V.— No, señor. 

JW. — Se llama... {Esa-ili'H"- ij Inlgar^f ¡•'••i- hi puliilini 
resHcitnr). 

S. — Resucitar. [Miorn '■oiiiifuza H i-jerfirio iiih-- 
Uctual). 

V. — ¿Quién resucitó? 

.V. — Aquel joven, 

.W.— ¿De quién era hijo? 

.V.— De una mujer viuda. 
■ il. — Y ¿cómo estaba el hijo de aquella viuda? 

.V. — Estaba muerto. 

.W. — ¿A dónde le llevaban? 

.V. — A enterrar. 

Jf. — ¿A quién encontraron cuando le llevaban ii 
enterrar? 

A.— A Jesús. 

¡H. — ¿Qué dijo .tesús al muerlof 

.V. — Levántate, raucliacho. 

JU. — Y ¿qué sucedió entonces? 

\. — Se levantó vivo y comenzó á hablar. 

{Aiihí comienza la apUración religiosa). 

il. — I Uiriifiíniio»!- á un alumno, d fuieii •Icbí-ni 
habrr hecho bajar:) 

Figúrate, hijo mío. que cuando vayas tii ;i casaca. 



— í)8 — 

cueiilras en la calle un entierro; ¿podrás tú hacer 
que el muerto que lleven vuelva á eslar vivo? ¿Po- 
drías hacer que resucitara? 

V.— No, señor. 

M. — Es verdad, hijo mío, no podrás, no tienes po- 
der para eso. f /)//•/</ /V/t(/o.s'r á todos). ¿\ vosotros le- 
ñéis poder para resucitar á un niuorlo? 

A. —Tampoco. 

,U.— Y ¿vuestros padres, y vuestras madres, y yo 
podríamos resucitar á un muerto? 

.V. — iNo, señor. 

A/.— No podríanlos, no, hijos míos. Ni nosotros, ni 
ningún hombre puede hacer lo (|ue Jesús hi/o con el 
hijo de aquella viuda. Resucitar á los que están 
muertos sólo puede hacerlo Dios: luego Jesús, que 
resucitaba á los muertos, además de hombre, ¿qué 
sería? 

V. — Dios. 

iW. — Jesús, pues, era hombre y era Dios. Ya se lo 
diréis á vuestra madre: que si Jesús pudo resucitar 
{léase fi hórírse esta palabra) al hijo de aquella viuda 
(Ivasc ¡I bihTrse), que estaba ya muerto (léase y horre- 
,Nr),yqueya le llevaban á enterrar, lo hizo porque ade- 
más de hombre era Dios. 

(E,re¡tese ahora momeutdneamente la deíoción délos 
fHÍrvulos haeia Jesús, termínese el ejem'cio eon aUfuna 
caneiíhi ó ahpni entretenhnteuto alusivo.) 




íSunicu-ü).— Veniajia <1v U enHuñiinía ile mdxltnt» mornlg-' ¡TFoliglo- 
wili — ClrcuDsunulan r|iie daben raunlr las nid-iim» que Be eli«eflen 
A lo* nlfiOB. — Cúmo cl«be obrnr e[ maestro en esta en«enaiii* et¡if- 
cUI. — Uáxlnia» une fiatden ir grnbániluiHi en la meniarin da Jo^ n<- 
flii*.— Ejoniplo? de njmcitio si'bre iin« iiiilxima. 



Siempre han sido los refranes, máximas y piuver- 
bios unos bien meditados pensamientos, cuya elabn- 
ración lia tiecesilado rte uiiicho líeiupo y i!.\períencia 
y cuyo recuerdo es, ú veces, para el individuo un 
U'akido de moral quo dirige su voluiilad é ilumina 
momentiinea mentó su conciencia. 

Cuando comprendemos la verdadera signilicaciOn 
de esta m^lxinia: «Ama li Dios y ama á tu hermano.» 
y la reconlamos perfeclamente, tenemos comijendia- 
df) eu ella un Inilado completo de Kelij^ión y Moral 
crísliauas. 

Si analizamos y aplicamos la signiücación d<al di- 
cho vulgar, «quien mal ancla, mal acaba,» nu pode- 
mos nienoüde ver en él una verdad terrible que cons- 
tantemente nos avisa y encarece la necesidad de 
obrar bien para lílirarnos del castigo asi en esta vida 
como en la otra; y si estudiamos la uioialidad (jue 
encierra este proverbio: '>l)ime con quién vas, te di- 
ré quién eres,» no podemos menos de recordar que 
asi serán nuestras costumbres como las de las perso- 
nas cuya compañía (recuentemos. 

Es ventajosíi, pues, la eiiseriaii^ii de máximas, mo- 
dismos y proverbios á los párvulos; porque en aque- 
llas expresiones pueden encontrar reunidos los pre- 
ceptos üe una monilidadreli^'iosay ijocírI que lesliun 



de servir de íntimos censejeros en muchas ocasiones 
de la vida; porque los proverbios, modismos y máxi- 
mas llevan en su estructura gramatical una grande 
y vulgar sencillez; porque la expresión de esas re- 
glas universales encierran muchas veces circunstan- 
cias que halagan al oído (lo cual hace que se re- 
cuerden con más facilidad), y porque, oyéndose con 
gran frecuencia, no llegan á olvidarse nunca. 

Pero no se crea que las máximas todas son igual- 
mente ventajosas para la enseñanza que se da en las 
escuelas de párvulos, sino antes por el contrario es 
necesario elegir de aquéllas las que por su significa- 
ción, su estructura y uso puedan proporcionar al 
educando mavores beneficios. 

w 

Toda máxima, modismo vulgar ó proverbio ha de 
reunir las circunstancias siguientes: 

1.'^ Contener un importanteconsejo sobre religión, 
moral, cortesanía ó higiene; 2 •» ser el consejo que 
contenga propio de la moralidad infantil; 3." conte- 
ner el menor número posible de palabras: 4.^ ser su 
significación fácilmente inteligible para los niños; 
.'» " que su pronunciación agrade al oído para que así 
no sea tan costoso el recuerdo de la máxima; 6.* que 
se haga fácil el poder aplicar una historieta ó impro- 
visar algún cuento cuya moralidad quede resumida 
en el proverbio, y 7.^^ que las palabras que sirvan para 
expresar las máximas y las que entren en la forma- 
ción de las locuciones v refranes, sean de buen tono 
y no despierten en los niños ideas maliciosas. 

La manera de enseñarlas máximas morales decide 
casi por completo de los resultados educativos quede 
aquéllas podemos esperar. 

Según tenemos observado, no es la repetición el 
medio más á propósito para que los párvulos puedan 
aprovecharse de ellas; y tampoco es de muy buen 
efecto el hacer que los niños las aprendan de memo- 
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ria y que el profesor, valiéndose de explicaciones máa 
ó meóos graves, comente y aclare su verdadera sig- 
nifica cióu. 

Lo primero produce eii los niños impresiones ex- 
cesivamente pasajeras, y como consecuencia de esto 
sucede que aquéllos olvidan con gran íacilidad todo 
cuanto han aprendido por medio de una constante y 
mecánica repetición; lo segundo se aviene muy poco 
con el carácter voluble y desatento de los párvulos, 
con su pequeña y sencilla inteligencia y con sus mar- 
cadas propensiones, tan dispuestas á acariciar lodo 
cuanto se dirige principalmente al sentimiento, co- 
mo á despreciar lo que principalmente se dirige á la 
razón. 

He aquí los motivos por los cuales liemos adopta- 
<to nosotros un procedimiento que, participando del 
t.rplic(itiio y del de repeliciún, se dirigiera también á 
excitar en nuestros discípulos su naciente sensibilt. 
dad, como medio de hacer más fáciles la compren- 
sión y el recuerdo de las impresiones intelectuales 
cou que pretendemos poner en relación el entendi- 
miento de aquéllos. 

Para esto, y rigiéndonos la oportunidad de los he- 
chos en la elección, hacemos repetir vaiias veces 
consecutivas la máxima, locución ó proverbio que 
queremos grabaren la memoria de los niños;comen- 
lamos ligeramente y con expresiones vulgares la ver- 
dadera signilicación de lo que hemos hecho repetir, 
y por último improvisamos un cuento moral ó narra- 
mos alguna historieta en que figuren personas que 
<leban algún beneticio ó se hayan librado de algún 
mal por haber obrado según el espíritu de locución 
que sirva de tema al ejercicio, locución que se vuel- 
ve á repetir como sintetizando la moraleja encerrada 
«n la narración á que hemos hecho referencia. 

Antes de concluir esta lección, expondremos un 
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ejemplo de ejercicio sobre la enseñanza que nos ocu- 
pa; y recordando á nuestros lectores cuanto dijimos 
en las páginas 168, 109 y 170 del tomo segundo, para 
que los cuentos morales produjeran buen efecto, da- 
remos ahora una relación de las máximas que pue- 
den ir grabándose en la memoria de los niños con 
grandes ventajas para su educación moral y reli- 
giosa. 

MÁXIMAS (1). 

1 Quien pobló el Cielo de estrellas 
Hizo la tierra que huellas. 

tüios es el yuie crió tolo cuanto existe en e! m'.ínílo.* 

'2. La flor más pequeña mira 
Y el poder de Dios admira. 

:Si examinamos una tlor conoceremos que no h-iy persona al.^unr^ 
c-'.-n poder suriciento p.nra hacer otra igual.; 

3. No hay nada que á Dios resista 
Ni que se esconda á su vista. 

(l)io« toJo lo pue.l-í y totlo lo sabe. ' 

4. Ama á Dios v ama á tu hermano: 
Esta es la lev del cristiano. 

(Paia ser bueno es ne^^esario amar á Dios, y a n:;t»s!ros -emej.'ir.íe< 
lo misni'j '['le á nosotros ■. 

O. Quien cierra al pobre la puerta, 
La del Cielo no halla abierta. 

iXo uue.ie ir ai c;e!i> aq-iel «pie no da limosna á los pobre-s {-u-iiemlo 
l-acerlo. 

6. Antes que una cosa emprendas, 
Importa que al íin atiendas. 

■ Es jireoiso «ine ante-s «le «.«brar ¡lenseraos en la boPiiaJ ■• lOHll-ia i!e 
lo que vamos a ;iai:er 



f\) Como podran observar niestros lectores, trasla-iamos la maycr 
parte «ie las *\üe el Excmo. Sr. D. Francisco Martínez <le la Rosa pu~ 
b'icó en su I redoso Lihro de *o< nirios: ¡referrínos copiar a compo- 
ner mal V ie=sIiri-*í'Jninente. 
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Quien un bien siembra en el suelo. 
____ Ciento recoge en cíclelo. 

8. La envidia lleva consigo 
Su torcedor y castigo. 

(Los niños enviiiiosí.s pncleosn niMcho, por'juc n'ini'n es 

9. Siempre que puedas liaz bien, 

Y no repares á quién. 

(Dvbemús hscer favorts dtoiloa |r.s i[iih lo necasitan si 

iO. Sin virtud la ciencia humana 
Es caña frágil y vana. 

11. Quien la ociosidad destierra, 
.\l vicio la entrada cierra. 

0»r, que quien 58 l.ulLauonílnnleiuoulB.leso.rup.i^ln.) 

li. Virtud que el vicio remeda. 
Es como falsa moueda. 

|De imdn sirva el nporíniar ear bueno, ei una no !ii cí 

13. Dios al humilde levanta, 

Y al orgulloso quebranta. 

(Á los humildes .luiers Dios, ydeípreolu A Jos ofjí.iüo^ü 

ii. Sed indulgentes con otros, 

Y lo serán con vosotros. 

lo* iletnás, I 

15. No desprecies los consejos 
De los sabios y tos viejos. 

llUceO Jo í['ie oe minuten vn.!P(ro= -iUMeriores.! 

16. Poned en Dios la esperanza; 
Que á todos su diestra alcAoza. 

(Tene'l tonlinnfu en Üioí, (lue ¡«muí se nlviilo Jo ningim 
la aman. I 

17. Veis la virtud abatida; 
Mas también hay otra vida. 
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18. Quien te adula y lisonjea. 
Su bien y tu mal desea. 

(Hay muchos que alaban á oíros, ó i)or consej^uir hIk»'»» favor, i) por 
podor engañarlos.) 

19. Si un ciego lleva á otro ciego, 
En el abismo dan luego. 

(Quien sigue los consejos del malo ó del ignorante, no obrará bien 
Jamás.) 

20. Quien su bien usurpa al dueño, 
No espere tranquilo sueno. 

(El que hace mal á alguno, nunca está tranquilo.^ 

21. La calumnia y la mentira 
De Dios provocan la ira. 

(Dios aborrece al niño niontiros(t.) 

22. Cuando estés dentro del templo, 
A todos da buen ejemplo. 

(En la casa do Dios se ha de estar con respeto y devoi'i<Mi. ) 

23. Mal amigo tanto daña 
Como á la mies la zizaña. 

(Un mal compañero es capaz de volver malos á los nit^jores nifíos.) 

24. Da de comer al hambriento, 

Y Dios te dará sustento. 

(Quien alimenta al pobre, recibirá do Dios un premio segnrt).^ 

23. Templa al sediento la sed, 

Y en Dios hallarás merced. 

(Los favores que hagas al pobre, le serán recompensados. ^ 

26. Quien alberga al peregrino, 
Del cielo encuentra el camino. 

(Es una gran virtud el favorecer de cualquier manera «I necesitado.) 

27. No hallarás un avariento 
Que esté tranquilo y conlento. 

(Los (jue no están contentos con lo qiic tienen. >iem[)re viven jíade* 
cíendo.) 

28. Da apoyo y tiende la mano 
Al enfermo v al anciano. 

iLos enfermos y los viejos merecen ser cuidados por los niños). 

29. Quien no aprende con los años, 
Sufre muchos desengaños. 

(El niño que no se apli'-a para af)reuder, sufiv después muchos dis- 
gustos. 
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30, Nunca trates con desprecio 

Ni aun al que tengas por necio. 

3i- La virtud es un tesoro 
Más duradero que el oro. 

32. Al sueño nunca te entregues 
.Sin que por tus padres ruegues. 

iTodoB loe días debeniDi rogur á Dios que prot^a 

33. Tus méritos nunca abultes 
Ni al que es inferior insultes. 

34. En caso de duda absteute: 
Eso hace el hombre prudente. 

35. Al maestro reverencia 

Y aprovecha su experiencia. 

(Ama y raapalH i ti- luneBlro; ponina súlo proi:iira I 
y porque ssbe mSe i¡iie lii.] 

36. Pobres ó ricos, iguales 
Son ante Dios los mortales. 

iTotlos los hombres, ricfis j pnliiTí, son hijo? rte Dios 
««¡ente loilos aomoa hermaiios.! 

^7. Si vas á obrar mal, advierte 
Que caminas á la muerte. 

(Cuando VHfdli U ;j«cur. ui-onhiOB deque hnhéis de 
«teautigar Dios.) 

38. Sí es bueno y dócil un niño 
De todos gana el cariño. 

|AI nÍBO bueno todos le i.ppacifln mucho. i 

39. El ingrato á un beneficio 

A Dios no hallará propicio. 



40. En boca del mentiroso 
Lo cierto se hace dudoso. 

\W.\ níGo que dko mentiras, du sí ¡¡raído a 
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41. kEI que tus faltas reprende, 
A tu bien futuro atiende.» 

ÍT.ns i'Oi-rionas que nos i;oiT¡¿»ín y nos enseñan, lo hacen para que 
**e«nios huenns.i 

42. «Quien maltrata un animal. 
No muestra buen natural.» 

(D:in mnestra.s de teoer nialos sent ímieniu^ !o-^ niños que hacen mal 
á los animales.» 

43. «El aseo en la persona, 
Muchos bienes proporciona.» 

iEI niño limpio y o'iriosj vive sano y i-obristo. yes querido de todo-* 
los que le tratan. I 

44. «Buen porte y nobles modales 
Abren puertas principales.) 

lEl n¡ño«i'ie tratii con liniira y urhaiiiilad á los demá.*. es apreciado 
y querido en todatí parte.s.) 

4ü. «Quien un mal hábito ad([uiere, 
Esclavo de él vive v muere.» 

(Cuitlíid dij no aii'i'iirir vi.;ij*: |.iií:* í»¡ los ;:'lquir¡?, no OS veréis, qui- 
zá*, libres do ello-* u'ini'a.- 

Martínez de la Rosa.) 



40. Se encubre, á veces, el mal 
Con capa de bien cabal. 

»T<'> \ j lo qiití ir.jreí! i buea-j n'> lo es.) 

47. Xo desprecies lo seízuro 
Por codiciar lo futuro. 

ÍAcontOntafe «jon lo tpie tí^nj-^js y aprnuialo. ! 

48. Quien se fíe de un malvado, 
Será al íin un desdichado. 

iNiini,-'! busquéis In protei.-ci-'in de los malos. i 

49. Es virtud muy importante 
Ser con todos tolerante. 

-Quien dispensa las faltas del {'rójínio. obra luny bien..; 

50. Auxilio debes prestar, 
Si tú lo quieres hallar. 

(Para que te favorezcan cuan I» I j u*íC-í-ite-=, es preciso que iiayas 
favorecido tú á los demiir.i 



5!. Sí eres rico y poderoso, 
Debes mostrarte piadoso. 



32. A veces el desgraciado 

[^«sta auxilio al potentado. 

53. A Dios debes conocer 
Y su ley obedecer. 

(HíDf <ioo »iá ei':ef>;iiaik> Je úncw lo '(tic Dio 

m. Xo deseéis á los otros 

Lo qae no queráis vosotros. 



I d^losfobífl*; JltfS 



■a siempre ^star, 
tes Á guardar. 



T¿i. Quien qu 
.Vpreada . 

56. Frutos sea de la vagancia 
La miseria y la ignorancia. 



(Loe ii>fi.i 



kt ll^:tie 



ía[>lifO"i<M ni 



luedeo opreBiier. i 



57. Huye siempre del vicioso, 

Y asi serás virtuoso. 

<PMa^er)ju«a')e£|ii'ecísan<)jiinUi-»'.-ODl'>i > 

3S. Siempre ha sido la peretd 
Origen de la pobreza. 

lEl •fie e~ pcf3<oí.i. (>or tegU g*nernl t» Isxíét'tl, 

59. Con el trabajo vivimos 

Y á él condenados nacimos. 

«El tnkb«>). Oía oixra et.hI.iimo ■■□;< alimeau»!»^ 

6U. Ve de la bondad en pos 

Y ten esperanza en Dios. 
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A estas sesenta máximas pueden los mismos maes- 
tros agregar otras, ó introducir en ellas algunas mo- 
dificaciones según lo exijan las circunstancias; pero 
siempre que deseen hacerlas servir como temas de ejer- 
cicios deben repetirlas muchas veces, explicar su sen- 
tido en lengua vulgar ícou cuyo fin hemos puesto á 
cada una un ligero comentario), y proceder, poco más 
ó menos, romo podrá verse en el siguiente ejemplo: 

A veces el desgraciado 
Presta auxilio al potentado. 

Recítese la máxima varias veces; v cuando va los 
niños repitan toda ó casi toda de memoria, dígase: 

}taentr(í. — «A veces.» 

Xiñds, — A veces. 

M. — Esto quiere decir, nó siempre, sino alguna 
vez.— «El desgraciado... 

V. — El desgraciado... 

W. — Quiere decir, el pobre, el que no está bien.— 
<« Presta auxilio...» 

.\.— Presta auxilio... 

M. — Esto quiere decir, hacer favor .. Vamos á ver 
á (juién hace favor el pobre alguna vez. — <^\l poten- 
tado.» 

.V. — Al potentado. 

M. — (üomo si dijéramos, al rico. — «A veces el des- 
graciado...» 

.V. — A veces el desgraciado... 

M. — «Presta auxilio al potentado.)» 

V. — Presta auxilio al potentado. 

M. — Los pobres pueden hacer favor á los... 

V. — Ricos. 

M. — ¿Quiénes puedan hacer favor á los ricos? 

.V.— Los pobres. 

Ai. — ¿Siempre pueden hacer favor los pobres á los 
ricos? 



jV, — No, seüor; algunas veces, 

M. — Por esto dico la máxima: "A veces.../» 

-V, — "El desgraciado...» 

M. — iiPresla auxilio ..i 

-V. — «Al poleiitaüo...H 

{¡¡nulii iiqai la ri-peliciún é ÍnlrT¡ir'-hn'Íáii.} 

tf. — Ya es bien cierto estode que niuehas veces los 
pobres hacen favores á los ricos. 

Ayer salí yo de paseo, y llegué á un campo en don- 
de liabia muchos árboles, .(uuto ú aquel campo había 
una fuente y por cerca de la fuente corría una pe- 
quefia acequia, de esas que conducen el ag:ua para 
regar la tierra. 

Allí, bajo la sombra de un nogal, estaba una fauíi- 
tia que había salido, sin duda, A pasar un día en el 
campo. Todos almorzaban, y entre Ingente que lo 
liacfa vi ú un niño niuy guapo, y muy bien vestido, 
llamado... lliiiTihasi-, y hAiíaif Irer i-l homhre ili-l 

WíWO). 

Sus padres, que lambién estaban con él. eran muy 
ricos, peto por esto no dejaba de tratarse el niño con 
otros que, en vez de ser ricos como él, eran por cier- 
to bien jiobres; pues se acordaba siempre de la máxi- 
ma que os he enseñado: «A veces el desgraciado., .» 

A'. — «Presta auxilio al potentado." 

if. — Y así sucedió con el niño de que os hablo, 
como veréis por lo que os voy á contar. 

Después de haber almor^do aquella gente, se pu- 
sieron á jugar todos; pero como el niño no sabia, se 
alejó algo del sitio en donde sus padres se encontra- 
ban, y poco á poco fué á donde otro niño, mayor que 
él, pero muy pobre, estaba con un cencerro espan- 
tando los pájaros para qoe no se comieran et trigo 
que en un campo estaba á punto de segarse. 

Cuando el criadíllo (que lo era de un señor del 
pueblo) vtú al niño, comenzó á retirarse poco á poco, 
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i'oino avoi>;on/.ailo ile tino el soñorilo so aiTiraso 
hacia ól. 

;Ya so vo! ¡ora pohro! {Hscrihas(* (/ luitiasr /<rr Ai 
¡Htlahrit w/ío/i/yw.) 

Poro oonu) ol rioo lo ol»sorvara. fijrilando dijo: (/«- 
¡Icrionvs piUipias sin riilicult'z), uNiño, nifio. ¿Me 
tionos uüodoV ¿Ni> mo (|UÍorosf Kspórato, no lo inar- 
olit^s: yo (¡iiioro oslar ooiitij^o; puos aunquo soas po- 
hro lamluoii lo tpiioro. ponpiomuohas vooos taiubíi*'u 
los pohros haoois favores á los rióos. ^—uiNo ten^o 
iniodo, rospoiulió ol otro niño; lainbión lo ostiiuu 
co\\\{) lii luo ostituas; poro ooiuo oros rioo... pousaba 
quo noipiorrias juntarlo oonniij^o. 

(Uiandohabia oonoluídodo hablar oslo, ya oslaban 
reunidos ambos niños: y nuiy pronto ooniía ol pobro- 
oito lo ipio ol idro lo halda ros;'alado. 

Los quo no sabon tpu* u,l vcirs el f/f*.s(//(7/</í/f»..,> 

.\. — «Prosla auxilio al potentado,» 

.)/.- Ksloos, quo los pobres puedan también íavo- 
reoor á los rieos: los quo no saben esto se extrañarán 
lio (|ue aquellos dos niños se juntasen y jugaran 
juntos, como lo haoian tocando uno después de otro 
el cencerro para tino los pájaros so espantaran. Pero 
no es extraño ({ue atiuel niño tratara al pobre con 
cariño. sat)íendo como sabía (jue «á veces el desagra- 
ciado presta auxilio al potentado.'^ 

Sucedió, hijos míos, quo andando de un halo del 
campo al otro tocando el cencerro, al 4|ueror saltar 
una acequia, que era la que, sejjirñn os he dicho. |msu- 
ba tambii'^n por nuiy cerca de donde almorzaba aque- 
lla gente; al querer sallar la acequia nuestro niño» 
cayó en medio de ella; y si bien entonces no llevaba 
agua, habia en su fondo tanto barro, que hundiendo^ 
se él hasta n)uy cerca de la rodilla, no hubiera podi- 
do salir do allí aquel niño á no haber estado el otro 
para ayudarte. 



Pero... «A veces el desgraciada..." 

y. — Presta auxilio al poten lado. 

M. — Y así sucedirt entonces. Tan pronlo como el 
Diño pobre vio que el otro habla <^aidu en la acequia, 
le alargó sus dos manos, agarróse á ellas »u compa- 
ñero, tiró aquél fuerte mente, hizo ^ste lo que pudo; 
y al ultimo, coa gran conloiitainieiitn de los dos, pudú 
verse el rico libre de aquella prisidu en que impen- 
sadamente habla caido. 

Ved, hijos míos, como el niño pobre íüvoreeiú eii- 
toaces al rico {t'scriíxwü ;/ IMsr rKia piünlirn]: y ved 
qué cierto es lo que nos dice esta máxima. «A veces... 

N. — ...El desgraciado 

Presta auxilio al potentado," 

tí. — Es decir, que el pobre {li/inme) puede hacer 
también favores al rico {l/órm'e), como le sucedió al 
niño que se llamaba... (Majc y liórmf rl nnmhre). 

¿Estimaréis v trataréis bien k los pobres? 

JV.-SI, señor. 

tí.— Si, porque... (Maestro y niños). -«A veces el 
desgraciado presta auxilio al potentado» 



i 



I.KCni^N VIH. 



Sumario; ,— índole peilagúgie» He o^l» uBlgniiliii'u.~Objeiu [iHiiior- 
Atl qns dabs proponer»* el innettra da pdrviilos en lu enaefianih do 
la iHlura.— Cargos que lo jiiiin mente ne Iihcoq it lo" iimentro» da 
párvulos porque, Mgdn la opinU'm de siih dolructores, no «inaeílun A 
heí.— Cuíndo y en qué ocnslonan "o hnn de loner los njircloios eí< 
iMtnra.— Método que conviene Hegiilr en )n enitefinnin de naln nsii;* 



Es la lectura una enseñanza cuyas ventajas pueden 
competir con las de cualquier otra asignatura, excep- 
ción becba de las religiosas y morales, que por »\\ 
levantado objeto no deben equipararse á ninguna. 
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Y no se crea que la enseñanza de que vamos á ocu- 
parnos en esta lección, es importantísima solamente 
porque, disponiendo al niño para que en el resto de 
su vida pueda ilustrarse sin más auxilio que el de 
los buenos libros (lo cual es altamente provechoso y 
de un valor ilimitado), ocupe en el ramo de los cono- 
cimientos profanos un lugar muy preferente; pues á 
beneficio de la lectura puede el hombre ilustrar con 
todos ellos su inteligencia. Mucha, en verdad, es la 
importancia de tal asignatura, considerada bajo este 
aspecto; pero creemos, y de ello hemos podido con- 
vencernos, que la lectura, aun cuando en tesis gene- 
ral se considere como una útil y ventajosísima ins- 
trncciüli preparatoria, debe mirarse también como 
uno de los principales medios de que el maestro de 
párvulos se vale para conseguir inmediatos resulta- 
dos en la triple educación de sus discípulos, espe- 
cialmente en el progreso intelectual y en el desarro- 
llo orgánico sensorio. 

Efectivamente: los ejercicios de la lectura en las es- 
cuelas de párvulos presentan ocasiones para que el 
maestro haga poner en actividad las facultades físico- 
intelectuales de sus discípulos. Han creído algunas 
personas que no podía hacerse educativa la lectura 
hasta que á lo menos supiese el niño descifrar pala- 
bras; y han creído otros, cuyas convicciones han ori- 
ginado las de los demás, que el racionalizar esta en- 
señanza consistía en hacer comprender á los discí- 
pulos el significado de las palabras ú oraciones que 
leían. Pero como nosotros entendemos por lectura 
racional aquellos ejercicios que tienen por objeto en- 
señar á leer haciendo observar y discurrir al mismo 
tiempo, de aquí el que hayamos abrigado la convic- 
ción, y según ella hemos procedido, de que la lectura 
puede hacerse educativa ó racional desde el primer 
día de su enseñanza. 



Si, después íle haber preseotado ¡i ia observación 
de los niños la figura de una letra, les hacemos buscar 
diferencias ó igualdades entre el trazado superior i- 
inferior, y entre el derecho y el izquierdo del signo 
cuya figura se analiza; si, presentando dos ó más le- 
tras, ya próximas, ya distantes, obligamos á los pár- 
vulos á que busquen entre ellas semejanzas y dese- 
mejanzas; ó si, escribiendo en el aire, con la mano 
izquierda sobre la pizarra, y de otras maneras dife- 
rentes, tratamos de que se lea lo escrito y de que se 
aprecien y comparen tas ñguras de un modo seme- 
jante á como hemos indicado ya, indudable es que 
trabajan de una manera conveniente á su progresivo 
desarrollo y perfeccionamiento, asi el aparato orgá- 
nico del niño observador como su inteligencia. 

Si, en vez de fijarnos en la estructura material de 
las letras y de las dicciones, nos fijamos en el sonido 
de unas y otras, y respecto á esta circunstancia exci- 
tamos la observación y facultad comparativa del que 
aprende, habremos dirigido nuestro procedimientoal 
fomento del poder intelectual y á In habilitación y 
perfección del órgano del oido. 

Por último: si, en vez de analizar, comparar y re- 
cordar sirviendo de base las impresiones adquiridas 
por medio del oído y de la vista, se recuerda, compa- 
ra, discurre y analiza sobre impresiones trasmitidas 
al alma por medio del tacto (lo que no es difícil en 
ejercicios de lectura educativa propiamente dicha), 
entonces se conseguirá, como en los casos anteriores, 
el perfeccionamiento intelectual, y respecto de la 
parte física se habrá puesto en actividad ventajosa el 
(3rgano que acabamos de mencionar. 

Resulta, pues, que la índole pedagógica de la lec- 
tura, aparte cuanto esta asignatura pueda contribuir 
máá ó menos mediatamente al mejoramiento moral 
del discípulo, por las oportunidades que para ello 
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presenta, es principalmente oducativo-físicayeduca- 
tivo-intelectual; porque, ya se la considere como ciar- 
te (le descifrar signos caligráilcos ó como el arte de 
descifrar signos ideolúgícos, da margen á que un 
maestro celoso se valga más de la lectura que de otras 
enseñanzas, para hacer observar y discurrir, y para 
que los niños se entreguen con marcadísima aíición 
á tal clase de ejercicios. 

Pero estos ejercicios á que puede sujetarse la inte- 
ligencia infantil no encuentran tan buena acogida 
como se merecen; porque, según el parecer de algu- 
nas personas, entorpecen la instrucción; y para dis- 
currir bien sobre si deben o no hacerse propios de 
las escuelas de párvulos, sin que por esto hayan de 
desterrarse de las demás, preciso es que fijemos el 
objeto que en las primeras debe proponerse el maes- 
tro con la enseñanza de lectura. Ya tenemos dicho, y 
repetido muchas veces, que la instrucción es el úni- 
co medio de educar inteieclualmente, que con ella 
puede ocurrirse en gran manera á la educación mo- 
ral religiosa, y que de ella es preciso hacer uso tam- 
bién para llenar muchas necesidades de la educación 
física. Siendo, pues, la instrucción el principal me- 
dio de educar, v constituvendo. la lectura un ramo 
importantísimo de aquélla, confesemos que el maes- 
tro de párvulos, cuya misión es más educadora que 
instructora, debe valerse del arte de leer como de un 
medio aplicado á la educación de sus discípulos; y 
confesemos también que, así como en las escuelas 
elementales se enseña á leer haciendo discurrir, en 
las de párvulos debe de hacerse discurrir enseñando 
á leer. 

Con arreglo á este principio, que nunca deben ol- 
vidar los profesores de escuelas de párvulos, creemos 
i[ue no cumplirá con su deber aquel que, cogiendo 
un cartel ó colocándose junto á la pizorra, se conten- 



-us- 
té solnmente con soñalar ó escribir letras, silabas ó 
palabras pura (|uo sus discípulos las lean y con el 
rtnico fin rtn que, caanilo pasen 6 olro establecí- 
mioiito, puedan colocarse entre los niños más adelan- 
tados en la ensofiatiiía ú que nos referimos Nosotros, 
quevBinos dos ejercicios enteramente distintos, me- 
cánico «lunoy racional el otro; nosotros, ijne no gra- 
duamos los adelanta ntien tos del párvulo por la mayor 
ó menor celeridad con que pronuncia las palabra!^ 
oscritas, ni por la motlitlación con íiue las loe, sino 
por el numero de ideas que ha reco;j;idD, y principal- 
mente por el ejercicio inleleclual d que se ha dedica- 
do con provecho de su verdadera educaciiin; couside- 
ramO!« que no cumpltriamos con nuestro sacrosanto 
deber KÍ lau sólo procurásemos que nuestros discí- 
pulos leyeran y entendiesen et lenguaje impreso ó 
manascrito. 

Kb preciso, pues, que cada ejercicio de lectura sea 
más educativo que instructivo: es preciso que la vis- 
la, el oído y el tacto en el tarden físico; la atencitln, 
la percepción, la memoria, el juicio y la deducción 
«n el orden intelectual; y los principios religiosos ó 
máximas morales qué, ko pretexto Úe la lectura, pue- 
dan grabarse en el ánimo de los niños, sean los tines 
principalesá loscunles se dirija la actividad del maes- 
tro. Asi logrará C'sle, no ya instruir li sus discípulos 
eu aquel ramo de la enseñanza por un procedimiento 
más plácentelo que todos tos basta aquí puestos 
en práctica, sino tamljit^n (y esto es niny importante) 
atender al triple perfeccionamiento de los que, por 
su corta edad, mejor necesitan robustecerse y prepa- 
rante que instruirse en lo que durante los años de su 
niñez pueden aprender perfectumenlo con menos sa- 
crificios y mayor aprovechamiento 

Eh verdad que, como por este medio se camina con 
más lentitud en la enseñanza do la lectura, y como 
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procediendo de la manera indicada se hace inútil el 
uso de cartillas y catones, sin cuyos objetos creen 
muchos que es imposible enseñar á leer, podrá darse 
lugar (y así sucede) á que el vulgo, incitado por per- 
sonas ilustradas pero poco caritativas, crea en la inu- 
tilidad de las escuelas de párvulos; pero la experien- 
cia nos ha demostrado continuamente que todos 
cuantos cargos de esta naturaleza se formulan contra 
aquellos establecimientos y sus profesores, van disi- 
pándose poco á poco á medida que las personas que 
los han hecho conocen que han sido victimas de un 
malicioso engaño ó de una preocupación inocente. 

¿Qué importa que los niños no lleven cartillas si ei 
profesor les dibuja sobre la pizarra el abecedario en 
diferentes caracteres para que deletreen, silabeen y 
lean toda clase de palabras? ¿Qué importa que los ni- 
ños digan que el maestro no les da lección de leer^ 
si todos cuantos salen de la escuela de párvulos sa- 
ben descifrar perfectamente cuanto se les propone, 
ya con letras romanas, ya con manuscritas? ¿Es que 
se da á las fórmulas una importancia que jamás han 
debido tener y que solamente corresponde á la natu- 
raleza de las cosas? ¿Es que el prurito de obligar á 
que los niños vayan cargados de libros á las escuelas 
primarias habrá hecho acariciar la idea de que no 
puede haber educación sin haber comprado antes 
una cartera para llenarla de papel impreso y encua- 
dernado? 

Aunque la educación se quiera hacer consistir en 
enseñará leer, y aunque, por creer que esto no se ha- 
ce en las escuelas de párvulos, se las pretenda califi- 
car de inútiles, no por eso perderán en importanci?i; 
pues, valiéndonos de las mismas palabras con que 
uno de nuestros más aplicados discípulos rebatió un 
cargo semejante que se le hacía por las autoridades 
de la población en donde reside, diremos: qne en Igk 
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escuelas de párvulos ap-enden iitos á leer no solamen- 
te sin cartilla ni catones, sino también hasta sin sig- 
nos ni letras permanentes. 

Y como todo esto es verdad, cieeinoa que deben re- 
putarse como gratuitos y ealeramente caprichosos 
tos cargos que sobre el particular se dirigen contra 
los maestros de párvulos. 

Es cierto que la lectura no se enseña, eu general, 
por piedio de ejercicios exclusivamente dedicados á 
ella, lo cual habrá inllufdo para que por algunos se 
afirmara que tal asignatura dejaba de formar parte 
de los programas de una escuela de párvulos; pero 
auQ cuando no tenga en éstos consiguados ejercicios 
exclusivos, los tiene, y no en pequeño número, for- 
mando partes incidentales más ú menos importantes 
de casi todas tas clases con que se pretende educar á 
los alumnos de los establecimientos mencionados. Y 
en efecto: excepción hecha de aquellos cuyos lemas 
versan sobro cálculos de aritmética mental, podemos 
asegurar que eu todas las demás ocasiones se inter- 
pola la lectura, ya como medio educativo, ya con un 
fifl puramente instructivo, ya con un objeto princi- 
palmente disciplinario. 

Los juegos dirigidos al desarrollo de la vista, y al- 
gtioos de los que en el primer tomo de nuestra obra 
expusimos con el carácter de instructivos, pueden 
practicarse haciendo uso de las letras móviles y de 
algunos objetos de los que Froebel menciona en su 
tratado de Éducation HoueeMe. 

Las clases de llistoria Sagrada y de Moral dan lugar 
á que se deletreen y se baga leer los nombres de los 
personajes que figuran en las historietas y en los 
cuentos, ó los de las virtudes á que éstos se reüeran. 

Los ejercicios sobre lenguaje patrio ó Gramática, 
presentan oportunidad para escribir y hacer deletrear 
las iniciales de muchas palabras, asi como para hacer 



— 118 — 

leer iniuhas de éstas que k"a ocasiones dadas juegan 
un papel interesante. 

También puede hacerse leer los nombres tie obje- 
tos v de fenómenos naturales cuando se habla á los 
niños sobre (ico^raíía y Agricultura, ó cuando seles 
hace observar als;uno de los muchos seres ó sucesos 
con que la Naturaleza excita constantemente la aten- 
ción infantil. 

Si se trata de la lli^urabilídad de los cuerpos, los 
nombres de las líneas, los de los espacios cerndos 
por éstas, pueden ser leídos con ;;ran o]>ortunidad y 
no menor ventaja. 

Durante los ejercicios de análisis pueden leérselos 
nombres de los objetos que se analicen y los de las 
cualidades y circunstancias que en estos vayan encon- 
Irándose. 

Durante los ejercicios de síntesis, se hacen leer to- 
das cuantas palabras expresan los datos que el profe- 
sor proporciona á sus alumnos, para ijue éstos pue- 
dan ileducir cuál es el objeto cuyas cualidades y otras 
circunstancias van sinteti/.ándose. 

Es. en ün. la lectura tema principal de varios ejer- 
cicios aplicados á la educación moral é intelectual, 
de los cuales nos ocuparemos á su debido tieni|K): 
por todo lo cual podrá deducirse que la enseñanza de 
¡a lectura propiamente dicha en las escuelas de piir- 
vulos, aun sin constituir clase especial, es un ejerci- 
cio casi constantemente continuado. 

Concluiremos esta lección bosquejando el métotlo 
que hemos sei;uido en la exposición de la asip:natura 
que nos ocupa, debiendo advertir que. cuando hace* 
nios leer incidentalmeute. deletreamos, silabeamos y 
leemos las palabras, diripéndonos de esta manera á 
todos los niños según los conocimientos á que hayan 
poiiido alcanzar en la materia de que tratamos; pero 
que, cuando hemos hecho servir la lectura como te- 
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Illa [irinciiial de los L>jercicioti educativos, hemos su- 
Kuiílo el sigiiieute método, que podrúii modifícar los 
maestros con arreglo ú lo que su e\)iei'Íeiicía los su- 
giern. 

MÉTODO DE LECTURA. 



p— ea-ay— Iloy— aiii — oi.i — yo -ya — o ye— lio yo 



-e se. — a si.— n ao.— su yo.— a la,— sa le.- 
!R.— lo sa.— e lia.— e lie.— h lli.— se lio.— la lle.- 
te la. — ti o. — lu to. — tu yo,— sue lo. —si ti o. - 



t. — 11,— ñ.— m. — 
hi (o.— fi na.— Ha nin.— a ño. — mi sa.— mo (a. — 
o. — (» ma. — ne to, — li no. — nu lo. — ti ña. — me sa. 
nu lu.- mu elu.— íu e lio. 



V.— b.-d.-p.— di.— 
k. — be be. — vi no.— lio la.— vi vo.— bu Ha.— va 
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le. — ve la. — da me. — de do.— di le. — todo. — duda. — 
pa so. — pe na. — pi la. — po lio. — pu so. — ha cha. — cho 
po. — le che. — chi na. — chu pa. — nu evo. — pe pi no. 
— vu e la. — pa ñi to. — du e ño. — pa ñu e lo. — 

VI. 

r. — rr. — c. — qu. — 
ho ra. — ra mo. — ca ro.— ro ca. — o ri Ha. — ri ña. — 
co ro. — ro lio. — pe rro. — pe ra. — po rra. — va ca. — que 
so. — a quí. — sa co. — qui na. — cu ba. — que ja. — qui 
lia. — a que lia. — mo co so. — saqui lio. — ro ma na. — 
ro me ro. — ra to ne ra. — ba rri Ha. — va ri ta. 



VII. 



z.— -co. — j.— ge. 
ca za. — ce pa. — hi zo. — ha ce. — ze lo.— zu rra. — 
hi ja. — hi jo. — je fe. — ju li o.— gi ta no. — ji bi a. — zi 
za ña.—co ci do. — a ji co. — a je ro. — ge la ti na. — ji 
bo so. — pa ji ta. — ra ci mo, — ma ju e lo. — ca zu e la. 
— ge ne ro so. 

VIII. 



ga.~gue. — güe. — x. (1). 
ga la. — go ta. — gu la. — gue rra. — gui ño. — gi ro. — 
ge mi do. — ji ne te.— se gui do. — re gue ro.— a güi 
ta. — ^gui ta rra.— ve ji ga.— so gue p. — a güe ro. — 
fu e gue ci lio. — ge ne ra la. — e xi gu o.— e xa mi na. 
— e xi ge. — E xo do. — e xu be ra. 



(l) En un principio hacemos que nue:;tros discípulos pronuncien la 
la X lo mismo ue 8. 



as— es— is — os os. 

aa— en—in— OQ— un (1). 

casa.— asía. — sebo. — esto.— is la.— sí Ha.— caos. 

—so pa. — hus ma. — su da. — ca na.— ao da.— tí e ne. 

—en le ro.— ni cho. — in co moda. — va no. — oa ce, — 

lu be. — un tu ra. 



ar— er — ir — or— ur 
at— el— il — ol— ul. 
ar c»-— nii ra. — har to. — ra mo. — ca er.— re si na. 
— o ir. — o r¡ na.— ri que za. — ^hor no.— ro to.— a ro 
ma. — ur na. — m bi o. — ba ru lio. — al ma.-la na. — 
mi el. — le che. — bil va na. — 11 no. — ol mo. — lo co. — 
ba ol.— lu na,- al co boL— a le lado. 



XI. 



d-ao. — da n — den , — din, — don . — dun 
d- a r. — dar. — der . — dir . — dor.- dur. 
1 -as . — las .—les. — I is.— los. — lus. 
ch-as. — chas.— chis — dir.— ios. — gos (2|. 
dan za. — mi dea. — es pa din. — donde. — dar dos. — 
ce der. — a cu dir. — dor mir. — mué las. — mi les. — lis 



(1) EMos {ílaboJ isveriAJ, que ^an I 
preccmam ea lu lectura. !•« domos a a 
ytesdeiBáa silabas iatecsai no las b 
saata oeasióa para ellu. 

(í) Desde enoa tierciricri se poeáeo flar í r 



anfíiacalu estriljieui'j 4 



fjgoDS iaicialci ea ta* pa- 
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tos.— cié los. — chas eos.— qo ches.— chis pas.— mu- 
cha chos. — Chus ma. 



Xll. 



Car cel.—cer dos. — a quel.— car gas.— jer gon. — 
Mi guel. — co rreu. — res tar. — gas tar.— carbón. — zur 
cir.— ga tos. — car tel. — mau za ñas.— tes tigos.- eos 
tu ras.— tos ta das. — eos qui lias. — nue ees. — me ren 
gues. — vir tu des. — Bal ta sar. 

XIII. 

bl—pl— 11— el— gl 
br— pr— fr- cr — gr — (1) 
Ha bla — ble do— ta bli lia — ha blo— pía ta— pie no 
— a pli car— pío rao— plu ma— in fia ma — fle cha — 
a ili ge — ^a lio ja— a flu ye — cía mor- A na ele to — cli 
ma — Cío tilde— In gla te rra— igle sia— glo ton - bra zó 
— a bre— bri llar — bro ma — Bru se las-pre cios — 
com pra — com pri mir — com pras— prue bas— frai le 
— co fre — frí o — su fro — fru ta— sa era- lacre- criar 
—ero mo — cru zar— gra ve— vi na gre — gri to — gro 
se Ha — gru ta. 

XÍV. 

Blan do — tri go — Cris to — plan tas —te cías — 
gran de— si glos-pa dres— pron to — a pren der — 
ne gros — brin car — in glés — fren te — tron char — 
tlor — re glas — iras co — a la cnín — mien tras — 



il^ Tambiéa e<t05 signos los damos á conocer como si fueran sino- 
pies, denominándolos asi: ble, pie, fle bre, pre.j're, efe. 



tris les-íron tis 
pe lar. 
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— blon (lis ta— bron c 



XV. 



Pez, luz, hombre, usted, Madrid, bondad, absoluto, 
reloj, ignorar, Magdalüiia, optar, heptágono, atmós- 
fera, Etna, acción, hectúmetro, octava, destrucción, 
examen, exigir, exequias, transcribir, abstinencia, 
obstáculo, sustracción, consta iici:i. 



Si el profesor trabaja con perseverancia y orden, 
ha de lograr, lo aseguramos, grandes progresos, no 
sólo en la instrucción de sus alumnos, sino también 
en su educación, si hace uso de procedimientos seme- 
jantes á los (|ue vamos á exponer en las lecciones si< 
guíenles . 



LECCIÓN IX. 



ProCBdlmlflnLoa para 



de la lectora, 



pnario—Regla 


s fen 


erBlB5._P 


aoed 


mienta I 


ProeaJImlenl 


III.- 


-Prooedini 


enlo 


IV.-Pp(. 


ílimieol^VI, 


-Pro 


eciimienlo 


Vil. 


-Proced 



Antes de describir los distintos procedimientos de 
que hacemos uso para la enseñanza de lectura, bueno 
será que demos á conocer las principales reglas que 
los profesores han de tener presentes en los ejerci- 
cio» de dicha asignatura. 

Regla i." Todos los que tengan lugar estando Jos 
niños en la gradería, se practicarán sobre los signos 
que el maestro deberá dibujar en la pizarra. 
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Regla ¿.' No siempre debeu figurarse signos de 
una misma clase: unos días se escriben letras ro- 
manas: otros, bastarda española: unas veces, mayús- 
culas. V otras minúsculas. 

Regla 3.* Todas cuantas palabras se escriben, se 
deletrean, silabean y leen, dirigiéndose asi el ejerci- 
cio I como hemos dicho en la lección anterior; á los 
niños de distintos grados. 

Regla 4.^ Conviene que los niños escriban en 
sus casas las letras ó palabras que se les dibuje en la 
pizarra: excitando el profesor la aplicación á esta 
clase de ejercicios distribuyendo ali:ún premio entre 
los discípulos. 

Regla o.' Ha de variarse también la intención 
educadora, diriiriéndose hov á la vista, v mañana al 
oído ó al tacto: ahora a la percepción ó memoria, y 
después al juicio ó imaginación. 

Rkgla 6.* Los juegos de desarrollo orgánico pue- 
den servir de guía al profesor piira determinar la cla- 
se de ejercicios físicos á que debe dar lugar por me- 
dio de la lectura. 

Regla T.* Según lo que prescribimos en la regla 
anterior, para los ejercicios incidentales ó secunda- 
rios de lectura, guardamos nosotros el siguiente or- 
den: los lunes hacemos leer simplemente las palabras, 
que presentamos en letras romanas y bastardas si- 
mulUineamente: los martes escribimos al aire ó en ia 
pizarra sin dejar trazos ó por medio de la dactitolo- 
gía. de la labiología y otros procedimientos que se 
dirijan principalmente á excitarla actividad y maes- 
tría del órgano de la vista: los miércoles señalamos 
las letras sobre la pizarra dando golpes por un lado y 
haciendo colocar detrás de ella uno ó más niños á la 
vez para que las cooozcan: los jueves escribimos las 
letras, ya sobre la palma de la mano, ya sobre las es- 
paldas: los viernes hacemos uso. ya del procedimiento 
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de Wilderspin. ya de los que conocemos con el nom- 
bre de gramaticales, ya de algunos otros que despier- 
ten en los niños las facultades intelectuales, y los 
sábados hacemos uso de todos indistintamente. 

Regla 8.» Como fácilmente puede presumirse, 
cuando las escuelas atraviesan su periodo de organi- 
zación seria imprudente é iutitilelbacerusodeotros 
procedimientos que los indicados para los lunes. 

Regla !I." Losdfasen que seconozcaquelosniños 
se hallan poco dispuestos al trabajo, aunque se con- 
trarfenlas indicacione.'' que bacemos en la regla 7.", 
convendrá emplear los procedimientos que por su 
novedad puedan sostener más la atención de los 
discípulos. 

Regla 10.» En las distintas maneras de trazar las 
letras es preciso seguir un orden natural, según las 
dificultades que puedan presentarse á los niños en la 
percepciiin de aquéllas. Por esta razón antes de escri- 
bir al aire conviene escribir sobre ta pizarra, antes 
de escribir con la mano izquierda es preciso hacerlo 
con la derecha, antes de escribir dando golpes sobre 
la pizarra conviene escribir si^ñalando puntos, etc. 

Hechas estas pequeñas observaciones, iremos dan- 
do idea de los diferentes procedimientos que pueden 
usarse en los ejercicios de lectura. 



I. 



Itínex/rn. (¡mhtermwadanientf.) ¿Qué hablas lú? 
No lo harías si fueses como un pobrecito que vino 
días pasados á pedirme limosna. ¡Quería hablar y no 
podía! 

.A'iíiíi*.— ¡Sería mudo! 

Jí. — Es verdad. Y conin no podía hablar, para decir- 
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me qué quería hizo muchas letras, ¿Habéis visto le- 
tras vosotros? 

.V. — Sí, señor: en los carteles.— En los libros. — Yo 
tengo en casa una cartilla con muchas letras. 

,1/.— También nosotros vamos á pintar letras en la 
pizarra. (Hasta aquí vo ae habrá hecho mas que bus- 
car la oportunidad.) 

(Después de haber dibujado el maestro una o en la 
pizarra, prosigue diciendo.) ¿Veis esto que he pinta- 
do y que es así tan redondo? Esto es una letra que se 
llama o. 

M, — ¡Y qué redonda es esta letral A ver si bajan 
dos niños para que me nombren cosas redondas co- 
mo la o. 

[El maestro designa dos niños que, colocados junto 
a la 'pizarra y frente á sus compañeros, nombrarán las 
sifjuientes palabras ú otras sobre las cuales han de ver- 
sar las fñ*e(juntas del maestro.) 

S. — Un cuarto (moneda). — Una rueda de carro. 

J/.— Este niño (tocándole) nos ha dicho que un 
cuarto es redondo; y este otro (tocándole) nos ha di- 
cho que una rueda de carro es redonda. Si un cuarto 
fí.s redondo y una rueda de carro es redonda, el cuar- 
to y la rueda ¿serán iguales? 

.V. — Xo, señor; las ruedas de carro son grandes y 
los cuartos son pequeños. 

iJí.— Muy bien. Pero la rueda, el cuarto y esta o ¿en 
qué son iguales? 

y, — En que las tres cosas son redondas 

(El maestro manda que vaijan á sus sitios los niños 
que habían bajado; y dibujando U7ia i dice:) 

M. — Ac|uí vamos a pintar otra letra que se llama i. 

A.—/. 

M. — ¿Cuantas letras tenemos aquí? 

A'. — Dos. 
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íí.—{SeítaUíiido.) Ésta, que se llama... 

A'.— O. 

M. — Y ¿sta, que se llama... 

N.—I. 

(El maestro kaee bajar das niños, quf íp coloran co- 
mo hemos dicho anteriormente •,ydiTÍgiéndoles las jin-- 
gunlas de manera que en ellas se interesen todos lux 
demás niños, proseguirá diciendo:) 

jlf,— ¿Cómo se llama esla letra? (Señaliindola). 

A'.— O. 

»í. — ¿Y esta otra? 

iV.— ;. 

M. — ¿Soü iguales? 

iV. — No, señor. 

M.— Lo que no es igual, se llama dmgttal. {Diri- 
giéndose á toda.t .) ¿Estas letras seráo iguales ó desi- 
guales? 

A'.— desiguales, 

M.—iDiriijiéndose li uno de los niños que están ahaja.) 
¿Por qué son desiguales la " y la í? 

Vn niño. — Porque la o es redonda, y la i no lo es. 

M. — Ciertamente; la o os redonda y la i es larga. 
(Dirigiéndose al otro niño.) Mira bien esas dos letras 
y dinos por quL- más son desiguales? 

Otro niño. — La / lleva un punto encima, y la o no 
lo lleva. 

lU. — (Después de haber mandado ío* niños d su pues- 
to, y dirigiéndose d lodos.) Pero tanlo la o como la / 
¿uo son letras? 

A'. — Si. señor, 

ií. — ¿Y así la o como la i no esláo pintadas? 

A'.— Sí, señor. 

Jlf. — Luego la o y la i son iguales porque son letras 
y porque las dos están pintadas; pero son desiguales 
porque la una es redonda y la otra no, y porque la 
una lleva encima... 
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V.— l'n punto, y la otra no lo lleva. 

(DeUtrcensc los dos siifno^: j/ vunmh los niños st^pan 
distinifuirlos, diifase:) 

V. — O. /, dicen juntas oi. Ayer oi yo una niúsiea, 
ayer oí yo euando un señor me llamaba; ayer oí... Ya 
lo veis» con una o y una / ilijro oi. Pero si oi y oíjjío es 
porque Dios Nuestro Señor me ha ilado los oídos. Ks 
tan bueno, que si no hubiera sido por él no podría 
oír y no podría decir, como digo en estas dos letras 
{señaUimhUis) que ayer o¡. {Pansa.) ¿Cuántas letras 
tenemos? 

.V.— Dos. 

J/.— ¿Cómo se llama esta? 

V.— O. 

-V.— ¿Y esta otra? 

V.— /. 

•V-— ¿Q^í^* dicen las dos juntas? 
.W—Oi. 



II. 



El segundo procedimiento de lectura putnle tener 
dos distintas formas: aunque en la esencia sea igual 
al anteriormente descrito. 

Si hubiéramos de valemos de las mismas letras o 
é I, después de escrita la primera en carácter niinús- 
culo, escribiríamos la misma letra en carácter mayús- 
culo (esta es la primera fórmula del procedimiento 
que nos ocupad y haríamos que los niños las obser- 
vasen, y, aun siendo ambas de igual (igura, aprecia- 
sen entre ellas desemejanzas y semejanzas, siguien- 
do en esto una marcha pai^cida á la que hemos in- 
dicado al tiempo de comparar la o con las rueda;^ y 
con los cuartos. Escribiendo después la / minúscula, y 
debajo de ella la í mayúscula, ejercitaríamos la com- 
paración de los niños como lo hemos hecho entre la 



« y la f al explanar el procedimiento primero; con- 
cluyendo también como allf habrán observado nues- 
tros lectores. 

Todo cuanto acabamos de decir puede hacerse es- 
cribiendo á la vez una letra en dos caracteres distin- 
tos, el romano y el bastardo español, por ejemplo. Su- 
suponiendo que servían de tema las nombradas le- 
tras o é i, después de haber dibujado la primera en 
los dos citados caracteres (una letra debajo de la 
otra), podemos hacer estas »i semejantes preguntas: 
¿Son iguales estas letras? ¿Por qué son iguales? ¿No 
encontráis alguna diferencia? ¿Qué haríais á ésta 
para que fuera igual á ésa? ¿Qué haríais á ésa para 
que fuera igual á ésta? 

Y repitiendo preguntas de esta clase al tiempo de 
escribir la / endistíntos caracteres, y leyendo la com- 
binación de la o y de la i según se ve en el primer 
procedimiento, y concluyendo el ejercicio de una ma- 
nera semejante ó como lo hemos indicado allá, con- 
seguiremos que la inteligencia infantil actúe incitada 
por motivos iguales en el fondo si bien distintos en 
la forma. 



111. 



Cuando ya distingan los niños las letras de cuya 
lectura hemos de ocuparnos, se les dice: ahora voy á 
ver si conocéis perfectamente las letras que quiero 
pintar en la pizarra. Todos miraréis para ver cómo 
se mueve mi mano derecha. 

Y después de dicho esto, figurando que se tiene el 
clarión entre los dedos, se practica el movimiento de 
la mano como si en realidad se dibujara la letra cuya 
figura, observando á aquél, pretendemos que conoz- 
can los niños. 

Supongamos que nos sirven de tema los mismos 
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signos alfabéticos de que hemos hecho uso en el pro- 
cedimiento primero; y que, por consiguiente, en vis- 
ta del movimiento de nuestra mano sobre la pizarra, 
dicen los niños que hemos escrito la o (1). En este 
caso, ó llamamos al niño que lo haya dicho el prime- 
ro y le entregamos el clarión para que la escriba en 
la pizarra, ó lo hacemos nosotros mismos comenzan- 
do desde entonces (procurando hacer bajar los niños 
de dos en dos y dirigiéndoles la palabra de manera 
que tengamos igualmente interesada la atención de 
todos) un ejercicio al tenor de las siguientes ó seme- 
jantes preguntas: 

¿A qué se parece una o? ¿Qué diferencia hay entre 
la o y... (lo que hayan nombrado). ¿Qué podríais ha- 
cer pasar por esta abertura (aí/iye?'o, cosa abierta) que 
tiene la o? ¿Qué no podríais hacer pasar por esta aber- 
tura que tiene la o? ¿Qué haríais á las cosas que pue- 
den pasar para que no pasasen? ¿Qué haríais á las co- 
sas que no pueden pasar para que pasasen? etc. 

Concluido este ejercicio, y dada á conocer la i de 
la manera dicha para dar á conocer la o, tomando 
iguales precauciones con el objeto de que todos los 
niños atiendan, proseguiremos el ejercicio educativo 
físico é intelectual al tenor de las siguientes ó pareci- 
das preguntas: 

¿Qué objetos (cosas) recordáis vosotros que sean tan 
largos como la i? ¿Qué objetos conocéis que seanmdí 
largos que la i? ¿Qué objetos conocéis quesean m&iios 
largos que la i^ ¿Qué haríais á los más largos para 
que fuesen iguales á la i? ¿Qué haríais á la i para 
que fuese igual á los objetos que, según vosotros ha- 



(1) Cuando los niños no lo acierton, como suele suceder en un 
principio, el maestro dibujará la letra haciendo ver ásus discípulos 
lu relación que existe entre el tiazado de ésta y el movimiento ma- 
nual con que habla pretendido darla á conocer. 
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béis dicho, son más largos que ella? íQué haríais 
coQ la t para que fuese igual á los objetos más cortos 
que ella? ¿Qué haríais á éstos para que fuesen igua- 
les á la i? 

Por medio de pregiiutas á las antedichas semejan- 
tes, que podrán referírse á otras circunstancias de 
forma sobre las letras que se dea á conocer, no sola- 
mente se conseguirá que la figura de los signos alfa- 
béticos quede indeleblemente grabada en la memoria 
é imaginación de los aifios atentos, sino que se lo- 
grará el hacerles trabajar gustosa y oportunamente 
vigorizando su inteligencia. 

En vez de simular el dibujo de las letras con los 
dedos, también puede simularse con el extremo de 
un puntero, de un cuadradillo ó de otros objetos se- 
mejantes. 



IV. 



Después que los niños saben distinguir ¡las letras 
segün el moviento que los dedos, el puntero ú otro 
objeto hacen sobre la pizarra, puede usarse otro pro- 
cedimiento que, aun cuando en la esencia sea igual 
al anteriormente descrito, no por eso deja de presen- 
tarse con distinta forma para los niños y ofrecerles 
mayor dificultad. 

Consiste en trazar las letras en el aire, ya con los 
dedos índice ó meñique, ya con los mismos objetos 
que hemos mencionado poco ha, y haciendo con la 
mano izquierda los movimientos que indiquen las fi- 
guras de los signos alfabéticos. 

Para proceder con acierto en la enseñanza de la 
lectura por medio de este procedimiento, es necesa- 
rio que el profesor se coloque ante sus discípulos de 
manera que el movimiento de los dedos índice li me- 
ñique (pues los demás deberán estar bien doblados 
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sobro la palma de la mano) ó el de los demás objetos 
de que haga uso, puedan ser períectamenle observa- 
dos por todos ó por la mayor parte de los discípulos. 
Es asimismo necesario trazar los signos muy despa- 
cio ó ir acelerando los movimientos á medida que los 
niños vayan conociendo con más facilidad los signos 
([ue se les traza. Por último, es preciso tener presen- 
te que hasta tanto que los párvulos no conozcan las 
letras trazadas inversamente sobre la pizarra, no se 
les debe escribir en el aire con la mano derecha; pues 
es bien sabido (|ue en tal caso el observador ve los 
signos al revés. 

Todo cuanto hasta aquí hemos dicho se relaciona 
solamente con la manera de presentar al examen de 
los niños los signos alfabéticos; y para hacer actuar 
la inteligencia de a(|uéllos de un modo semejante á 
como hemos indicado en los procetlimientos anterio- 
res, suponiendo í[ue damos á conocer las mismas le- 
tras o, /, pueden hacerse estas preguntas: 

Suponiendo ([ue yo oí, ¿qué os parece que pude oír? 
¿;Qué os parece que no pude oir? ¿Por qué pude oír 
aquello? ¿Por qué no pude oir esto? ¿De qué manera 
no hubiera podido oir lo que oí? ¿Cómo podría haber 
oído lo ([ue no oí? etc. 

Y por medio de semejantes preguntas, que pueden 
aplicarse á toda clase de verbos, y por medio de otras 
semejantes, que pueden aplicarse á distintas clases de 
palabras, se logra que la inteligencia infantil, guiada 
por la prudente dirección del maestro, se acostumbre 
á discurrir y adquiera progresivamente mayor grado 
de potencia. 

V. 

Este procedimiento tiene dos fórmulas distintas, 
que se usan alternativamente al tiempo de querer 



presentar ú la observación do tos niüos los signos al- 
fabéticos. 

La primera fórmula consiste en señalar las letras 
dando golpes con un puntero ó regla sobro la piza- 
rra: la segunda fórmula consiste en señalarcon pun- 
tos las partes más salientes de la figura que nosotros 
pretendemos representar, de tal manera que con 
aquéllas (que sirven como de señales de las impresio- 
nes que en su caso dejarian los golpes de que se ha- 
bla en la fórmula anterior) se vean diseñadas ú de- 
terminadas, por decirlo asi, las letras, como podrií 
verse en la siguiente indicación de la o y de la i. 



Después de conocida la o, se hace bajar á uii niño 
para que la trace, y puesto de cara & sus compañeros 
se pregunta: ¿cuántas rayas tiene la of ¿recordáis 
airas letras que también tienen tantas rayas como , 
la o? ¿Qué letras tienen más? ¿Qué letras tienen me- 
nos? (Fijándose en alguna ó en alnunas de tas nom- 
bradas, í ¿Qué haríais á la o para que fuese igual á tal 
6 cual letra? ¿Qué haríais á tal ó cual letra para que 
fuese o? etc. 

y este ejercicio se repite sobre la i después de ha- • 
berla indicado y hecho trazar como hemos dicho res- 
pecto de ta o- 

VI. 

El procedimiento cuya práctica vamos á describir, 
DO tiene aplicación sino cuando se trata de dar á co- 
nocer las letras vocales, y de las consonantes las la- 
biales y algunas de las lingodentales. 
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Colocado el maestro junto á la pizarra y de frente 
á todos sus discípulos, les incita á que le observen el 
movimiento de la boca; hace como que pronuncíalas 
letras sin emitir el aliento sonoro, y en vista del mo- 
vimiento de la bocav délos labios, han de conocer los 
niños qué letras se pronuncian, lo cual (más tarde) 
puede extenderse á dar á conocer palabras, según se 
practica con los mudos por medio de la labiología. 

A medida que los alumnos van conociendo las le- 
tras, se mandan escribir ó las escribe el mismo maes- 
tro; pero después de haber hecho esto con cada una, 
se pueden hacer preguntas iguales ó semejantes á las 
siguientes: 

¿Cuántas rai/as (lineasj tiene esta letra? ¿Son rec- 
tas ó curvas? (1|. ¿Decidme otras letras que, como 
ésta, tenga solamente líneas rectas? ¿Decidme otras 
letras que, como ésta, sólo tengan líneas curvas? ¿De- 
cidme otras letras que, como ésta, tengan líneas rectas 
V curvas? etc. 

Léase después lo que se haya escrito; y, si es posi- 
ble, hágase al final alguna consideración moral ó re- 
ligiosa, según puede observarse en el procedimiento 
primero. 

Vil. 

Cuando los niños saben ya distinguir bien las le- 
tras, pueden éstas ser fíguradas á medias sobre la 
pizarra; lo cual da margen á un trabajo físico-inte- 
lectual de forma distinta á los de los anteriores ejer- 
cicios. 

Para avivar más y más la curiosidad infantil, se 
supone que las letras en cuya lectura vamos á ocu- 
parnos, estaban escritas en una tablilla, y que ha- 



(l; Ya piií áe suponerse que estos ejercicios requieren tener cono- 
cimier.i'j ce Icslinea* recta v cuj-va. 



biéndose rolo ésta por su parte media, liemos de ave- 
TÍguar lo que tenia escrito. 

Dibújese un paraleiógramo en esta forma, supo- 
niendo! ¡que 
falta la: : mi- 
tad inferior que señalamos con puntos, y sobre la su- 
perior (lo mismo se hace al revés) se trazan de las le- 
tras tan sólo aquellas partes que corresponda trazar 
suponiendo que el todo ocuparía desde la linea ho- 
rizontal superior hasta la horizontal de puntos. 

A medida que se ha dibujado en la pizarra la parte 
correspondiente á cada letra, y tomando el profesor 
todas las precauciones necesarias para que el ejerci- 
cio se practique ordenadamente, se van haciendo es- 
las ó semejantes preguntas: 

¿Qué letra seria ésta? ¿Por qué? ¿Por qué no sería 
tal otra? ¿Quéotras letras podrfau pintarse con lo que 
aquí veis? ¿Qué otras letras no tienen ,esle trazo? 
¿Cuántas lo tienen? etc. 

Y después de esta clase de ejercicio se comienza el 
trazado de otro signo alfabético, respecto del cual 
vuelven á repetirse las preguntas anteriormente enun- 
ciadas. 

VIH. 

El procedimiento de que vamos á ocuparnos, llama- 
do dactilológico, porque al practicarlo se indican los 
signos alfabéticos por medio de distintas posiciones de 
los dedos de la mano, se usa exclusivamente entre los 
súrdo-mudos Pero como quiera que la variedad es mu- 
chas veces compañera de la amenidad, y ésta se hace 
indispensable siempre en la enseñanza de los párvu- 
los, lo usamos también con nuestros discípulos, y 
pondremos aquí la tabla de signos dactilológicos con 
el objeto de que tos maestros puedan indicar á sus 



— 136 - 

discípulos las letras que vana escribirse para quela^ 
lean, y en su casólas sílabas ó palabras que así aqué" 
líos como los mismos niños deben escribir. 
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Indíquese una letra con el signo dactilológico que 
e^correspDnda; escríbala el profesor ó haga que la 



escriba el niño que la haya conocido el primero (1); 
y entonces téngase algún ejercicio educativo de los 
qne hemos propuesto en ios procedimientos anterio- 
res ó de los que para los sucesivos expondremos. 

IX. 



Aun cuando la forma de este procedimiento se di- 
rige individualmente á los niños, también puede 
asarse en las escuelas de párvulos, ya por presentar 
un carácter nuevo para tos discípulos que ordinaria- 
mente las (recuentan, ya también porque contribuye 
á secundar los propósitos del maestro en cuanto al 
desarrollo de un interesante órgano sensoria. El del 
tacto se interesa cuando queremos dar á conocer las 
letras por tas impresiones que marcamos sobre la 
piel, práctica muy usada en las escuelas de ciegos. 

Para esto, se hace bajar á un alumno, se le coloca 
junto á uno de los lados verticales de la pizarra, se le 
hace extender un brazo hacia la parte posterior de 
aquélla, y cogiéndole la mano se le traza sobre la pal- 
ma una letra con la cabeza de un alíller ó coa otro 
objeto parecido: los niños que con más atención ob- 
servan, bajan después; y esta operación, que al prin- 
cipio la efectuamos sobre las palmas y no la aplicamos 
sino al conocimiento de los signos alfabéticos, pode- 
mos efectuarla después sobre las espaldas y sobre la 
cabeza, podemos aplicarla á la lectura de palabras 
enteras, y podemos practicarla impresionando con 
URO de nuestros dedos, con el extremo delgado de un 
puntero ó con otros objetos construidos al efecto. 

Una vez conocidas las tetras, sitabas ó palabras que 



(II Claro eatá qae antes de espera 
nificación de los 'signos dacLílalógici: 
de doe en dos ó de cuatro an cuatro i 
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por este medio se escriben, es fácil tener con los ni- 
ños ejercicios semejantes en la forma á los que hemos 
apuntado en los procedimientos anteriores, ejercicios 
que presentarán mayores dificultades á la infantil 
inteligencia, por cuanto en este caso no se ven los 
signos materiales y todo cuanto se haga pensar á los 
niños ha de versar necesariamente sobre imágenes ó 
reminiscencias. 

Cuando haya de comenzarse á practicar este pro- 
cedimiento, convendrá hacerlo á la vista de todos los 
alumnos, y asi, no sólo se consigue más atención, 
sino que se hace eficaz para la generalidad^ aunque 
en distinto sentido, y se preparan las disposiciones 
de los niños para que en su caso puedan percibir me- 
jor las impresiones cuya apreciación han de hacer 
después por medio del tacto. 

LECCIÓN X. 

Procedimientos para la enseñanEa de la lectura. 

(Continuación). 

Sumario Procedimiento X. — Procedimiento XI. — Procedimien- 
to XII.— Procedimiento XIlI.— Procedimiento XIV.— Procedimien- 
to de Wilderspin. — Procedimiento de Wiiderspin, reformado. — Pro- 
cedimientos silábicos. — Procedimiento gramatical.— Uso de letras 
movibles. 

Cuando entre los discípulos hay algunos que des- 
cifran palabras escritas, puede ponerse en práctica 
otro procedimiento que contribuye mucho al desarro- 
llo intelectual, muy especialmente al de la deduc* 
ción. 

Consiste en escribir solamente los signos vocales 
de una palabra, dejando los espacios que en ella ha- 
bían de ocupar las consonantes ó llenándolos coq 



puntos il otras figuras; y laiubién pueden escribirse 
los signos consona a les, dejando los espat^ios corres- 
pondientes ú las letras vocales, aunque este ejercicio 
presenta mayores dílicultades que el anterior. 

El procedimiento que nos ocupii tiene, pues, dos 
distintas formas con un objeto idéntico. La manera 
lie practicarlo no tiene dificultad alguna: suponiendo 
que queremos escribir la palabra maiui, después de 
haber dicho á los párvulos que teníamos (esto es un 
ejemplo) un papel en donde solamente podíamos leer 
dos letras porque las otras dos estaban borradas, figu- 
ramos sobre la pizarra las vocales u y » dentro de un 
cuadro semejante á éste: 



¿Veis aquí, diremos, estas estrellitas? Pues ahí es- 
taban las letras que faltabitn en el papel que os he 
dicho. A— o (pronunctanilo diníintam^nlc cowo que- 
riendo deducir lo (¡ue falla) a o, a o: ¿qué querrá de- 
cir esto, faltando aquí una letra y aquí otra, ambas 
consonantes? 

Los niños, entre muchas respuestas disparatadas, 
que las dan frecuentemente, pueden decir muchisi* 
mas palabras á las cuales convenga el enigma que se 
les ha propuesto: saco, palo, tuso, mazo, malo, raniOi 
galo, etc., etc., se hallan en tal caso; alguna deduci- 
rán bien los párvulos, y en otras ocasiones (según 
acabamos de indicar) responderán con ridiculo des- 
acierto. 

Conviene que los maestros no se dejen deslumhrar 
por la salisfacióQ que se siente en el primer caso, ni 



s 



\ 
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dominar por la impaciencia y desazón que produce 
el observar la ignorancia y la torpeza de los candidos 
y sencillos discípulos: antes, al contrario, conviene 
permanecer tranquilo para poder ejercitar la infantil 
inteligencia así cuando los niños respondan bien, 
como cuando respondan desacertadamente. 

Los ejercicios á que dan lugar las contestaciones 
equivocadas^ se practican haciendo bajar los niños 
que las han dado y preguntándoles: ¿Qué letra pon- 
dríamos aquí {señalando el prime?* espado) para escri- 
bir la palabra que acabas de decir? ¿Qué letra debería 
haber allá para que dijese lo que tú deseas? ¿Qué le- 
tras pondrías aquí? ¿qué letras quitarías allá? etc. Y 
haciendo partícipes de estas pruebas á todos los de- 
más niños, se consigue que trabajen para distinguir 
el error en que haya podido caer alguno de ellos al 
decir, por ejemplo, pelo en vez de palo, eosa en vez de 
saco, beso en vez de raso, maza en vez de mazo, rama 
en vez de ramo y otras diferentes eífuivocaciones en 
que se puede incurrir, ya con relación á las vocales 
que se ven escritas, ya con relación al número de 
consonantes que se suplen. 

Cuando los niños responden con acierto, puede 

ejercitarse la inteligencia en otra forma. Esperando 

\ que haya dos discípulos de aquéllos, se colocan el 

uno frente al otro á derecha é izquierda del maestro, 

quien procede de esta ó semejante manera: 

Éste ha dicho palo: éste ha dicho vaso. ¿Has dicho 
tú lo mismo que aquél? ¿Por qué el palo que tú has 
nombrado no es igual al vaso? — Aquél ha dicho vaso. 
¿Ha dicho aquél lo mismo que éste? ¿Por qué el vaso 
no es igual al palo? etc., etc. 

Repitiéndose, así éste como el anterior ejercicio, 
que también pueden igualmente tener lugar cuando 
en vez de suplirse las letras consonantes se hace la 
supresión de las vocales, al paso que los niños van 
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venciendo dirictiltüdes ea el arle de leer é instruyén- 
dose en él, ponen en actividad de un modo muy va- 
riado su inteligencia, cuyo despejo y vigor aumenta 
Dotablemenle á merced líe tareas de esta clase. 

XI. 



Según dijimos al hablar del procedimiento IV, no 
debia indicarse la escritura en el aire con la mano 
derecha hasta que los párvulos conocieran las letras 
tratadas inversamente sobre la pizarra. A esto con- 
tribuye el procedimiento de que vamos á ocuparnos 
ahora, en virtud del cual se fortifican los alumnos en 
el arte de leer y hacen uso de las primeras manifes- 
taciones de su naciente facultad imaginativa en be- 
neñcio de la vigorizaciún de su entendimiento y de la 
riqueza de su inteligencia. Vamos á suponer que se 
trata de leer la palabra cabeza. Cogiendo el profesor 
el clarión con la mano iíquierda escribe lu c, que 
saldrá Düturalnien en esta forma: 3, 

Entonces se dice á los niños: esto que aquí veis, 
colocado hacia la mano izquierda lo que tiene hacia 
la derecha, y hacia la mano derecha lo que tiene ha- 
cía la izquierda, asi (htít/ase rl atiemdn de cautbiarla 
de posición), ¿qué letra seria? ¿En di^ndeos pondríais 
para ver esa figura lo mismo que esta el {lia debido 
trasarte). ¿Podríais ver este signo desde la parte pos- 
terior de la pizarra (1)' ¿Esta c inversa (al revés) es 
igual á esta ct ¿Por qué no son iguales? etc., etc. 

Háganseunas preguntas semejantes, después de ha- 
ber escrilo c^da una de las letras que entran en la 
composición de la palabra cabeza, y cuando esta dic- 
ción se halle representada en la pizarra do ambos 



nuuios. r..\nK/..\--v/?<iiv:>. una vo/. loitlas. puodo loiK»r- 
80 un ojorrioio parorido A t^slo: ¿Mo nomluNin^is objo- 
l08 ^oosas^ {\\w tionou oaboía^ ¿Mo noiuliranMs olms 
íjuo no tiontMi oahtv.aY Km f.^ff* n'jrvncio fuirr/f» t^iitrt'ir^ 
Nr»rííf*/»ii>7<f>i/f'/f (ifrNf'ffWí ffr /oN f»(írni/í»K Nnoslraoa* 
ho/.a liouo Imoa y ojos: ¿rorv)nl;Us voso!n>s algunas 
oaho/.as tjuo ni Iíouimí booa ni tionou t^jv^s? olo . oU\ 
('.naudo los niños salmón va dislina:nir las lolras y 
palabras osorilas ot^n la n^ano izijniorda. onlonooít 
pnotlo ol profosorosoribirsolas on ol airo ron la niauo 
dorooha toniondo nn ojoivioio parooido al aoonsojadrt 
on ol onarlo prooodinuonlo. 

MI. 

OUo niodio do oxoilai'ol trabajo intolootnal on los 
niños, oonsistoon tra/:;UMlosonlonadan)onto las lotn^si 
S!>bro la pi/arra, á (in dotjno. obsiM^ViUnlolas y oonU>í 
Ui^ndolas do distintos inodv)s. Ilo^non aipnMIos» por 
ñltinn^ a aoortar la palabra ó palabras <pio ol niaos* 
tro ijnioro roprosontar. 

Snponjíanuvs qno on nn ononto inorooo ti^urar ni 
^ñn niño llamado Mannol: rnantlo so qniora osoribir 
osla palabra, so trazan las lotras {U^ oslo \\ otro modo 
soinojanto: 



A r K : 

r 

I. M N ; 



Y nna vo/. bocho oslo, so dioo: oon oslas lotras si!^ 
pnodon oomponor algunas palabras y onlro ollas ol 
nondnvdol niño do qnion babbunos. ^o(\nu> so lia 
maba? 

Dosdooslo nntmonto los niños vordadoranionlo ¡n« 
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teresados en el ejercicio, harán combinaciones alfabé- 
ticas, tanto más acertadas cuanto mayores conoci- 
mientos posean en el arte de leer. 

Muela, una, mal, lema, lame, mena, etc., son pala- 
bras en cuya composición no entran letras distintas 
de las que comprende Ja palabra Manuel; quizá Jos 
párvulos no acierten á componer ninguna ; quizá 
compongan alguna de ellas; ocasiones habrá en que 
no hagan más que disparatar, y algunas veces acer- 
tarán también sin dificultad la palabra de que se tra- 
te. Corrigiendo á los que yerran, alentando á los que 
se aproximen á lo cierto, y razonando la exactitud de 
los que venzan Ja dificultad propuesta, se conseguirá 
adiestrar á unos, enseñar á otros, y hacer discurrir á 
toflos, medio por el cual se obtienen lentamente, pero 
de una manera eficaz, Jos verdaderos aílelantos edu- 
cativos sobre la inteligencia de Jos párvulos. 

Xlll. 

Hay otro procedimiento en cuya exposición se si- 
gue una marcha enteramente opuesta á la del ante- 
rior, si bien es de Ja misma naturaleza. 

Usase este como meílio seguro de educación, cuan- 
do la lectura sirve de tema principal al ejercicio: 
pero, como fácilmente se concibe, no puede ponerse 
en práctica sino después que algunos niños .saben 
descifrar la mayor parte de las combinaciones si- 
lábicas. 

Consiste en escribir una palabra, en la cual abun- 
den los sonidos vocales y no escaseen los signos con- 
sonantes, y en hacer que los niños vayan combinando 
de distintos modos las letras que van escritas con el 
objeto de formar otras palabras con ellas, á la mane- 
ra que lü tiene que practicar quien desea escribir un 
logogrifo. 
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A medida que los niños vayan dictando palabras, 
el maestro las escribirá y las hará deletrear á todos 
sus discípulos, teniendo siempre presen te que su mi- 
sión os siempre razonarla Cífuivocación del que caiga 
en ella y el acierto de los que bien discurran. 

Suponiendo (¡ue nos va á ocupar la lectura de la 
palabra pelota, la escribiremos en la parte superior y 
media de la pizarra, pasaremos una líiiea por debajo 
de ella, y en 4'olumnas verti<'ales iremos poniendo las 
palabras ({ue con]a(|uelIas letras pueden/íormarse, se- 
^ún nos las vayan dictando los mismos niños. 



PELOTA. 



pelo 
tape 
ola 


pétalo 
A le po 
te lo 


pela 
tela 


Ko lo 
palé to 


tape 


tápela (1) 



Si, cuando se van escribiendo las palabras, el maes- 
tro hace algunas ligeras y agradables observaciones 
referentes á las ideas ([ue expresan, se consigue in- 
troducir en el ejercicio una ventajosa y amena va- 
riedad. 

Esto parecerá á algunos muy difícil; pero no lo es 
si se considera que los párvulos con poco quedan sa- 



(i) No pontiino» esins palabras, iiorcfíití los iiino!* nrierton á com— 
ponerlns; fiiiio portjue ñus Iwinocuirido ftl oh^orvar linderamente laqiia 
sirve de r{if/..—Ann()iiG loií niñoA nombren palabras <iii«! tengan írre- 
¿.Miloridades ortográficas, deberán ndniílirfle Iratrtndode de párvulos. 



tistechos, y qne en todas las palabras no se bacen 
necesiinas las observaciones á que hemoa aludido. 
Sirvan de ejemplo las siguientes: 

Palabrax. OtiS'-nnciiinf!'. 

Pelo. Ventajas de peinarlo y de limpiarlo. 

tape. Reliriéndose á ios de corcho, fabricación 

de éste. 
Ola. Causa de las que se producen en el mar. 

Pela. El verbo pelar aplicado á las aves: dígase 

ciimose despluman esas fáciliueute. 
Tela. Industria del tejido. 

Y para no cansar más la atención de nuestros lec- 
tores, aseguremos que no hay palabra sobre la cual 
DO pueda hacer el maestro algunas observaciones 
más ó menos lacónicas, pero todas curiosas para los 
párvulos. 

XIV. 



Este procedimiento, que podríamos llamar descrip- 
tivo, supone ya el conocimiento de las letras. Cuan- 
do se trata de escribir alguna, se dice: Vamos á pintar 
una letra que sólo se compone de una Ifnca curva, ó 
de una línea recia, ó de tantas curvas, ó de tantas 
rectas, ó de tantas rectas y de tantas curvas; jqué le- 
tra serd'í 

Haciendo bajar dos niños, que se colocan como 
para el procedimiento I hemos aconsejado, repetire- 
mos individualmente y ácada uno la indicada pre- 
gunta. Si aciertan la letra que nosotros queremos es- 
cribir, lo hacemos y proseguimos el ejercicio hasta 
con dos ú tres parejas más de niños, preguntando; 
¿Qué otra letra pudia haber sido tambiéniT ¿Por qué? 
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Pero si no aciertan se les hace conocer su error y 
se llama á otros niños. 

Esto se repite con cada una de las letras que haya- 
mos de trazar, adviertiendo que cuando el ejercicio 
de lectura sea incidental, no debe practicarse sino 
con una pareja de niños para cada signo alfabético, 
haciendo notar la conveniencia que debe haber entre 
la figura de éste y la descripción que se haya adelan- 
tado. 

XV. 

PROCEDIiMIENTO DE WILDERSPIN. 

Este procedimiento, que tan acertadamente descri- 
be el ilustre D. Pablo Montesino, consiste en presen- 
tar sucesivamente las letras del abecedario, procurar 
que los niños digan palabras que comiencen por la 
letra de que se trata, hacer algunas ligeras observa- 
ciones sobre las ideas emitidas por los niños y obli- 
gar á que comparen unas con otras para encontrar 
en ellas puntos de igualdad y semejanza ó de desi- 
gualdad ó desemejanza. 

Suponiendo que se trata de escribir la palabra 
bocüy se traza primeramente la t y se dice: 

Maestro. — Esta letra se llama he: ¿cómo se llama? 

Niños,— Be, 

M,—{Como queriendo decir alguna palabi^a que no 
recuerda). Be.,, be.., be,., be,.. 

Un ni fio, — Bebe. 

M. — Perfectamente. Ven conmigo. (Y el inño se co- 
loca junto al profesor, el cual prosigue así:) Este niño 
dice bebe, ¿Qué puede beber? 

A'. — Agua, vino, leche, etc., etc. 

Ai. — Todo eso que se puede beber, y que cuando se 
cae no lo hace á pedezos sino gota á gota, se llama lí- 
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quido. ¿Cómo llamaremos ál agua, al vino, á la le« 
che, etc.? 

N. — Líquidos. 

A/.— ¿Y los líquidos se comen ó se beben? 

A'.— Se beben. 

Ai.— Beber, ¿con qué letra se escribe? 

X, — Con la be. 

M. — ¿Cómo se llama esta letra? (Señalándola.) 

iV. — Be., i Coloqúese en su lugar al niño que había 
bajado,) 

M, — (Trazando la o.) Ahora vamos á pintar otra 
letra: ¿cómo se llama? (Cuando no lo sepan.) Se lla- 
ma o. 

T.— O. 

M — .0... o... o... o .. 

Un niño. — Ojo. 

M. — Muv bien. (Y el niño se colocará junto al maes- 
tro el cual prosigue diciendo:) o... o... o... o... 

0/ro ?if «o.— Oído (1). (Hágase bajar al niño, y colo- 
qúese junto al otro.) 

M. — Perfectamente: éste ha dicho... 

A'.— Ojo. 

Jí.— ¿Y este otro? 

A'.— Oído. 

Jí. — Ojo. Dos tenemos para ver. Ha sido Dios tan 
bueno para con nosotros, que ha querido ponernos 
dos ojos en vez de uno para que, si nos faltaba uno, 
nos quedase otro... (Pausa.) También nos ha dado 
dos oídos para oir, en vez de darnos solamente uno. 
¡Es tan bueno! 

(Transición.) ¿Es lo mismo ojos que oídos? 



(I) Es fácil que en esto? ejeroicios il¡¿>an lo? niñ os nlj^unas palabras 
que, como noj'i en el caso presente, tei gan irregularidades ortográ- 
flcas: hágase el desentendido i^obre el particular ó indiquense sola- 
mente, pero sin dejar de proseguir el ejercicio. 



v— No. ¿eúor: ios ojo?? sirven rarn ver. v los oídos 
pari o ir. 

.^ — Ca I . 

M.—¿*¿\ii-:z recuírdi una p.iiabrí qu^f «.'ooiieaot? por 



t'íX' 



V. — 4."!ü'?a. — '.'írv. Cabililo. B**-!*l¡*i l;n,)r.i a.rih},i . 

i 

H. — Este üLüo iia-ikh«.^ ;fU/.'.; esíe o!;ro ha ¿liho ■•?«- 
¿iz'óc: ^ia •!a'?a v e-. '.'aballo í<:a i^ua-ífs".^ 
y — No. señor. 

^/. — ¿Por qU'T.* 

.V. — Ponqué... K.i. -!, '.^ui:- '' :%• .t.-.i 't.ijn:..i ru} wvan 

■^ ' i 'Jj t:tyj . ■• .'"..:;. Jíi- 

}£. — Esíí otro niño iii'ii-.'ht:- ■azb'íLt:: y esíe ha «üoiio 
':iL.ic: ,;síil:'ría:s «irítíirirj'í níQ :iie «fs Li:ual una cusa á im 
i:ai:ülio* 

Des«ie este ziocneato se iia<:ea <:j::G:[:i.iracioaes eabre 
ios aombrados objetos, sa'.'au-io senseíanzas v «iiíse- 
íTi-f^anzas. v:ireLativiiiieiií:e á la materlj. va relativa- 
L'ieüte á sus partes '.'Oüjpoüentes. ya tacnhi-fu coa res- 
peiíto :j los USOS lie unoi y de otro. Escríbase, por úiti- 
mo. la a: házase bus4:ar las palabris -^ue cooiieacea 
por ella; expí:üu:"in.se a!;4:uaasobservai.'ioQes sobre las 
ideas '^ue '.'oa tai motivo se hayan eoiLtido: establéz- 
canse 1:0 a pan clones entre eílas, y léase al áaal de 



mr.it ■:un ji z in r -*!■■! n.r'n.i. :;«. ■:a, ■ it?. i'i. -i'. ^n, i. •, :«í. 1h. He, me- 
ne. .!•;. ^^í. ;-iif. ^'í. .t-í. ■*«. 'a. i. va -Kjn.iii; i-tfi.riLO ie lu but, 9« 
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la palabra boca que es la que nos ha servido de tema 
durante todo el ejercicio. 

Para los de esta clase haremos una advertencia á 
los maestros: cuando las letras ó sílabas de que se 
trate sean iniciales de palabras indecorosas^ es preci- 
so no exponerse á que algún niño, llevado del deseo 
de ganar en consideración con su maestro, escanda- 
lice á los demás pronunciando lo que haya oído en 
la calle ó hasta en el seno de su familia. Lo mejor 
de todo es prescindir de los ejercicios de deducción 
cuando se trate de las letras ó sílabas á que nos 
referimos. 

XVi. 

En el procedimiento deWilderspin hemos intiT)du- 
cido alguna innovación que, variando sus formas, 
viene á dispertar la infantil curiosidad y no deja de 
secundar las intenciones del educador, constituyen- 
do un procedimiento nuevo, no para sustituirá aquél, 
de suyo tan interesante como ventajoso, sino para 
hacerlo alternar con ('1. 

La innovación á que nos referijnos consiste en pre- 
sumir que al primer objeto queremos convertirlo en 
el segundo, y á éste queremos convertirlo en aquél. 

Para esto se traza una sola letra: sea, por ejemplo, 
la P, y se pregunta: La p y la a ¿cómo dicen? 

-Víwo«.--Pa. (Si lo. saben; y ¡si no, lo dice el maestro), 

M. — ¿Sabréis decirme una palabra que comience 
por pa*f 

y. — Paloma. 

M. — ¿\ otra palabra que comience porpa? 

A'.— Palo. 

AL — Perfectamente: palo y paloma comienzan por 
pa. Aquí tenemos un palo (muéstrese á los niños). 
Aquí tenemos una estampa donde se halla pintada 
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una paloma. (S/ está, se enseña, ?/ me tapa luego; y si 
no está, se dibuja en la pizarra, 1/ sebon-aen seguida^ 
prosiguiéndose del siguiente modo:) 

Este palo que veis quisiera yo que se hiciera una 
paloma. Bajarán conmigo los niños que se porten 
mejor, y me dirán qué será necesario para ello. 

(Haciendo bajar de uno en uno ó de dos en dos los 
niños, los rúales apenas respondan irán marchando <í 
sus sitios, se hacen las siguientes preguntas): 

M. — ¿Qué pondrías á este palo para que fuera pa- 
loma? 

.V. — (Sucesivamente). Plumas, carne, huesos, san- 
gre, cabeza, pies, cola, etc., etc. 

Conforme van diciendo los niños aquellas palabras 
se escriben la iniciales en esta forma: 



p. 


S. 


c. 


c. 


Hue. 


p. 



c. 

Y después se dice, señalando á su tiempo las ante- 
riores letras: 

M. — Este palo para ser paloma, no debía ser de... 

-V. — Madera. 

-V. — Y había de tener... 

.V. — Plumas, carne, huesos, sangre, cabeza, pies, 
cola, etc. 

Concluyese este ejercicio haciendo ([ue los niños va- 
yan señalando las letras y recordando las palabras 
que representan, sobre cuya significación se exponen 
algunas ideas que puedan ser provechosas á los niños. 





PROCEDIMIENTO!; SILÁBICOS. 

Lo5 procedí mieD los silábicos aplicados á la lectu- 
ra, 8oa ea la forma iconográficos, y en el fondo de ia 
misma naturaleza que el elíptico de Samuel Wil- 



Eb los que nos ocupan pueden seguirse dos mar- 
chas distintas, cuidando, sin embargo, de no ensa- 
yar la segunda antes de que los alumnos hayan mos- 
trado alguna habilidad y presteza en la práctica y se- 
guimiento de la primera. 

Consiste ésta en dibujar sobre la pizarra un obje- 
to en cuyo nombre se encuentre como inicial la si- 
laba que tratemos de dar á conocer: una mano para 
la silaba um, una cabeza para la sílaba ca, y así de 
otras. 

('na vez dibujado el objeto, se traza debajo su síla- 
ba inicial, y el ejercicio consísle en obligar á los 
niños á que nombren ideas cuya palabra comience 
por aquélla, haciendo el maestro aclaraciones y con- 
eiderac iones provechosas. 

En vez de dar á los niños las silabas iniciales de 
las palabras puede dárselas también las sílabas uña- 
tes de las mismas, indicándoles según hemos dicho 
para aquéllas. 

Suponiendo que se dibuja una mano ú una cabera, 
como en el ejemplo anterior, diremos: ¿Á ver quién 
de vosotros recuerda palabras, no que principien, 
sino que concluyan por ma ú por ca? Y entonces es- 
cribiremos estas silabas como si efectivamente fue- 
Neo la concltistón de otras palabras cuyas letras an- 
teriores hubieran desaparecido. 
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Los niños, incitados por su maestro, y cada vez 
con más acierto y presteza van completando las pala- 
bras cuya conclusión ven iniciada de la manera que 
puede verse en el cuadro que antecede; y á medida 
que van diciendo cama, rama, fama, da?/ia, palma, 
arma, etc., ó vaca, saca, espinaca, jaca, rica, matraca, 
petaca, estaca, etc., á medida que van diciendo estas 
ó semejantes palabras, ó se hacen observaciones pro- 
vechosas, ó se obliga á los niños á que dicten las le- 
tras que faltan para su escritura, ó se hacen ambas 
cosas á la vez, todo lo cual puede aplicarse también 
á la primera de las formas que constituyen el proce- 
dimiento de que acabamos de ocuparnos. 

XVIII. 

PROCEDIMIENTOS GRAMATICALES. 



1.^ Cuando los niños lean palabras, esto es, signos 
alfabéticos aislados ó combinados que representen 
alguna idea, entonces, en vez de hacer buscar letras 
de igual ó distinta forma, signos de diferente ó de 
igual sonido, ó dicciones que comiencen ó concluyan 
por tal ó cual sílaba, se les obliga á buscar otras pa- 
labras que se pronuncian en tantas emisiones de voz 
cuantas se emplean en la pronunciación de loque se 
ha escrito. 



SupoDiendü quo se trata de la palabra niños, la 
escribiremos en la pizarra, la pronunciaremos distin- 
guiendo perfectamente sus dos sílabas, contando el 
DÚmei'o de emisiones que empleamos en ello, y hasta 
procurando que nuestros discípulos las cuenten con 
nosotros. 

Cuando ellos bayan comprendido que la palabra 
niño tiene dos sílabas ó se pronuncia en dos veces, 
haciéndoles bajar por parejas y colocándolos de la 
manera que hemos advertido al hablar de otros proce- 
dimientos, diremos: 

Maestro. — Dime otra palabra que, como ni-ño, ten- 
ga también dos silabas. 

Niño. — Ni-ña. (Escribas/', la iniciai de ftila palalira). 

M. — Perfectamente: dime tú otra palabra que. co- 
mo ni-ño y iií-itn, tenga también dos silabas. 

N. — Mano. 

M. — [Señalando lo que lia¡i racrilo). Luego las pala - 
braa niño, níñíi y mano, tienen... 

A^. — Dos sílabas. 

(Los niños qne habían bajado marchan ú sos níííos.) 

M. — Ahora deseo que digáis dos palabras que ade- 
más de tener dos silabas, como niño, niña y mano, 
nombren objetos que estén en vuestra casa y no es- 
tén en la escuela. 

{Bajan dos niños que «c colocan cojno los auli-rio- 
res.) 

í/nnífío.— Plato. {Escríbase la inicial.) 

Otro iiii'io. — Cama. (Jdem.) 

íf.— Luego phtlo y rama también tienen dos sila- 
bas como las anteriores palabras; pero éstas nombran 
objetos que estáu en casa y no suelen encontrarse en 
la escuela. 

Como observarán nuestros lectores, este ejercicio 
puede prolongarse con solo pedir palabras bisílabas 
que sirvan para nombrar objetos de géneros distintos 



J 



y clases diferentes; y tainl)ién conocerán que, escri- 
biéndose la palabra (lue sirve de tema en el ejercicio 
y la letra inicial délas que los niños van nombrando, 
se hace muy fácil y oportuna la lectura de cuanto se 
escribe en esta forma: 



NIÑO 



n 
m 



1> 
c 



etc. 



rr 






Y si al finalizar la lección se borran de una en 
una las letras iniciales diciendo: tiene dos sílabas... 
rama tiene dos sílabas... ;Ua /o, etc., hacemos nece- 
sario el trabajo de la memoria infantil, tanto más di- 
ficultoso para ella cuanto mayor número de palabras 
se hayan de recordar observando las letras iniciales. 

2.° Así como en el anterior procedimiento gra- 
matical de lectura nos hemos lijado en el número de 
sílabas de ([ue constaban las palabras, y hacíamos 
recordar más ó menos de éstas que convinieran en 
aquella circunstancia; así también podemos fijarnos 
en el acento prosódico de las dicciones para tener 
ejercicios ortológico-granialicales á cuyo beneficio 
vayan los niños adquiriendo proj^resivamente mayo- 
res conocimientos en el arto de leer. 

La marcha que en este caso se sigue durante las 
lecciones, tiene tanta semejanza con la que acabamos 
de describir, que no creemos necesario el repetirla 
ahora. Escríbase una palabra aguda, por ejemplo; 
pronuncíese repetidas veces marcando el acento has- 
ta de una manera afectada; hágase así comprender á 
los niños que al tiempo de decir la palabra en cues- 
tión, parece que damos un golpe en su últimasilaba; 
dígaseles que esa mayor fuerza con que se pronuncia 
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una tic las sílabas de cualquier palabra se llama acen- 
to; pídanseles palabras que lo tengan en la última sí- 
laba y que reúnan otras varias circunstancias; es- 
críbanse las letras ¡nioialej de las dicciones que nom- 
bren, y en todo lo deiníis (^i)rese según hemos dicho 
al hablar de la forma primera de este |)roce(limiento. 
Como se verá en el lugar correspondiente, todos 
los ejercicios gramaticales se prestan muclio A la 
enseñanza de la lectura por medios semejantes á ios 
que acabamos de exponer. 

XIX. 

LKTHAS MOVnU.KS. 

El uso de las letras movibles para la enseñanza de 
la lectura, es muy antiguo. 

Ya grabadas sobre pedacitos de madera á guisa <le 
fichas de dominó, ya simplemente impresas en luinO- 
líos, ya figuradas en cartulina formando barajas al- 
fabéticas, ya en forma de estampas en doiule se re- 
presentan objetos cuyos nombres se hallan iniciados 
por una letra dada, ya talladas, ya fundidas, y ya 
también impresas en graudes caracteres y colocadas 
en sus respectivos cartones, es lo cierto «pie con 
masó menos habilidad, con más ó menos ingenio 
y con más n menos resultados, han í^ido las letras 
movibles usadas por casi todos los uiaestros (pie, 
obligados á enseñar los principios de la lectura á ni- 
ños to<lavía muy jóvenes, conocían el ya vulgar pro- 
verbio pedagógico de (pie en las escuelas primarías 
se debe instruir deleitando v se ha de deleitar ins- 
truyendo. 

Poco nos importa (pie las letras movibles se en- 
cuentren dispuestas en esta ó la otra forma; lo (pie 
¡mporta, y mucho, es saber hacer de ellas un uso 



oonveniente, y para ello apuntaremos ahora algunas 
observaciones sobre el particular. A lin de que pue- 
dan componerse un gran número de palabras, con- 
viene poseer en la escuela cuatro colecciones alfabé- 
ticas por lo menos, y si esto no fuera posible, basta- 
rían dos, una mavúscula ,v otra minúscula, con tal 
que cada signo vocal estuviera cuadruplicado. 

r.onviene que, si los alfabetos no se hallan colga- 
dos en las paredes del salón de clases ó en las del de 
recreo, estén convenientemente iruardados. 

Y por último, advertiremos que para excitar con 
las letras la curiosidad délos párvulos, es preciso ha- 
cer alternar la lectura de caracteres trazados sobre la 
pizarra con la de los ejercicios á que da lugar el uso 
de los signos movibles. 

Hechas estas ligeras observaciones, expondremos 
ahora algunos procedimientos especiales, debiendo 
advertir que todos cuantos llevamos descritos, pue- 
ilen practicarse haciendo uso de las letras movibles 
en vez de trazarlas sobre la pizarra* 

DURANTE EL RECREO. 

1.' Distribuyanse los niños en corros, colocando 
ocho ó diez de aquéllos en cada uno de éstos: pónga- 
se al frente de cada sección un alumno que vigile y 
dirija: entregúense á cada cual de éstos varias letras 
procurando que las haya vocales y consonantes: ex- 
cítese á que en cada corro vayan formando los níüos 
palabras combinando las letras que para ello hayan 
recibido: recorran el maestro v el avudante sucesiva- 
mente las secciones: publíquense los nombres de los 
niños que con mayor acierto secunden los deseos del 
que los dirige, y cuando sea necesario no se desdeñen 
los maestros de tomar parte en el instructivo entre- 
tenimiento de sus discípulos. 
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2.° En una de las paredes del salón de recreo y á 
una altura conveniente, se cuelgan cuatro ó seis le- 
tras, si no lo están; se entrega sucesiva é individual- 
mente á los niños una especie de escopeta de esas 
tpie, como juguetes, so venden en los bazares deqnin- 
calla, y que despiden un corcho cuando de abajo á 
arriba se comprime el aire del cañón; máodaseapun- 
tar hacia las letras colgadas al efecto, y los niños de- 
berán decir el nombre do agüella en donde el corcho 
ba chocado, para lo cual deberán estar todos muy 
atentos. 

3." Colocados los niños como hemos dicho en el 
primero de estos ejercicios, se entregan varias letras 
movibles al que haga de vigilante en cada corro. En- 
séñense las letras á los niños; y, á medida que esto 
se va haciendo, se van colocando en el suelo de ma- 
nera que solamente pueda observarse el reverso de 
los carlelillos, tablas, etc., donde los signos alfabéti- 
cos se hallan figurados. — «Toca, «dice el ^encargado 
del corro á unode los niños. Éste con su dedo índice 
señala una de las letras; y entonces pregunta aquél á 
cada uno individual y sucesivamente: -¿qué letra ha 
tocado?»— Cuando ya todos bandado sus respuestasi 
el que hace de vigilante enseña la letra que se ha 
indicado, y toca después otra aquel que adivinó la 
anterior. 

4.° Teniendo el maestro consigo todas las letras 
movibles, y estando sentado allí desde donde pueda 
Tigilar perfectamente á sus discípulos, elige el núme- 
ro de signos necesarios para la lormacíón de una pa- 
labra; va llamando á otros tantos niños, procurando 
que sean de los que más fácilmente podrían turbar el 
orden; les manda colocar en un sitio visible para los 
demás; les entrega á cada cual su letra; y, después 
de llamarlos uno á uno, diciendo, por ejemplo, «(/«e 
venija la b, que vfuga la a, etc.,» se entregan los raen- 



— 158 — 

cionados signos á algunos de los discípulos más ade- 
lantados para que componga con aquéllos la palabra 
que el maestro se ha propuesto hacer leer. 

5.» Entrégause letras á otros tantos niños; coló- 
cause éstos en fila llevando cada cual su letra sobre 
el pecho y enseñándola. El maestro manda que se co- 
loquen de distintos modos ó siguiendo diferente or- 
den, y los demás niños leen las palabras, que sucesi- 
vamente van cambiándose según el orden con que se 
colocan los que llevan consigo las letras. 

EN LA SALA DE CLASES. 

Para que en la sala de clases pueda hacerse cómo- 
damente uso de las letras movibles, conviene que á lo 
largo del lado inferior de la pizarra corra una plan- 
cha de madera de unos tres ó cuatro centímetros de 
anchura, fija, y sobre la cual puedan colocarse los 
caracteres alfabéticos de modo que, apoyados sobre 
la plancha y recostados en la pizarra, queden expues- 
tos á la vista de todos los niños que estén sentados 
en la gradería. 

Esto así dispuesto, veamos cómo puede proce- 
derse para la enseñanza de la lectura con letras mo- 
vibles. 

4.' Coge el profesor un número de letras que no 
pase de diez; las enseña instantáneamente y una por 
una á los dicípulos; á medida que éstos las van nom- 
brando, las coloca de reverso en el rcpalmado de la 
pizarra; y, cuando todas las letras se hallan así, man- 
da bajar sucesiva é individualmente á los niños or- 
denándoles que toquen una de las letras que hayan 
visto colocar allí. 

¿.** El mismo ejercicio anterior con la diferencia 
de que, en vez de decir á los niños que señalen en 
donde está colocada tal ó cual letra, se les manda 
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buscar una letra con la cual principia ésta ó la otra 
palabra. 

3.® Cuando se quiera escribir algún vocablo se 
dejan junto á la pizarra las letras necesarias, y se 
obliga á los niños á que sucesivamente entreguen las 
que convengan al efecto. 

4.** Póngase un niño junto á cada lado de la piza- 
rra; entregúese á cada cual su letra: muéstrense una 
por una á los demás discípulos; hágase que cada cual 
de los que tienen letras recuerde una palabra que co- 
mience por ellas y dígase: ¿es igual lo que ha dicho 
éste á lo que ha dicho aquél? Por qué es igual? ¿Por 
qué es desigual? etc., repitiéndose este ejercicio con 
letras y niños diferentes. 

5.® Escrita una palabra, se hacen bajar distintos 
niños para que, colocando de otra manera ó en otro 
orden los signos, compongan diferentes vocablos. 

6.** Cógense las letras que entran en la composi- 
ción de una palabra determinada; se colocan desor- 
denadamente, y se exige á los discípulos que digan 
el lugar que ha de ocupar cada una para que con ellas 
se lea lo que se desea. 

7.0 Pónganse desordenadamente un número de le- 
tras; dense antecedentes ó circunstancias de las pa- 
labras que con ellas se pretende hacer componer; dí- 
gase, por ejemplo: «á ver si compones el nombre de 
un objeto que está aquí ó allí, que es de este modo ó 
del otro;» y esto da lugar á que los niños venzan 
paulatina y gustosamente las dificultades de la lec- 
tura. 



Creemos que con los procedimientos descritos en 
esta lección y la anterior, tiene un maestro de pár- 
vulos suficientes medios para educar á sus discípulos 
deleitándoles é instruyéndoles al propio tiempo en el 
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arto de leer: las modiíioaoiones á que se presta cuan- 
to llevamos dicho, aumentan el niiniero de procedi- 
mientos. 

LKÜOIOX \1. 

De la enseñania de escritora. 

>:.-'» ■ •;>.— 1-s oso-jt.iva <:» ' i:* í*».*»¡íia!í vío parv;í'.^s — I ncon venien- 
tes vj.:o iTO**»!».-! í:i iMMv'ticii .ie ejoroi.'';os es-oooiale?. — C«>mo y cuAn* 
•io jMiodon :íc?r Ujjiíir ojoroioios ili* oscrítiira en l.-i!^ escuelas de |>ar* 
v;i*oí:, — I. a t»*cri!'.:M oo;r. .^ nieJiO nccroativo y eduoHtivo. 

Es la escritura una enseúau/.a que con dificultad se 
presta á formar parte de los programas de uua es- 
cuela de párvulos, ya porque éstos no pueden dedi- 
carse con algún resultado sino á ejercicios muy sen- 
cillos, ya porque no puede hacerse de ella clases ge- 
nerales, ya también porque habiendo de pi*acticarse 
en horas especíales, se ivcarga demasiado el trabajo 
de los maestros y se sujeta excesivamente á los dis- 
cípulos. 

Preciso se hace entender, que no sólo es natural 
sino en la mayor parte de los casos necesario, que a 
las escuelas de que hablamos no concurran niños 
mayores de seis a siete años de edad, porque de lo 
contrario seria difícil conseguir una amigable rela- 
ción entre todos los discípulos, seria imposible diri- 
girse á lodos simultáneamente por unos mismos me- 
dios, y el exceso de edad en unos podría causar gra- 
ves perjuicios á la moralidad de los otros. Sentado 
este principio, es innegable, porque la experiencia lo 
demuestra así, que no se puede sacar partido alguno 
respecto de la escritura propiamente dicha sino con 
aquellos niños mayores de cinco años, los cuales, 
por regla general, componen escasamente la cuarta 
parte de los alumnos de una escuela. 
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Debiendo ser la escritura clase especial, es indis- 
pensable señalarle también horas determinadas, dis- 
tintas á las que deben emplearse en las clases gene- 
rales; y destinando para aquélla un tiempo especial, 
no sólo es preciso que los maestros y ayudantes se 
ocupen el uno en vigilar y el otro en enseñar, sino 
que con frecuencia sucede que los niños, sujetos á un 
ejercicio trabajoso mientras sus compañeros se re- 
crean, suelen con el tiempo cansarse, hacen con dis- 
gusto lo que se les ordena y no ven en las tareas es- 
colares todo el atractivo necesario. 

Aparte todo esto, es preciso tener entendido que 
todo lo más que un párvulo puede aprender sobre es- 
critura, aun empleando con él horas extraordinarias, 
«s trazar sobre la pizarra líneas en distintas direccio- 
nes y de diferentes clases, letras imperfectamente 
dibujadas, y si se quiere , palabras sin igualdad ni 
simetría, y sin seguir para ello ningún precepto orto- 
gráfico. Si esto es todo á lo que se puede aspirar 
obligando á los párvulos á que se ejerciten especial 
y extraordinariamente; si estos ó aproximados ade- 
lantamientos se pueden conseguir, como efectiva- 
mente se consiguen, haciendo que los discípulos 
traigan diariamente escritas en un papelito algunas 
de las palabras que los maestros han trazado sobre 
la pizarra durante algunas clases del día anterior; si 
por este medio se evita una sujeción especial á los 
alumnos y un trabajo extraordinario á los maestros 
de párvulos, trabajo que será casi de todo punto 
inútil mientras en las escuelas elementales se use 
papel pautado para enseñar los principios de la escri- 
tura; si todo esto es cierto, como lo es también la 
imposibilidad de que un niño de cinco años maneje 
acertadamente la pluma, y como lo es la dificultad 
disciplinaria con que se tropieza al tiempo de esta- 
blecer clases especiales, creemos que la escritura en 

11** EL ARTE DE EDUCAR. 
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las escuelas de párvulos debe reducirse á tres clases 
de ejercicios, de las cuales ninguna tenga por objeto 
principal enseñar á escribir (cargo propio y casi ex- 
clusivo de los profesores de escuela elemental), y to- 
das llenen un interesante vacío en la educación 
fundamental de la infancia, ya proporcionándole pro- 
vechosos entretenimientos, ya incitándola á mayores 
adelantos, y por último, haciendo germinar en ella 
una noble y necesaria emulación. 

Nosotros hemos probado á tener con nuestros dis- 
cípulos ejercicios especiales de escritura; los hemos 
practicado, ya durante las horas destinadas á la admi- 
sión de alumnos, ya durante las destinadas al descan- 
so, después de haber comido, ya durante el recreo de 
las tardes, y ya también durante ciertos ejercicios 
escolares que podían ser muy provechosos para los 
niños muy pequeños y ofrecer poco interés para los 
mayores. Hemos hecho escribir sobre pizarra, sobre 
arena y sobre suelo firme usando de clarión en este 
último caso; y si hemos de ser francos, como debe- 
mos serlo, no hemos conseguido de nuestro asiduo 
y metódico trabajo mayores adelantamientos que los 
apuntados anteriormente, y en cambio hemos trope- 
zado con algunos inconvenientes graves que redun- 
daban en perjuicio de los niños, y muchas veces en 
perjuicio de nosotros mismos. 

En primer lugar, habíamos de abandonar al cui- 
dado de nuestra ayudante la mayor parte de nuestros 
discípulos mientras estábamos ocupados con los que 
escribían, lo cual no era muy ventajoso ni para ella 
ni para los niños puestos bajo su vigilancia; en se- 
gundo lugar, establecíamos una especie de dualidad 
escolar que con el tiempo venía á reüuir en perjuicio 
de esa unidad disciplinaria y moral, que tanto con- 
viene conservar entre todos lo#alumnosde la escue* 
la. Notábamos también que, aun cuando al principio 




roirabaa con agrado los niños escogidos el privilegio 
que sobre los demás se les concedía, al poco tiempo 
les era índifereate, si na desagradable; notábamos 
qne en muchas ocasioaes nuestros trabajos de bufete 
relativos á la escuela se resentían del extraordinario 
que dedicábamos con muy paco íruto positivo á de- 
terminados discípulos; notábamos que en muchas 
ocasiones se nos bacía imposible la práctica de los 
ejercicios extraordinarios porque ta visita de un pa- 
dre de familia, ó la de otra persona parecida, nos lo 
impedían; y notábamos, en ño, (y esto nos proporcio- 
naba algún grave disgusto) que muchas madres se 
resentían porque no hacíamos escribir á sus hijos 
como á tos de sus vecinas, amigas ó conocidas, que 
otras creían que el mayor trabajo que proporcioná- 
bamos á los suyos podía perjudicar á su salud, y que 
las frecuentes fallas de asistencia de los alumnos nos 
obligaban á repetir mucbas reces una misma clase 
de ejercicios, lo cual imposihiliLiha los adelanta- 
mientos, y redoblaba nuestras tareas de una manera 
iafractuosa. 

En vista de todos estos inconvenientes, muchísimo 
mayores y más tangibles cuando en las escuelas de 
párvulos no permanecen los alumnos desde tas siete 
6 las ocbo de la mañana hasta tas cinco ó las seis de 
la tarde (pues entonces la admisión de aquéllos des- 
pués de haber comido y los juegos y la simultánea 
Tigilancia, hacen indispensable la estancia del maes- 
tro y la del ayudante en la sala de recreo); en vista 
de estos inconvenientes, repetimos, hemos creído 
prudente no tener en las escuelas de párvulos clases 
extraordinarias de escritura, y sustituirlas en todo 
lo posible con otras prácticas que conducen al mis- 
mo fin y que, poco más o menos, dan tos mismos 
resultados, prácticas tie que vamos á dar una sucin- 
ta idea. 
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Guando, al tiempo de escribir el maestro sobre la 
pizarra para que sus discípulos lean, les obliga á ha- 
cer apreciaciones absolutas y relativas sobre la ñgura 
de los signos alfabéticos, adquieren aquéllos con el 
tiempo una idea tan distinta de éstos y hasta de la 
manera de formarlos, que no les falta otra cosa sino 
amaestrarse en el mecanismo material de la forma- 
ción misma. Sin habernos dedicado exclusivamente 
á enseñar á delinear letras, hemos notado que había 
en nuestra escuela muchos niños que sabían hacer- 
lo, á los cuales no faltaba otra cosa que pulso y há- 
bito para trazarlas de un modo perfecto. Pues bien: 
.habiendo observado lo que acabamos de decir, sola- 
mente nos hemos ocupado de la escritura propiamen- 
te dicha en los tres casos siguientes: l.o cuando 
hemos querido premiar las buenas respuestas de los 
alumnos ; 2.» cuando hemos deseado que las ideas 
principales de alguno ó algunos de nuestros ejerci- 
cios educativos, quedasen más fuertemente grabadas 
en sus tiernas inteligencias; y 3." cuando hemos 
pretendido hacer de los recreos unas ocupaciones 
placenteramente instructivas y educativas. 

Siempre que se han de dar á conocer los signos 
alfabéticos por algún medio especial de los muchos 
que hemos indicado en las lecciones precedentes, se 
hace bajar uno ó más niños, que se colocan á derecha 
é izquierda del profesor: da á conocer éste las letras^ 
y á medida que las va dando á conocer, las escriben 
aquéllos uno por uno alternativamente. El ejercicio 
de de cada cual es observado por todos, las correccio- 
nes que se hacen son generales, y, según podrá obser- 
varse, todos se aprovechan sin pérdida de tiempo del 
trabajo que el maestro encarga solamente á aquéllos 
de sus discípulos que mayores pruebas dan de subor- 
dinación, de atención y de bueft deseo. 

Después de haber escrito la palabra meditada de 
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iintemano, se marctiBU á sus respectivos sitios los 
oídos que habían salido para escribir, y se prosigue 
el ejercicio educativo que, segúu la distribucióu de 
tiempo, corresponda. 

Cuando baya teuiíto lu^^ar alguno que, como los de 
Historia Sagrada, Moral, Fteligiún ú otro asunto In- 
teresante, encierren ideas de gran provecho, y que se 
desee que queden grabadas perfectamente en el áni- 
mo de los párvulos, al concluir las clases escolares 
-se ofrecerá un premio cualquiera á todos los que trai- 
gan escritas en un papelito las palabras que hayan 
visto trazadas en la pizarra. A este 0n se proveen los 
alumnos de un lápiz y en ctialquier pedazo de papel 
ú en una pequeña libreta traen sus trabajos caligrá-' 
fieos á la escuela, el maestro los examina, los pre- 
mia según merecen, y anima á éstos y sostiene la 
emulación de aquéllos, según las circunstancias de 
cada uno. 

Por este medio hemos conseguido también grandes 
adelantos relativamente d los que sobre el particular 
puedeti esperarse de los párvulos; hemos hecho ger- 
minar con más vigor en el ánimo de Éstos el senti- 
miento de la emulación y hemos conseguido al pro- 
pio tiempo sostener en las íamilias las simpatías que 
pudieran tener en favor de nuestras escuelas. 

Si ú todo lo que acabamos de exponer se agrega lo 
que los maestros pueden practicar con fines idénti- 
cos ó semejantes dudante ciertos juegos instructivos 
y algunos de los que principalmente se dirijan al 
perfeccionamiento del órgano de la vista, creemos 
que se trabajará suficientemente para preparar los 
párvulos al aprendizaje de la escritura sin tener que 
recurrir á horas de ocupación extraordinaria. 

Véase la descripción del juego citarlo fpág. 198i 
tomo I): practiquese,''uiias veces colocando bolas so- 
bre las lineas de las tetras propuestas; otras veces. 
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haciendo recorrer el veso ó clarión sobre el trazado 
de las mismas: cuando, haciendo recorrer nada más 
que el dedo índice, venando, haciendo copiar la figu- 
ra alfabética sobre el entarimado de la pieza. 

Si el número de discípulos es grande, se (oriuau 
con ellos diferentes ¡grupos, al frente de cada cual se 
pone un alumno mayor y más instruido que los 
otros; se cuelga en el testero un gran cartelón que 
tenga trazados los carac^tercs de escritura: se entrega 
al vigilante de cada corro un trozo tle clarión, é indi- 
vidual y sucesivamente van los niños copiando so- 
bre el entarimado las letras que se les indica, mien- 
tras el maestro y la ayudante se ocupan en vigilar á 
todos sus discípulos y en dirigir sus útiles y recrea- 
tivas ocupaciones. 

Para esta clase de ejercicios se puede hacer uso 
alternativamente y con ventajas, de uno de los me- 
dios etlucativos que propone .Monsieur J. F. Jacobs 
en su Miinual prdctivo //.' los jardines </c la mfaticia. 
según los principios pedagógicos de Mr. Federico 
Froebel (I). 

A este tln, se tiene preparada una colección de lis- 
tones de madera (y mejor de cartón) cuya anchura 
sea en todos de uno á tres ceutitmetros, cuyo grueso 
no pase de un centímetro y cuya longitud varíe de 
cinco á veinticinco centímetros (de 5, 10, lo, 20 y 
Ü'i). Colocándose en corros los discípulos, entivgaseles 
cierto número de listones de distintas longitudes, y 
bajo la dirección del maestro se ocupan en formar las 
letras ilel abecedario, según podrá observarse en el 
siguiente modelo: 



(I) KJiiCNtion notivol'e, par Jacob;!», directeur <ic8 t^v.*ole9 oomroun- 
noltfs lie S»int-Jo.<so ten NooJ-.*. Avec ;ino íntrodurt on de Madanie 
1^ Baronne de Murenholtj:. 
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Y si íorinando en corros los niños pueden recrearse 
componiendo figuras alfabéticas como las que prece- 
den, también pueden hacer lo mismo individualmen- 
te, colocándose el profesor al frente de todos, entre- 
gando un número determinado de listones y ordenando 
que con éstos se forme ante todos los alumnos tal ó 
cual letra. 

Por último, y para que nada de lo que hemos visto 
y hecho falte en esta lección, diremos que, cuando se 
crea conveniente, también podrán practicarse ejerci- 
cios semejantes al anterior por medio de un listón de 
piezas articuladas con el cual resultan las letras se- 
gún se observa en la siguiente lámina: 






i, 

















Aprovéchense en lodo lo posible los medios pro- 
puestos, ya como medios de educar la vista, ya como 
medios de habilitar el pulso de los párvulos, y esta- 
mos seguros de que así se prepararjin conveniente- 
ineote para hacer adelantos caligrálicos en las escue- 
las elemeutales, sin que invadamos el terreno quede 
éstas os peculiar y propio. 



LECCIÓN \II. 

De Ib anaeñuita de gramfttIoB. 



Sumario índole pedn^tiuiun dn asi 

Iw que pueden nervir parn la rtliic 
«loaejipticn-grnmniicaleüda WiJd< 
Itarmado.—BJBi'cialo logloo-gmmntl 
do~-GjeiapIo de Iecol«n lobrn alan 
naigrainHllunliiB.— Cloncliiijüín. 



in.-Bl mismo 
deWIMempln.. 
üslgnlAoatlvoi 



Es Ib Grauíiltica uu» de las enseñanzas que, asi 
pueden hacerse Útiles en las escuelas de párvulos, 
como proporcionar interesantes y oportunos medios 
para educar la inteligencia. 

Si, haciendo uso de los procedimientos de repeti- 
ciiín, se quiere que los párvulos reciten de memoria 
deliuiciones y más definiciones que, aun en el caso 
de ser comprendidas, prestarían seguramente muy 
pocas ventajas á los niños, entonces la ensoñanza do 
fíramálica será poco monos que inútil para los disci- 
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pulos que frecuentan las escuelas de que nos ocupa- 
mos. ¿Qué provecho sacan éstos de saber decir, por 
ejemplo, que la Gramática castellana es el arte de ha- 
blar y escribir bien nuestro idioma, que hablares 
expresar el pensamiento por medio de palabras, que 
la Analogía sirve para esto, que la Sintaxis sirve para 
aquello, que el articulo ejerce tales funciones en la 
oración y que los adverbios ejercen tales otras? jiAca- 
so con recitar todo lo que antecede y mucho más á 
ello parecido sabrán los párvulos expresarse con más 
propiedad, corregir sus defectos habituales y ana- 
lizar mejor el sentido lógico de los pensamientos ex- 
presos? 

No damos para esto la suficiente inteligencia á los 
párvulos, porque no la tienen todavía conveniente- 
mente desarrollada; y puesto que, como consecuen- 
cia precisa, han de carecer de poder bastante para 
comprender bien lo que sobre el particular se les 
quiera dar á conocer, y como no distinguiendo bien 
lo que se aprende fácilmente se olvida, porque en tal 
caso no se retienen las ideas sino las palabras, y és- 
tas son tan fugaces en nuestra inteligencia como lo 
son en el espacio, de aquí el que juzguemos los ejer- 
cicios gramaticales expuestos por procedimientos de 
repetición tan insulsos y monótonos en la forma 
como inútiles en el fondo v en sus resultados ulte- 
riores. 

Pero la Gramática, siendo un estudio íntimamente 
relacionado con el lenguaje, signo material del pen- 
samiento, debe prestarse muy mucho á analizar é 
imitar de éste sus principales formas, así como tam- 
bién á excitar la actividad intelectual de quien pre- 
tenda ocuparse en tan interesantes tareas. 

En efecto; por medio de los pocos preceptos gra- 
maticales é ideas de la misma especie cuya compren- 
sión es asequible al corto entendimiento de los par- 



— 171 — 
vulos, se puede procurar á las principales lacultatles 
intelectuales de éstos un trabajo, tau sumamente ven- 
tajoso para ir desenvolviendo de un modo progresivo 
la potencia inteligente, como para facilitar poco á 
poco el conocimiento del lenguaje patrio. 

La memoria, como medio de conservar clasificadas 
las muchísimas palabras que, según el orden de su 
signiricacitin, apuntan los discípulos durante los ejer- 
cicios gramaticales, en virtud de las prudentes y me- 
tódicas excitaciones d-. su maestro, adquiere un vi- 
gor grande y una tenacidad sorprendente, merced á 
la cual recuerdan los párvulos una gran mayoría de 
los vocablos que constituyen el lenguaje familiar, 
vocablos que no son para ellos simples sonidos ar- 
ticulados sino que tienen un valor ideológico real y 
positivo que forma parte de la riqueza inteligente y 
que con dificultad llegará á perderse nunca por poco 
qne se procure conservarla. 

Haciendo que los párvulos analicen bajo la inme- 
diata direcciiin de su maestro las Intimas relaciones 
COD que se hallan unidas entre si las distintas pala- 
bras con que se expresa el pensamienio, se consigue 
interesar en estas operaciones A las facultades supe- 
riores de la inteligencia; y unas veces el juicio, y 
otras veces el raciocinio trabajan congranasiduidad, 
ya en beneficio de su habilitación progresiva, ya tam- 
bién en pro de la siempre creciente ilustración de los 
QÍños. 

Por último, si los procedimientos con que se ex- 
pongan las ideas sobre Gramática se hallan formula- 
dos de cierta manera especial y como tendremos oca- 
sión de decir, se interesa directamente en los ejerci- 
cios la facultad de la deducción, otro de los modos 
de actuar la inteligencia, y que en muchas ocasiones 
nos facilita el conocimiento de lo que directamente 
no podria ser para nosotros conocido. 
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Resulta, pues, que la índole pedagógica de la en- 
señanza de Gramática, es principalmente educativo- 
intelectual; que las facultades á cuyo desarrollo pue- 
de dirigirse con mayor facilidad y más positivos re- 
sultados, son la percepción, memoria, juicio, racio- 
cinio y deducción; y que los trabajos mecánicos á que 
puede sujetarse la infancia para obligarla á recitar 
definiciones que todavía no pueden comprender y 
preceptos cuyo valor está muy lejos todavía de poder 
aplicar debidamente, constituyen una ocupación mo- 
nótona en la forma, inútil en el fondo y muchas ve- 
ces perjudicial á la ulterior educación del niño. 

Hechas estas consideraciones generales pasemos 
ahora á exponer ligeramente las ideas que, por ser 
asequibles á la inteligencia de los alumnos que fre- 
cuentan las escuelas de párvulos, pueden formar par- 
te del programa destinado á ejercicios gramaticales 
en los mencionados establecimientos. 

1.* Idea de las palabras monosílabas. 

2.** Id. de las bisílabas. 

3.° Id. de las trisílabas. 

4.° Id. de las polisílabas. 

5.** Id. Je las palabras agudas. 

6.° Id. de las palabras graves. 

7.** Id. de las palabras esdrújulas. 

Esta última clase de palabras no se deben hacer 
distinguir hasta que los párvulos tengan una idea 
bien exacta y clara sobre las palabras agudas y gra- 
ves; pues de las esdrújulas conocen pocas y sobre 
ellas se les hace muy difícil la distinción. 

8.° Idea de los nombres sustantivos. 

Difícilmente pueden formarse los párvulos una idea 
clara de las diferencias que existen entre los nom- 
bres propios y los apelativos ó comunes, y mucho 
menos pueden distinguirlos que no designan objetos 
reales y tangibles; por cuyas razones, al tiempo de 
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dar á conocer los nombres, dos hemos visto obligados 
á no entrar en clasificación de ningún género sobre 
ellos, distinguiendo á todos los sustantivos con la de- 
sotninaciiin de nombres y haciendo de los adjetivos 
otra clase especial de palabras. 

9." Id. de los adjetivos. 

10. Id. del género masculino de los nombres. 

H. Id. del género femenino. 

12. Id. del número singular. 

13. Id. del número plural. 

Como podrán figurarse nuestros lectores, es impo- 
sible hacer comprender á los párvulos lo que grama- 
ticalmente hablando son el género y el número; he- 
mos renunciado, por consiguiente, áquererdarloáen- 
lender, y únicamente hemos procurado que nuestros 
discípulos distinguieran, como lo lian hecho, los 
nombres masculinos de los femeninos, y que enten- 
dieran cuándo éstos se hallaban en singular y cuándo 
se hallaban en plural. 

14. Idea de los verbos activos. 
Conocimiento del tiempo presente (indicá- 



is, 
tivo). 

17. 



Conocimiento del tiempo pasado. 

Conocimiento del tiempo futuro. 
Asi como pueden distinguir las diferencias que 
«xisten entre los tres tiempos absolutos del indicati- 
vo, seria una quimera el querer que los párvulos 
comprendiesen la verdadera significación de los de- 
más tiempos, Esto no obstante, durante las marchas 
ó cambios de ejercicio, pueden conjugárselos verbos 
haciéndolos recitar en todos sus modos, tiempos, 
números y personas, 

18. Idea de los pronombres personales en sus for- 
mas primitivas y subjetivas. 

19. Idea de algunos adverbios de modo, de tiempo 
y de lugar. 
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Como los íuivorbios son para los verbos lo que los 
adjetivos para los nombres sustantivos, no es muy 
difioil dará ooniprender losque indieamosen la pro- 
posiejón antecedente, haciendo á los párvulos, según 
los easos, las sij^uientes preixuntas: ¿Cómo io hacía? 
¿Cuándo lo hacia? ¿Kn d»Muie lo hacía? Aun así se 
tropezará con alp:unas díluuiltadesque el maestro in\ 
orillando como se lo dicten su ilustración v su orí- 
terio peda!::iíü:ico. 

20. Análisis sobre la significación de oraciones 
gramaticales. 

Todos estos asuntos pueden ser expuestos en dife- 
rentes formas; tiulos se prestan á hacer pensar al 
niño, obligámlole y, mejor tpie obligándole, enseñan- 
ilole á tliscurrir sobre las relaciones que se observan 
entre lasilistintas parles de la oracitMi gramatical: y 
todos ellos sirven, ya p;íra amaeslrar la infantil inte- 
ligencia en la difícil tarea de meditar bien, ya para 
conocer simultáneamente algunos acciilentes y cir- 
cunstancias de las palabras. cono(Mmientos que |>o- 
drán aprovecharse ilespues en las escuelas elemen- 
tales. 

l'na de las formas de estos procedimientos es la 
eliptira que. por haberla usado Mr WiUlerspin para 
las narraciones hist»>ricas, darernosá conocer apelli- 
dándola con el nombre lie su autor. Puevle practicarse 
en los ejercicios de gramática para casi toilos los asun- 
tos del prograuía anteriormente expuesto: pero debe 
dársele la preferencia cuando se quiera enseñar las 
diferencias que existen entn» el número singular y 
plural de los nombres, y entre el género masculino 
y femenino de los mismos, procediendo del siguiente 
ó semejante modo: 






Un..., 




Unos... 


L . 




I 




I 


,r 


e 


p 




T... 




T. 


■ 


V. 




V. 





Después de baber trazado en la pizarra un cuadro, 
dispuesto como en et que antecede podrán observar 
nuestros lectores, y después de haber hecho leer las 
palabras un y unos, escritas cada cual en su corres- 
pondiente división, dice el maestro; 

Jf-— Veil este cuadro en donde vamos á poner loa 
nombres de las cosas que tenían dos hermanos: aquí 
(señalando la 1 • división) escribiremos los nombres 
de las que tenia el uno; y aquí (señalando la 2.'), es- 
eribireiiios los nombres de las que tenia el otro. 

(Bajan cualrn ó teis niños, á los cuales individual y 
tueeíivarntnte se tlicf.) 

Aquí tenía un... 

JV.— Libro —Juguete.— Papel. -Tintero. — Vaso, etc. 
(Todos se hallan en número singular.) 

Conforme nombran los niños estos ó semejantes 
Dombres, se van escribiéndolas iniciales sobre la pi- 
zarra; y después de colocados en su sitio todos los 
niños, dice el maestro, señalando al mismo tiempo 
las iniciales: 

Jf —Aquel hermano tenia un... 

JV.- Libro. 



V.— ¿Cuántos? 

-V. — Uno. 

V.— Tenia un... 

v.— Jusruete. 

-V. — ¿Cuántos? 

.V.— Uno. .Pro<i!in\^' rst;i> r?:j'íí:ííi^. 

J/.— Lueío tenia... 

y. — Un libro, un juguete, uu papel, un tintero y 
un vaso. 

M. — Veamos este otro niño: tenia de las mismas 
cosas que su hermano: pero en vez de un libro kv^híi- 
iando !'.i í/iíVíí!? . tenia unos... 

.V. — Libros. ' Escr'tt-.:^: Ui íínVíti:' * *; Ui otra íi»rí- 

M. — En vez de un juguete, un papel, etc. lOui pr-^- 
QuntG fíini cada o^íVío . tenia unos... 

-V.— Juguetes, papeles, etc. 

.¥. — ¿Es igual un libro que unos libros? 

y — Xo señor: un libro es uno, y unos libros son 
más. íA esta respuesta debe conducirse, y después de 
conseguida respecto de todos los mencionados obje- 
tos, lo cual no es difícil, se prosigue diciendo n 

lí.— Oidme. pues, niños: estos nombres que, como 
libro, juguete, papel, tintero y vaso < /oí íi*iu\< tan 
diciénJotos). solamente nombran un objeto, uno so- 
lamente, decimos que son nombres del número sin- 
gular. ¿Cómo? 

-V. — Del número sin£:ular. 

-V. — Y estos otros que. como... libros, juguetes» pa- 
peles, tinteros y vasos itamhicn sz' ha de procurar q^t^ 
los mencionan /o^ niños tnismos i, nombran más de un 
objeto, decimos que son nombres del número plural. 
¿De qué número? 

y. — Del número plural. 

lí. — ¿Son iguales los nombres del número singu- 
lar y los del número plural? 



I/.— ¿Por qué? 

A. — Porque los del número gingular solamente 
nombran uu objeto, y los del número plural nombran 
más de uno, 

[El profesor, por meilio de cifrtas preguntas, hará 
qiu loí niño» comprendan bien lo que sediee en larei- 
ftutta antecedente, que no será dada tomo está; pero 
ipte debe buscarse con método). 

il. — Asi es; los nombres que nombran un objeto 
solamente, son de) número singular; y los que nom- 
bran más de uno, sou del número plural. 

£1 anterior ejercicio, cuya naturaleza nos ba indu- 
cido á titularlo í/i'píico (ie Wildempin, puede modifi- 
carse de la manera que expondremos ahora, modíti- 
caciún que nos ba dado muy buenos resultados. 

Suponiendo que vamos á dar á Conocer los nom- 
bres, diremos: 

Jf. — (fíetpuéx de haber dibujado tí» puchero, por 
tjempto, en la parle nupcrior y lateral de la piza- 
rra). Asi como vosotros tenéis un nombre cada cual, 
también esto que veis aquí tiene el suyo: ¿cómo se 
Itama? 

-V, — Puchero. 

y. — (Digponr que bajen cuatro ó ms niños, loacun- 
Ux se colocan e»» don filas, una frente d otra, y ambaí 
perpendiculares á las gradas: encierra el dibujo entre 
do* linfas verticales, que forman en este sentido] una 
ttuilla en toda la extensión ile la pizarra; estribe de- 
bajo del objeto trazado la inicial de, su nombre, y hnce 
indieidual y sucesicamente d los niños mencionadot la 
pregunta siguiente): En vez de un pnchero, ¿qoé po- 
diamos haber nombradoT 

A'.— Cazuela.— Plato.— Jicara.— Olla.— Jarro, etc. 

A medida que los niiios van diciendo estos nom- 
bres, se escriben sus iniciales en la casilla correspon- 
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diente; se mandan á sus puestos los discípulos que 
antes habian bajado, y señalando las letras escritas 
se repiten los nombres que representan. 

M. — Puchero, plato, jicara, olla y jarro, ¿no sirven 
para nombrar esas cosas que tiene en casa vuestra 
madre? 

.V. — Sí, señor. 

M. — Pues todas estas palabras, que sirven para nom- 
brar cosas, se llaman nombres. ¿Como se llaman? 

A'. — Nombres. 

M. — ¿Para qué sirven los nombres? 

V. — Para nombrar cosas. 

M. — ¿Quién de vosotros me dirá un nombre que no 
hemos dicho aún? 

Suponiendo que el nombre que cite algún niño 
sea de objeto real (me.sa, por ejemplo), se dibujará 
ésta en una segunda casilla contigua á la primera, 
practicándose después un ejercicio semejante al que 
se ha tenido sobre el primer objeto, diciendo: 

M. — Aquí tenemos esta letra que quiere decir... 

A'. — Mesa. 

.]/. — En vez de mesa podía ser... 

V.— rianco. — Puerta. — Armario. — Cíimoda. — Ven- 
tana, etc. 

M, — Así es; porque todas estas palabras nos sirven 
para nombrar cosas de madera. ¿Cómo llamaremos á 
estas palabras por servir para nombrar cosas? 

A'.— Nombres. 

Repítanse estos ejercicios sobre otros dos objetos 
más, y distintos de los anteriores, bórrense una por 
una toílas las iniciales escritas haciendo recordarlas 
palabras que representan, y dígase por último que 
las que sirven para nombrar cosas se llaman nom- 
bres (1). 



( 1 ) Cuando los niños hablen fanaíliarmente un lenguaje distinto del 



Lo que ea este ejercicio sb traza sobre la pii^arra so 
halla dispuesto asf: 



Dibujo. 


Dibujo. 






P. 


M. 






C. 


B. 






1 P- 


P. 






.1. 


A. 






0. 


C. 






J. 


V. 






Como podtt 


observarse. 


ea este ejer 


-icio sirve de 



incentivo la elipsis, y se excita en los niños la acti- 
vidad de la deduccióui fin ulterior que debió propo- 
nerse Mr. Wilderspin mostrándose tan amante de las 
formas elípticas. 

Esta última que acabamos de exponer, no solamen- 
te sirve para dar á conocerá los niños todas las clases 
de palabras á cuya distinción puede llegar su tierna 
inteligencia, sino que influye mucho y muydirecta- 
ineute en que aquéllos se acostumbren á clasiQcar 
las ideas que posean, circunstancia esencialisima 
para hacer positivos y seguros los conocimientos que 
se adquieren. 

De diferente índole el que Mr. Wilderspin aplicó á 
la exposición de cuentos y narraciones liistóricas, no 
por esto deja de ser un procedimiento gramatical. 



h(ci«B[|a ül prinei- 
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puesto que merced á él van los párvulos deduciendo 
la mutua relación que existe entre las diversas par- 
tes del discurso. 

Nuestro sabio pedagogo D. Pablo Montesino dio á 
conocer el procedimiento á que nos referimos; y nos- 
otros queremos pagarle el tributo que se merece jus- 
tamente, trasladando á El Arte de educar la fórmula 
misma que eligiera aquél para dar á conocer en qué 
consistía el procedimiento lógico gramatical del pro- 
fesor inglés. Supónese que los maestros van á narrar 
un cuento moral, y se dice: «Un niño tenía padre... 
pero no tenía... (1) y una hermana mayor tenía... (2) 
de él. Un día fué el niño llorando á casa desde la es- 
cuela, y su... (3) le preguntó por qué... (4), y respon- 
dió el niño, que el... (o) le había reñido porque no 
iba bien... (6), y le mandaba volver á... (7) para que 
su... (8) le limpiase, y la hermana le. .. (9) que se ha- 
bría... (10) él en la calle; pues cuando salió de... (11) 
iba bien... (12), etc., etc. 

Dos objetos á cual más importantes se consiguen 
narrando los sucesos en esta forma: primero, tener 
pendiente la atención infantil, siempre ávida de ideas 
que excitan su natural curiosidad, lo cual sirve para 
que se den buena y exacta cuenta de lo que se les 
dice; y segundo, obligar á los discípulos á discurrir 
deduciendo las relaciones lógicas que son posibles 
entre unas y otras partes de las oraciones que de un 
modo incompleto se presentan á su consideración. 

En este procedimiento hemos introducido nosotros 
muchas veces alguna modificación que viene (según 
creemos) á hacer más positivos todavía los resultados 



(1) Mudre. (2) Cuidado. (3) Hermana. (4) Lloraba. 
(5) Maestro. (6) Aseado. (7) Casa. (x) Hermana. 

(9) Dijo. (10) Ensuciado. (11) Casa. (12) Aseado. 

(Manual para los Maestros de párvulos, por el limo. Sr. D, Pa^ 
blo Montesino, 5.* edición, página 78), 



seguidos por medio del anterior, l'a 



Tiuy corla y compendiosa; 



, por 



a siguiente: "Un niño andaba por la calle, 



una narracic 
ejemplo, 

no miraba al suelo, tropezó, y se hizo mal en la ro- 
dilla,» narración que, escribiendo alguna de sus más 
interesantes palabras al tiempo de pronunciarlas, 
exponemos de este modo: 

J/.— /'« iiiñti... También podría haber sido... 

N. ~ Nina, — Mujer. — Hombre. — Señor, — Seño- 
ra, etc. 

V.— Asi es; porque lodos cuantos habéis nombrado 
son personas. Vn niño, pues, andaba... En vez de an- 
dar, podfa... 

JV. — Correr. — Saltar. — Brincar. — Bailar, etc. 

íf. — Muy bien, porque todo eso lo puede hacer el 
niño. Un niño, pues, andaba por la caite... También 
podfa haber andado por... 

A'. — La plaza.— El paseo. — El camino. — La carrele- 
ra, etc. 

M. — Muy bien: porque por todos esos sitios se pue- 
de andar, l'it niño, pues, andaba por la callf, no mi- 
raba al suelo... En vez de no mirar at suelo, podía no 
haber mirado... 

iV. — Al cíelo,— Al sol. — A ios balcones. — .\ las ven- 
tanas. — A las puertas, etc. 

J/.— Justamente; porque á todo lo que habéis nom- 
brado se puede mirar y se puede no mirar. — Como 
Iba diciendo, i'n niño iba por la ralle, no miraba al 
auelo, tropfzú... Así como tropezó, podía haber... 

A". — Resbalado. — Caído. — Haber chocado coiiira 
otro niño. — Haberse hecho mal, etc. 

M. — Así sucedió cfeclivaniente. Vn... andaba por 
la... nn miraba... tropezó y se bizo mal en la rodilla. 
— Lo mismo podía habérsele hecho en... 

A'.— Los pies.— Las manos, — La cabeza. — La pier- 
na, etc., etc. 
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J/.— Pero no se hizo mal en la pierna, ni en la ca- 
beza, ni en las manos, ni en los pies, sino que se lo 
hizo en... 

A*. — La rodilla. 

ñí. — ¿Quién se hizo mal en la rodilla? 

A*. — Aquel niño. 

M. — ¿Qué le sucedió á aquel niño para hacerse mal 
en la rodilla? 

A'.— Tropezar. 

M, — ¿Por ((ué tropezó? 

A'. — Porque no miraba al suelo. 

J/.— Si (jueréis vosotros no tropezar ni haceros mal, 
cuando vayáis por la calle, mirad donde ponéis los 
pies. 

Para practicar con orden este ejercicio, es preciso 
que bajen y se colo(iueu junto á la pizarra los niños 
que han de deducir tantas veces cuanto se haga esta 
operación niental: es preciso escribir las iniciales de 
las palabras que sirven de raíz á las deducciones, asi 
como también las de las palabras deducidas; y es pre- 
ciso, en íin, guiar la inteligencia de los alumnos de 
manera que, sin trabajar el maestro por ellos, vaya 
al objeto (jue aquél se debe proponer. Lo que se es- 
cribe en la pizarra, se disyone, para este y otros ca- 
casos análogos, del modo siguiente, y se va borrando 
cuando se repite ó analiza la narración: 
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A. 
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n. 
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¡ m. 
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b. 


c. 
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b. 
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C. 1 


V. 


m. 


P- 


P- 
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Expuestos hasta a(iuí los procedimientos (|ue más 
comunmente se pueden usar en la educación de los 



párvulos, sirviendo de medio algunas reglas del len- 
guaje y las relaciones que enlazan entres! lasdistin- 
tas partes constilutivas de éste, vamos á ocuparnos 
de otro ejercicio que, relacionado coa el asunto de 
que hemos hecho mérito en la vigésima proposición 
del programa de Gramática, sirve muchísimo para 
dispertar el entendimiento infantil. 

Colocados los párvulos en la gradería, y sentado el 
maestro delante de ellos, se llama á uno, y se ledice, 
por ejemplo, sin que lo oigan los demás: 

"Antonio se comió una pera. « Dicho esto, se le hace 
dar una vuelta alrededor del local de clases, y cuan- 
do ha llegado junto al maestro, pregunta éste: 

J*í-— ¿Qué te he dicho yo? 

.'V. — Antonio se comió una pera. 

M. — (A todos). jQuién se comió una pera? 

jV. — (Todos). Antonio. 

M.—iQué se comió Antonio ? 

A'. — Una pera. 

M. — ¿Qué hizo Antonio con la peraí 

]V, — Comérsela. 

M. — ¿Cuántas peras se comió Antoniol 

N.—Vna. 

M. — Por esto decimos que... {Tollos repile» la ora- 
ción). 

Mándase á su sitio el niño que no lo estaba, y se 
hace bajará otro á quien, sin que los demás lo oigan, 
se le dice: lAntonio Ferrer se comió ayer una pera 
asada. ■ Da la vuelta, y después se recita en voz alta 
lo que se le ha dicho, y se pregunta: 

ÁI. — ¿Quién se comió ayer una pera asada? 

N. — Antonio Ferrer. 

M. — ¿Qué se comió ayer Antonio Ferrer? 

N. — Una pera asada. 

M. — ¿Cuándo se la comió? 

JV. — Ayer. 
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M. — ¿Cómo estaba la perat 

.V.— -Asada. 

}I. — ^¿Cuantos nombres tenü ei niño qu? s»? la 



comió? 



.V.— Dos: Antonio v Ferrer. 

Si los complementos van aumentándose cada vez 
que se repitan estos ejercicios, auiuentarao tam- 
bién, asi el numero de preguntas ijue sobre ellos 
puedan hacerse, como la diiicultaden responder bien 
á elias: y si se interpola la letra de aUun vocablo y 
se eiijen narraciones de oportuna aplicación á la 
educacit.in moral, puede darse a estas tareas todo el 
carácter de las clases nuis importantes de una escue- 
la de r-árvulos. 

A pesar de que hasta aquí llevamos explicado el 
modo de proceder con ios asuntos gramaticales en es- 
peciales casos y circunstancias, y esto potiria ya bas- 
tar a los maestros para saber conducirse en otras 
ocasiones anáíoj.is: como quiera que nunca está por 
demás cuanto se diga sobre la pniclica de la ease- 
úauza. vamos ahora a exponer un ejemplo de lección 
suponiendo que se da á conocer el nombre adjetivo, 
lección cuyo estilo es aplicable también cuando se 
trata de que los niños distingan otras clases de pa- 
labras. 



Nombres adjetivos. 

Mj'^stro. — M:>lrat\ io .i f »■* }\'ñ'j^ ?♦■» V'X'i-t.'^ki Wa/i- 
co). ¿Cuál es el nombre de esto? 

yifws. — Pañuelo. 

Jtf. — ¿Y cómo es este pañuelo? 

.V. — Blanco. 

i Escribas-: la y".il'.ibi\i: C'j:óiHn\.yr\¡Hnto al p7-nf>sor 
cuatro ó $fh '.i'rfin'><, ^r .<■■;•.■• cj'fin './*V*>M'/o, ir»!- 
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[tense debajo de fl-^ticV/d tas li-tras iniciales de lag res- 

'fuettag). 

i Jf — Este pañuelo, según decís vosotros, es blaoco: 

en vez de ser blanco ¿cómo podia ser? 

X. — Negro, — Encarnado.— V'erde. — Amarillo, etc. 

(Todox los niños marchan d sus puestos). 

Jf. — Mirad bien este pañuelo, ¿es grande ó peqoeñoT 

N. — ^Pequeño. 

Jf. — (En ta forma anleriormcHle indicada). En vez 
de ser pequeño: ¿cómo podía ser? 

.V. — Grande.— Mediano, —Largo. — Corto. — Ancho. 
— Estrecho, etc. 

Jf, — Aqui tenemos muchas letras: cada letra signi- 
fica una palabra; y cada una de estas palabras dice 
«ímíi es rl pañuelo ó cómo pod¡a ser. ¿A ver? (Seña- 
lando). 

A'.— Blanco, negro, encarnado, verde, amarillo, 
ipequeño, grande, mediano, largo, corto, ancho, es- 
trecho. 

. — ^Y todas estas palabras, ¿no dicen cómo es ycó- 
tnopodiaser el pañuelo? 

ft-.— Si. señor. 

Jf. — Pues todas estas palabras que dicen cómo son 
y cómo pueden ser las cosas, se llaman... (Escribase 
la palabra adjeücmj. 

!S. — Adjetivos, 

Jf. — jQué dicen los adjetivos? 

¡t. — Cómo son las cosas. 

Ahora se procura que los discipulos digan algunos 
ladjetivos aplicados á distintos objetos de la escuela, 
y se repiten las últimas preguntas á medida que se 
Taya borrando lo que en la pizarra se habrá escrito 
en esta forma: 
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BLANCO. 

n. 
e. 

V. 

a. 



PEQUEÑO. 

in. 

I. 

c. 

a. 

e. 



Adjetivos. 



Creemos haber terminado ya lo que sobre la ense- 
ñanza de gramática en las escuelas de párvulos de- 
bemos decir; pues si á las reílexiones hechas y á los 
ejercicios indicados, se agrega lo que llevamos ano- 
tado ya en la exposición de los procedimientos gra- 
maticales de lectura, suponemos que los profesores 
pueden comenzar sin dudas ni vacilaciones sus ta- 
reas sobre la importante asignatura de que nos he- 
mos ocupado. 

LECCIÓN XI] I. 

De la enseñanza de física. 

Sumario. — índole pedagógica de esta «signatura. — Tenias instructi- 
vos que pueden servir para ejercicios en las escuelas de párvulos. 
— Indicaciones generales para proceder en los asuutos y ejercicios 
referentes á la Física. — Análisis. — Síntesis.— Resultados que se 
consiguen con estos ejercicios.— Objetos que se prestan á ejercicios 
analltico-sintéticos. — Modos de proceder en estos ejercicios. — Con- 
clusión. 



Es la i'ísica una enseñanza que simultáneamente 
puede dirigirse al cultivo de las facultades orgánicas, 
intelectuales y morales de los párvulos. 

Si muchas de las propiedades generales y particu- 
lares de los cuerpos, cuyas aplicaciones hayan de en- 
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Beñarse, son apreciadas por los niños, y si sobre la 
intensidad ó valor relativo de aquéllas so les hace 
calcular, indubitableineiite han de poner, y los po- 
nen, en actividad sus órganos sensorios, actividad 
que, prudeu temen te dirigida y constantemente ejer- 
citada, da por resultado la siempre progresiva habi- 
lidad y agilidad orgánica en la hel transmisión de las 
impresiones exteriores. 

Si de^ués de apreciada una ó más propiedades en 
los cuerpos que se estudien, ó después de percibidos 
alguno ó algunos de los fenómenos que les sean pe- 
culiares, se procura que los niños discurran sobre las 
causas que pueden producirlos, sobre las desemejan- 
zas de los cuerpos que los presenten iguales asi como 
sobre las semejanzas de los que los presenten de una 
misma naturaleza; si se hace percibir, comparar y 
raciocinar sobre lo que se proponga y observe, lo cual 
es tan fácil de conseguir, siguiendo para ello un or- 
den racional y en armonía con la potencia cognosci- 
tiva que vayan manifestando ios discípulos, enton- 
ces se consigue poner en movimiento la inteligencia, 
resultando de este movimiento continuado y metódi- 
camente repetido una progresiva vigorización de to- 
das y de cada una de sus facultades. 

Y por último, si después de haber hecho apreciar 
las propiedades, usos y ventajas que al hombre pro- 
porcionan los mil y mil objetos esparcidos en el Uni- 
verso; si después de haber hecho pensar sobre las 
ideas que referentes á ellos se emitan, con lo cual 
gana mucho el poder inteligente de los niños, se ele- 
va la contemplación de éstos hacia Dios, se dirige 
su naciente sensibilidad hacia la adoración del Su- 
premo Hacedor que generosaycontinuamente distri- 
buye á raudales inmensos beneficios entre sus cria- 
turas, entonces se consigue grabar de una manera 
intuitiva é indeleble la idea de la bondad divina, la 
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del poder divino, la do la divina providencia, y por 
consiguiente las del amor, respeto, sumisión y gra- 
titud que todos debemos necesariamente á nuestro 
Dios. 

Como acabamos de ver. las ideas de Física son apli- 
cables á la educación simultánea de la potencia or- 
gánica, intelectual y moral de los párvulos, según 
hemos afirmado al comenzar esta lección. 

No todos los fenómenos cuvo estudio incumbe á la 
ciencia de que hablamos pueden ser objeto de los 
ejercicios escolares: que ni el entendimiento infantil 
llegaría á conocer las leyes que los rigen y las causas 
que los producen, ni tampoco los maestros podrían 
por esto mismo hacer de ellos eficaces y .útiles apli- 
caciones en la educación de sus discípulos. 

Aun cuando la ciencia mencionada presta para ello 
ajran auxilio v muchas v muv interesantes ideas, 
nosotros guiados por la oportunidad y por las exi- 
gencias de nuestros alumnos, no hemos hecho uso 
sino de los asuntos que vamos á enumerar en el si- 
guiente 

PROGRAMA. 

i Extensión de los cuerpos. 

2 Impenetrabilidad entre los sólidos, entre los 
sólidos y líquidos, entre los líquidos, entre los sóli- 
dos y los gases, entre éstos y los líquidos. 

3 Divisibilidad. 

4 Porosidad en algunos cuerpos sólidos, en los lí- 
quidos y en los gases. 

5 Compresibilidad y dilatabilidad en algunos 
cuerpos. 

6 Elasticidad en los líquidos, en los gases y en 
algunos sólidos. 

7 Diferencias entre los sólidos, líquidos y gases. 



8 Dureza, maleabilidad y ductilidad, 

9 Aire atmosférico, sus principales propiedades y 
aplicaciones. 

10 Bombas aspirantes con sus aplicaciones. 

11 Bambas aspirantes é impelentes con sus apli- 
caciones. 

Í2 Teoría y aplicaciones del sifón. 

13 Teoría ¿el fuelle ordinario. 

14 Teoría de los globos aerostáticos, 

iS Inlluencia del calórico sobre los cuerpos para 
hacerlos cambiar de estado. 

16 Idea de los vientos, 

17 Idea de las nubes y de las nieblas. 

15 Idea de la lluvia, de la nieve y del granizo, 
líf idea del roclo y de la escarcha. 

20 Fusibilidad y solubilidad. 

21 Breve idea de las máquinas de vapor. 
¿2 Idea de fa propagación del sonido. 

23 ilelracción de la luz (brevemente). 

24 Descomposición de la luz, é idea del espectro 
solar. 

23 Idea de algunos instrumentos de óptica. 
2ti Transparencia y opacidad en los cuerpos. 
27 Breve idea de los imanes. 
S8 Breve idea del relámpago, trueno y rayo. 

29 Idea de la brújula. 

30 Breve idea del telégrafo eléctrico. 



Para proceder con acierto ea los ejercicios á que 
dan lugar los temas anteriormente apuntados, es 
preciso tener presentes ciertas reglas que no sei-án 
nuevas ni exlxañas para quien conozca á fondo tanto 
la corta inteligencia de los párrulos como las verda- 
deras necesidades de la educación y el fin ulterior de 
la enseñanza que á aquéllos se comunica. 
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En primer lugar, es necesario tener presente que 
los párvulos ni necesitan todavía ser naturalistas, ni 
aun cuando lo necesitaran podrían serlo: esto nos 
obliga á sentar dos principios, á saber: í.^ Las im- 
presiones que los fenómenos naturales causan en la 
naciente sensibilidad de los párvulos deben ser el 
único motivo que indique á los profesores la ocasión 
en que deben ocuparse de estos asuntos; S.^la mane- 
ra de exponer lo concerniente á los fenómenos natu- 
rales, sin pecar de viciosa ni de falaz, ba de ser poco 
minuciosa, bastando ideas generales, dichas en tér- 
minos vulgares, explicadas por comparación y acla- 
radas, si es posible, por experimentos. 

Conviene que la exposición de ideas de rjue acaba- 
mos de hacer mérito tenga lugar (salvando motiva- 
das excepciones) durante la segunda mitad délos 
ejercicios, constituyendo así la parte principalmente 
instructiva de que deben constar aquéllos; |pues la 
principalmente educativa, con la cual se da princi- 
pio á las lecciones, debe versar sobre trabajos analí- 
ticos ó sintéticos acerca de la causa ó agente del fe- 
nómeno con cuya explicación instruye el profesor á 
sus discípulos cuando éstos no se hallan ya en dispo- 
sición de atender activamente á las palabras de su 
maestro. Suponiendo que quiere darles á conocer la 
teoría de las nubes, por ejemplo, la primera mitad 
del tiempo destinado á la lección lo empleará en ha- 
cer analizar algunas propiedades del agua ó en exci- 
tar la actividad intelectual por medio de un ejercicio 
sintético sobre aquélla; empleando la segunda mitad 
del tiempo á que nos referimos en hacer ver á los 
párvulos cómo el aire pierde su transparencia cuan- 
do se satura de vapor, en Jo cual consiste lo que lla- 
mamos nubes. 

Es necesario no querer profundizar mucho en esta 
clase de lecciones, y no llenar la memoria de los ni- 
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fios con un conjunto do vocablos cuya pronunciación 
es para ellos impropia y difícil y cuyo recuerdo les 
dura muy poco tiemqo; es necesario reducir las teo- 
rías á términos comprensibles y precisos: y es nece- 
sario, en fin, que con el pretexto de desvanecer preo- 
cupaciones pueriles é ideas claramente supersticio- 
sas, no desposeamos la inteligencia del niño de esa 
especie de respeto con que mira siempre el esplendor 
y magnificencia de la naturaleza, predis|)oniéndole 
para que quiera sujetar á la razón el análisis de los 
más recónditos arcanos, sino que por el contrario 
conviene que estos ligeros estudios y observaciones 
sirvan para alirmar y robustecer más y más en el 
ánimo de los párvulos la ¡dea de la grandeza, bondad 
é inescrutable sabiduría de Dios. 

Acabamos de decir poco ha (pie casi siempre las ex- 
plicaciones sobre muchos fenómenos naturales de- 
bían ocupar al maestro durante la segunda mitad de 
los ejercicios; puesto que durante la primera conve- 
nía ocupar la inteligencia con ciertos trabajos de 
análisis ó de síntesis sobre el objeto, eausa ó agente 
cuyas propiedades, aplicaciones ó íentMnenos se ha- 
yan de dar á conocer á los niños. 

De la misma suerte que la síntesis, es la análisis 
uno de los medios por los cuales venimos en cono- 
cimiento de las ideas: ambas cosas son tan nece- 
sarias en el transcurso de la vida intelectual del 
hoinl)re, que bien podemos asegurar (¡ue la mayor (> 
menor habilidad que su entendimiento haya adqui- 
rido en la práctica ó en la realización de las opera- 
ciones mencionadas, decide tnmbién de su aptitud 
intelectual. Por esto conviene amaestrarlo poco á poco 
en ello, y por esto se recomienda tanto para las es- 
cuelas en general, y es|)ecialmentepara las de párvu- 
los, los ejercicios analíticos y sintéticos (¡ue se lian 
conocido y se conocen con el para nosotros impropio 
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título de lecciones sobre objetos ó con el de lecciones 
sobre cosas. 

El análisis [consiste en presentar un objeto ante 
los niños para que distingan en él algunas de sus 
principales cualidades ó [)artes, generalizando ca- 
da una de éstas i\ otros objetos á los cuales con- 
vengan. 

La síntesis consiste en presentará la consideración 
de los niños las partos, cualidades ó propiedades de 
los objetos (según que éstos sean artificiales ó natu- 
rales, simples ó conq)uestos) y en obligarles á que 
apliquen á varios las propiedades que de manifiesto 
se les pone. 

Dos modos de ])roceder son éstos, diferentes en la 
íorma; pero ambos de positivos y eficaces resultados 
para la educación intelectual. 

En virtud del análisis, actúa la atención externa, 
se hace necesario el trabajo de la percepción, se ex- 
cita la potencia recordativa, y el juicio se ejercita con 
el fin de hallar diferencias entre los objetos agrupa- 
dos por medio de la generalización, facultad que poco 
á poco va adquiriendo vuelo en virtud del trabajo que 
metódicamente se le proporciona por medio de los 
trabajos analítico-sintéticos. 

Y si apreciable y de fecundos resultados es el ejer- 
cicio analítico, no lo es menos el ejercicio sintético 
de que lambién hemos hecho mérito. 

Como los niños casi siempre han de percibir ideas 
semi-abstractas para ellos (tales son las de blanco, 
negro, etc., que han de concebir en un objeto que no 
sienten exteriormente), ha de actuar necesariamente 
la naciente imaginación infantil; y la percepción in- 
terna, la memoria y el juicio, trabajando en la mis- 
ma forma que el análisis, han de vencer, no obstante, 
ima mayor dificultad para ejercer cada una su fun- 
ción respectiva, puesto que en el caso presente no 
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hay formas materiales para las ideas sobre las cua- 
les se les obliga á actuar. 

Segúu acabamos de decir, y según podrá notar 
cualquiera observando la índole de los ejercicios ana- 
líticos y sintéticos, éstos son un poderoso resorte á 
cuya influencia se ponen en movimiento la mayoV 
parte de las facultades intelectuales, especialmen- 
te aquellas cuyo concurso se hace necesario en la 
percepción, esclarecimiento y elaboración de las 
ideas. 

Para las lecciones de análisis y síntesis puede apro- 
vecharse cualquier objeto, aun los más vulgares: una 
silla, un zapato ú otra prenda de vestir, el cuerpo 
mismo de los niños, los aparatos físico-vitales, las fi- 
guras que se representan en las estampas, todo pue- 
de servir al objeto de que hablamos; pero, á fin de au- 
mentar el catálogo que acabamos de indicar, hemos 
ordenado un programa y hemos arreglado una caja (1) 
en donde se hallan contenidas sobre ciento v treinta 
sustancias (2), que enumeraremos ahora, sobre las 
cuales se puede dar á los párvulos un conjunto de 
conocimientos tan útiles á su infantil ilustración 
como al cultivo de sus facultades intelectuales y mo- 
rales. 



(1) Cnja enciclopédica destinoda a ejercicios de análisis y síntesis 
eo las escuelas de párvulos — Rn breve ^e d.-irá á luz ei Muneo esco- 
lar, ó Naeoa Ca/'a enciclopédi'.-a, quo contendrá mMvor número de 
sustancias, bajo las mismas bases de la Caj»; pero con una orgoniza- 
cióD especial. 

(2) "Eí Museo escolar contien»* 170, distribuidas en las si_'uientes 
a^upaciones: Alimentos, Bebidas, Condimentos, MBDiCAMCNToSy 
Vestido* Habitación, Materiales hará la inousítria. 

.-\Gompana al Museo un folleto en el cual, después de hacer algunas 
consideraciones sobre el estudio objetivo, sobre procedimientos ^ 
materia de ense nansa, efercicios dv educación y modelos de lee* 
cúme<, decimos en qué aspectos conviene estudiar en Ja uno de los 
objetos en el Museo contenidos. 

lo EL ARTE DE EDUCAR. 
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OBJETOS QUE PUEDEN DESTINARSE 

Á EJERCICIOS DE ANÁLISIS Y SÍNTESIS 

EN LAS ESCUELAS DE I'ÁRVULOS. 



• • • 



1. Asta. — Hueso. 
±. Judías. 
3. Agallas. 
\. Papel. — Cartón. 
5. Arena. 

(5. Vela de cera.— La- 
cre. 
7. Garbanzos. 
S. Bellotas, 
í). Carbón vegetal. 

10. Arcilla. 

11. Lana. 

12. Trigo. 

13. Castañas. 

14. Harina de trigo, 
lo. Salvado. 

16. Piedra. 

17. Paño.-Ba yeta. -Fiel- 

tro. 

18. Habas. 

19. Piñones. 

20. Almidón. 

21. Panal de abejas. 

22. Maíz. 

23. Pasas. 

24. Aceite de olivas. 
2:5 Cal. 

2G. Cera. 

27. Cebada. 

28. Nueces de nogal. 

29. Vino. 

30. Yeso. — Encerado. 

31. Velas de sebo. 



32. Arroz. 

33. Paja— Enea. 

34. Vinagre. 

30. Pizarra. 

3Í>. Capullo de seda. — 
Seda. 

37. Cañamones. 

38. Hegaliz. 

39. Aguardiente. 

40. Sal común. 

41. Tela de seda. — In- 

diana. — Percal. 

42. Linaza. 

43. Mimbre. — Esparto. 

44. Jabón. 

45. Hierro. — Acero. 

46. Baldés. — Chagrín . 

— Pergamino. 

47. Anís. 

48! Algodón. — Flor de 
algodonero. 

49. Porcelana. 

i50. Lápiz. — Goma elás- 
tica. 

31. Suela. 

ü2. Almortas ó guijas. 
.'>3. Corcho. 
34. Pedernal. — Yesca, 
o;). Plomo. — Estaño. 

56. Becerro . — Gamuza 

(pieles). 

57. Azafrán. 

58. Alpiste. 
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m. Caña miel. 


81. Cáñamo.- Lino. 


60. Cobre.— Bronco. 


85. ,VÍcanÍor. , 


61. Cochinilla. 


86. Cristal. 


62. Café. 


S7. Pezgriei-a, 


63. fionia laca. 


SS. Hilo.— Bramante. 


1 64. .Uúcar lerciado. 


8». Brasil (palo del) J 


1 (Ki. Piala.— Oro. -Utón. 


!W Zinc — .\lambre.— 1 


■ ««. Colaluerle.-ItlcDi 


Hoja de lata. I 


1 de pescado. 


91. Zuma<iue, 1 


P 67. Cacao. 


!li Té. 1 


f 68. Pila. 


i)3. Lentejas. 1 


60. .^zticaidepilóu. 


i}\. Rubia. , 


' 70. Carbón mineral 


95. Clavo. -Canela. 


7!. Ballena. 


%. Aiufre. 1 


72. Mosla/a. 


97. Mercurio. 


- 73. .Mijo. 


9S. Campeche. 


74. Hesina. 


99. Capan-osa. I 
lüü. índigo. 


I 75. Incienso. 


■ 76. Esperma de ballena. 


101. Mármol. 


■ Ti. Pimienta. 


lOi. Madera de pino. 
liKi. Id. de noeal. 


i 78. Marlil. 


79. tioma nrábifia. 


104. Id. de chopo. 


80. (iuisanles. 


10o. Id. de boj. 


■ SI. Illsponja. 


106. Id. de caoba. 


Sí. Pez negra. 


107. Id. de haj-a. 


83. Aigarrolias. 


lOR. Id. de encina. ' 


Valiéndose el profesor alteraativameiite de t-ada 


uno de estos objetos, puede dar á eonorer a sus dis- 




nncbisjmas de las que son especiales de algunos de I 


*sU>s, lo^rando á un mismo tiempo escitar la acliri- ' 


dad inteligenle de los párvulos y tiacer oportuna la 


exposiciilii de muchos conorimieutostan aprecíables 


como propios de los niños. ' 


Para esto, y según hemos ya indicado, puede pro- 


cederse de dos modos muy distintos, por medio út\ 


análisis y por medio de la síntesis. 


Todo ejercicio de síntesis á análisis sobre un obje- 

1 
J 
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lo, consta (le dos fiarlos, principalniüiilc educativa la 
primera, y principalinento instructiva la Regunda: 
a(|uólla tiene por ol)joto liacer discurrir, ésta tiene 
por ol)jeto liacer aprender; la una se expone en for- 
ma cate(|uística, la otra se expone en forma narra- 
tiva, y son de tan distinto efecto, (jue durante el 
comienzo de los ejercicios se mantiene activa la po- 
tencia inteligente de los alumnos, al paso (¡ue duran- 
te la conclusión obra de un modo pasivo, buscando 
al principio por sí misma, y recibiendo despuós Las 
nociones (pie se la diri{j;en claras, precisas y evi- 
dentes. 

Unas tan mancadas diferencias, asi en la forma 
como en los resultados de los pro(*.edimientos, hacen 
necesario ([ue las i(l(^as á cuyo conocimiento se dedi- 
VA el examimdelos objetos, símiu consideradas por el 
maestro bajo dos aspectos bien distintos; y en reali- 
dad así sucede. 

Durante el tiempo dedicado prin(*jpalmente á la 
(Hlucaci(')n, se procura (lue los niños, analizando (en 
su caso) las cualidades, ])ropiedadesóusos de los ob- 
jetos, generalicen, recuerden ó comparen ya buscan- 
do desemejanzas en los (jue, según el análisis, rosul- 
l(;n semejantes, ya sacando igualdades en los que, 
según a(iu(^lla misma operaci()n intelectual, hayan 
resulUido desiguales. 

Cuando esto deba terminar, que, por regla general,, 
sucede despu(^s de haber transcurrido la mitad del 
tiempo destinado al ejercicio total, entonces da el 
maestro á sus discípulos una idea más 6 menos ex- 
tensa del origen, naturaleza ó composición del obje- 
to analizado, de las ventajas que de 61 se reportan ó 
de los males que en ocasiones determinadas puede 
producir, de las industrias á que da lugar, de los ob- 
jetos á que se destina, y de todo aquello que sea 
útil saber, que excite la curiosidad de los párvulos y 
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•fue pueda lleuar su exhausto enleadunienlo de fo- 
aocÍDiientos nuevos y veotaiosos. 

La segunda parte de los ejercicios á qiui nos refe- 
rimos, es de igual naturaleza asi en los analítico» 
como en los sintéticos; pero la primera se diferencia 
notablemente, porque cuando se ha de ¡nializar se 
presentan objetos, y los niños escudriñan y couoceb 
sus propiedades i'i cualidades, y cuando se ha de sin- 
tetizar no se expoue ohjeto alguno, sino que los pár- 
vulos han de venir en conocimiento de él por las 
propiedades, cualidades, usos ó aplicaciones que el 
maestro tes asegura ser inherotites al ser ú cuerpo 
sobre el cual gira el ejercicio. 

Paní que nuestros lectores se formen una idea 
exacta de lo que son estas lecciones, describiremos 
ahora sobre un objeto mismo dos ejercicios, analíti- 
co el uno y sintético el otro, dejando á su prudente 
ilustración las variaciones que siu menoscabo de los 
resultados pueden introducirse en las formas. 






EJEBCIOS DE ASÁLISIS. 



HlT>0. 
I. 

MC'^lr- — i >■■■■'■. v*í7.sr í.i»í/r/" ',.0 yizC'rrA '. //■..••...•tí' í?* / 
.^.— Huesiü. 

# ■ • 

M. — ¿Ci»irjú t-í- ese rj-jef-'j. niijo^ 
.V. — illanco. 

Já. — r.Ikw-idriií' otr':»?- úí»jel.c>f qn^-sou WaDí-.cií' t nc» 
>0D hueíiot 

V. — hriii'niuAi w niC'* ^^iVG'U.fft.p- . Paji^J. Cal. — 

>f.— Lufcco el fia]»e]. ]a Cri]. #-] ]-jiJ«» y f] hue5iC»>oii... 
A.— E;]ariC*íis 

turnU 'iryfi'ui.*^ '?> h.a.bf'r rticrito La b M»ajo dr 1-a j»aln^ 
hra fiiH-*iñ. H mi Ti- un <■■*//■ á olro m-fio v *if ]y dicv: 

M. — ¿Podn'af dariL'' una £ota de h-ues^ü^ 

V.— No. señor. 



U. — Si tü <|uií<ier3s tirar ese hueno, ¿In llrarfas á 
pciIacilDR (1 & Rotiis como Ihr de! agua? 

.\. — A pedacitos. 

-V.— Pues todos esoa objetos (jiie, como ol hueso , 
no se caen oí se pueden tirar á gotas y si il pedamos, 
t;randfs ó pequeños, liecimosquo son siMiilos, ¿Ciímo 
t's H hueso? 

,\.— Sólido. 

{Kicrtha^e di-bajo (k la r la s ;/ prusínastf). 

.V. — ¿De cuántas maneras es este hueso? 

-V. — De dos; blanco y sólido. 

{Miliiilnixi' bajar don d trns nifios mth, Um riiali'S se 
niloritnjnnlfi alantirúir ij ¡imnnnilii miarla paralela 
il lux ¡¡ni'lax). 

M. — Hen)os visto que este hueso es blanco y sóli- 
do; ¿decidme otros objetos que son hlanrosy sólidos 
como el hueso? 

N.~{¡ndiriiluiü 11 .iiursiramenic]. I'apol.— Hoja de 
latfl.— Plata. 

,tf,— Luego el papt'l, lii hnjn Ue jata, la plata y el 
hueso, son,.. 

N — Blancos y sólidos. 

{Patpn^s de eoloMdo» tos niñOH en hhk xition, baja 
iitru, d i¡Htrti, 'ícA^ríM dr titthrr mlregadn b¡ hnmo, nr 
le divA"): 

,tf.— Si tú rascas con la uña eso linoso, ¿lo rompe- 
rils? ¿lo rayai-ds? 

S .—{l'rdhnndo h<ivnio). No suaor. 

U— Pues todos esos ohjelos que ni se rayan ni so 
deshacen cuando los estregitmos, ilecimos que son 
duro». 

¿Cómo sou? 

.\.— Duros, [liscríbiixv la u ilrhuj; dr lii s 1/ pru/iíii- 
Irsej: 

W,— ¿De cuántas maneras es esle hueso? 

A'.— De (res; blancoj sólido y «liiro. 
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(Mándense bajar dos ó tres niños más, los cuales se 
colocan junto al anterior y formando una fila parale- 
la d las gradaos). 

itf.— Hemos conocido que este hueso es blanco, só- 
lido y duro: ¿decidme otros objetos que son también 
blancos, sólidos y duros como el hueso? 

jV. -{Individual y sucesicanienle), Uu plato. — La 
plata. — El arroz. 

M, — Luego, uu plato, la plata, el arroz y el hueso, 
son... 

N. — Blancos, sólidos y duros. {Todos los niños se 
colocan en su sitio). 

Hasta aquí llega la primera parle del ejercicio; 
hasta aquí no se ha tratado, como se deja conocer, 
sino de dispertar en los párvulos su observación in- 
telectual y la actividad de sus facultades; hasta aquí 
el ejercicio ha sido de una índole principalmente 
educativa; y como la atención infantil se halla ya 
cansada, se hac<í necesario amenizar la clase cam- 
biando de fórmulas, dirigiéndose al entendimiento 
de otro modo y dándole ideas nuevas que halagan 
mucho á los párvulos y que los instruyen muy á su 
placer como en recompensa del trabajo mental á que 
se han entregado gustosos durante la primera mitad 
de la lección. 

Las ideas que puedan explicarse durante la segun- 
da parte pueden ser de diferente índole: unas veces 
(en el caso presente) pueden nombrarse los principa- 
les huesos que constituyen nuestro esqueleto, otras 
puede hablarse de las industrias á que da lugar el 
mismo objeto, y en ocasiones dadas también se pue- 
de hablar de los artefactos en que el hueso entra co- 
mo primera materia, todo lo cual puede decirse en 
esta ó semejante forma, tan pronto como se han ter- 
minado los ejercicios analíticos que hemos descrito. 

Maestro. — Ayer pasaba yo por un campo á donde 



llevan loitas las cabullerías que se mueren, y vi uu 
hombre que, con uo capazo eu la mano, iba recogien- 
do huesos. íQué hace V, por aquí? le dije, Aquí esloy 
(me contestó) recogiendo estos huesos de caballerías 
muertas. 

Cuando me dijo esto, pensé yo; ¿para qué querrá 
los huesos este hombre? Para comer no sirven; para 
hacer fuego, tampoco: no sé. pues, para qué los reco- 
gerá. 

Pues señor, como vi que iba recogiéndolos uno por 
uno, que llenaba su capazo, que los reunía todos en 
UD gran nionlún y que después los cargaba sobre 
un asno que llevaba, le dije: Oiga V., buen hombre; 
¿me haría V. el favor de decirme para qué quiere V. 
esos huesos que recogeV 

Si, señor, me respondió: mire V., todos estos hue- 
sos los llevo ahora A un campo que tengo: allí los 
|K)ago eu un montón bien grande; coloco debajo de 
ellos mucha leña, prendo fuego á ésta; y cuando los 
huesos estiiii ya hien quemados los machaco con una 
tnaxa y los extiendo por el campo. 

¡Ah! dije yo, ahora ya veo para qué los recoge V. 
Quíere.decir, que así como otros labradores echan 
esliércol en sus campos, V. echa huesos quemados y 
molidos. 

Y asi era, hijos inios: aquel hombre tenía poco es- 
tiércol, iba á recoger los huesos de las caballerías 
que llevaban allí muertas, los quemaba, los macha- 
caba, los extendía por el campo, sembraba después 
en éste, y las plantas crecían muy lozanas y le pro- 
ducían mucho. 

¿Sabéis ya para qué pueden servir tos liuesos? 

jUasta con los huesos de los auimales nos hace 
Dios un gran beneliciol ¡Bendito sea Dios! 
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ni' ESO. 
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Müfatrn. — {Esvrthf vi noinhn del ohjeUt). 

yiúos. — (Deletrean, silabt'au // leen el nvwbre t^ticrito 
por el maestro). 

M. — (Montrantlo el haesti,} ¿Cómo se llama esto? 

-V. — Hueso. 

(El maestro haee bajar un ntñ(f d (¡Hten entrega el 
hueso). 

M. — ¿Cómo es el hueso? 

\iúo. — Blanco. 

{El maestro haré bajar otro niño ijae se coloca j un- 
tn a I otro). 

M. — ¿Dime otro objeto que también sea blanco? 

Ví/ío 2.''— El papel. 

M. — Casi todos los papeles son blancos, es verdad. 
Pues si el hueso es blanco y el papel es blanco tam- 
bién, ¿el papel y el hueso serán iguales? 

-V. — No, señor. 

M. — ¿Por qué? 

.V. — {Individual // sucesivamente). Porque el papel 
vale para escribir y el hueso no. — Porque el hueso no 
se dobla y el papel sí. — Porque el hueso se cría en los 
animales y el papel no, etc. (Ij. 

J/.— Pero el papel y el hueso son iguales en que 
ambos son... 



il^ No <*re:in nuestros lei'lore;» que los párvulo!» han de hallar des- 
de el primer «lin diferencias <^semejanza9 bien marcadas entre los ob- 
jetos que estudien; pero el muestro los dirige en un principio y recti- 
liiM sieni,»re las olj5erva«*!onei! infintile^ que sean inexactas. 



í. — BlaDCDB. 

( '(rof/o.T loí niílos ocniMín sus sitios rorn-spoml i ru- 
les.) 

Este ejercicio comparativo se repite cada vev. que, 
por UD medio seiuejaate al expuesto on el procedi- 
miento anterior, van los nifios conociendo alguna 
ruali(la<l del hueso, hasta i|ue, pasada la mitad dct 
tiempo destinado ú la lección toda, se entra de lleno 
en la narración ó explicación instructiva semejante 
á la que, como modelo, hemos delineado á (írandes 
rasgos en el anterior ejercicio. 



Ili. 



M. — (fufrífie el nomlrrc tltl objeto\. 

lih'io/'.— (Deletrea», silabean y íccn '•/ iniiiiliv cvcrr- 
ío por rlmaetfro). 

k. — {Mostrando el hueno.) ¿Cómo se llama esto? 

JV.— Hueso. 

(£i maestro manila que hajf uH niña lí luií-n i'uiri'- 
qa el hueso). 

M. — ¿Qué liarías tú con este hueso? 

iV. — Una empuñadura de bastón. 

{Xdndasi- bajar dos ó Iri's nifioi miif. Ion rniih'^ »•• 
colocan junto al primero). 

J/.— Decidme: ¿de qui^ otras cosas ItariaLs euipii ña- 
duras de t>astón? 

Ji. — {Individual ;i sncesiramenle). De madera. — í)e 
plata. — De asta. 

ií. — Luego la madera, la plata, el asta y el hueso, 
¿para qué sirven? 

jV. — Para hacer enipuñadnras lie haslón. 
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'Todos ¡<fS niño,^ $^ colocan en su.s sitios; y d^íj>«<'"< 
*/r ^<rn7ifr en ¡a pizarra una e, inicial d4* la palabra 
cmpuTiatiura, .*r llama ti otro niHo al cual se k cntre- 
f^a el bu^sii, diciendo dcjípucst: 

.V.— Aquellos niños liao dicho que con esle hueso 
harían una empuñadura de l^astón: ¿qué otra cosa 
harías tú con él? 

.V. — Una cuchara. 

< Bajn n dos t í t rrs u it] ú v m íÍs q u *■ »•' ro Ifca n j u n t •'• a i 
anterior . 

-V. — Aquí tenemos un pedazo de hueso: de el po- 
demos hacer empuñaduras de bastón y cucharas; ¿de 
qué otras cosas haríais vosotros cucharas y empuña- 
duras de bastún? 

A". — {Individual v vf<A'>?f'7/>ir>//r=. l>e plata. — De 
hierro.— De estaño. 

.V.— Luecro la plata, el hierro, el estaño y el hueso» 
¿para qué pueden servir? 

A'.— Para hacer cucharas y empuñaduras de bas- 
tón. 

•■Todos los niññs m' colocan rn .*//< Sf7/o>'. 

Repítase un ejercicio semejante á los anteriores, 
sirviendo al efecto otro uso del hueso, hasta que, ter- 
minada la mitad del tiempo destinado á la lección 
toda, se entre de lleno en la explicación instructiTa, 
semejante á la que hemos descrito al llnal de ta pri- 
mera fórmula de lecciones analíticas '1 . 



í Y.t i- ■ ..; rirriier-.i r .-:>;. -w> ....■:.:&> ^.;¿ .óí v.ircío^-ós Je jn*» 
:n -■•ift f^erriejsirt* a I* ic': í;:esc.'ii:or.^:.> ce Jr.:i:Ci::-. :;o r.iedea :enerc£- 
t^dsí sir.o r.»— r .;es -T-.c en ¿i.-o> <e haya caz:* a les niSo? a" j-jna idea 
#c-;.."e .V y is.-* 5 .■.•.iCicl. r;e.* de ::>!i ."'¿•'el-:?' -• .e >.ra".i7.ift. 



BJEBOIOIOS DE SÍNTESIS, 



HUESO. 
I. 



Maeslro.~(Despu¿s de haber mirado el objeta, <¡ur 
deberá estir en donde no pueda ser vtxlo por los niños, 
tteribf la palabra blanco) . 

Niñón.— (Deletrran, silabean ij lof.n lapalnlira rxrri- 
ta por el tnaeslro). 

-ir — Así es lo que yo tengo aquí. ¿Cómo es? 

N. — Blauco. 

{Bajan tres ó r.uatro niños, los cuales .w colocan rn 
una fila paj-alelad las gradas). 

tf, — Si esto es blanco, iqué puede ser lo que yo 

JV.— (fn'írrí'/i/flí y siicesitameiite). Yeso.- Papel. — 
Hueso (i), etc. 

.tf.—Hal)¿i8 discurrido muy bien; porque el yeso, 
el papel, el hueso, etc., todos son... 

iv. — Blancos. 

I/. — {/)F»/i«¿fr de haber simulado ifue observaba mie- 
ramenU el objeto, escribe la palabra sólido). 

N.— {Deletrean, silabean y leen la palabra escrita 
por el macslro]. 

M. — Además de ser blanco, ¿cómo es lo que guardo 
aqiilf 



t nlñOH nambrcn el objeto sobre el un 
segurará que lo bsii udivinedo; pues 
ixaitsd" í" «u curiosiilad. 



1 
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■ A^— Sólido. 

(Bajan tres ó cuatro nifiosj los males se coloran 
como anterior úñenle hemos dicho), 

M,--\\e mirado lo que tengo aquí y es blanco; he 
probado si se cae á gotas y no se cae ponfue es sóli- 
<lo. ¿Sabríais vosotros decirme (¡ué puede ser? 

iV. — Yeso. — (]al (1).— Harina.— Arroz, etc. 

y|f.—- Todo esto puede ser; pues el yeso, la cal, la 
harina y el arrox son... 

iV.— Blancos y sólidos. 

(Todos los niños se colocan en sus sitios). 

M,—(¡>espués (le haber simulado que obsercaha nue- 
ramenle el objeto, escribe la palabra duro). 

N. — (Deletrean, silabean y leen la palalmi escrita 
por el maestro). 

M,—¿ú^ cuántas maneras es lo que yo tengo aqui^ 

A'. — De tres. (Leyendo las palabras que irá señalan- 
do el profesor). Blanco, sólido y duro. 

{ najan tres 6 cuatro niños, que se colocan como lle^ 
vamos dicho), 

M,^A ver quién de vosotros me nombra objetos (ó 
cosas) que, como el que tengo aquí, sean blancos, só- 
lidos y duros. 

N. -^(individual ij sucesimmente). Arroz. — Un pla- 
to. — Plata, etc. 

M. — Perfectamente: la plata, el plato, el arroz, etc , 
son... 

A^.— Blancos, sólidos y duros. 

{Después de haberse colocado los niños en sus sitios, 
escribe el profesor la palabra hueso, y haciéndola leer 
á sus discípulos, dice): 



{ 1 ) Pijfí(!i> rlisfM*ri8nrflc en erutos ciHot la faltn de concorrinncia ¡xrñ- 
inntiniil ontr» los ndJBtivos y los nombras dictudos por Ioh niíSoii; lo 
contrario i^erwi obligurles a alnrnbicnr demasíodo las idea». 



M.-^ho que longn ¡iqiií, C[iie ps b1aiii-o, Bi'iüdo y 
<l(iro, se llama... 

iV, — (Leyendo). Hueso. 

M. — (Mostrando eiohii-lfi). ¿lís hiaiicot ¿Ks srtliiUt? 
¿Es duro? 

iV.— Sí, señor. 

.W.—Tambií'D nosotros lenemo)- liuesus; y Qos lia 
hecho Dios, al dárooslos, un favor tan grande, que si 
DO fuera por ellos ni siquiera podríamos sosteneruos 
derechos. Ahora os voy á enseñar una estampa en 
donde venHs pintados los huesos de nuestro cuerpo. 

(TómsKe M«a eslíiiitpii eit. donde Ke linllc fujuraáo ••I 
esqueleto humano, y xi no la hay trácete en la pizn- 
rra, dando .4 conocer los nombres de las jrrineipaks 
piezas que constituyen el armazón de nuestro cuerpo, 
en cuya operación sf emplea el tiempo que falta para 
terminarla clase). 



II. 



Maestro. — (Esn-ibe la palalira blanco). 

Niños. —{Dektreaii, atlalieau y leen la palabra en- 
rrita por el profeaor). 

.V.— Así es lo que yo ten^o aquí. jCi^mo es? 

iV.— Blanco. 

(Bajan dm niños, que se minean uno ii cada l.aiUi 
ikl maestro). 

Vn niño. — Cal. — ntro ítmo,— Hueso. 

M. — jEn quó son iguales la cal yol hueso? 

N.— (individual ij sncesivameníe). En que las dos 
cosas son blancas.— En que las dos cosas ,se ven, se 
tocan, se nombran, etc. 
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M. — /;En qué son desiguales U\ chI y el hueso? 

N. — El hueso es duro, y la cal no. — El hueso lo tie- 
nen los anímales, y la cal no. — El hueso no sirve para 
hacer paredes, y la cal sí. 

1/. — Pero si miramos la cal y miramos tamhi(>n el 
hueso, los dos objetos son... 

xV. — Blancos. 

(^farchav los niños a su sitio, simula el profesor i//# 
t'.rainen del ohjrío, escribe la palabra SfiLiDO ?/ flirej: 

.V.— ¿De qué otra manera es lo que tengo? 

N, — (Leyendo). Sólido. 

(Bajan cuatro niáos, que se ponen dos en cada lado 
ij unos frente á otros,) 

M. — Decidme objetos que, como el que longo yo. 
sean blancos v sólidos, 

«I 

JV. — {individual y sucesiramevte). Cal, hueso, cla- 
rión, arroz, etc. 

i/.— Decidme ahora objetos que sean sóliílos y no 
sean blancos. 

iV.— -Pizarra, hierro, bronce, etc. 

M. — Decidme ahora objetos que sean blancos y no 
sean sólidos. 

iV.— Leche, horchata, estaño derretido, azogue, etc. 

Si el profesor lo cree oportuno, puede proponer á 
sus discípulos la operación mental de encontrar se- 
mejanzas é igualdades entre los nombrados objetos; 
y si no, puede proseguir con un ejercicio semejante 
al que acabamos de indicar, sirviéndose para ello de 
otra cualidad que anunciará como ha podido verse. 
Transcurrida la mitad del tiempo destinado á la cla- 
se, muestra á sus discípulosel objeto, escribe el nom- 
bre de éste, y continúa la explicación principalmente 
instructiva. 



III. 



re, — (ísmíi»' ¡a ¡tatabra Pi;Sih>i. 

Htños. — IDrirlrran, siUibran ¡/ Irrn la ¡mlobm es- 
a por cí pro/i-íor), 

Jf. — Coo lo que yo teugu aquí st> liacen |>uüos •!« 
bastón: ¿qué podni ser? 

{Bajatt Irrs ó cuatro ntño.t, ^uf ar rtihran ru ambos 
hjoa Hfl mafstro.) 

iV.— (/«(firíiiiin/ !/ sHCfstritmitntf), Hueso, piala, as- 
ía, madera, etc. 

JU.— Justa (ueii le, porque el hueso, la plata, el asta 
y la madera sirven para... 

N, — Para hacer puüos de bastón. 

(CitltítviH.íf los niños fH SM sííío, 1/ bajnii ittros.j 

Jf.— Si lo que ¡■O tengo aquí sirve para hacer puños 
(le bastón, «qué .nu podi-á ser? 

N. — Agua, vino, uüel, azúcar, etc. 

Jí.— Porque el «lúcar, la miel, et viuo y el agua no 
sirven... 

.V. — Para hacer puüos de bastóu. 

{CaióranAf los niños rn sus sitiof, y el tunestro fs- 
rribr la palabra cufharas). 

V. — Eslo puede hacerse también con lo que yo 
guardo. 

lY. — </.j¡i<N4fo). Cucharas. 

(BftjaH cuatro niñas, ifue se colocan dos á dot if ca- 
ra rf ment- 
ir. — Deiidine objetos que. como el que guanlo, sir- 
van para hacer puños de bastón y cucharas. 

\. — flata, hierro, madera, hne-so. 

Jf. — Decidme ahora objetos que sirvan para hacer 
puños de bastón y no para hacer cuebai-as. 
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,v. — Sí io 5lI^f « L Bramanto. iwrlóu. porcela- 
na, etc, 

Toilos lo:> niños marchan a su silío. prosiguiendo- 
so la claso lio una manota somojanlo a como la llora- 
mos inilio;iíia. y IloíaJa la hora oportuna, so comien- 
za la ivirto instructiva. 



Paní concluir esta lección dobomos advorlir. que 
ouauiio so trato do estudiar los o.íoctos do algún flui- 
do que no pueda sor apreciado intuitivamonto^ en 
voí do pretender darlo á conocer á los niños, se le^i 
dice que ,<r ¡'i^nsii fr, <^.\ so van enunciando sus pro- 
pioiiado^ ó sus efectos, se generalizan a otros agentes 
que puedan sor conocidos, y se entra de^pue^ en la 
explicación instructiva que pueda sor mas provecho- 
:>a á los alumnos. 



I.EOCrOX XIY. 

D« la «nadñaam d« Kistori* Nutaral. 

d«b< hA«.rs* vi* *v"»íí ^#.^v^;o^^^5! $obr«Hi4toriA Nevara',— CIa«5o«*c.o- 
Y.; ;v>ii.—R <>*:**# ^n«rji># ^.:< o>.b€*«i !■««?♦ w^s^ííí^* tv^r* h,^í^ - 

Todas las enseñanzas que tengan por objeto el es- 
tudio y contemplación de los $ero¿^ que pueblan el 
Universo, podrán dirigirse simultáneamente á la 
ilusiracíónde la inteligencia y al robustecimiento del 
sentimiento n^ligioso. 

^Quion, cuando trate de examinar y analizar la 
naturaleza, origen y propiedades individuales de eso 
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COniuuto de objetos animailos i ínaniínHdos que exis- 
ten en 1,-is entrarías y ea la superficie de nuestro 
planeta, uo adquirirá á un misino tiempo ideas 
provechosas á su instrucción cienUGca y conviccio- 
nes altameDte consoladoras sobre Dios y sus princi- 
pales atributos? 

Si al hablar de un animal, por ejemplo, se expli- 
can sus principales costumbres, sus (unciones fisio- 
lógicas, y los bienes ó niules que puede proporcio- 
nar al hombre, para que i'sli; se aprovecUe de los 
primeros y huya de los segundos, onloncesseadquie- 
nu un conjunto de conocimientos á cual más curio- 
so y á cual más útil, cuyas ventajas pueden ser muy 
grandes según las circunstaucías. Vsi, fijándose el 
maestro en lu perfección orgánica de los seres que se 
propone hacer estudiar, ó eu las utilidades que pro- 
porcioneu. dirige sus consideraciones á poner de re- 
lieve la inlinita sabiduría del Dternoy la generosa lar- 
gueza con que (iroeura nuestro bienestar y nuestras 
comodidades, pues todo parece haber sido creado eu 
beaericío del hombre, entonces el corazón de los dis- 
cípulos se va ¡nllainandu poco á poco en amor y res- 
peto hacia Dios, porque es imposible conocer la per- 
fección de sus obras y los beneficios que do ella^ 
reportamos sin quererlo y respetarle. 

Queda, pues, sentado que la Historia Natural puede 
servir, manejando bien su enseñanza, para vigorizar 
é ilustrar la inteligenci.-i de los niños y para disper- 
tar poco á poco en ellos el sentimiento religioso: su 
Índole es por consiguiente educativo-intelectual y 
educativo-moral. entendiéndose, no obstante, que 
esto depende de la manera de presentar las ideas y 
de las ronsideraciones que ee hagan como conse- 
cuencia de lo que, perteneciente á la asignatura, se 
exponga á los discípulos. 

Respecto á la educación mural, pueden vigoriiars.T 
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los sentimientos sobre la omnipotencia, sobre la sa- 
biduría ó bondad divinas, según que se atienda á la 
creación de los objetos que se estudien y á la períec- 
ción con que han sido creados, ó á las ventajas y 
bienes que de ellos reporta la humanidad; y respecto 
á la educación intelectual, puede procurarse la acti- 
vidad de la atención, percepción, memoria y juicio, 
siquiera no se usen para la enseñanza más que los 
procedimientos analíticos de que hemos hecho men- 
ción en la lectión Xlll ó los ejercicios de compara- 
ción de que hablaremos en su lugar. 

Para que al tratar de esta asignatura haya variedad 
y pueda seguirse mejor ese orden metódico que se 
hace necesario á las tareas del educador, convieue 
tener presente la conveniencia de que alternen sin 
interrupción los ejercicios sobre los tres distintos 
ramos que comprende la Historia Natural. 

La zoología presenta un gran conjunto de conoci- 
mientos á cual más á propósito y á cual más intere- 
sante para los párvulos: la botánica y la minemlogía 
no presentan en tan gran número las ideas asequi- 
bles á la inteligencia de aquéllos; pero como, en cam- 
bio, son igualmente importantes y un tanto más di- 
licultosas que las pertenecientes á la primera parte 
de la Historia Natural, la necesidad de tomar para 
cada ejercicio menos ideas en unos casos y más en 
otros hace ventajoso que alternen las lecciones sobre 
zoología, botánica y mineralogía. 

Con arreglo á este principio procurarán los maes- 
tros no encariñarse demasiadamente con el estudio 
de los objetos pertenecientes á alguno de los tres rei- 
nos naturales; sino que, aun cuando en la distribu- 
ción de tiempo tengan expresada esta clase de ejerci- 
cios por medio de una denominación genérica, debe- 
rán valerse isegún hemos indicado ya) de un objeto 
de cada especie alternativa v ordenadamente. 





Sin embargo, este precepto teudrá sus excepciones 
cuando las rircunsta acias particulares de las escue- 
las asi lo exijan. Habida consideración á los objetos 
de que se pueda disponer para liacer intuitiva la cu- 
seüauzR. será preciso que tos maestros den mayor 
extensión á aquella parle de Historia Natui-al en que 
puedan hacerlo porque para ello cuenten coa medios 
materiales. Queremos decir, que si en los gabinetes 
(le l«s escuelas abundan los producios v^:etales más 
que ningunos oíros, habrá razón |)ara que los ejerci- 
cios versen con mayor frecuencia sobi'e ideas perte- 
necientes á la botánica que sobre las perleuecieules 
a latooli^ia y niiueralogia: y que si, por el contra- 
rio, abundasen los ejemplares pertenecientes á estos 
ramos y escascasen los pertenecientes al anterior, 
serla necesario dar á ellos la preferencia eu los ejer- 
cicios es(»lares. 

Otras de las causas que pueden obligar ñ dar mayor 
imporlaocia á una parte ú oti-a de las que compren- 
de la Historia Natural, son las ciivunslancias de la 
población en donde se viva: allí se dará la prefei-en- 
ri« á alguno de los ramos en que se divide el estudio 
(le aquella asignatura, donde los productos ¿ indus- 
trias del país puedan hacer la enseñanza no sólo miis 
ventajosa, sino también más natural é intuitiva. 

Pero en las escuelas de párvulos, ¿se ha de estu- 
diar de un modo cieulílico Is Historia Natural? jCon- 
vieoe que los párvulos llenen su memoria con ese 
sinnúmero de términos técnicos que es necesario 
recontar cuando se trata de analizar y distinguir los 
tipos, géneros, familias y especies zoológicas? ¿Con- 
viwie entrar en detalles sobre las diversas formas en 
que suelen hallarse las cristalizaciones? 

Que conviene hacer uso de ciertas clasilJcaciones 
(áciles de distinguir, es una verdad, porque de otra 
manera, muchos ejercicios educativo -intelectuales 



serian impracticables; pero que no conviene que ta- 
les clasificaciones sean complejas y difusas, ni que 
se fijen en motivos incomprensibles para los párvu- 
los, es también otra verdad palmaria; pues éstos na 
pueden hacer distinciones fijándose para ello en ideas 
que ó no conciben bien, ó les cuesta mucho trabajo 
y tiempo el concebirlas. 

Teniendo nosotros muy presente que los párvulos 
no han de salir hechos unos sabios; teniendo presen- 
te que la instrucción científica que pueden adquirir 
durante su infancia es mucho menos importante que 
el despejo intelectual que en ellos debe procurarse, y 
uienos también que las ideas vulgares é inmediata- 
mente provechosas que se les han de inculcar en be- 
neficio de su infantil ilustración y de su religioso 
sentimiento; teniendo presente, por otra parte, que 
las ideas en tanto se graban mejor en cuanto más 
ordenadamente se conciben, y que para esto era ne- 
cesario introducir ciertas distinciones entre los seres 
naturales de cuyo estudio nos servíamos; teniendo 
presente que los párvulos ni podían hacer laicas y 
complicadas clasificaciones, ni podían fijarse para 
ello sino en las diferencias más palpables y visibles 
que á su débil observación presentaran los objetos á 
cuyo análisis y conocimiento se dedicaran; tenien- 
do presente todo lo que acabamos de exponer, hemos 
creído ventajoso no profundizar gran cosa en las cla- 
sificaciones ele los seres naturales, hacerlas solamen- 
te en cuanto por tal medio pudiéramos facilitar los 
ejercicios educativos á que se presta la asignatura de 
que hablamos^ y fijarnos para ello en las divergencias 
más notables y visibles de los objetos del reino ani- 
mal y vegetal, pues respecto de los minerales no he- 
mos creído prudente hacer clasificación alguna. 

En el reino animal hemos hecho distinguir prime- 
ramente las personas de los irracionales; y para ola- 



sjficar éstas, hemos creído lo más acertado HjarDOs 
en su modo de andar, en los alimentos de que se sir- 
ven, y en la parte del globo donde, por regla general, 
ejecutan sus movimíentoB. Así, hemos hecho de todos 
los irracionales las siguientes clases: cuadrúpedos, 
aces, replilfs, inserios y peces; y rara vez hemos hecho 
introducir subdivisiones, sise exceptuado la primera 
de estas clases en que hemos procurado diferenciar 
los carnívoros de los herbívoros, y ios domésticos de 
los salvajes. 

Ed el reino vegetal no hemos clasillcado los seres 
sino en lirboles, arbustos y plantas; y por lo que toca 
ii las partes que constituyen uquéllas, hemos procu 
rado que los párvulos no confundieran, por ejemplo 
las raices y el tallo, coa las semillas y los frutos. 

Como ya llevamos indicado, en lu parte de minera' 
logia siilo hemos hecho distinguir entre mineralcí 
los metales; pues éstos más que aquéllos, la inetalur 
gia nii\s que otra cosa es lo que proporciona al maes- 
tro de párvulos el conjunto de ideas que á un tiempo 
mismo sirven para instruir y principalmente para 
educar ú sus discípulos. 

Lo repetimos otra vez, todo cuanto sobre clasifica- 
tíiones se haya de hacer comprender á los niños que 
(recuentan las escuelas para cuyos profesores espe- 
cialmente escribimos, ha de tener por lünico y casi 
exclusivo objeto el facilitar la adquisición de ideas, 
y aun más la práctica de ejercicios educativos. 

Expuesto cuanto sobre el asunto debíamos adver- 
tir, vamos ahora á sentar algunas reglas que se de- 
berán tener presentes en todas las lecciones de His- 
toria Natural. 

¡teijia i.'— Los ejercicios sobre esta asignatura de- 
ben practicarse de un modo semejante á los de Aná- 
lisis y Síntesis, descritos en la lección décimatercia 
de este lomo. 
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Ih'ijla ¿.'—La forma analítica so usará cuando por 
primera vez se haya de estudiar el objeto: y la forma 
sintética, cuando ya se haya hablado sobro aquél en 
otras ocasiones. 

¡{tifia 1\.^—]a\ forma couíparativa no debe usarse 
sino después «lo conocido (al monos) el objeto con 
quien se comparen las pro]uodades del (|ue se es- 
tudia. 

Rtujla í.'- Todo ejercicio sobre Historia Natural, 
deberá constar de dos parte: una (principalmente 
educativa) en la cualseanalice, so sintetice ó se com- 
paro; y otra (principalmente ins!ructiva)en la quese 
expongan las aplicaciones, usos, ventajas ó males que 
puede producir el objeto que so estudia. 

1iC(]la l\.^ — Sobro los animales, díganse sus costum- 
bres, su alimonlación, los productos i|ue rindan, los 
cuidados que exijan (si son domésticos), las precau- 
ciones con quo so cazan ^si son salvajes), las indus- 
trias á que tíon lugar con sus rendimientos, y todo 
cuanto pueda inlerosar á los párvulos. 

UtUfla 6.^ — Sobre los vegetales, dígase algo con re- 
lación á sus funciones principales, sobre su cultivo, 
sobre sus producciones, y sobro algunas industrias 
á que den lugar. 

Uefjiti 7.»— Sobro los niélales, expliqúense ligera- 
menle los medios de obtenerlos, sus aplicaciones más 
usuales á los usos comunes de la vida, v la manera 
de extraer el mineral. 

Reifla S.» — En todos los ejercicios se ha de procu- 
rar dirigir la consideración de los párvulos hacia el 
poder, bondad ó sabiduría de Dios, que tantas cosas 
ha creado en beneficio del hombre. 

Ui*gla í).*— Cuando se hable sobre zoología y botá- 
nica, hágase siempre caso omiso ile las funciones de 
la generación ó reproducción. 

Rejila iO.-'— El estudio de los animales domésticos. 



debe preceder al de los salvajes, y el de las plantas 
del país, al de las exóticas. 

Regla H.» — Nose lia dequererque losoiños hagan 
el estudio completo sobre un objeto zoológico, bolá- 
uíco (V inioeralógico en una sola lección; pues esto 
seria motivo de que no comprendiesen bien nada ú 
de que se prolongase aquél más de lo que la atenciiiu 
del niño podría resistir. 

fíeijta 12."— Una i^ran parte de las lecciones de His- 
toria Natural deben referirse al estudio anatómi- 
co y fisiológico de los niños con aplicación á la 
Higiene. 

Regla 13.° — Cuando no sea fácil disponer de obje- 
tos reales para liacer versar sobre ellos las lec- 
ciones, deberán usarse estampas que representen a 
aquéllos; lodo trabajo puramente imaginativo es, por 
regla general, muy poco fructuoso. 

fíegia ii.« — Las estampas ú objetos han de tener 
por principal íin e! facilitar las percepciones, y sos- 
tener la atención de los niños: para esto conviene 
usar aquéllos solamente cuando las nombradas facul- 
tades no se hallen bien dispuestas en los párvulos. 
Re'ilaia.' — Con un mismo objeto se pueden dar 
tres ó cuatro lecciones distintas, variando el proce- 
dimiento educativoé iutroduciendolambicn novedad 
en las ideas instructivas que se emitan (1). 
A estas reglas ó consejos agregarán los maestros 
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cuanto ea la práctica de la enseñanza conozcan venta- 
joso ala buena y acertada educación de sus alumnos, 
por lo cual nonos detendremos más sobre el particu- 
lar, y pasaremos á enumerar los asuntos que pueden 
servir de temas en las lecciones de Historia Natural, 
asuntos que se compendian en el siguiente 

PROGRAMA. 

ZOOLOGÍA. 

i. — Partes principales del cuerpo humano. 

2. — Huesos principales del esqueleto humano. 

3. — Breve idea del aparato respiratorio. — Respira- 
ción. 

4.— -Breve idea del apáralo digestivo. — Digestión. 

5. — Id. id. del aparato circulatorio. — Circulación. 

G. — Id. id. de la transpiración. 

7. — Id. id. de las razas humanas. 

8. — Caracteres principales de los animales. 

9. — Id. id. principales de los cuadrúpedos. 
10. — Id. de las aves. 
11. — Id. de los peces. 
12. — Id. de los insectos. 
13. — Id. de los reptiles. 
14. — Animales carnívoros y frugívoros. 
15. — Id. salvajes y domésticos. 
16. — Perro, sus costumbres, el cuidado que exige y 
las ventajas que presta. 
17. — Gato, id. id. id. 

18. — Cerdo, cuidados que exige y ventajas que presta. 
19. — Gallina, id. id. 
20. — Carnero, id. id. 
21.— Cabra, id. id. 
22.— Vaca, id. id. 
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23.— Asno, ¡a. id. 
24.— Caballo, id. id. 
25.— Mulo, id. id. 
26.— Conejo, id. id. 
27.— Camello, id. id. 
28.— Elefante, id. id. 
29. — Ciervo, dónde se cría, cómo so caza, y venlajai 
que proporciona. 
30. — Lobo, id. id. y males que acarrear puede. 
31. — Raposa, id. id. 
32.— Id. delleón. 
33,— Id. del tigre. 
34. — Id. de la pantera. 
3ü. — id. del castor. 
3K. — Patos, ánades y pavos. 
37. — Aves de rapiña. 
38. — Délas abejas. 
39. — Del gusano de seda. 
40.— De la esponja. 
41. — Del bacalao. 
42.— De la ballena. 



t BOTÁNICA. 

—Idea de los vegetales. 

2.— Partes principales de una planta. 

3,— Caracteres de los árboles, 

4. — Id. de los arbuslotí. 

5. — Id. de las plantas propiamente dichas. 

6. — Nutrición de los vegetales, 

7. — Transpiración de id. 

8, — Arboles frutales y silvestres. 

9. — Estudio sobre el manzano 
10. — Id. sobre el peral. 
H. — Id. sobre el cirolero, 
12.— Id. sobre el cerezo. 
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13. — Id. sobre el nogal. 
14. — Id. sobre el albaricoquero. 
15. — Id. sobre el olivo. 
16. — Id. sobre el naranjo y limonero. 
17.— Id. sobre la encina, roble, pino, haya, etc., 
(según las comarcas). 
18. — Id. sobre el castaño v morera. 
19. — Id. sobre la vid. 
¿0. — Id. sobre el almendro y avellano. 
21. — Id. sobre algunos árboles y arbustos exóticos. 
22. — Id. sobre diferentes plantas alimenticias. 
23. — Id. sobre algunas plantas tintóreas. 
24. — Id. sobre algunas plantas textiles. 
23.— Id. sobre algunas plantas medicinales. 
26. — Id. sobre algunos productos resinosos. 

MINERALOGÍA. 

1. — Idea de los minerales. 

2. — Estudios sobre el hierro, sus usos y aplica- 
ciones. 

3. — Id. sobre la cal y yeso, id., id. 

4. — Id. sobre el lápiz, id., id. 

o. — Id. sobre la arena, id., id. 

6.— Id. sobre la arcilla, id., id. 

7. — Id. sobre el cobre, id., id. 

8. — Id. sobre el estaño, id., id. 

9. — Id. sobre el plomo, id., id. 
10. — Id. sobre la hoja de lata, id., id. 
11. — Id. sobre el bronce, id., id. 
12.— Id. sobre la plata, id., id. 
13. — Id. sobre el oro, id., id. 
14. — Id. sobre el mercurio, id., id. 
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De loa asuntos expuestos en el programa antece- 
dente se eliminarán los que el profesor crea conve- 
niente eliminar, y á ellos podrá agregar algunos que, 
por circunslaacias favorables, convenga que figuren 
éntrelos temasüelas leccionesdeuna escuela de pár- 
vulos. De todos modos conviene proceder en aquéllas 
de una manera semejante á como haremos ver en los 
siguientes ejercicios. 



I. 



PARTEK DEL CUERPO HUMANO. 



Uai'slrn. — (Tenientlo junto d sí un niñoj. Ahora 
bajaréis para locar á este niño lo que os voy á decir. 
(Escribe la palnOra cabeza), 

Niáoi.—ilxijendo). Cabeza. 

[Bajan cuatro niño», que se mlacan do» en cada 
lado, formando lineas perpendiculare» d lax ¡¡rada». 
y viniaulo ano á uno donde estd el Maestro, despuds 
lie tocar la caheza del alumno que estd con aquél, res- 
'ponden á la jn-etiunla que se lea hace asi): 

!U, — Tocad la cabezaáesle niño; ¿Sabríais decirme 
otras cosas cosas que también tienen cabeza? 

N. — (Uno á uno). Las personas, los animales, etc. 
{No de^jarún rf^ recordar 7>omlires). 

M. — Luego, las personas, los animales, etc., etc. 
tienen... 
jV. — Cabeza, 

{Todox loa nsños marchan ú siin sition). 

M. — Las cabeíasdelos objetos queme liabúís nom- 
brado todas tienen huesos por dentro: ahora me acuer- 
do de otras cabezas que no tienen bueso, ¿sabríais 
decírmelas? 

{Bajan fren ñ cuafro iiiñví, los ciiatcK se colocan co- 
mo los anteriores). 



— 222 — 

Xtfíos. — {Individual y sucesivamente). Las de alfi- 
leres. — Las de clavos.— Las de puntas de París. — Las 
de ajos. 

M. — Perfectamente: todas esas cabezas no tienen 
hueso como las nuestras. (Todos los niños van á sus 
puestos y el maestro 'prosigue): Hemos tocado ia cabe- 
za á este niño y ahora le tocaréis lo que voy á escribir. 

{Escribe la palabra pies). 

Niños. — {Leyendo). Pies. 

M. — A los tres acuatizo niños que han debido baja)*). 
Decidme objetos que tengan pies, y que no sean niños. 

.V. — (Uno por uno). Los hombres.— Las mujeres. — 
Las niñas. — Algunos animales. 

Af.— Pero los pies que habéis nombrado tienen hue- 
sos, carne, etc. Yo desearía que me dijerais pies que 
no tienen hueso ni carne. 

A'.— (los mismos ú otros que han debido bajar). Los 
de las sillas.— Los de los bancos.— Los de las mesas. — 
Los de las camas, etc. 

M. — Muy bien: todos esos pies que me habéis nom- 
brado no tienen huesos como los nuestros; luego hay 
cabezas y pies que tienen huesos, y hay pies y cabezas 
que... 

.V. — No los tienen. 

M.— {Manda practicar algún ejercicio de distracción, 
después de lo cual, señalando y nombi^ando simultá- 
neamente las partes principales de la cabeza y de los 
pies, procura que los discípulos le imiten y repitan 
sus palabras; y cuando éstos sepan denominar bien 
las partes señaladas, dice): ¡Pero qué bien está todo 
esto! 

Por si acaso se nos ponía enfermo un ojo, nos ha 
puesto {reabriéndose á Dios) dos; por si acaso se nos 
ponía enfermo un oído, también nos ha puesto dos; 
para que no nos cegáramos con el polvo y otras inmun- 
dicias, nos ha puesto los párpados; para que no nos 



hiciera niaJ la iuz, nos lia puesto las cejas y peslai'ms, 
ele, ele. 

V siguiendo este género de consideraciones, hará 
verá sus discípulos cuánta es la sabiduría y perfec- 
ción de Dios y cuan bueno se ha mostrado en todas 
sus obras para con e! hombre. 



! LOS VEGETALES. 



MoMíro.— Ahora estoy pensando en una cosa: ng os 
diré su nombre; pero si escribiré aquí el de una de 
las partes que tiene. (Escribe la palabra hojas). 

Niños. — (Leyendo), liojas. 

Bajan írps ó cuatro niños, que se colocan m una fila 
paralfla <i las gradas.) 

M.—iEa qué os parece que pienso yo? Tiene hojas. 

fí. — (Individual y sucmcamfnte). En un árbol. — 
En una planta. — En un libro. — En una cartilla. 

U. — En lodo eso puedo pensar, porque el árbol 
(mandando los niños dsus sidos), laplauta, el libro y 
la cartitln tienen... 

V.— Hojas. 

i/.— Pero yo sólo pienso en nna cosa, y como vos- 
otros me habéis nombrado cuatro, voy á deciros qué 
más tiene esa en que yo pienso para que la podáis 
adivinar mejor, {Escribe la palabra raJces). 

!V, — (Leyendo). Ratees. 

Af. — ¿Qué tiene lo que yo pienso? 

.V, — Hojas y raices, (fíajan tres ó cuatro niños que 
st colocan como hemos dicho antes). 

M. — ,(En qui' os parece que pienso yo? Tiene hojas 
y raicea. 
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A'//*¿o.s.— (Í//10 po7* ano), En un árbol. — En una mata 
(le judías. — En un rosal.— En un avellano, etc., etc. 

M, — En lodo eso puedo pensar; porque los árboles, 
las matas de judías, los rosales y los avellanos tie- 
nen... 

A'. — Hojas y raíces. 

(El maestro debe tener prevenida de antemano al" 
i/una planta cuno nombre se escribirá después di- 
diendo:) 

M, — Ahora voy á deciros en qué pensaba. (Escribe 
el nombir de la planta), 

N, — (Leen la palabra escrita por el maestro). 

M, — (Mostrando la planta). Cuando esta planta esta- 
ba en el campo, hijos míos, iba el labrador un día, y 
lo mismo junto á ella que junto á otras, ponía estiér- 
col y después echaba agua. ¡Cosa particulari Aquel 
estiércol formaba con el agua una cosa parecida alas 
gachas, pero tan claras, tan claras, que se introdu- 
cían dentro de la tierra, llegaban a([uí (señalando 
las raíces) y entonces se metían por las raices lo mis- 
mo que se mete el café dentro de un terrón de azúcar; 
y así como nosotros nos engordamos y crecemos con 
lo que comemos por la boca, así también esta planta 
y las demás crecían con lo que comían por las raíces. 

Ya veis, hijos míos, ¿qué es lo que comen las plan- 
las y de qué manera lo comen? ¿Lo hacen lo mismo 
que nosotros? 

A'. — No, señor: ellas comen por las raíces y nos- 
otros por la boca (1). 

3/.— Ya veis que esta planta y las demás comen 
cuando se hallan en los campos; pero veamos si andan. 
(Se deja la planta y pronto conocerán los niños que no 
anda,) ¿Andan las plantas, niños? 



(1) Los niños nu hacen por sí mismoB y al monicnlo osla» diatín- 
clones; pero las conipronJon, y el muestro debe guiarles en la ex* 
]>resión. 



r pero 

I TALEI 



V. — No, Beñor. 

-Y tanto es así, que si at^ui dejanios ésta, ó si 
vamos á cualquier campo donde haya muchas, y vol- 
vemos ni cabo de algún tiempo, allí estarán, si al- 
guno no las ha hecho mudar de sitio. (Líámesf. á la 
planta). 

N. — No oye. 

H. — ¿Nos ve la planta? 

N. — No ve. 

M. — ¿Si yo le pego le haré mal? 

jV.— No, señor. 

H. — Ya veis, pues, que las plantas no son igual 
que los animales ([). /;Cuiinlas cosas hacen las ani- 
males? 

N. — Comen, andan y sienten. 

M. — ¿Sienten las plantas? 

!V. — No, señor. 

íAndan las plantas? 

jV.— Tampoco, 
r.— ¿Qué hacen, pues? 
Comen por las raices. 

-Pues todas esas cosas que ni sienten, ni andan, 
pero si comen, se llaman.,. {Kacribe la palabra veür- 
tales). 

JV. — (Leyendo). Vegetales, 

Compárense ahora las funciones de los vegetales 
con las de los animales para que los párvulos com- 
prendan hieu las diferencias; y, lijándose el profesor 
en la planta de que haya hecho uso en la lección, en 
los bienes que reporte ó en las industrias á que se 
preste, ensalce ante sus discípulos la bondad de Dios.' 



ft) ! 



<n tiínea ya ideo da In 
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IDEA DK LOS MINERALES. 

J/. — i Teniendo tapado un pedazo de wetal, por ejem- 
plo HIERRO, eacribe esta palabra). 

\. — (Deletrean^ silabean y leen la palabra escrita 
por el maestro). 

M.— (Después de haber entregado el hierro d un ni- 
ño). Llama á ese hierro, á ver si te oye? 

y. — No me oini. 

J/. — Di á tus compañeros tres cosas que no oyen 
aunque se las llame. 

.V. — Las piedras, la madera, la tierra, etc. 

M. — Muy bien, ninguna de esas cosas oye. (Baja 
otro niño, el cual toma el hieiTo). Déjalo caer al suelo. 

-V. — (Lo deja caer). 

M. — ¿Si se habrá hecho mal? 

,V. — No, señor. 

M. — ^\'emos, pues, que el hierro ni oye, ni se hace 
mal cuando da contra el suelo. Diles á los niños otras 
cosas que ni oyen ni se hacen mal aunque seden 
contra el suelo. 

.V. — Ladrillos, cal, madera, etc. 

M. — Es verdad; pero la madera, cuando está en los 
árboles come, y la cal, ladrillos y.hierro tampoco co- 
men. (ifar(;/ia d su puesto el niño y baja otro, á quien 
sp entrega el hierro). 

¿Si comerá el hierro? 

y. — Tampoco come. 

M. — ^¿S¡ andará el hierro? 

-V. — Tampoco anda. 

(Bajan tres ó cuatro niños, los cuales se colocdn con 
el anterior). 
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U. — A ver si me nombráis objetos que, como et 
hierro, ni comen, ni andan, ni sienten? 

-V. — (¡ndividual y sucesieameníej. Las piedras, los 
IndriiloB, las baldosas, la tierra, etc. 

M. — Pues las piedras, ladrillos, baldosus, tierra, 
hierro y todos los objetosque, como éstos, no andan, 
no comen y no sienten, se llaman... (Escrihase la pa- 
ÍHÍtra minerales). 

A'. — {Leyendo) Minerales. 

M. — ¿Son iguales los auimales, los vegetales y los 
minerales? 

A^.— No, señor. 

a. — Los animales comen, andan y sienten.— Los 
vegetales comen; pero no andan ni sienten.— Los mi- 
nerales ni comen, ni andan, ni sienten. 

.\liora es cuando el maestro, si conoce que todavía 
puede prolongarse más la primera parle del ejercicio, 
presenta ante sus discípulos un animal, un vegetal y 
un mineral, y procura que aquéllos observen seme- 
janzas y desemejanzas entre los tres; y si conoceque 
la atención de los párvulos se halla cansada, les da 
una idea más ó menos lata sobre la manera de bene- 
Jiciar las minas de hierro, n sobre la lundíeión del 
mineral, ó sobre las aplicaciones del metal á los usos 
comunes de la vida, terminando siempre con una 
consideración moral 6 religiosa, á fin de que la lec- 
ción se dirija á las tres clases de facultades cuya pre- 
paración y desarrollo es electo de la educación bien 
en tendida. 
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LECCIÓN XV. 

De la enseñanza de Agrioultara. 

5 Mmar/o.— Índole pedflgógicn fie In enseñanza de Agricullura.— En 
qué ocasionnf* pueden darfie A conocer en las escuelas da párvnUis, 
algunas práctifíns «grlcolwR.— Operaciones de agricultura y de in- 
dustria ngrícolft cuyo conocimiento puede interesar á los párvulos. 
^Las circunstancias locales deben influir en la elección do laf; ideas 
(lue huyan do explicarse. 

La Agricultura, considerada como el arte de cultivar 
la tierra, puede servir cu las escuelas como un medio 
de ilustrar ei entendimiento de los niños, de fortifi- 
car su sentimiento religioso elevando hacia Dios los 
corazones infantiles, v de infundir en ellos una mar- 
cada simpatía y afección hacia las costumbres puras 
y sencillas del labrador prudente y entendido. 

Si en ocasiones oportunas se van exponiendo con 
detenimiento y claridad algunas de las principales 
causas que influyen en las periódicas metamorfosis 
que se observan en los seres del reino vegetal; si con 
relación á estos maravillosos hechos se van explican- 
do el mecanismo de las operaciones agrícolas, las cir- 
cunstancias que deben acompañarlas para que sean 
beneficiosas á las plantas y los defectos que podrían 
serles perjudiciales; y si A todo esto se agregan su- 
cintas ó interesantes apreciaciones sobre la industria 
agrícola, ya relativamente al cuidado y crianza do 
animales útiles, ya con relación á ciertas construc- 
ciones, ya también respecto á esas múltiples y varia- 
das operaciones que rcíjuieren un sinnúmero de 
productos terrestres antes de poder ser aplicados á 
los usos que los son propios; si todo esto se expone 
prudentemente limitado y claramente discernido, es 
indudable que la inteligencia del que aprenda ad(]u¡- 



rirá un caudal de ideas tan útiles como interesantes, 
que la ilustrarán con provecho del individuo y la vt- 
goi-izarán no menos, según los procedimientos con 
que se haya dado la enseñanza. 

<lue la agrícola puede servir para fortificar ei sen- 
liniiento de la niñez, fácilmente se concibe; pues eu 
lodos los productos de la tierra, á cuya recolecciún 
aspira el labrador contribuyendo por su parte coq no 
pocos sudores y desvelos, se ve patente la bienhecho- 
ra mano del Eterno, que distribuye generosamente 
entre sus criaturas raudales abuudosos de muni- 
ficencia inagotable. ¿Qué maestro no verá una oca- 
sión propicia para excitar en sus discípulos el amor 
y agradecimiento hacia Dios siempre que les hable 
de la germioaciún, crecimiento y fructiJicacióu de las 
plantas, de los beneficios que con ellas se nos pro- 
porciona, de los hieoes que nos reportan sus made- 
ras, sus leñas, sus hojas, sus flores, sus cortezas 
y ^us jugos, y de lo necesario que á la vegetactóu 
se haceu todos esos fenómenos naturales, que se 
realizan dirigidos tan sülo por la sabiduría del Omni- 
potente? 

Y si cuando las circunlancias lo requiereí) se des- 
criben las costumbres del honrado y probo labrador; 
si ante la consideración infantil se presenta aplicado 
y laborioso, como cuaudo trabaja durante todo eldia; 
sufrido y paciente, como cuando ve perdidas todas 
sus esperanzas, arrebatadas por la furia de una des- 
hecha tempestad; sobrio eu sus alimentos y sencillo 
en sus costumbres, modesto en casi todos los casos 
y previsor siempre: si, como llevamos dicho, se ex- 
ponen üu ocasiones oportunas algunas escenas de 
esta naturaleza, que se observau frecuentemente en 
los sucesos de la vida agrícola, no cabe duda deque, 
bajo la ¡afluencia de tal clase de impresiones, puede 
inclinarse el corazón de los niños á amar y acariciar 
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ciertas costumbres^ que encantan con su sencillez y 
enseñan con la positiva prudencia que atesoran. 

Pero para practicar esta clase de ejercicios, que 
pueden dirigirse simultáneamente al cultivo intelec- 
tual y moral de la infancia, es preciso aprovechar las 
ocasiones oportunas que se presenten, entre las cua- 
les mencionaremos las que más interesa conocer. 

Cuando se tengan lecciones de análisis ó síntesis 
sobre los muchos productos vegetales que hemos enu- 
merado en la lección antecedente, se puede aprove- 
char la explicación instructiva para dar á los niños 
conocimientos, ya de diferentes prácticas de cultivo» 
ya también de las operaciones que requieren varios 
productos para ponerlos en disposición de servir á 
los distintos usos á que se destinan. Si el ejercicio 
analítico ó sintético versa, por ejemplo, sobre las ju- 
días, se dice á los discípulos la manera de sembrar- 
las, de regarlas, de arrancarlas, de apalearlas y alma- 
cenarlas; y si el ejercicio ha versado sobre cualquiera 
otro objeto semejante al anterior, pueden hacerse en 
su debido lugar las correspondientes observaciones 
que guarden paridad con las que ahora hemos ci- 
tado. 

Cuando en las lecciones de Historia Natural se haga 
discurrir á los discípulos sobre las partes esenciales 
de los seres pertenecientes al reino vegetal ó sobre 
sus principales funciones, entonces, y no pretendien- 
do enseñarlo todo de una vez, sé presenta ocasión 
oportuna para dar á conocer, no solamente el objeto 
de los riegos, de la poda, de la escarda y de otras 
operaciones á estas semejantes, sino también de al- 
gunas industrias agrícolas que, como la de la fabri- 
cación del vino, la de la sidra, la de las pasas y otras 
muchas, forman un conjunto de conocimientos útiles 
y apreciables. 

Cuando de seres zoológicos se trate, convendría dar 



una idea más ü menos extensa, no sólo de las venia- 
jas que al hombre proporcioaan muchos animales 
domésticos, sino también de la manera de hacer un 
bueu uso de ellos, y de los cuidados que requiere la 
crianza de los más útiles jQuiéu, después de haber 
tenido una lección de análisis ó síntesis sobre la ga- 
ilina. por ejemplo, no encontrará natural y oportuno 
el decir á los niüos los cuidados que aquel auimal 
necesita, las precauciones que es preciso tomar con 
él, la manera de aprovechar su carne y sus plumas, 
la de procurar la crianza de los poltuelos y otras mu- 
chas ideas igualmente ventajosas? 

Por último, cuando hablemos de todo esto, se pre- 
sentarán también ocasiones dignas de ser aprovecha- 
das, no yapara dar á conocer muchas couslrucciones 
agrícolas, como vallados, gallineros, zahúrdas, etc., 
(qae esto también puede tener lugar cuando se trata 
de las figuras geométricas), pero aun con el objeto de 

L excitar en los niños et amor hacia el trabajo y apli- 
i':ación, y sobre lodo hacia Dios, cuya magnanimidad 
00 podrán menos de conocer en todos los casos á que 
hemos hecho referencia. 
De este modo, y aprovechando distintas y variadiis 
ocasiones, pueden ir lormándose ideas sencillas sobre 
los asuntos que ejcponemos en el siguiente 



PROGRAMA DE AGRICULTURA. 



I. — Cavar, arar, r^ar y eslercolar. 
X. — Sementeras en general. 
'¿. — Podas y escardas, su objeto. 
4. — Abono y mejoramiento de terrenos (breve»' 
ideas). 

5. — Sementera, cultivo y recolección del trigo. 
tí.— Id., id., id. de la cebada. 
7. — Id., id., id. de las judias. 
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8. — Id., id., id. de las patatas. 

9. — Id., id., id. de garbanzos, lentejas y alniortas. 

10. — Id., id., id. del maíz y panizo. 

11.— Id., id., id. de las habas y guisantes. 

12. — Sementera, cultivo y recolección del arroz. 

13. — Id., id., id. del cáñamo y lino. 

14.— Id., id., id. del azafrán. 

15. — Cultivo de la vid, vendimia, fabricación del 
vino. 

16. — Fabricación de las pasas. 

17. — Conserva de algunos frutos. 

18. — Cultivo del olivo y elaboración del aceite. 

19.— Del nogal, su plantación y cultivo. 

!20.— Del pino y del alcornoque. 

21.— Castaño y encina. 

22. — xVrboles frutales en general, su cultivo y sus 
ventajas. 

23. — Arboles silvestres en general, id., id. 

24. — Del mimbre, del esparto y de la enea. 

25. — Cultivo de la caña-miel. 

20.— Del algodonero. 

27. — De la rubia y zumaque. 

28.— Cuidados que requiere la cochinilla. 

29. — Id. las abejas. 

30.— Id. los gusanos de seda. 

31.— Cerdos, conejos y aves de corral. 

32. — Cuidados que requieren los animales de labor. 

33.— Recolección y usos del café y del té. 

34. — Id., id. de la canela, clavo y pimienta. 

3;>. — Id., id. de las resinas. 

3G. — Principales instrumentos de labranza. 

37.— Cercas y vallados. 

38. —Dependencias de una casa de labor. 

39. — Del hortelano en general. 

40. — Del jardinero en general. 



A pesar de que los anuntos agrícolas eiiuniera<los 
eu e) progruuia que aatecedu, so» muy á propósito y 
raay bastantes (quizá excesivos en la generalidad de 
los casoH) porque dan á los púrvulos útiles conocl- 
iqtentos sobre la enseñanza úe que Itablauíos, uo po- 
demos menos do llamar la atenetúu de nuestros lec- 
tores, á fin de que en nuestro programa introduzcan 
las alteraciones que su prudencia les aconseje, siem- 
pre que tengan por objeto facilitnr y hacer más posi- 
tivos con rolaciíjn á los alumnos los conocimientos ii 
que nos referimos. 

La oportunidad hace que el trabajo intelectual sea 
una cosa natural para los niños; la propiedad les 
obliga á considerar inmediatamente ventajoso y litil 
lodo cuauto aprendan diücurrietirlo y por consiguieii- 
le educándose, y la intuición es para ellos el princi- 
{Hil medio tle percibir, para pensar después sobre la 
naturaleza y relación de las ideas adquiridas. Pues 
Ilion: las ideas agrícolas serún tanto m/is propias y 
oportunas cuanto con mayor frecuencia puedan los 
párvulos observar las prácticas a que aquéllas se re- 
fieran; y se prestarán tanto mejor fi procedimientos 
intuitivos, cuanto mus abunden los productos agrf- 
r.ola9 en la comarca don<le radit(uen las escuelas. 

He aqui la razón por la rual los maestros deben dar 
la preferencia á aquellos asuntos propios del país en 
donde se eticnenlnm, y be aqui por qu¿ en algunos 
casos seda de escaso ó de ningún valor educativo é 
instructivo el fruto que alcanzaran tomando como á 
medio de sus ejercicios algunos productos terrestres 
que uo verán, qui^á, nunca los párvulos, ú operacio- 
nes de cuyo mecanismo nn podi^i. darse rnenlH ja- 
más viéndolas practicar. 

Si la escuela radica eu una coma rea donde abunden, 
por ejemplo, los cereales, extiéndanse tas considera- 
ciones y di^se más latitud ú las ideas referentes al 
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cultivo de estas plantas: si abundan las hortalizas, el 
cultivo de éstas debe merecer la preferencia; si los 
árboles frutales escasean, háblese de ellos menos Te- 
ces que se hablaría eu el caso de que abundaran, y 
siempre conviene anteponer el estudio de los (rulos 
propios del país al de los frutos y plantas exóticas. 

No queramos dejar nunca los conocimientos venta- 
josos para acoger los útiles: pues hay más poesía en 
lo que algunos considerarían prosaico por referirse á 
asuntos por los cuales se ve continuamente impre- 
sionada la niñez, que no en todo lo que. aun cuando 
cautive y halague por lo extraño y especial, no es en 
realidad sino un agradable pasatiempo, cuyas venta- 
jas son siempre en alto grado contingentes. 

Las circunstancias de localidad deben, pues, ser 
muy atendidas al tiempo de elegir los temas agríco- 
las que hayan de servir para ejercicios educativos en 
una escuela de párvulos. 

Hechas ya las principales consideraciones que he- 
mos considerado necesario exponer sobre la asigna^ 
tura de que tratamos, réstanos ahora dar una idea 
general de cómo se debe proceder en las lecciones, á 
cuyo objeto propondremos un ejercicio sobre 

LL TRIGO. 

Maestro, — íTtnUtuk» ronstgo uu pot^o trigo^, Aqui 
guardo un objeto {ó eosat. Hace dos días que, pasan- 
do yo por muy cerca de un campo bien labrado, vi 
allí un hombre que iba tirando puñados {ademán dt 
sembrar á i-oleot de lo que aqui tengo. Lo que aquel 
hombre hacía, se llamat>a sembrar. < Escribe esta pci- 
labra), 

yiños. — {Leyendo*. Sembrar. 

Jd.^ Después de hac^r bajar tres ó cuatro iiíiia<). 
¿Qué sembraríais vosotros, si tuvierais un campo? 
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-V. — {liutividualmenU). Judias. — Patatas. — Trigo. 
—Cebada. 

M. — Puede sev; porque todas esas cosas se pueden 
sembrar. — (ios ñivos marchan <i su sitio, y desptid» 
prosiaur el maestro (/iricndo): Asi como aquel Inlira- 
dor tiraba puñudos de trigo por la tierra, otro hombre 
marchaba sobre uua tabla lirada por dos caballerías: 
y, emparejando asi lu tierra, quedaba cubierto lo que 
«I otro había tirado. ¿No habóis visto vosotros poner 
;osas en la tierra de los campos, y después cubrirlas* 

.V. — {^;/tíK ít),t r«s(is). Si, señor. 

Jtf.— Pues eso se llama lablrar cuando se hace coii 
una tabla. Decid quó cosas seiiibrariais en los campos, 
ydespués tablearíais? 

M. — (Sftiún h$ catonl Triso. — Cebada. — Centeno. 
—Cañamones, etc. (I). 

U. — Luego aquellos labradores que vi yo hacían dus 
cosas: el uno sombraba, y el otro... 

.V. — Tableaba... (.Uarc/i(ii( los niños á stts puestos). 

N. — Allí me estuve viendo lo que hacían, pero como 
yt habían concluido de sembrar y de tablear, me 
marché A mi casa y ellos se fueron á la suya. Tardf- 
bastante tii-mpo en volver i\ pasar por el mismo 
puesto; y cuando lo ti ¡ce, vi todo aquel campo cubier- 
to de unas plantas muy verdes y espesas, y noté que 
eu ¿1 había uua porción de uiiios, hombres y muje- 
res que estaban (juitando mucha yerba. Eso de quitar 
la yerba de los campos, para que uo se chupe el ali- 
mento de las demés plantas, se llama {escribiendo^ 

ESCARDAR. 

.V. — Escardar. 



(1) Lon n<9a« de Ini ciuilaJeB rn 
Oparacwnv*; y «n tolos chiiob, coi>i 
«loio de (lalasis, y deipiiAr, |>or vli 
é loa riisotpulos «1 meeantlma d« 1i 
Uvo dtl trigo. 



I operuiionca qu> requiart al oi 
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J/.— Con una cosa igual á la que tengo aquí, se hi- 
cieron tres operaciones: 1.» sembrar, 2.* tablear, y 
3.» escardar. ¿Sabríais decirme objetos que se siem- 
bran, se tablean y después se escardan? 

y, — (Individualmente), El trigo.— La cebada.— El 
centeno, etc. 

3/. — Luego lo primero que se hace con el trigo, con 
la cebada v con el centeno, es... 

\. — Sembrar. 

M, — Lo segundo... 

.V.— Tablear. 

31. — Y lo tercero... 

A'. — Escardar. (Todos los niños se colocan en sus si- 
tios), 

M. — Pues el objeto que yo os guardo aquí, y con el 
cual hacen los labradores esas tres operaciones que he 
dicho, se llama... (Kscrihe la ¡ml'ihra thkío). 

.V.— Trigo. 

Muéstrase el objeto á los niños; y, haciendo bajar 
sucesivamente ó los (jue hayan estado más atentos, 
se entra de lleno en la parle inslrucliva, que, en este 
y otros casos análogos, puede consistir en obligar á 
los alumnos á que simulen ellos por sí mismos las 
operaciones de cultivo (jue se hayan enumerado du- 
rante la primera parte de la lección. 

Para esto es preciso tener présenles las reglas si- 
guientes: 

1.* Deben emplearse en las operaciones que se 
imiten, los niños necesarios, escogidos enlre los que 
se porten mejor. 

i2.» Ya que no sea fácil mostrar á los niños los ne- 
í'^sarios instrumentos úo labor, es preciso ó dibujar- 
los sobre la pizarra, ó presentar estampas en donde 
se vean figuradas las operaciones agrícolas, ó entre- 
gar á los niños algunos instrumentos en miniatura. 

•3.» Los actos que puedan, ó rebajar la dignidad 



moroi <le Ioh niiioK, t't proHtitiiirel local rcKpiilnblp do 
lnñ claütiH, no <lchcn prooticurHO. 



I.IOCC.IÜN XVI. 

S« U tiuafiíiiiK da a«ogrB(l«. 



Sumurit. ■ 
(lean in>i 
■tineli^n 



JNItúBlen'ln \n 



nonflnn 



OanRrnrin i1niRi'l|il[vii Itiinin miialid >■ 
.—lia óitmo Ido mtiiiltoi ¡laafirtñaaa pui- 
d(n nauari>iipriivecrKii>u*it In «liimaaldn* iimiruealiln il« lii nin»,— 
Aiunlon gtuxrdMFOHy aranoIrlHlufiHinvpiiadBn i>«rvlr>n In* ■xiii» 
Ir* da t>'li'vl<>"-— Mnirnii j «paralan qita punían ilotlniír» A «■iik 
MCiiolni— KJrirtfilft ili InveiAn «ulira un siunlo d« ftaunrarln, 



DoA liiiüH, lí cual iniiH importante, pwiifi proponer- 
íg el iiiaeinlro al licinpu do fimofiur la üuogriifiu & ñus 
disclpuIoH. 

Si, lijiliidüMt fín vi conjualn ile «fta p-rnii mi1i|utiiii 
universal li en uaila una da su« partcft conHtiLtiyüntoK, 
triitn (la qiio Ioh iiilloH coiiipraiidnii Ioh iiioIívoh pro- 
bables i'iüi<]rti)H «loa iKunuH r(!ntmu!riOHUolcHlr.<), quetio 
dejuii du Hi'i-Ki'i<ii(lÍ0KOHfiiiniiiiii por la trectR^ncia cnti 
que HO rc'iMltin no HorjirünilMn; ni lincu ifíin la iiitíinlíl 
coiuiÍil(!ni<;i<'jn m'- lijo imi In inaKuilIccnciu y poderlo in- 
ñnllofl (|uo son nccennrloH para dirigir el liunenío 
aparato dn Ioh c'u:\oh: y ni en los hucahos astronrímU 
eos, Quu i'u tos (|uo so projitoiitaii twloH loe ilius, mu 
obllK^ üiompro il vor lii InllniLa houilud y Hiihiilurlii ' 
dol Alllsiino; sí ludn i^Hto «ii procura, Idcilmcote «o 
ilmlucp que, i\ merced do tal género <!« iniproBÍonM, 
ha <lü ir KLTtniíKiiula en el curn/.()n do Ioh educandos 1 
1k Idea dd un Dios gnindo y ouiiiipulonti!, Ijiienn y ] 
Mbio li cuya voluntad niían Ioh iilaiielaH y uhedncun i 
Im elemi'nluA Hf-i^üri convii^nc á hiih reei^iiditos dcHlit- j 
lllos y HeRihi convleno InmMí'n al bienestar do a»n 
predilectiiHCrialuraH. 
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¿Quién, al hablar de la inmensidad del Océano, de 
las maravillosas formas de los limites terrestres, del 
movimiento constante y uniforme de los planetas, 
del sorprendente fenómeno del equilibrio universal, 
(lo la fuerza magnética, de las auroras boreales, y de 
la creación de esa innumerable infinidad de cuerpos 
que pueblan el espacio, no llevará la inteligencia de 
quien le escuche á considerar como indispensable- 
mente necesaria la existencia de Dios y de un Dios 
infínitamente poderoso é inmenso? 

¿Quién, al hablar del movimiento de rotación ter- 
restre, causa de esa maravillosa alternativa de días y 
noches; quién, al hablar del movimiento de revolu- 
ción, origen deesa tan ventajosa variedad de estacio- 
nes; quién, al hablar de esa variedad de climas, de 
terrenos, de zonas y de otros muchos asuntos que se 
relacionan con el estudio de la Geografía, quién no 
encontrará en todo esto motivos suficientes y ocasio- 
nes oportunas para obligar á reconocer de muy buen 
grado una bondad infinita y una sabiduría sin igual, 
atributos necesarios en el Autor ^de tantas mara- 
villas? 

La Geografía es, pues, una de las asignaturas de las 
cuales pueden servirse los maestros para infundir y 
fomentar el sentimiento religioso de sus discípulos. 

Si consideramos bajo otro aspecto esta asignatura; 
si la consideral^os con relación á la educación inte- 
lectual, presenta circunstancias muy recomendables 
para procurar por medio de ella el desenvolvimiento 
del poder cognoscitivo en sus más superiores facul- 
tades. 

Si nos fijamos en los fenómenos que explícala Geo- 
grafía astronómica, aun cuando para ello se usen 
(como es natural) medios materiales de instrucción, 
compréndese la necesidad de un trabajo de juicio y 
de raciocinio, y también de la imaginación que hade 



actuar coDtinuamenle para crear y dar forma real y 
positiva á lo que. en la mayoría de los ,casos, no es 
sino un vario conjunto de fórmulas matemáticas. 

Si se trata de dar á conocer eo mayor ó menor es- 
cala los conocimientos propios de la Ueogralía físico- 
poli tico descriptiva, no solamente se hace absoluta- 
mcRte necesario un gran trabajo por parte de la mf- 
moria, aunque sea poca la extensión que se dt- á esta 
clase de estudios, sino que para que la inteligencia 
pueda comprender como real y positivo lo que se le 
presenta de una manera tan incompleta como media- 
la, es indispensable que la imni/inacián y el raciocinio 
aunen sus esfuerzos, ya para hacer positivas las per- 
cepciones de las múltiples ideas sometidas á la ob- 
servación de quien aprende, ya también para formar 
un cabal conocimiento de la mutua concatenación 
que á aquéllas une, sin lo cual tos conocimientos de 
esta clase son un número mayor ó menor de nociones 
inconexas y diseminadas que ni constituyen un cuer- 
po de doctrina provechosa, ni sirven más que para 
cansar la inteligencia á cambio de una instrucción 
indigesta muchas veces, superlicial siempre f inútil 
en la mayoría de ios casos. 

Con esto queremos manifeslar que la instrucción 
sobre Geografía físico-político descriptiva, para que 
pueda formar un cuerpo de doctrina conexa y prove- 
chosa, requiere en el que aprende (aun cuando se 
haga uso de cartas geográficas ó mapas) un gran tra- 
bajo no sólo de la memoria, sino también del racio- 
cinio y de la imaginación. 

Y en efecto: cuando miramos cualquier mapa y que- 
remos por su medio formarnos una idea exacta del 
-país ó países que representa, ¿no se hace preciso que 
calculemos las distancias que separan suspartesnnas 
de otras, sus posiciones astronómica absolutasy rela- 
tivas, asi como también con relación al puntodesde el 
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cual parteo nuestras observaciones? Cuando obser- 
vamos un mapa, ¿no hemos de imaginarlo tendido 
sobre el suelo, bien orientados sus dibujos y sus con- 
tornos, y como si los pequeños espacios que separan 
entre sí sus partes fuesen una representación exacta 
y positiva de las distancias terrestres? 

He aquí por qué la (reoprraíía. aparte las ventajas 
que puede producir á la educación religiosa y moral, 
puede ser un medio excelente para fomentar el vigor 
de la inteligencia, en especial la memoria, la imagi- 
éx^ción v el raciorinio. 

Ahora bien: sentado? estos precedentes, creemos 
que conviene advertir el uso muy poco acertado len 
nuestro concepto» que de tan útil como interesante 
enseñanza se puede hacer en las escuelas, especial- 
mente en Jas de p-irvulos. uso que consiste en ciertos 
ejercicios prácticos que consideramos muy lejos de 
corresponder á los fines que hasUi los mismos maes- 
tros se proponen. 

Recordaííios muy bien que duraníe la niñez descri- 
bíamos sobre un mapíí. no solamente los límites, 
ríos, cordilleras y ciud-idesprinci[.í:ies d-?* nuestra Pe- 
nínsula, sino taniLÍ!-n estas mismas circunstancias 
en lo? dc'.Ti-'s países ^le Europa, Asia. África, Améri- 
ca é Isi?:S [jrincipajes de Ocermía. llecordamos tam- 
bién c-.í::Jri senciilamc-nt»? buíCcLanios ias líililudes v 
loui'itu i':s p.'Ogrdfjcas entr*:- hi> cuales se extendía 
una nací .'n cualquier?., siguienuo con nuestro índice 
los color:- que ínii^niKín sobre vi iiripa los límites 
s(fptenírIoa::I y rn^jfridion'^l, oriental y occidental has- 
ta darnos cuentH ex'x'jU de los crrr'dos escritos en los 
lados horizontales y verticales de Jn enría. Y mucho 
mejor recordamos que todo lo que entonces practicá- 
bamos trascendi'já rutina, por cuanto la caria geográ- 
fica era par.* nosotros el p-jís mismo que describía- 
mos: los colores de sus varias divisiones eran para 



— 24! — 

nosolfog el del terrcDO dt los Estados; orienlibamu» 
perfecUmente el mundo todo, dentro de la escuela: 
pero si nnestro Maestro nos preguntaba fnen de 
alli que hacia dúode estaba tal ó cual país, ya no po- 
díamos responderle aeerlüdameulc: «abianios que 
HoBia y Turquía estaban á la ilrrecha de Europa, que 
Francia y España estaltan d la izquierda, que Suecia 
«taba itrribn <■ Italia estaba abajo; pero la derecha v 
izquierda, el arrílja y abajo, aunque tenían tanta sig- 
nificación para nosotros en la carta ^eográlíca, no 
eran de niu;^u valor eu el espacio. 

y cointi nos decían que sabíamos niucbo, y comn 
desde una aldea sacábamos á plaza á San Poleiv- 
bui^o y k Pekín, nos eoorgulleciamos. se nos enor- 
gnllecfa y el amor propio nos conducía para pn>- 
segnir el caaiino por donde tantos ptácemes reci- 
bíamos. 

Pero Tino después la roQexiún, nos íué preciso res- 
ponder á quien no se coatentaba con oir una lista de 
nombres, ni con rer señalar sobre un papel el punto 
donde aquéllos se hallaban impresos, hubimos de 
comprender ta verdadera significación de tas pala- 
bras provincia, nación ycontineute.hubioK^deconi- 
preadef la verdadera significación y trascendencia 
de las longitudes y latitudes geográficas, de las posi- 
riones absolutas y relativas de los pueblos entre si y 
coa retacióu al nuestro; hubimosde comprender lodo 
esto y otras ideas de las cuales no teiiiaiao>> sino un 
oooocimiento somero ó nulo por haberlas confundi- 
do lastimosamente (á causa de nuestra natural pobre- 
za intelectual) con las lormas en que se nos habían 
dado á conocer, y entonces, cuando el mapa no era 
Olisque un auxiliar de nuestra imaginación, y cuan- 
do nnestro cálculo racional entraba en e) terreno de 
las abstracciones, abandonando á cada momento los 
pequeños espacios de las esferas y de los globos para 
16" it .«t M r».^. 



roiisulorar la realidad do lo (|iio éstos ropnvsoulaban, 
entonóos vimos ol oshidio bajo olro prisma difcrtMile, 
romproiuliamos n)ás y rerordábainos monos, (raba- 
jábamos oon mayor ahinoo y las dilionllados surtian 
on mayor nnmoro, habíamos entrado, por lin, en el 
estndio verdadero de la (loo^rafia, y, abandonando la 
observaoión intnitiva, la rellexíón y la imaj;inaeión 
habían reemplazado al moeanismo de (¡no antes nos 
servíamos ruando de aipiéllas no nos era posible dis- 
poniM'. 

¿\ enándo si» optM'ó en nosotros esa miMamorfosis? 
(luíindo nuestra inteli^enoia romen/.ó á dar señales 
evid(»ntes de entrar en el períodode su rompiólo (U»s- 
arrollo, ouando dejábamos la edad de la nine/ y en- 
trábamos en lado la pubertad, ouando no nos oom- 
plaoían ya las reoilaoiones y, por el oontrario. };o/.á- 
bamos y nos satisfaoíamos oon la adtpiisioión do 
ideas olaras. terminantes y positivas do lo (|uo tratá- 
bamos de a|)rendor. 

Nm*stros roouíM'dos infantiles nos han heoho oroer 
en (pie durante aipu^l período so puede abusar fácil- 
mente do las dis|)osioionos de los nii'ios. sin utilidad 
para éstos y oon pérdida do tiempo (pie muy bien 
podría oouparso en otras tareas innuMliatamontopro- 
veohosas; y nuestra oreenoia la Iumuos visto dosjíra- 
oiadanuMito oimtirmada sieuipro (pn^ Ihmuos tratado 
do probar su oxaotitud ó inexaotitud. 

E^nmht st' halla divuliila en tiiiUas prorinrias^ iWviy 
un niño. ¿Qué os una provinoia? so lo |)uede pro{;un- 
tar. 1/ \ort(' (prosimuO /.////o. O/ra.sr, Coruiia, ole. 

¿Sabrías tú jxn* donde, por (jué oallo do esta pobla- 
oión te nuiroharías para ir en línea reota á las pobhu 
oionos (pu> has ntnnbrado? ¿Si Zara;;o/.a so halla al 
poniente de Haroolona, por ejemplo, y si (¡erona osla 
al norte do la secunda, qué posioión tendrá Zarago/.a 
con rospooto á (ierona? 



Uaciendo estas ú semejantes preguntas á los niños 
que, por regla geaeral, asisten á las escuelas comu- 
nes, con üilicultad sertln biea contestadns, A no sgi- 
por alguno de intetigencia muy precoz O por algún 
otro de los que pasen de doce ó trece años de edad 
y no de los meóos aplicados y peor dispuestos. ¿Qué 
más? En pueblos de secano tionios vislo tropezar con 
gravísimos inconvenientes para hacer comprender lo 
que es un río; en pueblos del interior difícilmente se 
comprende durante la niñez lo que es el mar; los al- 
deanos que no han salido del pueblo de sn residencia, 
no pueflen formarse idea clara de una gran ciudad; y 
los que en las populosas capitales han vivido siem- 
pre, ni íomprenden ni pueden comprender durante 
su niñez (asi nos lo ba manifestado la observación 
lo que es un pequeño pueblo, una reducida aldea. 

En vistii de todo esto, (|ue es la realidad, ¿habremos 
de dar toda la importancia que en momentos de fér- 
vido entusiasmo so ha querido dar á esos ejercicios 
que sobre el mapa de España, el de Europa y el uni- 
versal practican los niños de algunas escuelas de pár- 
vulos? 

No hemos podido menos de movernosácompasión 
por estas tiernas criaturas cuando, consta ndonos que 
la mayoría de ellas no sahen ir dexdf la encnela d casa, 
ni tabeti ni conocen las calles mis -práxima.^ á tu dí- 
vitttda, las hemos visto, sin embargo, decir: esta, es 
Pekín, esta es Londres, esta es Manila, y las hemos 
oído balbucear nombres, países, direcciones y otras 
circunstancias que no constituyen más que nn mu»- 
ton de cosas que nada signilicun paia quien tas dice, 
ti nada le conducen, y para nada le aprovechan. So- 
bre lus automáticas (poco menos) descripciones do' 
aquellos tiernos niños hubiéramos hecho á algunas 
personas varias preguntas y creemos que no nos hu- 
bieran contestado satisfactoriamente, como nosotros 
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mismos no liuhieramos practicado lo cjue hacían 
aquellos párvulos dejaudo asombrado á uu auditorio 
menos conocedor que nosotros de lo que es la infan- 
cia y de lo que con ella debe hacerse. 

¿Será que los párvulos de hoy tengan más inleli- 
i:encia que los hombres* 

Toda nuestra vida la hemos pasado entre los niños: 
y on el transcurso de treinta años consecutivos que 
dirigimos escuelas de párvulos, hemos llegado á con- 
vencernos de que los de mayor inteligencia no han 
podido más que formarse una idea *no muy exacta 
todavía I de la provincia en donde nuestras funciones 
ejercíamos. ¿Y cómo habían de ir más allá, cuando 
fseficún hemos va manifestadoí no conocen en su ma- 
Yor parle la población en douile viven? 

Por estas razones, apoyadas en la experiencia, opi- 
namos que se esteriliza el tiempo empleado en las 
escuelas de párvulos para hacer que éstos describan 
con un puntero los países cuya configuración, posi- 
ción, extensión, dirección y otras mil circunstancias 
no pueden todavía comprender por la variedad de 
objetos y de ideas que para ello es preciso estudiar, 
va de un modo aislado, va relativamente (1\ 

Dos causas han influido principalmente en que á 
ios estudios geográlico-ilescriptivos se haya dado una 
extensión infinitamente superior á la que pueden 
abarcar las cortas inteligencias de los niños, y en es- 
pecial la de los párvulos, á saber: la facilidad con que 



.1: Recoriiamo<s quú. danio á conocer el mapa de España, y cuan- 
tío creíamos q^je nuestroit alumno? se habían formado una idea exac- 
ta tle las provincias q:ie contenía «in anticuo reino, DOfs ocurrió cam- 
biar la carta geográfica ce que nos hnbÍAmos servido: j que« como 
no e-=ttba il i; m<n»-lM i.^uítl que la anterior. d:-cían los (.«árvulos que 
CataluP^a no era al't la misma; porqui' antes er*j amarz¡la,]f en- 
^ORcesera ccr^íe. iQ\i¿i loa se habrían formado de Caialnña auísíros 
«3i^c:pu!o&: 



\ 
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éiílos recuci-ilya vocHblos y el ufíiii cou (jue «o ha pre- 
teiidido dar p^i bulo ii lasexigonciasdcl vul(i;o,ulÍtneii- 
ladas por hI^uhos profesores qiio en otros tiempos se 
cuidahai), múa ijuii ilii oilueur positivariiiint» á bus 
nlumiiuíj, ele sorprcinler y aliicinur para rodeaiHo d« 
una aureola tati brillnnlfl comolnmerpclda. Y en efec- 
to: f!Í bien los cálciiloa iipitméticos. el ücerlado modo fl 
de dÍHciirrir, y el conociiniouludc las letias vigorizan \ 
>» inteligencia y la ilustran convenientemente, non 
tan riiltfaren (asi se cünsídcnuí) \av> idea» ijuí' se dan 
por aquellos medios, que nollnnnin Iíiateuei6ndeloM 
que creen que la infaneiii no lin pasndo por ellos y 
que, porconsigtiícnle, no han HÍdu jamás iguorante». 
Para eslii clase de person^!^ es nerenario que los ni- 
ños sepan iiiucbo man du lo que, nlendidu «u edad, 
deben saber; y. dundo lum prueba de que ignoran 
que lu inslruceiún, como la virtud, puedo ser falsa y < 
verdadera, liuu dado crédito y coiisiderudo como 
bueno y aceptable cuanto o[an de boca de los piSrvu- 
los. Si talos jneces de Ins trabajos eMCnlares ban iladn 
conpLTSouasque laiubiC^i pimsaban como ellos ó quu 
deseaban ú lodo trance su pnileecíón y benevolencia . 
prostitiiyündoso la Indolv de la enttenanzn, se ba en- | 
cauxadoósta en la corrientedeln publica opinión, y üo 
lin hecho do In niñez uniis verdaderas milquínas de 
pronunciar, como acertiiitíiURínlo dijo i>l Itanin do 
43 erando. 

Y sin embargo de I» inútil que es para lo)« párvulos , 
«su instruceiún tpie, sobre (leografia descriptiva, apa- 
rentan poseer, jiio tiene cicrlo encanto para quienes 1 
desconocen los secreto»> de la niñez, y de la enseñaaza 
el oír á una criatura do cuatro li cinco años de edad 
cómo nombra las capitalos del mundo, señalando so. 
bre el mapa el junito en donde aqní-llas se Imllan in- 
dícadasT ;|No es de un efecto mágico para los que no \ 
conocen el ímprobo trabajo que la educacii'm requie- 



— 24G — 

re, ver cómo una criatura que apenas sabe balbucera 
ensarta una relación de nombres propios, en su ma- 
yor parle ignorados por casi todas las personas que 
la escuchan? Y á pesar de lo mágico y encantador que 
esto es, en el fondo representa un valor tan micros- 
cópico, que sólo puede admitirse por los que (como 
hemos dicho) desconocen lo que debe ser la enseñan- 
za y lo que los párvulos pueden hacer, así como por 
los que se pagan de ampulosas apariencias y no ana- 
lizan el valor intrínseco de las cosas. 

Quede, pues, sentado que únicamente el deseo de 
dar pábulo á una prostituida opinión puede inducir 
á los maestros de párvulos á dar á los estudios geo- 
gráfico-descriptivos esa extensión que no revela otro 
mérito más que recargar la memoria de los niños con 
un asombroso número de palabras que, por lo mismo 
de no representar un verdadero valor ideológico, se^ 
olvidan con una facilidad de todos conocida. 

Sin recurrir á esla especie de estratagemas; sin tras- 
pasar los límites de lo que á los párvulos es asequi- 
ble, puede hacerse muy ventajoso á la educación é 
instrucción de aquéllos el estudio de la Geografía. 

Fijándose el maestro en algunos de los fenómenos 
celestes que pueden observar muy bien sus discípu- 
los, y valiéndose de ciertos aparatos, rústicos hasta 
cierto punto, con los cuales se realicen en pequeña 
escala aquellos fenómenos ante una escuela atenta y 
ávida de conocer, se logra ilustrar la inteligencia con 
ideas interesantes y hasta purgarla de ciertos errores 
que, con solamente serlo, causan un grave perjuicio, 
para todo lo cual se hace necesario un provechoso 
trabajo intelectual. Si á las ideas astronómico-geo- 
gráíicas de que se haga mención en las clases se 
agregan otras que , como derivadas de algunas de 
aquéllas, pertenecen á la Cronología , entonces se 
presentan ocasiones muy á propósito, no sólo para 
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ocupar la inteligencia de los niños en averiguar las ^ 
relaciones existentes entre las diversas medidas del ' 
tiempo (lo cual vigoriza mucho la potencia inteli- - 
gente), sioo también para grabar por este medio un i 
conjunto de conocimientos tan útiles como prove 
chosos. Si, partiendo del sitio en donde la escuela se , 
halla establecida, se procura ensanchar poco á poco j 
la imaginación de los discípulos, para que vayan ad- 
<|uiriendo una idea más ó menos exacta de la pobla- 
ción en donde viven, de las que la circuyen á mayor 1 
ó menor distancia, de la posición en que se hallan | 
con respecto á aquélla, de lo que constituye un par. 
lido judicial, y de lo que es una provincia, compues- 
ta de una agrupación de varios partidos; y si se pro- "^ 
cura todo esto y se consigue (que bastante trabajo y ] 
constancia requiere), se habrá obtenido, en nuestro ] 
concepto, no sólo todo de cuanto instructivamente f 
son capaces los párvulos, sino todo lo que su naciente I 
imaginación llega á abarcar al tiempo de dedicarse á 
este género de estudio, y todo cuanto pueden com- 
prender sin forzar sus débiles facultades. Y si, por 1 
último, se procura darles conocimiento de los dife- 
rentes accidentes que se observan al echar una escu. 
driüadora mirada por la superficie terrestre, tratando 
de que se formen una idea de los ríos, de los mares> 
de los puertos, de las islas, de las penínsulas, de los 
valles, de las montañas, etc., etc., sobre aumentar su | 
riqueza intelectual de un modo notable, se habrá pro- 
curado dar alas ala imaginación y extender al mismo 
tiempo el dominio de otras facultades superiores de ] 
la potencia cognoscitiva por medio de los repetidos I 
ejercicios que para desenvolver bien cada una de I 
ideas mencionadas son de todo punto necesarios. 

Teniendo en cuenta lo que acabamos de exponer,. I 
que no reconoce otro origen que la práctica expe- I 
riencia, ea la cual, tratando de la enseñanza que nos f 
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ocupa, hemos sufrido grandes desengaños y tropeza- 
do con diíicullades insuperables para nuestros disci- 
pulos. somos de parecer que en las escuetas de párvu- 
los no debo hacerse uso de más ideas geográficas 
ísalvando siempre circunlancias especiales^ que las 
<|ne apuntamos en el siguiente 

PU01.RAMA DK r.EOííHAKÍA. 

I.— Idea de la Tierra. 

:i. — Movimiento de rotación terrestre v suseTectos. 

O. — Movimiento de revolución, dando una ligera 
idea de las estaciones. 

^. — Ligera ideado los eclipses isi hay oportunidad). 

.'». — Idea del día, semana, mes v año. 

0. — Id. del segundo de tiempo, minuto, cuarto de 
hora, media hora y hora. 

7. — Id. del Oriente v del Poniente. 

S.— id. del Norte v del Sud. orientando el local de 
escuela. 

D. — Posición astronómica de algunos puntos de la 
población relativamente á la escuela. 

10. — Idoa de la población en ilonde so vive, de las 
ciudades y de los lugares. 

11.— Id. de los montes, de ios valles v de las lia- 
miras. 

12. — Id. de las fuentes, ríos, canales v mares. 

13. — Id. de los lagos y las islas. 

14. — Id. de las poblaciones más próximas, su dis- 
tancia y posición relativa. 

ir». — Id. do un partido judicial. 

IG. — Id. de la provincia en donde se viva. 

17. — Id. de las veredas, caminos, carreteras y fe- 
rrocarriles. 

18.— Principales jerarquías sociales que se conocen 
en el estado civil. 
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<9. — Id. en el estado ecleRÜstieo. 

30. — Id. ea el estado )udicial. 

31.— Id. en el estado militar. fSí hay oportanÑlad 
para ello), 

3Z. — Ejercicios prácticos de Geoj^rafíü descriptira 
sobre el mapa de la provincia ú sobre la pizarra. 

A lOB asunto» enumerados en el programa anterior, 
podrán los maestros añadir algunos otros que Ioh su- 
cesos ó la» circunütancia» locales tiagao oportunos; 
pero para ello han de tener présenle qae todo cuant't 
no pueda ser comprendido (»or lo* párvulos ni repor- 
tarles ventajas es incom'eaiente y más que inconvc- 
nieole ioúlil; pues el tiempo invertido en ello puede 
dedicarse á ejercicios iiltaiiiente iiniiortanle^ »obre 
otra clase de ideas. 

Con el objeto de que las aateriormenle euunciadai 
paedan prestar mayor eficacia á los trabajos educati- 
vos, que aai sucederá en cuanto se hagan más com- 
prensiMes para los niños, o» preciso hacer uso de 
ciertos apáralos, delinear cierta clase de planos, y 
practicar algunos ejercicio-n, con lodo lo cual no es- 
tán muy conformes, en nuestro concepto, los medios 
deque por lo común se echa miini) pura hacer iotui. 
Uva la enseñanza de la (icc^ralí.!. 

Creemos que los mapas y globo-i que á e^to se de- 
dican en la generalidad de las escuelas, nu Riñen para 
las de párvulos; los primeros, porque representa» 
ideas mucho más extensas y complejas que las que 
iu|ii¿llos puedi'^n comprender y deben estudiar; y los 
segundos, por e»ta mt^ma razón y porque, aun el aso 
peculiar de algunos, tienen poquisimas aplicaciones. 

Para las que de la (Geografía hemos hecho durante 
nuestros trabajos escolares nos hemos sen'ido de me- 
dios como los que vamos á exponer: 1.* Plano de la 
esencia dibujado en la pizarra; 3.* Plano de las pnii' 
ci|tales calles de la población; 3.* Sfapa de cada ano 
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de los partidos judiciales, con muy pocos datos; 
4." Mapa de la provincia con las mismas circunstan- 
cias que el anterior (1); ;3.<^ Dibujo de las márgenes 
de los ríos, canales, mares, caminos y carreteras, cu- 
ya perspectiva forman los párvulos en la escuela ó en 
el recreo con listones de madera, cordones, cintas ó 
cuerdas; 0." De ciertos ejercicios prácticos con los 
cuales, representando los niños al Sol, la Tierra y la 
Luna, hemos tratado de simularlos fenómenos celes- 
tes con la mayor propiedad posible, y 7.° De una 
esfera de reloj para hacer intuitiva la medida del tiem- 
po, en cuyos asuntos se puede procurar el acrecenta- 
miento de la potencia inteligente por medio de un 
tan variado como eficaz conjunto de cálculos aritmé- 
ticos. 

Expuestas ya nuestras ideas respecto de la enseñan- 
za de la Geografía en las escuelas de párvulos, résta- 
nos tan sólo poner un ejemplo de lección sobre alguno 
de los asuntos que hemos enumerado en el progra- 
ma antecedente. 

MOVIMIENTO DE ROTACIÓN TERRESTRE 

Y SCS EFECTOS. 

Maestro. -—(Escribe la palabra redonda). 

Xiños, — {Deletrean, silabean y leen aquella palabra). 

3/.— Ahora pensaba yo en ella, y me he acordado 
de que es redonda. ¿En qué os parece que pensaba? 
(Bajan tres ó cnalro niños, los males se coloran como 
para las lecciones de síntesis). 



(\) Creemos quesería muy conveniente el tener en cada escuela de 
ftárvulos un mtjpa mural de 1» provinci» en que nquéila radicase; 
procurando que en él hubiere mucha claridad y poca aj^lomeración do 
datoH. Esto no será difícil de conseguir, si los njocstros dibujan bien 
y tienen ulición á los trabajos geogrúíicos. 
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fü^Indiridualmenle y succsitamfnte). Eii una rue- 
•-En una gorra. — En una esfera de reloj.— En una 
palangana, etc. 

M. — En Iodo eso podía pensar; porque (conforme 
nombran tos objetos, vú mandando <Í siu puestos Ion 
niños (¡w loí han nombrado) una rueda, una gorra, 
una esfera de reloj y una palangana, son... 

A'. — Redondas. 

U.— (Escribe la ¡lalabra ^tiíxtas). 

,\.—(Delrlrcaii esta palabra). 

U. — Asi sucede: además de ser redonda, siempre 
sstá dando vueltas. 

( Bajan tres ó cuatro niiios, los mates se cotoean romo 
S€ ka indicado antes). 

Decidme algo que sea redondo y d^^ vueltas. 

.\\~{i'no por uno). El trompo.— Las ruedas de u» 
idoj, de UQ carro, de un coche, etc. 

Jf. — Todo eso que habéis nombrado es redondo y 
da vueltas: pero no habéis adivinado aúa en qué pen- 
saba yo: ahora voy a decíroslo. {Uarchan tos niños tí 
Kus puentos y rt .Wiitsíro escribe ía palabra tierra). 

A'. — {Leen la palabra escrita por el Maestro). 

M. — Pues si, aunque os parezca que no: la Tierra 
esla en donde pisamos es redonda, parece una bol» 
muy grande. (Cójase una hola del tablero contador tj 
eiavando en ella carios alfileres, hágase cer d /o.! ríAoh 
Ib figura que afecta nuestro planeta y cómo ¡os hont- 
bnt tstamos sohre él). Y ahora os voy á decir una cosa 
que os parecerá extraña, pero que es muy cierta. 
jVéis que parece que la Tierra eslá tan quieta y que 
el Sol parece que anda? 

-V. — Si, señor. 

Jf. — Pues es al coatrarío: la Tierra eslá dando vuel- 
tas asi (eójase un niño, y hágase que dé twttas simu- 
lando et motimiento diurno de nuestro piando), así. 
asi, asi da vueltas. 
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Ya so ve, como no tropiezii en ningún puesto nos 
parece que no andad), (('on mucha ronricción), Pero 
sí anda, sí; y por esto, y poníue el Sol nos está dan- 
do luz, cuando nos hallamos de cara á (»1, tenemos 
día, y cuando estamos al otro lado, no vemos la luz, 
y tenemos... 

-V —Noche. 

Desde este moniento, se praclica por tres ó cuatro 
veces y con distintos niños, el ejercicio siguiente. Se 
deja la escuela á modia luz; hajan dos niños que de- 
nominamos al uíio Std y al olio Tierra; entrégase al 
í|ue iiace de Sol una vela encendida, y haciendo que 
el que hace de Tierra gire sobre sí mismo muy lenta- 
mente, los demás niños han íh? cormcíM* cuándo tie- 
ne día, cuándo lieníí noche, cuándo se le hace de día, 
cuándo se le hace de noche, cuándo es para él me- 
diodía, y cuándo media noche; después de todo lo 
<:ual, se compara este símil con el fenómeno real, y 
se concluye alabando la sabiíluría de Dios al disponer 
<jue turnasen el día y la noche, no sólo por convenir 
así á la vegetación (le las plantas, sino también á la 
saludable alternativa de trabajo y reposo que tíinto 
convioiio á los hombres. 

LKCCfÓX XVII. 

De la enseñanza de Industria. 

Su.maritt. — ln'lolfí }ie«I.'iv"''i;jú:íi fin e-fii cn!«cn(iii/.;i. — Cómo y cuándo 
ooriviíjrie en«enop ú lo.s niños Iüs iiftcjones de Intiiiatria. — Qué in- 
'luHtrirm lifin (le servir pieferenlornenlü para los ejercicios de una 
«scijcIm de pfirviilos. — Art.«;.s y ülic¡o< ':'iya incriíjión «e lin :e, pop re- 
.i-'lu geriftral, opoi-t'm;i.— Ejemplos de ejcrci';io-. 

Las cortas, sencillas y vulgares nociones de Indus- 
tria, cuya enseñanza se hace oportuna en las escuelas 



1 1) PtiiM convencer ú Iij> (liílo^: .!•? la po.--ibítid/id ríe oHta cjuivoca - 
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tle párvulos y útil á éstos, pueden dirigirse siinulUi- 
neamenle hI cultivo é ilustración de la infautil inte- 
ligencia y iil (otuenlo del sentiniieulo religioso. 

Si el maestro se sirve de los objetos producidos por 
la industria del hombre para leaer sobre ellos algu- 
tíos ejercicios de análisis, de síutesis ó de compara- 
ción, y dar luego una ¡dea más ó meaos extensa de 
los procedimieulos empleados en la íabricaciún t'> 
confección de aquello sobre que ha versado el ejerci- 
cio, entonces los párvulos ponen en jue^ las diver- 
sas facultades de su potencia ínleligente, y adquie- 
rfin al mismo tiempo un conjunto de nociones cuya 
posesión les es muy grata. 

Si el maestro, valiéndose de los variados objetos 
que los )>árvulos llevan consigo, logra darles cuenta 
de cómo se lejeu las telas con que se visten, de 
cómo se confeccionan las prendas de su calzado, de 
cómo se preparan las primeras materias empleadas 
tn los artefactos, ii de cómo se bnn obtenido las prin- 
cipales producciones de que los niüos hacen un uso 
cOQtiuuado, como alimentos, vestidos, juguetes, etc., 
es indudable que por tales medios se consigue no 
sólo dar ideas muy curiosas y útiles, sino también, á 
veces, desterrar de los párvulos algunas preocapacio- 
nes que son perjudiciales por el sencillo motivo de 
f|tie lo erróneo es siempre nocivo. Y si, por último, 
al tiempo de tratar estos asuntos se eleva la conside- 
ración de los discípulos hacia el origen primitivo do 
las cosas que, ó como ventajosas á su bienestar, ó 



eión, se rei:iirre i los Ii£cliú9 >fiie puadeo obaercsr. Ciiauíio murchiia 
poruña corretera muy plan* jlirapi», creen que no anJan y sólo oftn 
Bl nudo dal catrusJB al rotar sobra la üerra; ai miran pur una venCa- 
Ml» dal cot:lie. parece qu« andan los árboles jr loa ediSoioE; si una 
a nbe corra cobre la uiipula de^na lorre. parecí andar tsta. )' aín em- 
bargo iodo es cierto aparen (emente como lo es el moviinianto dol So' 
respecto » la Tierra. 
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como provechosas y hasta necesarias á su existencia, 
se someten á su estudio, claro está que los párvulos 
hallarán multiplicados motivos para mostrarse agra- 
decidos á Dios; pues en Él verán el verdadero dispen- 
sador de los beneficios que reciben con la posesión 
de sus vestidos, de sus alimentos y de lodo cuanto 
contribuye á hacerles cómoda y placentera la existen- 
cia. Léase detenidamente cuanto en la lección IX del 
lomo seíTundo hemos dicho hablando de la manera 
de excitar en los párvulos el amor hacia Dios; y se 
podrá deducir que esto es muy hacedero también 
cuando se trata de darles á conocer los procedimien- 
tos á que se sujetan las primeras materias para con- 
feccionar ó fabricar con ellas objetos de uso común, 
de aprovechamiento y de utilidad palmariamente co- 
nocida, lié aífuí por qué hemos asegurado que las 
nociones de industria podrán ser á la vez instructivas, 
educativo-intelectuales v educativo-morales. 

La asignatura de que nos venimos ocupando, á pe- 
sar de producir eficaces ventajas á la educación de 
los párvulos, muy pocas veces es objeto de todo un 
ejercicio escolar; y como no es fácil poder contar con 
todos los instrumentos y aparatos necesarios para ex- 
poner clara, sencilla y distintamente los procedimien- 
tos peculiares de las industrias que se pretende dar 
á conocer, por esto no se exponen éstas sino de una 
manera bastante general. Y atendiendo á la inteli- 
gencia propia de los párvulos, no se puede obrar de 
otra manera. ¿Cómo han de comprender perfectamen- 
te en qué consisten, por ejemplo, las diversas é im- 
portantes operaciones que exige la fabricación del 
papel, si se pretende hacer una lata explicación de 
esta industria sin contar para ello con los medios ne- 
cesarios á hacer intuitiva la enseñanza? Por esto 
nunca hemos procurado extendernos mucho en las 
explicaciones con que queremos que nuestros discí- 



pulos comprüiidüii eii quó conHiste lu fubricaciúii y . 
confección <le los objetos do uso geutiral. Y aun sien- 
do muy poco exlensos en nuestras explicaciones, he- 
mos necesiludo auxiliarnos con estampas ('> dibujoít 
relativos al asunto, por cuyo medio hemos logrado 
dar ú nuestras descripciones la animación y realidad 
que los párvulos necesitan ver en ellas. Guando ha 
sido preciso, también hemos procurado que los niñ0)4 
mismos simularan bajo nuestra inmediata dirección 
los actos propios de la industria ú oficio de que liti- 
blábamos. 

Hemos dicho antes que muy pocas veces esta asif^- 
natura era objeto de todo un ejercicio y en realidad 
fls así. Sólo cuando se toman las operaciones indus- 
triales como fines directos del análisis, cuando en 
estos ejercicios se dirige la observación hacia los usoá 
más generales de los objetos que se estudian (como 
puede verse en el tercer ejercicio analítico expuesto 
en la lección XIU), solamente entonces sucede que las 
QOciones de industria constituyan el medio sobre el 
cual versa uu ejercicio entero; pues eu los demás 
vasos se reserva para la parte principalmente instruc- 
tiva de las lecciones la exposición más ó menos lalii 
de las ideas pertenecientes á la enseñanza que nos 
ocupa. Kesujnido lo que hemos dicho respecto á la 
lorina y ocasiones en que las nociones de industria 
deben exponerse, sentaremos las siguientes reglas: 
1.* Las industrias ó los oficios deben describirse A 
grandes rasgos; 2 " Conviene muy mucho hacer usu 
de las estampas eu que aparezcan tos artesanos ó in- 
dustríales en actitud de ejercer sus industrias ú oü- 
cioi); ^.i* En muchos casos convendría que til maestro 
pudiera disponer, reducidos á una escala prudente, 
de los útiles y aparatos que se hacen indispensables 
dn tos oficios é industrias; 4.' Los dibujos sobro la 
pizarra no deben escasearse en esta clase de ejerci- 
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cios; ü.* Cuando sea necesario v con ello uo se haya 
de prostituir el respetable local de clases, el maestro 
debe disponer que alguno ó algunos de sus alumnos 
simulen, bajo la dirección de aquél, los actos del 
oficio ó industria de que se hable: 6.* Por regla gene- 
ral, las nociones de industria deben exponerse du- 
rante la segunda mitad de los ejercicios, formando de 
ellos la parte principalmente instructiva, exceptuán- 
dose tan sólo aquellos casos en que las operaciones in- 
dustriales ó los usos de las primeras materias sirvan de 
medio educativo, pues entonces toda la lección versa 
sobre un mismo género de ideas; y 7.=» Como puede 
presumirse, las circunstancias que se presenten han 
de decidir al maestro á ocuparse en esta clase de 
asuntos con mucha ó poca frecuencia. 

¿Pero qué industrias han de servir para las leccio- 
nes de una escuela de párvulos? se preguntará. 

£1 programa que más adelante expondremos, así 
como los que descritos llevamos en las lecciones an- 
teriores, no constituyen la expresión genuina de lo 
que debe servir en todas las escuelas: pues bien sa- 
bido es que siempre los programas se han de moditi- 
car prudentemente de la manera que más convenga 
á las particulares necesidades de los establecimientos 
de enseñanza. 

Por esta razón, de las artes, oficios é industrias 
que mencionaremos han de preferirse siempre las que 
más generalizadas se hallen en el pueblo, comarca ó 
país donde las escuelas radiquen, y entre las indus- 
trias más ó menos generalizadas se han de preferir 
aquellas cuyos productos se hallen con mayor fre- 
cuencia en contacto con ios discípulos. 

¿Será prudente tratar sobre la manera de fabricar 
moneda, por ejemplo, con preferencia á la manera de 
fabricar el pan y las telas? Aparte de que lo prime- 
ro pueden verlo muy pocos niños, y de que lo según- 
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do paeden verlo todos ó casi todos, consideramos que 
se debe dar la prefereDCia á esto sobre aquello, por la 
sencilla razón de que el párvulo se baila más en con- 
tacto con sus vestidos y alimentos, que coa el dinero, 
por más que, en ocasiones dadas, excite mucbo su 
atenció» y su infantil codicia. 

Y lo que decimos sobre las industrias mencionadas, 
se puede decir sobre todas las demás: comarcas hay 
en donde ni siquiera se conocen ciertos oficios, al 
paso que abundan sobremanera otros; expliqúense, 
pues, los conocidos, con preferencia á los desconoci- 
dos; y de los primeros prefiéranse también los más 
interesantes- 

No por esto queremos decir que solamente se debe 
hablará los párvulos de lo que continuamente pueda 
impresionarles muy de cerca, no; lo que acabamos 
de esponer tiene relación con la circunstancia, que 
debe ser siempre inseparable de todo buen método, 
cuando se dice que se ba de marchar siempre de lo 
conocido á lo desconocido y de lo inmediato á lo me- 
díalo. Jamás, por dar pábulo al desto de aparentar 
que se posee una vasta erudición (risible en niños de 
cuatro ó cinco años de edad), debe enseñarse la ma- 
nera de fabricar el índigo, por ejemplo, olvidando, 
I por demasiado vulgares, los procedimientos que re- 
quiere la confección de los zapatos ó alpargatas. 

Hechas estas indicaciones, mencionaremos ahora 
los oficios, artes ó industrias de que puede servirse 
un maestro de párvulos para dar á t'stos algunos co- 
nocimientos útiles yprovechosos á bu educación. 

PROGRAMA. 



1.— Aibañil. 
2. — Herrero. 
;í,— Carpintero. 



4. -Tejedor, 
:». — Sastre. 
6. — Zapatero. 
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7. — Alpargatero. ' 24.- 

8. — Fabricante de car- j áo.- 

bón. 2t).- 

9. — Curtidor de pieles. 
10.— Fabricante de obje- í 27.- 

tos de barro. 
11.— Cestero. 28.- 

12. — Hornero ó panadero, j 
lli.— Cantero ó picapedre- ; 29.- 

ro. 
1 i. —Constructor de cu- ' 30.- 

bas. i 31.- 

13.— Id. de sombreros. i 32.- 
IG. — Fabricante de velas . 33.- 

de cera ó sebo. 3i . 

17.— Fabricante de sogas 

y cuerdas. ! 33.- 

18. — Id. de vidrio. 
19. — Id. de espejos. 30.- 

20. — Fabricación de obje- ; 

tos de asta. ¡ 37.- 

21. — Id. de porcelana. ; 
22.— Id. de las campa- I 38.- 

nas. ! 

23— Id. de ia hoja delata. í 



-Id. del cartón. 

-Id. del i)apel. 

-Extracción de la se- 
da. 

-Preparación del cá- 
ñamo y lino. 

-Extracción de la 
miel. 

-Fabricación de ja- 
bones. 

-Id. del hule. 

-Arle del librero. 

-Id. del impresor. 

-Id. del litógrafo. 

— Extracción de la 
manteca. 

-Fabricación del que- 
so. 

-Extracción de sal 
marina. 

-Fabricación de alíi- 
res (breve idea). 

-Id. de algunos ju- 
guetes de plomo y 
estaño (1). 



Réstanos solamente dar una breve idea de los pro- 
cedimientos que deben seguirse en los asuntos per- 



(l) No recargamos más este programa, porque el maestro puede 
dar idea de algunos otros oíicios, artes ó industrias en la parte ins- 
tructiva de los ejercicios de análisis y síntesis que se tengan sobr« 
los objetos enumerados en lu lección XIII. 

Encargamos mucho ú los profesores, que no es necesario dar á los 
párvulos un conocimiento extenso de las artes é industrias; que so- 
bre algunas pueden extenderse más que sobre otras, según lo peroii- 
tan las circunstancias; y que, cuando no tengan una idea clara de los 
procedimientos propios de alguna industria ó arte, no quieran darlos á 
conocer á sus discípulos, pues vtile más que éstos ignoren las cosas, 
que tengan una idea errónea de ellas. Recomendamos á nuestros 
lectores la lectura de los compendios escritos por Monsieur Boveard, 
y la dol Diccionario industrial y mercantil por Ronquillo. 



tenecientes á ia asignatura de que hablamos, á 
cuyo efecto preseularemos á auesiros lectores los 
siguientes 

EJERCICIOS PRÁCTICOS. 



ZAPATERO. 



Maestro.— iDrapués <le haber mirado la eslumpa que 
representa u» taller de zapatero, escrihr la pulaOra 
SENTADO) (1). 

¿Vinos. — (Deletrean, nilabean y leen la palabra es- 
crita por el maestro). 

St. — El que se ve aquí en esta estampa se halla ' 
sentado cuando trabaja. ¿No recordáis vosotros quién 
trabaja sentado? 

{Bajan tres ó cuatro niños, los cuales se colocan lii- 
la manera dicha t/a en otras ocasiones). 

N. — Los sastres. — Los alpai^teros. — Los escri- 
bientes. — Las costureras. {Colócanse en su sitio). 
. M. — Habéis dicho perfectamente: todos cuantos ha 
béís nombrado trabajan sentados; pero sólo es uso 
el que se halla representado en esta estampa, y para 
que le conozcáis mejor, voy á deciros más sobre él. 
{Escribe ia palabra cosiendo). 

N. — (Leen lasegunda palabra escrita por el maes- 
tro.) 

Jf.— Asi es: éste se halla sentado y cosiendo. ¿Quién 
podrá ser? {Bajan tres ó cuatro niños). 
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V.—EI saslro.— KI /.apatoro.— El alparjíaloro.— El 
coU'hoiUTO. oto. (Marchan á sa sitio), 

J/.— Todos los {\iw habois notubrailo puoileii ser; 
pues lodos olios trabajan sonlados y costMi. ¿No sa- 
bríais deoirmo oíros (juo trabajan estando on pioi? 

V. — {\omhran iadivhlualmcutc los traba ¡adores a 
í/Mt' Nf /v/ícTf* la prcifunta anterior), 

M. — No quioro (|ue ilisourráis más: ol trabajador 
qno se luUla representado en esa estampa, se llama... 
(Ksrnbc la palabra /.wxtvaxo), 

.Y. — {Leyendo). Zapatero. 

IVspnés de leidft la palabra anterior, nuieslra el 
maestro la estampa á los alnmnos« proenra ipie exa- 
minen los ínstrninentos propios ilel zapatero, les da 
nna idea de los materiales qne á este se haeen nece- 
sarios, les expliea brevemente el proeedimiento se- 
ixnído en la eonstrneeión denn /.apato. luieiendo, por 
ultimo, fpie los niños se lijen en las ventajas qne el 
eal/.ado proporciona, en Jo bneno qne Dios se ba 
mostrado eon nosotros facilitándonos las primeras 
materias, y en lo qne se debe evitar para qne el cal- 
/.ado sea lúgiénico. 



11. 
KL HEHUEIU). 

Maestro, — [Teniendo eonsitfo la esfamih: en donde se 
representa el taller de nn herrero), 

;Pnes no necesita pocas herramientas [Mirando el 
la estampa). .\qní tiene nna qne se llama... (F!seribe 
la palabra m.\utillo) (\), 
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¡finos. — [Leen la palabra escrifa por el maestro). 

M. — Eso necesita el trabajador que representa esta 
estampa. jQué trabajador será? 

(Bajan ires ó cuatro niños). 

;V. — El herrero.— El zapatero. — El carpintero.— Kl 
picapedrero, etc. 

M. — Todos ésos pueden ser; pues todos hacen uso 
del martillo. (Expliqúese sucintamente el fin para qw. 
cada uno lo usa; mándense á sus sitios los nñios, y 
prosiga el maestro asi, después de haber obsereada de 
nuevo la estampa). 

Además del martillo, también usa las... (Esrrtbe la 
palabra tbnazas). 

N. — (Leyendo). Tenazas. 

M. — jDe cuántos instrumentos (cosas) hace uso 
para trabajar éste que se representa en la estampa? 

N. — De dos: de! martillo y de las tenazas. (Bajan 
tres ó cuatro niños). 

M. — ¿A ver si me nombraréis trabajadores que usen 
martillo y tenazas? 

.'V.— El carpintero. — El herrero.— El cerrajero.— 
El herrador, etc. 

íí.— Muy bien: hay muchos trabajadores que nece- 
sitan aquellos dos objetos; y como en la estampa 
solamente se representa uno, voy á deciros qué otro 
objeto necesita, (Escribí: la palabra yunque). 

N.~{Le)iendo). Yunque. 

M. — Vemos, pues, que éste necesita martillo, tena- 
zas, yunque... ¿Quién será? 

jV- — El herrero. (Mándese bajar et nii'io que haya 
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ri'spondido /i«f, // enhrfjucst'lr la estampa^ como pre- 
mio d 8H comportamiento). 

M. — Perfectamonto: ahora escribiremos ai|iií esta 
palabra. 

.V. — {¡.ei/endo). Herrero. 

Muéstrese la estampa á los alumnos, y (líbaseles, ó 
f'l procedimiento seguido por el herrero ¡lara dardis- 
tintas formas al metal, ó los objetos cuya formación 
es de su incumbencia, ó uno y otro á la vez, contrlu- 
yendo por ensalzar la bondad del Eterno, ((ue en todo 
lo creado nos proporciona utilidades y venlajas. 

LECCIÓN XVI II. 

De la enseñanza de Aritmética. 

Sumario.— índole \iQ*\Bfzú'¿u'n do Iji AriLinerica.— Qur exlunñiómlebe 
(l(trs(* i\ esla ensonan/.u vii In.s esciiulnr* lU* párvulos.— Método '|U<> 
(lelie seguirse en la cns»ri(in/.M (iel cálc.iilu a ritrui'tico.^ Helias (|iii: 
se deben tener presentes en tos cjercíciusnrilniét.icos. 

Muy pocas asignaturas hay que puedan dirigirse 
tan eficazmente como la Aritmética al cultivo de la 
inteligencia. 

Examínese la índole pedagógica de las enseñanzas 
de ([ue nos hemos ocupado; y, sí bien todas ellas son 
susceptibles de hermanarse con procedimientos más 
ó menos educativos, en ninguna puede darse á sus 
ideas tan variadas formas; pues el número es aplica- 
ble á todo, y en ninguna unas mismas nociones son 
susceptibles de tan variada y múltiple relación como 
se puede buscar para cada expresión numérica. 

Todas las facultades intelectuales actúan en mayor 
ó menor escala cuando se discurre sobre las variadas 
relaciones de los números, cuando se percibe su re- 
presentación material y cuandose llega á concebirsu 
valor ideal. 
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La atención, examÍDandoaBalitica ó sinléücatnen- 
te la cautidad en sus formas reales; la percepción, 
adquiriendo una noción exacta del valor aislado de 
cada expresión numérica; la memoria, recordando 
las ideas adquiridas por la percepción; la reflexión y 
el jaicio, comparando las relaciones existentes entre 
tas ideas numéricas, y buscando nuevas nociones en 
virtud de estas comparaciones; la imaginación y la 
abstracción, materializando (digámoslo así) las ideas 
numéricas adquiridas por medio de las facultades 
anteriormente mencionadas; todas las formas, en fin, 
con que se presenta la inteligencia, actúan en mayor 
ó menor escala, y (lo que es más) adquieren ciertos 
hábitos de razonar frlay seriamente, locual damar- 
gen á que el entendimiento se formalice y se dis- 
ponga bien para cumplir con acierto ios altos é 
importantes fines que le son propios. 

¥ no se crea que, aun cuando la enseñanza de Arit- 
mética contribuya especialmente al cultivo de la ra- 
zón, deja de presentar ocasiones propias para ir gra- 
bando en eí ánimo de los niños algunas importantes 
ideas de sana moralidad; asi á esto, como al perfec- 
cionamiento del órgano de la vista, se puede atender 
con algunos ejercicios pertenecientes á la asignatura 
de que hablamos. 

Lo primero se consigue aplicando el cálculo arit- 
mético á la resolución mental de fáciles y sencillos 
problemas que conviden á quilatar los valores numé- 
ricos invertidos en la práctica de actos generosos y 
de verdadera caridad cristiana, ó á discurrir sobre 
ciertos negocios económicos que sean propios de los 
niños; lo segundo se consigue procurando por dife- 
rentes medios que aquéllos aprecien el valor numé- 
rico de un cúmulo mayor ó menor de objetos mate- 
riales, según el volumen ó extensión con queaparezcan 
á la vista. 
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Quede, pues, sentado, que ia índole pedagógica de 
la Aritmética en las escuelas de párvulos, es secun- 
dariamente educalivo-moral y física, y principalmen- 
te educativo-intelectual. 

Y ¿con qué extensión debe exponerse en los nom- 
brados establecimientos la asignatura de que habla- 
mos? 

Teniendo presente la índole pedagógica que ha de 
caracterizar todas las enseñanzas propias de las es- 
cuelas de párvulos, índole en virtud de la cual se ha 
de procurar en éstos con mayor ahinco la educación 
que la instrucción: teniendo presente, que ni las le- 
yes permiten, ni el buen sentido aconseja, que el 
maestro de párvulos invada el terreno que por el de- 
recho y por la lógica corresponde á los profesores de 
escuela elemental: y teniendo en cuenta, por último, 
los cortos alcances intelectuales de que, en general, 
disponen los niños menores de seis ó siete años, quie- 
nes apenas llegan á conocer exactamente aquella^ 
ideas numéricas cuva materialización real sirve de 
medio intuitivo en los ejercicios aritméticos; tenien- 
do presente todo esto, nos hemos llegado á convencer 
de que los conocimientos más á propósito, los que 
más generalmente pueden aplicarse á la educación 
de los párvulos, son los que se encierran en el lac^j- 
nico programa siguiente: 

1/^ Numeración hablada v escrita de 1 hasta Iw. 
v todo lo más hasta 1,000. 

2." Sumas, restas, multiplicaciones y divisiones, 
practicadas mentalmente con el auxilio de objetos 
materiales, y sin traspasar los limites de los conoci- 
mientos numéricos que se hayan dado. 

Según los medios de que el profesor se valga para 
procurar que los alumnos calculen y numeren, puede 
simultáneamente darles útiles nociones sobre las 
monedas, pesas y medidas más usuales, sobre al- 
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guaas medidas lon^iitudinales y ponderales del siste- 
ma métrico, sobre las principales leyes de )a nume* 
ración romana, y sobre el uso de ciertos signos 
aritméticos; todo lo cual, además de servirpara hacer 
variadas y a|iradable« las lecciones, paede ser muy 
ventajoso para ia ulterior instrucción de los discí- 
pulos. 

En apariencia, los limites que acatmmos de lijar 
para la enseñanza de Aritmética parecen cortos, y nu 
solamente cortos, sino de un interés escasísimo; pero 
aunque tal párenla, no es en realidad asi. , 

Un párvulo que se haya ocupado con bastante apro- 
vechamiento en las operaciones de que hemos tiecho 
mérito, ha vencido los dos principales ot>stáculoscon 
que se tropieza en la enseñanza de Aritmética, á sa- 
ber: las reglas fundamentales de la numeración, y la 
falta de ingenio suficiente para encontrar con lacili- 
dad las relaciones mutuas de los números. Sí el niño 
sabe lüer y escribir racionalmente cantidades, y si 
calcula de un modo fácil las relaciones existentes 
entre cada uno de los números digitos y los demás 
de su clase, relaciones que se expresan en las labias 
aritméticas, conoce ya de hecho las operaciones lun- 
damentales de esta asignatura, y sólo necesita para 
ttacer un acertado uso de sus conocimiento.^, dos 
cosas: práctica en las operaciones y conocimiento de 
los casos en que debe aplicarlas, circunstancias que 
debe conseguir y que conseguirá, indudablemente 
muy pronto, cuando se le ponga bajo la inmediata 
dirección de aquel prolesor de escuela elemental que 
sepa aprovechar bien las buenas disposiciones de) 
discipulo. 

El hacer que los niños resuelvitn problemas por rs- 
crito, no diremos que sea perjudicial; pero si asegu- 
raremos que, por de pronto, no es tan ventajoso como 
la práctica de cálculo» mentales, en virtud de cuyos 
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ejercicios se adquiere una mayor potencia intelectual 
y una gran disposición para aprender muy pronto á 
resolver por escrito las cuestiones aritméticas de al- 
guna aplicación á los usos comunes de la vida, obje- 
to que no deben perder jamás de vista ni los maestros 
de párvulos, ni los profesores de otra clase de es- 
cuelas. 

Pero para que los cálculos aritméticos sean efica- 
ces á la educación, se hace preciso seguir un orden 
racional y lógico en los ejercicios á que dan lugar. 

Es un principio axiomático que nadie puede cal- 
cular mentalmente sino dentro de los límites marca- 
dos por las ideas numéricas de que tenga cabal co- 
nocimiento. 

Según el principio que acabamos de sentar, la nu- 
meración hablado debe ser, á un tiempo mismo, base 
de los ejercicicios aritméticos, y guía para el maestro 
que desee conocer hasta dónde debe extenderse en 
sus lecciones: todo cálculo sobre números descono- 
cidos es para los niños imposible: traspasar en las 
operaciones mentales los límites de la extensión nu- 
mérica conocida, es una temeridad inútil. 

Y en efecto: si el niño desconoce las ideas de 1, 2 
y 3, es lógicamente imposible que sepa calcular las 
relaciones en que, ó como términos, ó como resulta- 
dos, hayan de figurar aquellas ideas. ¿Cómo ha de 
comprender que 24-1=3, ó que 3 — 1=2, quien des- 
conozca el valor de 3. 2 v 1 ? Por la misma razón he- 
mos dicho que era temeridad inútil el pretender hacer 
calcular traspasando los limites de la extensión nu- 
mérica conocida. Si un niño conoce solamente las 
ideas 1, 2, 3, 4 y o, ¿cómo ha de averiguar, por ejem- 
plo, el resultado de 2-f 4 y 2x4? 

El conocimiento de la numeración es, pues, la base 
sobre la cual han de descansar los cálculos: v la ins- 
trucción que de aquella parte esencialísima de la 
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aritmética posean los niños, dirá al profesor basta 
dónde debe extenderse en las operaciones mentales 
que proponga á sus discípulos. 

No queremos decir con todo esto, que dejen de 
proponerse operaciones mentales de aritmética hasta 
que los párvulos conozcan la numeración en toda la 
extensión con que se les pretenda dar á conocer; 
pues, persuadidos de cuan pesado y monótono sería 
esto, creemos que, del mismo modo que en la ense- 
ñanza de lectura se procede dando á conocer cierto 
número de signos alfabéticos y formamlo inmediata- 
mente con ellos combinaciones silábicas, también en 
la asignatura que nos ocupa, conviene proceder de 
una manera semejante. 

Al efecto, se dan a conocer los veinte primeros nú- 
meros por grupos de cinco, y los restantes por grupos 
decenales, liabiendo hecho distinguir de antemano el 
iim/s y el menos numérico, así como las operaciones 
relativas á aquellos resultados, poner y (¡iiüar, que 
después se traducen al lenguaje técnico con sus co- 
rrespondientes palabras sMmac y restar ó aumentar y 
ditminnir. 

Según van dándose á conocerlos grupos numé- 
ricos, se bacen con ellos las operaciones mentales 
que sea posible practicar, simultaneando su expre- 
sión verbal y su expresión escrita, comparándolos 
primero intuitivamente, y de un modo ideal después, 
y teniendo en cuenta que no todas las expresiones 
numéricas pronunciadas por los párvulos son para 
éstos conocidas en su verdadero valor (pues en mu- 
chos casos dicen 8, 20, 30, etc., y no aciertan á dar 
un número igual de objetos materiales), lo cual es un 
poderoso motivo de que los profesores procedan con 
sumo cuidado en esta parte, en que conviene andar 
muy deí^pacio ú fin de no engañarse el educador á si 
mismo. 
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En el trascurso de nuestras tareas, hemos obrado 
de un modo semejante á como vamos á exponer. El 
lunes por la mañana damos á conocer verbalmente 
las ideas 1, 2, 3, 4 y 5: hacemos distinguir cuál vale 
más y cuál vale menos, y comparamos el valor ideal 
de aquellas expresiones con su valor real, hasta que 
estamos seguros de que para los niños es bien cono- 
cida la significación absoluta y relativa de las pala- 
bras uno, dos, tres, cuatro y cinco: por la tarde damos 
á conocer las cifras con que se representan aquellas 
ideas, comparándolas con la expresión verbal á que 
cada una corresponde y con el valor material que á 
cada una de ellas le es propio, y con estos dos ejerci- 
cios, llegan los discípulos á darse cuenta exacta de 
las ideas uno, dos, tres, cuatro y cinco, palabras que, 
como otras muchas, pronuncian frecuentemente sin 
tener una verdadera noción de su significado. 

Conocidos los números anteriormente nombrados, 
y sabiendo cuál es mayor y cuál menor, comenzamos 
el martes á hacer sumar, verbalmente por la mañana 
y por escrito á la tarde, procurando (como es natu- 
ral) que la suma no pase más allá de los números que 
se han dado á conocer; y, valiéndonos de objetos ma- 
teriales al principio, y prescindiendo de ellos des- 
pués, tratamos de que los párvulos hagan las opera- 
€iones siguientes: 4-1-1=:ü, 3-fl=:4, 3+2=5, 2+1 
=r:3, 2+2=4, 2+3=5, 1+1=2, 1+2=3, 1+3=4, 
l+4=z5, operaciones muy practicables para los niños 
que tienen conocimiento exacto de los números que 
entran en ellas, y muy agradables si se saben aplicar 
á las necesidades propias de los discípulos que las 
realizan. 

De un modo parecido á como acabamos de indicar 
para el martes de la semana á que nos referimos, se 
procede el miércoles, comparando por vía de resta ios 
números conocidos, haciendo ejecutar las siguientes 



operaciones; 3—1=4, 5— 2zz:3, 5—3=2, ¡ 



1=3,4-2=2, 4—3=1, 3-2=1. 2—1=1, 1-1=0, 
a— 0=5. 

El jueves se comparan por vía de multiplicación 
los mismos números, procurando que el producto no 
pase de 5, en esta íorma: un uno ó 1X1=1, dos unos 
ó 2x1—2, tres unos óbxl=3, cuatro unos ó 4x1= 
4, cinco unos ó 5X1=5, y dos doses ó 2x2=4; pro- 
turando aplicar estas operaciones, como todas, á los 
usos propios de los niños. 

Llega, por fin, el viernes; y, comparando por vía de 
división los números conocidos, tratamos de que tos 
párvulos encuentren las veces que un número menor 
está contenido en otro mayor, lo cual, sin traspasar 
los límites de sus conocimientos, da margen á que 
se resuelvan mentalmente estos sencillos problemas: 
¿Cuántos cincos tiene el 5? ¿Cuántos unos tiene el íí? 
¿Cuántos cuatros tiene el 4? ¿Cuántos unos tiene el 
4? ¿Cuántos doses tiene el 4? ¿Cuántos treses hay en 
3? ¿Cuántos unos hay en 3? ¿Cuántos doses hay en 2? 
¿Cuántos unos iiay en 2? ¿Cuántos medios hay en 2? 
¿Cuántos unos hay en 1? ¿Cuántos medios hay en 1? 
Todos estos pequeños problemas se bailan indicados 
como se puede ver en las siguientes notaciones: o:5, 
3:1, 4:4, 4:1, 4:2, 3;3, 1:1, 2:2, 2:1, 1:1 y I:'/,. 

Lo hasta aquí dicho es suficiente para que núes 
tros comprofesores adivinen el método que, con 
notables efectos, hemos seguido en la enseñanra de 
que hablamos; cada semana damos á conocer cinco 
números nuevos basta que los niños entiendan la 
verdadera significación de los comprendidos entre 
uno y veinte. Pasando de éste, los damos á conocer 
por decenas, y toda la semana en que los damos á 
conocer tratamos de compararlos entre si por vía de 
suma, resta, multiplicación y división, de un modo 
semejante á como hemos dicho al hablar de las cinco 
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primeras expresiones numéricas, y haciendo uso de 
variados procedimientos, algunos de los cuales des- 
cribiremos en la lección siguiente. 

Antes de esto, no será malo dar algunas reglas 
para que los señores Maestros puedan conducirse con 
más acierto en los ejercicios aritméticos que traten 
de hacer practicar á sus alumnos. 

1.® El conocimiento exacto del valor de los núme- 
ros con los cuales se haya de calcular, es indispensa- 
ble antes de que los niños se ocupen en esta opera- 
ción. 

2.^ No basta que los niños pronuncien los núme- 
ros y conozcan el nombre de las cifras; es preciso que 
sepan darles el valor real que representen. 

3.a Para hacer comprender el valor real de los 
números se ha de echar mano de objetos materiales. 

4.a El uso continuado de unos mismos objetos 
materiales, cansa mucho á los niños. 

o.» Para hacer variados los ejercicios de cálculo, 
úsense: elitablero contador; las bolas de éste, coloca- 
das en hilos, pañuelos ó bolsillos; los listones que 
mencionamos al hablar de la escritura ; los dedos de 
la mano; los lados de las figuras geométricas; los de- 
más objetos que, como judías, garbanzos, piñones, 
etcétera, haya en la escuela; y hasta los mismos ni- 
ños y los juguetes que acostumbran á llevar consigo, 
constituyen medios materiales muy propios para cal- 
cular. 

6.a No es conveniente materializar siempre con 
objetos los cálculos aritméticos; esto haría perezo- 
sa la inteligencia é impediría su desarrollo progre- 
sivo. 

7.a Tampoco conviene materializar las operacio- 
nes antes que los niños pongan en acción su fuerza 
inteligente. Cuando se quiera saber el resultado de 
2+2, por ejemplo, no se deben exponer ambos datos 
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á la observacidn inluitiva de los párvulos, sino des- 
pués que éstos üayaa discurrido. 

8." Cuando los niños no calculen bien por propo- 
nérseles un problema cuya dificultad sea superior á 
la inteligencia de aquéllos, vénzase por partes el obs- 
táculo y nunca discurra el maestro en vez de los dis- 
cípulos. Muchas veces éstos pueden encontrar el re- 
sultado de 2+2 y de 44-2 y no pueden, sin embargo, 
hallar el de 2+4: si el maestro les dice que dos más 
cuatro son seis, sin obligarles á que venzan por sí 
mismos la dificultad, en tal caso hace un trabajo in- 
fructuoso, educativamente hablando. 

9." En cada ejercicio debe e! maestro proponer di- 
ficultades mayores y menores; pues todos los niños 
no tienen un mismo grado de inteligencia. 

10. No debe permitirse jamás que respondan des- 
ordenadamente los niños. 

11. En todos los ejercícioB han ue hacerse de los 
Cálculos algunas aplicaciones á los usos propios de 
la vida de los niños. 

12. Guando los niños conozcan la numeración 
hasta lOü, procúrese que por cálculo aprendan aqué- 
llos las tablas de sumar, restar, multiplicar y dividir. 

• 13. La recitación y canto de las tablas, pueden 
ser {según los casos) un medio placentero de prepa- 
rar las inteligencias infantiles, ó á la prosecución de 
cálculos aritméticos ó á la iniciación en ellos. 

14. — Los ejercicios aritméticos han de constar, 
como todos, de dos partes, educativa la una, é instruc- 
tiva la otra: loe cálculos mentales forman la primera; ' 
las aplicaciones, la escritura de cifras, indicación de 
operaciones, asi como las ideas que se viertan sobre 
pesos, medidas y monedas, vienen á constituir la se- 
gunda. Hay que advertir que una y otra parte alter- 
nan durante los ejercicios. 

15. Asi como hemos aconsejado la materialización 
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del valor de los números y de sus relaciones, así tam- 
bién aconsejamos lo mismo para cuando se trate de 
dar á conocer las medidas, pesas y monedas; pues no 
es extraño el observar que los párvulos llamen li- 
tro al medio litro, si éste tiene la misma forma que 
aquél, y peseta á la media peseta porque ven que am- 
bas monedas son de un mismo metal. 

16. En todos los cálculos aritméticos de un ejer- 
cicio es necesario seguir un método rigurosamente 
graduado de lo fácil á lo difícil: hacer calcular, por 
ejemplo, 3+0 antes de 3-}-3, es oponerse á lo que 
prescribe este principio general de toda clase de en- 
señanza. 

17. De cuando en cuando, conviene que las apli- 
caciones de los cálculos aritméticos se refieran á ac- 
ciones generosas ó de prudente economía. 

18. Para hacer amenos los ejercicios de cálculo 
aritmético, no se debe sacrificar la disciplina escolar. 

19. Variedad aparente é igualdad en el fondo de los 
ejercicios, es lo que debe procurar el maestro, y ello 
se consigue cambiando frecuentemente los medios 
materiales. 

A estas reglas, que apuntamos porque atenién- 
donos á ellas hemos conseguido buenos resultados, * 
hay necesidad de añadir el conocimiento de algunos 
procedimientos prácticos que describiremos en la lec- 
ción siguiente. 
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LECCIÓN XIX. 



En la lección anterior hemos dicho que los cálcu- 
los aritméticos eran ejercicios cansados y monótonos 
para los párvulos, si no se hacia uso de objetos varia- 
dos para materializar aquéllos. Hemos observado, en 
efecto, que el Tablero contador, tan justamente gene- 
ralizado en las escuelas primarias, no sólo es difícil 
de manejar sosteniendo con él la atención activa de 
los párvulos, sino que éstos, como se fijan más en las 
formas que en la esencia de las cosas, creyendo que 
siempre que aquel objeto se coloca ante ellos han de 
discurrir sobre unas mismas ideas, piensan que todo 
es una causada repetición, aun cuando los cálculos á 
que se les induzca sean cada día distintos, y las apli- 
caciones de que se les pretenda dar conocimiento 
sean cada día diferentes. 

Hé aquí la razón de que una misma idea, imbuida 
por variados procedimientos, se presente casi nueva 
siempre para los párvulos; hé aquí la razón de que 
ideas desemejantes imbuidas por medios parecidos, 
sean consideradas como iguales por los párvulos, quie- 
nes, fijos en esta preocupación, no se toman el traba- 
jo de examinarlas; y hé aquí la razón de la necesidad 
en que los profesores nos hallamos de revestir los 
ejercicios escolares con cierto carácter de novedad; 
que proporcionan los diferentes medios materiales 
de enseñanza. 
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Para conseguir fácilmente esto, hémonos formado 
la costumbre de hacer uso de unos mismos medios 
durante los días de una semana^ y disponiendo de 
cuatro ó cinco procedimientos diferentes, no nos he- 
mos visto precisados á usarlo igual sino de mes á 
mes, lo cual ha sido suficiente para [que nuestros 
discípulos perdiesen esa especie de antipatía con que 
miraban los ejercicios de cálculo aritmético, ejercicios 
que, en realidad, son los que menos analogía y afini- 
dad tienen con la inteligencia y carácter propios de 
la infancia. Durante una semana, pues, usamos el Ta- 
blero contador] durante otra, hacemos uso de líneas 
trazadas sobre la pizarra; durante la siguiente, nos 
servimos de objetos varios que, por lo regular, no 
están continuamente á la vista de los niños; y duran- 
te las demás semanas tomamos como á medio de cál- 
culo , ó las medidas , pesos y monedas , ó las líneas y 
ángulos de las figuras geométricas , ó los listones de 
que hablamos en la lección XI, ó los niños de la es- 
cuela, ú otros objetos de uso común que á esta cir- 
cunstancia reúnan la no menos importante de ser 
propios para los ejercicios á que se destinan. Esta va- 
riedad sistemática de formas hace que los párvulos 
no se cansen de ninguna, y que cuando se repiten, 
como sucede de tiempo en tiempo, presenten para 
aquéllos cierto carácter de novedad que les alienta en 
la ardua tarea de calcular mentalmente. 

Expuestas las generalidades que anteceden vamos 
á indicar algunos procedimientos aplicables á la Nu- 
meración y á las operaciones aritméticas que son ob- 
jeto de los ejercicios de una escuela de párvulos. 



I. 



uenolas tenia? Pues 
míralas. {Saca cinco bolas del tablero). 

Niños. — Bolas. 

M. — 1 Vaya que teogo bolas aquí! ¿Muchas ó pocas? 

N. — Muchas.— Pocas. 

M. — Claro está: unos me dicen muchas; otros me 
dicen pocas. Si os parece que hay muchas, ¿qué ha- 
ríais para que hubiese pocas? 

N. — Quitar. 

M. — Si os parece que hay pocas, ¿qué haríais para 
que hubiese muchas? 

iV. — Poner. 

M. — Luego, ¿si ponemos habrá más ó menos? 

N. — Habrá más, 

M. — ¿Y si quitamos? 

JV.— Habrá menos. 

Jí,— Quiero que haya más. 

A\— Apoaer. 

{Elmaeslro pone). 

M. — Quiero que haya menos. 

N. — A quitar. 

{El maestro quila de una en una, y cada vex los 
niños ven i/ hasta dicm que hay menos. Cuando ya 
solo haya una bola, se prosigue). 

M. — ¡Ahora sí que tenemos poquitasl ¿Cuántas, 
cuántas hay ahora'.' 

N.—Una. 

M. — Ese niño que lo ha diclio, que baje. Es que yo 
quiero menos que una. 

N. — No sabemos qué hacer para que haya aquí 
menos de una bola. 
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Alguno. — Cortarla. 

M, — j Justo! Si yo la corto no habrá una bola entera. 
Sucederá lo que á una manzana cuando se la corta, 
cada pedazo de manzana ¿es una manzana entera? 

N, — No, señor: es sólo un pedazo. 

M, — Y esta bola que tenemos ¿es una hola entera ó 
un pedazo de bola? 

N, — Una hola entera, 

M. — iQné se dehe hacer con esta bola para que no 
sea entera? 

iV.— Cortarla. 

M, — Los niños que sepan decirme una cosa que está 
entera y no sea bola bajarán. 

{Los niños hajan, colócanse en fila, y van dicieyído 
cosasy semejantes á las siguientes): 

JS\ — Una hola, una manzana, una pera, una pizar^ 
ra, etc., etc. 

j/l/.— Y las cosas que me han dicho esos niños, ¿por 
qué son enteras? 

iV.— Porque no están rotas. — Porque no están cor- 
tadas, 

J/.— Siempre que veáis, pues, una cosa entera, sólo 
ana, y que no esté rota, ni cortada y que tío le falte 
nada, la llamaréis 

(Se escribe, deletrea, silahea y lee unidad). 

N: — Unidad. 

M, — Así es: unidad quiere decir una cosa entera. 
¿Cuántas unidades hay aquí? 

.Y. — Una, 

M,—¿Y por qué hay una unidad? 

N, — Porque está entera. 

{Saca el maestro un pedazo de hola), 

M, — Aquí tenemos otra unidad, ¿verdad? 

iV. — No, señor; no está entera. 

M. — Para que sea unidad, ¿qué he de hacer? 

Ny — Poner más bola. 



-S77- 
>aea una bola enlera). 

-Ahora si que tenemos una unidad. 
tLGtiN NIÑO.— No, señor: hay una boia y un pedazo. 
~ —Asi es: ¿hay más ó hay menos de una unidad? 

—Más. 

M. — ¿Qué haréis aquí para que súlo havauna uni- 
dad? 
iV-— Quitar un pedazo. 

Jf. — Y quitando este pedazo, ¿cuánto quedaiá? 
JV.— Una bola. 
M. — Entera, ¿no es cierto? 
N.—Si. señor. 

J/.— ¿Y á esa bola, por estar sólita y enlera cómo la 
llamaremos? 
N. — Unidad. 

J/.— ¿Cuántas unidades liay aquíT 
i\'.— Una. 

—Marcha á sacar tú una unidad. 
1 un niño se le hace sacar cinco ó seis bolas). 
[Saca este niño una unidad? 
'íl. — No, señor, saca más. 

M. — (A otro niíw). ¿A ver lo que haces en las bolas 
que ha sacado aquél para que sólo hay una? ' 
{Mientras lo hace). 
áQué hace aquel niño? 
JV.— Quitar. 

¡H. — ¿Y habrá más ó menos? 
JV. — Menos. 

M. — ¿Cuántas ha dejado ahora? 
N. — Sólo una. 

M. — Guapos niños; aqui hay inia unidad, y aquí 
una unidad. 

Pero si os dijere cuántas unides hay aqui, ¿me 
diríais una y una? 
N. — No, señor. 
M. — No; en vez de decir una y una, decimos dos. 
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N.^Dos. 

¡^' — ¿Qué querríais vosotros mejor, dos manzanas ó 
una'} 

iV.— Querríamos dos. 

Ai.— ¿Y por qué? 

N. — Porque dos son más. 

itf.— Entre dos y una ¿quién será menos? 

iV.— Una. 

M. — Allí hay dos, y sólo quiero una: ¿qué haré? 

N. — Quitar una. (Se quita), 

M, — Allí tengo una, y quiero dos; ¿qué haré? 

iV.— Poner una. 

i/.— ¿Menos que dos? 

iV.— Una. 

Jí/.— ¿Más que una? 

iV.— Dos. 

M.— Voy á sacar ot7*a una (la saca, pero poniéndola 
separada). Una y una no se dice, sino... 

iV.— Dos. 

M. — Pues una, y una, y una, ó dos y una tampoco 
se dice, sino tres. 

a;— Tres. 

Ahora se hacen las preguntas siguientes: 

¿Cuántas unas hay aquí? — ¿Cuántas unas había 
antes? — ¿Hay más ó menos que antes? — ¿Porqué hay 
más? — ¿Qué hubiéramos hecho para haber msnos? — 
¿Cuántas habrá si quitamos una?~¿Cuántas, si quita- 
mos dos? — ¿Uno y tres son iguales? — Dos y tres son 
iguales? — ¿A dos qué haremos para ser tres^ — ¿A una 
qué haremos para ser dos? — ¿A una qué haremos para 
ser ti^es? — ¿Quién es más entre una, dos y tres? — 
¿Quién es más entre dos y i¿yia?— ¿Decid menos de 
tres? etc. 

Hechas estas preguntas prosigue el maestro con- 
tando, y, tanto al poner la bola número cuatro como 
al poner la del número cinco, procede de un modo 



semejante á como hemos iiiclicadü respecto de la del 
nüinero tres. 

Por último 36 cuenta una, dos, tres, cuatro, citico; 
se piden números mayores que el 1, 2, 3, 4, y meno- 
re» que el 3, 4, 3 y 2; se manda á distintos discípulos 
que saquen cinco, cuatro, tres dos y una bola ó uni- 
dad respectivamente, y cuando á su vista sólo haya 
liftíi, se acaba el ejercicio con una razón moral ó reli- 
giosa: aquí viene perfectamente la unidad de Dios. 



11. 



Maestro.— y.sln mañana decíais que cuando ponía- 
mos bolas, había mus; y que cuando quitábamos, 
habia menos.— Aquí tenemos las bolas, ¿T6Í8 alguna? 
(Estdn todas ocultas). 

Mños — No, señor. 

J/.— ¿Cuántas veis? 

N. — Ninguna. 

M. — Cuando aquí, en la pizarra {que deberá haUarse 
junto al tablero) queráis decir las bolas que ahora 
veis, pondréis esta figura (trácese un cero) que parece 
una o, y se llama cero. jCómo se llama? 

JV.— Cero. 

-Ahora, haciendo que bajen individual y sucesiva- 
mente ÍJ'fs ó cuatro niños, yrocurard et profesor dar 
d conocer la relación existente entre el cero y su signi- 
fieación diciendo: 

Jlí.— Toma cero bolas. (Hace ademán de dar bolas d 
un Timo, y no le da ninguna). 

¿Cuántas le he dado? 

N. — Ninguna. 

M. — (A otro nifio). Dame cero bolas. ¿Cuántas me 
da? 
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N. — Ninguna. 

M. — Si á este niño (otro) le da su madre cero cuar- 
tos, ¿cuántos cuartos le dará? 

iV. — Ninguno. 

M. — Luego esta figura que tenemos aquí, se llama 
cero y vale... 

N. — Ninguna.— Nada. 

(Todos los niños marchan d sus sitios y el maestro 
saca una bola en el tablero, y dice): 

Ai. — ¿Cuántas bolas he sacado ahora? 

iV,-Una. 

M. — Aquí en el tablero tenemos una; allá, en la 
pizarra, tenemos cero: ¿dónde hay más y dónde 
menos? 

iV.— En el tablero hay más; en la pizarra hay menos. 

M. — Si vosotros tuviereis en la mano derecha una 
bola, y en la mano izquierda cei^o bolas, ¿dónde ten- 
dríais más y dónde menos? 

N, — En la mano derecha habría más, en la mano 
izquierda habría menos (1). 

if— ¿Para que hubiera en las dos manos igual 
número de bolas qué haríais? 

^.— ... 

M. — ¿Si quitaseis de la mano derecha la bola que 
teníais, cuántas tendríais en las dos manos? 

N. — Ninguna.— Cero. 

M, — Y si no quitaseis de la mano derecha la bola 
que tuvieseis, pero pusieseis una en la izquierda» 
¿cuántas tendríais en cada mano? 
iV.-Una. 

M. — ¿En qué mano tendríais más? 

iV.— En las dos tendríamos las mismas. 

il/.— Luego una es igual á... 



(1) Los párvulos no dan nunca respuestas tan bien arregladas; 
pero, aunque desaliñadamente, pueden expresar esta idea. 



^^ 



iV.— Una. 

M. — Si no pudierais hablar, y quisierais decir las 
bolas que veis ahora en el tablero, podríais hacerlo 
con esta figura {traza el 1 debajo del cero). ¿Cuántas 
quiere decir esta figura? 

¿V.— Una. 

U. — ¿Cuántas flguras tenemos aquí? 

iV.— Dos. 

U — ¿Valen lo niismoT 

iV, — No, señor: la una vale nada; la otra vale una. 

Por procedimientos semejantes dará el profesor á 
conocer las cifras 2, ü, 4 y 5, A medida que las vaya 
trazando y diciendo su valor, hará bajar niños, á quie- 
nes ordenará que toquen las que valgan más ó menos; 
que saquen en el tablero tantas bolas, ó peguen sobre 
la pizarra tantos golpes, etc., comoaquéllas represen- 
ten, y que practiquen, en fin, lo que crea conducente 
á que los discípulos comprendan: 1." el diferente va- 
lor de las cifras, su expresión verbal y el número de 
objetos que representan, y 2.° el orden que respecti- 
vamente guardan de menor á mayor y vice-versa. 

La segunda parte de estos ejercicios seliaee consis- 
tir, ó en que los niños escriban la cifra correspon- 
diente al número de objetos que se les presenten, ó 
en que exhiban de éstos los correspondientes á la ci- 
fra que se les muestre. 



111. 



Sentado el profesor, y teniendo delante de sí mismo 
una mesita circular, puede ocuparse en ejercicios 
parecidos al i, haciendo usode tarjetas de hoja de lata, 
de listones, de garbanzos, judias ó piñones, de las 
bolas del tablero colocadas en un pañuelo ó bolsillo. 



— 282 — 

y de otros objetos. Pero cuando, habiendo conocido 
los niños ya las nueve primeras unidades, haya de 
dar idea de la decena , entonces convendrá que se 
detenga bastante, ya formando grupos de diez para 
que los niños digan cuántas decenas componen, ya 
diciendo un número de decenas para que los niños 
exhiban otros tantos grupos de diez objetos, á la 
manera que nos extendimos para dar conocimiento 
de la idea unidad, lo cual es aplicable también á la 
de centena y millar cuando se haga oportuno. En esta 
parte de la numeración es preciso ir muy despacio, 
haciendo que los niños comprendan qué órdenes de 
unidades hay en un número dado, y qué número 
compondrán las unidades de distinto orden que se 
den. El tablero contador es un auxiliar muy eñcaz 
para esto; pero todos los objetos, colocados en la mis- 
ma ó semejante forma que afectan los alambres de 
aquél, pueden servir perfectamente. 



IV. 



Otra de las dificultades que se ofrecen en los ejer- 
cicios de numeración es la de dar á cada cifra su lugar 
correspondiente, según la clase de unidades que 
exprese. Para hacer la comprensión mfenos difícil, 
conviene: i.^ Procurar que los niños distingan bien 
cuántas unidades, decenas, centenas, etc., hay en un 
número dado; 2.° Darles un conocimiento exacto de 
lo que se entiende por primero, segundo y tercer 
lugar; 3.^ Hacerles entender que las unidades ocupan 
el primer lugar, las decenas el segundo, etc., y 4.» 
Comenzar la escritura de cantidades sobre un enca- 
sillado que se figura así: 
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3." 


2." 


1." 


c. 


d. 


u. 
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200 
222 



Conforme se va numerando, se dice: ¿Cuántas uni- 
dades hay? jCuántas decenas? ¿Cuántas centenas? 
Supouiendoque se trata de escribir dos, se pregunta: 
¿Componen estas dos alguna centena ó decena? ¿Qué 
componen? V se manda escribir el 2 en la casilla de 
las unidades. Suponiendo que se llega contando has- 
ta cfirtre^, se pregunta: ¿Cuan tas unidades liay? ¿Cuán- 
tas decenas? iPondremos este 2 en la primera casi- 
lla? ¿Por qué no? ¿En qué casilla se pondrá? Y se 
coloca en la 2." 

Para colocar el cero en la primera casilla, se dice: 
Si este 2 se quedara aquí solo, ¿estaría el segundo? 
¿Cuántas cifras ha de tener delante para estar el 
segundo? Y esa cifra que pondremos la primera para 
que el 2 esté el 2.°, ¿en qué lugar se hallará? ¿Y en 
veinte, ademásde dos deceuas, sobra alguna unidad? 
¿Qué cifra pondremos en las unidades para decir que 
no hay ninguna? Y se pone el cero, 

¿Este dos y este cero juntos cuánto dicen? ¿En qué 
consiste que el 2 de arriba vale dos, y el de abajo 
vale veinte? 




- 284 — 

Por medio de preguntas hechas de un modo seme- 
jante á como acabamos de indicar, van los párvulos 
conociendo que cada cifra en el primer lugar vale tan- 
tos unos como expresa su nombre; que, puesta en el 
segundo lugar, vale tantos diezes como unidades 
expresa; que, si está en el tercero, vale tantos cientos 
como unidades representa, y así sucesivamente, según 
la extensión que se dé á esta parte de la Aritmética. 

Después de escritas las cantidades en el encasillado, 
se escriben fuera de él, y de esta manera vencen los 
niños por grados las dificultades. 

SUMAS. 

Lo primero que se ha de procurar es que los niños 
comprendan las relaciones numéricas que se expresan 
en la tabla de sumar, relaciones que vamos á mate- 
rializar suponiendo que para ello se usen distintos 
medios. 

I. — ^TABLERO. 



+• 



+ 



(1) 



(1) Maestro.^U ndi bola aquí y otra aquí, ¿cuántas son?— Una bola 
aquí y do3 aquí, ¿cuántas son? etc. 
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iii. 



Los mismos resultados se oblieoeo figurando que 
se tienen objetos en ambas manos, y diciendo: 3 en 
esta mano y 1 en esta otra, ¿cuántos son? 3 ea la iz- 
quierda y 2 en la derecha ¿cuántos 'son? Después qne 
los niños calculen la suma en vista de los sumandos 
que se les propongan, se juntan éstos y se cuenta el 
resultado para que los discípulos se convenzan déla 
verdad de sus cálculos. 



IV. 



Figúrense en la pizarra dos sacos ó bolsas; y, supo- 
DÍeado que dentro de la primera hay cuatro bolas 



(1) Dosllnensai 
«aaoa puede el m. 
« sacar deltDblero 
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siempre, y que en la segunda se van poniendo 1, 2, 3, 
4, 5, 6, 7, 8 y 9 sucesivamente, pregúntese cuál será 
la suma que en cada caso resultaría contando los 
objetos. 



V. 



Tómense unos.cuadraditos dejcarton, hojade|lata ó 
madera; siéntese el profesor ante los niños; coloque 
en una mesita (que al efecto deberá tener) cinco cua- 
draditos uno sobre otro; y poniendo sucesivamente en 
otra parte de la mesa 1, 2, 3, 4, 5, G, 7, 8 y 9 cuadra- 
ditos más, diga: «Cinco que hay en este montón y uno, 
dos, etc., que hay en este otro, juntos todos, ¿cuántos 
serán?» Y á medida que los niños sumen, se cuenta el 
total, ya para hacerles ver lo acertado de sus cálculos, 
ya para alentarles á proseguirlos. 



VI. 



Quítense dos alambres del tablero, los cuales se en- 
tregan uno á cada niño de los dos que habrán debido 
colocarse junto al maestro. Pónganse seis bolas en 
uno de los alambres; y, colocando sucesivamente 1, 
2, 3, 4, o, 6, 7, 8 y 9 en el otro, pregúntese cuántas 
bolas habría si las de los dos alambres se ensartasen 
en uno solo. 

VII. 

Procédase con los listones de que nos servimos para 
componer letras en el recreo, de la misma manera 
que hemos indicado en el párrafo V, colocando sobre 
la mesita siete listones juntos, y en otra parte de ella 
1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 sucesivamente. 



VIH. 

Dibújese eu la pizarra i> encerado ud ramo que os- 
tente ocho ílores, diciendo, por ejemplo, que el maes- 
tro lo tenía, y que con él se hallaban otros niños que 
lambiéa tenían flores. Hecha esta corta preparación, 
pregiintese: 8 flores que tenía yo aquí y una tlor (líi- 
hujdndota) que me dló el niño, ^.cuántas llores son? V 
sucesivamente 8 y 2, 8 y 3, 8 y 4, 8 y 5, 8 y 6, 8 y 7, 
8 y 8, 8 y 9, No hay necesidad de representar las flo- 
res del segundo sumando en todos los casos; esto se 
bace solamente cuando se conozca que haya necesi- 
dad de alentar á los niños para seguir gustosos cal- 
culando, 

IX. 



Trácese en la pizarra un 9; y, aplicando el cálculo 
á algún uso propio de la vida de los niños, coloqúese 
debajode aquella ciíra un 1, después un 2, un 3, un 4, 
etc., y de cuando en cuando (si los conocimientos 
dados lo permiten) hágase bajar niños para que de- 
bajo de las cifras propuestas escriban la suma, que 
conviene que aparezca en esta ó semejante foma. 

99999999 í! 

1 2 .3 4 ;-) (i 7 8 9 



10 11 12 13 14 



11) Ifi 17 



IS 



Cuando en este modo de calcular haya para los 
párvulos obstáculo ó dificultad, recúrraseá los medios 
materiales y descompóngase el segundo sumando en 
partes que se recomponen al tin. 
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X. 



Alternando con las fórmulas indicadas hasta aquí, 
puede sumarse haciendo que los niños cuenten de uno 
á ciento, siguiendo el orden siguiente: de uno en uno; 
de dos en dos, partiendo del número 2; de diez en diez 
comenzando por el número 10; de cinco en cinco, 
comenzando por el 5; de cuatro en cuatro, comenzando 
por el 4; de dos en dos, partiendo desde el número 1; 
de tres en tres; de seis en seis; de ocho en ocho; de 
nueve en nueve, y de siete en siete (1). De esta suerte 
llegan á familiarizarse los párvulos con los cálculos, 
de tal manera que, ya auxiliados por objetos mate- 
riales, ya después hasta sin aquel auxilio, pueden 
comenzar con fruto y sin gran dificultad la instruc- 
ción de Aritmética que se les ha de comunicar en las 
escuelas elementales. 

RESTAS. 

En estas operaciones se sigue un orden inverso que 
en las sumas. Si allí se proponen dos sumandos para 
que los párvulos averigüen el resultado, aquí se les 
propone siempre una suma y un sumando para que 
averigüen el otro sumando. 

Todas las fórmulas indicadas para las sumas sir- 
ven para las restas; porque si en vez de decir 1 y 1* 
1 y 2, etc., decimos 3 menos 1, 3 menos 2, etc., la 



(1) A estos ejercicios pueden agregarse otros que presentan difi- 
cultad para los párvulos; tales son los que consisten en tomar por 
primer sumando un número dígito é ir agregándole sucesivamente el 
valor de los demás, en esta forma: 1 -f- 2 H- 3-j- 4 etc. , 2 -}- 1 4- 2 -f- 3 
-f-i etc., 3 + 14-24-34-4 etc., 44- 1 4-24-34-4 etc., y así con todos. 
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operación intelectual que para esto último se necesita 
conviene con la operación de que tratamos. Y si, en 
vez de hacer contar de uno en uno hasta ciento, co- 
menzamos por este número y, disminuyendo sucesi- 
vamente, concluimos por i , el resultado es igual al 
que acabamos de apuntar. 

Por esto no haremos más que indicar las fórmulas 
da la resta. 

1. 

Dado el número mayor, se van quitando objetos por 
grupos numéricos mayores ó menores, siguiendo el 
orden mismo que hemos indicado en la última fór- 
mula de las sumas. 

U. 

Sabiendo que en el tablero hay 400 bolas, se pone 
á la vista de los niños un número de aquéllas para 
que calculen las que estén ocultas detrás de la tabla 
movible, que debe cubrir la mitad del paralelógramo 
donde se hallan colocados los alambres. 

111. 

Tómese un alambre; coloqúense en él un máximum 
de bolas; y, después de haberlas contado los niños, 
extráiganse algunas, que también contarán aquéllos, 
hecho lo cual han de averiguar las que quedan. 

IV. 

Échense bolas en un pañuelo; dense algunas á un 
niño y hágase calcular, ó las que quedan en el pañue- 
lo si se cuentan las que se han sustraído, ó las que se 
han sustraído si se cuentan las que han quedado. 

19 ET. ARTE DE EDUCAR. 
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V. 

Trácense en el encerado un número máximo de 
líneas; cuéntense; hágase bajar un niño, el cual se 
coloca junto á la pizarra; y, diciendo á los demás que 
no queremos que haya tantas líneas sino que desea- 
mos que haya menos, obligúese á que los discípulos 
que se hallan en las gradas digan al que se encuentra 
abajo cuántas líneas ha de borrar para que solamente 
quédenlas que hayamos indicado. —Para cada cálcu- 
lo se ha de cambiar de niño y se ha de completar el 
minuendo. 



VI. 



Pónganse en el tablero un número de bolas que 
representarán el minuendo; trácese en la pizarra un 
número que representará el sustraendo; y pregúntese 
álos niños cuántas bolas quitarían á aquéllas ó cuán- 
tas unidades añadirían al número para igualar el sig- 
nificado de éste con la cantidad de aquéllas. 

VIL 

Haciendo uso de las cifras aritméticas que, como 
las letras, se hallan colocadas sobre cartones, se pro- 
cura averiguar la diferencia que exista entre el valor 
absoluto y relativo de cada una de ellas, diciendo: ¿Es 
lo mismo 2 que 20, 3 que 30, etc.? 

VIII. 

Mientras se vaya numerando de más á menos, se 
pregunta de cuando en cuando que cuántas unidades 
se han sustraído, no solamente del número primiti- 
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vo, sino también de las restas que posteriormente 
se hayan mencionado. 

Suponiendo que se comienza desde 20, se dice: 19, 
18, 17. ¿Cuántas hemos quitado? 

Se escribe el 3, y se prosigue: 16, 15, 14. ¿Cuántas 
hemos quitado de 17? 

¿Cuántas hemos quitado de 20? Se escribe el 6; y 
cuando ya tenemos todos los sustraendos, se con- 
cluye así: Si de 20 se quitan 3 ¿cuántas quedan? Si 
quitamos 6 ¿cuántas quedan? etc. 

IX. 

Póngase cierto número de listones sobre la mesita 
de que hemos echo mención: llámense dos, tres ó 
más niños á quienes se entregarán números desigua- 
les de aquellos objetos; y después averigüense no so- 
lamente los listones que quedan, sino también las 
diferencias que haya entre los que cada uno de los 
niños tenga, y la que exista entre esto y el total. 

X. 

De un número de bolas del tablero, vayase quitan- 
do sucesivamente el valor de los números dígitos; 
pero procurando que los niños digan la resta antes 
de quitar el valor de aquéllas. — En vez de dar expre- 
sos el minuendo y sustraendo, puede darse aquél y 
la resta para que los discípulos averigüen cuál ha de 
ser el sustraendo. 

Para concluir esta parte de la lección, diremos, 
que, con tal se cambien los objetos materiales, creen 
los párvulos que los procedimientos y hasta los ejer- 
cicios son diferentes. 



— 292 — 



MULTIPLICACIONES. 



L 



Toda la tabla de multiplicar puede materializarse^ 
en el tablero contador, haciendo que el número de^ 
alambres represente al factor fijo, y que el número 
de bolas colocadas en cada alambre represente al 
factor variable, como se puede ver en las siguientes, 
formas: 

2x2=:::z=:4 3X1= * =3 ^4x1= : =4 

2x3=::: =6 3x2==:: =6 4x2==:: =8 



Pregúntese: ¿cuántas bolas hay en este alambre? 
Cuántas veces está el 1, el 2, etc.? 

Y tantas veces el 1, el 2 ó el 3, etc., ¿cuántas com- 
ponen? 

II. 

Trácense líneas en grupos de 2, 3, 4, etc., póngase 
junto á cada grupo el número que represente las que 
haya en cada uno, y dígase: tantos unos, doses, tre- 
ses, etc., ¿cuántos componen? Las operaciones en 
este caso se materializan del siguiente modo: 



l|2) III 3) 



zi:4 



=6 



2 



4 
4 



c=:8 



;=io 



III. 



Trácense en la pizarra tantas cestas, sacos, bolsas 
cajas, etc., cuantas unidades tenga el factor fijo dé 
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las multiplicaciones que se van á hacer: y, supo- 
niendo el maestro que se van colocando en cada uno 
de aquellos objetos 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9 cuartos, 
bolas, piñones, etc., se pregunta cuál será el con- 
junto de todos éstos. 

IV. 

Las cifras aritméticas, ya trazadas en el encerado, 
ya colocadas sobre cartones, pueden servir para que 
con ellas practiquen los párvulos operaciones de 
multiplicar, diciéndoles: dos doses, dos treses, ó tres 
doses, tres treses, ó cuatro doses, cuatro treses, etc., 
^cuánto componen? 

2 



2 S-' 

3 )_ 



3 ) 



=6 



2 (=i\ 

2 ' 

^) 

3 z=9 

3 ^ 



2 /__o 
2 i-^ 
2 ^ 



3 
3 
3 
3 



=12 



Dibújense en el encerado tantos ramos como uni- 
dades tenga el factor fijo: y, poniendo sucesivamente 
en cada uno de aquéllos 1, 2, 3, 4, 5 ó más flores, 
hágase que los párvulos calculen el número de éstas 
que habrá entre todos los ramos. 

Lo mismo puede hacerse con los listones de que 
hemos hecho mención, colocándolos en distintos 
grupos que cada uno contenga un número determi- 
nado de listones. 



4x5 



=20 
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VI. 

Las figuras geométricas pueden servir, como todo 
lo que en sí contiene un número conocido de unida- 
des, las operaciones de multiplicar, en estas formas: 

Suponiendo que un ángulo tiene dos lados, ¿cuán- 
tos lados tendrán dos, tres, cuatro y más ángulos? 
Suponiendo que un triángulo tiene tres lados, ¿cuántos 
tendrán entre dos, tres, cuatro y más triángulos? Si 
un cuadrilátero tiene cuatro lados, ¿cuántos tendrán 
dos, tres, cuatro y más cuadriláteros? 

VII. 

Hemos dicho en el párrafo anterior, que todo lo 
que en sí contuviese un número conocido de unida- 
des podía servir paralas multiplicaciones, y en reali- 
dad es así. 

Los 2 ochavos que tiene un cuarto, los 2 pies, 2 
ojos, 2 manos que tiene una persona, etc.; los 3 
lados de un triángulo, los 3 pies de una vara, las 3 
líneas que entran en el trazado de algunas letras, etc.; 
los 4 pies de los cuadrúpedos, los 4 lados de un cua- 
drilátero, los 4 palmos de una vara, los 4 rs. de una 
peseta, etc.; los o dedos de la mano, los 5 sentidos, 
los 5 lados de un pentágono, las 5 pesetas de un duro, 
etc.; todos son motivos suficientes para que el maes- 
tro haga multiplicar el valor de los números enun- 
ciados, y el de otros, por 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 9. 

Si un niño tiene dos manos, dos niños ¿cuántas 
manos tendrán? Si una vara tiene tres pies, ¿cuántos 
pies compondrán entre dos varas? 

Y con preguntas semejantes á éstas se hacen cál- 
culos muy variados y amenos. 
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VIII. 

Tantos niños como unidades tenga el factor fijo 
por el cual se haya de multiplicar, se colocan en una 
fila4)aralela á las gradas y frente á los demás niños. 
El profesor entrega á cada uno de estos niños 2, 3, 4 
ó más bolas ú otros objetos, y los discípulos han de 
calcular cuántos objetos tienen entre todos los niños 
de la fila. 



IX. 



Colocados los niños como hemos dicho en el pá- 
rrafo anterior, se procura que cada uno dé sobre el 
encerado un mismo número de golpes, y dígase: si 
éste ha dado (por ejemplo) seis golpes; ése, seis, y 
aquél otros seis, ¿cuántos golpes han dado entre los 
tres? 



X. 



Sentado el profesor frente á sus discípulos, hace 
bajar á dos ó más de éstos; y entregándoles algunas 
monedas (ú otros objetos que las representen), su- 
pone que les ha vendido tales ó cuales cantidades á 
un tanto la unidad, y les obliga á que le satisfagan 
los niños el valor de la venta. 

Figúrate (les dice) que yo estoy en una tienda, que 
tu madre te manda comprar sal, que tú vienes y me 
compras 3 libras; cada una vale 3 cuartos, págamelo 
que valdrían (1). 



(i) De todo.s estos y de otros miich os procedimientos semejantes, 
pueden sacar partido los maestros y los padres para vigorizar la in- 
teligencia de los niños sin aburrirla ni cansarla. 



Los cálculos do esta clase ituedeii hacerse en muy 
semejantes formas á los de las muUi{ilicaciones, con 
la diferencia de que, eu vez de presentar á los pár- 
vulos dos [actores para que ellos busquen el producto, 
se les presenta éste y un factor para que averigüen 
el otro factor. 

Foresto no nos detendremos en describir procedi- 
mientos que con la indicación hecha, pueden ser per- 
fectamenle comprendidos por nuestros lectores. 

Sin embargo, no nos atrevemos á pasar en silencio 
algunas cosas cuyo conocimiento, en determinados 
casos, puede ser provechoso para el educador. 

En un principio conviene hermanar y simultanear 
las multiplicaciones y divisiones; pues de no hacerlo 
así, se presentan estas últimas muy difíciles para los 
niños. Si despuésde haber calculado queS montones 
de judias, teniendo 4 cada montón, componían 12, 
decimos que teniendo ^2 para colocarlas en 3 mon- 
tones cuántas se pondrán en cada uno; si procede- 
mos así, el cálculo se hace fácil; pero no, si aislada- 
mente se propone antes de que los párvulos tengan 
costumbre de hacer distribuciones. 

Respecto de los números fraccionarios, se puede 
hacer muy poco ó nada positivo con los párvulos: 
procediendo muy despacio, se les puede hacer sacar 
la mitad de los números que conozcan, y de poquí- 
simos el tercio y cuarto. 

La tarea en la cual nos hemos entretenido con más 
provecho para la educación, excepción hecha de las 
particiones materiales deducidas délas formas apun- 
tadas para la multiplicación, es la que [consiste en 
hacer averiguar los submúltiplos ó factores exactos 
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de un número que los tenga, por medio de ejercicios 
parecidos al que vamos á apuntar. 

Escríbase (por ejemplo) el número 20, y dígase: 
¿cuántos veintes hay aquí? ¿cuántos unos? ¿cuántos 
doses? ¿cuántos cuatros? ¿cuántos diezes? ¿cuántos 
cincos? Y conforme los niños responden, se prueba 
materialmente, y se colocan así las cifras. 



20 




20 
1 
2 
4 

10 
5 


1 X 

20 X 

10 X 
5X 
2X 
4X 







La parte principalmente instructiva de todos estos 
ejercicios consiste en hacer que los niños indiquen 
aritméticamente las operaciones; ó en practicar con 
los objetos las que se indiquen por escrito. 

LECCIÓN XX. 

De la enseñanza de dibujo geométrioo. 

Sumario. — índole pedagógica de esta enseñanza.— En qué dele con- 
sistir esta enseñanza en las escuelas de párvulos. — Ideas que son 
asequibles á la inteligencia de los párvulos. — Principios que se han 
de tener presente en las lecciones. — Ejemplo de lección. 



Si la enseñanza de dibujo geométrico se diese á los 
párvulos haciendo uso de los procedimientos de re- 
petición, no se conseguiría otra cosa que llenar la 
memoria de aquéllos con un conjunto de definiciones 



que ni aumentarían la inslrucciún del discípulo, ni 
vigorizarían con vfni en lamente su entendimiento- 
Pero si las ideas pertenecientes á la asignatura de 
que hablamos se expone por medio de procedimien- 
tos catequísticos con los cuales se excite la actividad 
observadora, la memoria y la comparación en la inte- 
ligencia de los niños, entonces esta facultad se ilustra 
porque comprende, y se fortalece porque trabaja; y 
este íortaíecimiento y aquella ilustración, necesi- 
tando el concurso de ciertos órganos sensorios, llevan 
también consigo una preparación conveniente para 
éstos. 

Unas sencillas indicaciones nos probarán que, en 
efecto, la índole pedagógica del dibujo geométrico es 
principalmente educativo-inteleclual y educativo-or- 
gánica. 

Si, cuando se quiere dar á conocer la idea vertical, 
por ejemplo, se procura que los niños recuerden ob- 
jetos que ocupen aquella posición y que la ocupen 
diferente; si, cuando damos una linea vertical y otra 
inclinada, se procura lo que acabamos de indicar res- 
pecto á la primera, y se hace con relación á la segunda 
que busquen los niños objetos que (ya dentro de la 
escuela, ya fuera de ella) ocupen una posición igual 
ó más ó menos inclinada; si, trazado un ángulo, se 
obliga á recordar aberturas mayores, menores é igua- 
les, ó si, trazada una ligura cualquiera, no sólo se 
apropia á ella la de los objetos de uso común, sino 
que se piden modificaciones en éstos ó en aquélla 
para hallar desemejanzas ó semejanzas cuando no 
existan; si, por último, se trazan dos ó más lineas y 
se las suma, resta, multiplica y divide entre si, aun- 
que, realizándose estas operaciones á ojo, no sean los 
resultados más que admisibles aproximaciones; si 
todo ealo se trata de realizar, bien secompreude que 
la inteligencia infantil, y de ella la atención, percep- 
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ción, memoria y juicio, han de vigorizarse paulati- 
namente por efecto de las operaciones que practican. 

Y como en ello ha de tomar una activa participación 
el órgano de la vista, claro está que también el per- 
feccionamiento alcanza á la citada parte del sistema 
orgánico-sensorio, que (según vimos al tratar de los 
juegos correspondientes, y según veremos al descri- 
bir el uso de algunos medios propuestos por Monsieur 
•dacobs) puede adquirir un desarrollo y perfección 
más generales, si á las lecciones de la escuela se agre- 
gan otros ejercicios que, sobre la figurabilidad, pue- 
den realizarse con el fin de recrear los niños educán- 
doles. Conste, pues, que la asignatura de que venimos 
hablando es muy á propósito para conseguir la vigo- 
rizacióQ de la inteligencia y para procurar habilidad 
á ciertas partes del sistema orgánico sensorio. 

Para conseguir tales resultados, no se crea que es 
preciso formalizar (digámoslo así) esta enseñanza 
como si nos hubiéramos de proponer hacer de los 
párvulos unos verdaderos matemáticos ó unos exac- 
tos y pulcros dibujantes: ni lo uno ni lo otro es hace- 
dero; pues gran caudal de inteligencia y no menos 
pulso y habilidad se necesita, y ni uno ni otro existe 
en aquéllos bien dispuesto. 

Tan lejos se halla el párvulo de poder ser un ver- 
dadero geómetra ó un excelente dibujante, como 
debe hallarse el maestro de procurar que aquél defina 
como un papagayo toda clase de líneas, ángulos, su- 
perficies y volúmenes que se presenten. Ni lo prime- 
ro es realizable, ni lo segundo es ventajoso: aquello 
sería querer que la infancia dispusiera de fuerzas que 
no le son propias, y esto seria considerarla sin más 
aptitud que la necesaria para retener un sinnúme - 
ro de sonidos; lo primero sería una falta por exce- 
sOy lo segundo una falta por defecto, y ambas cosas 
manifestarían que se desconocía completamente, no 



ya lo que al párvulo conviene, sino también el esta- 
do de SQ poder inteligente. 

El fin que se debe proponer el maestro con la en- 
señanza del dibujo geométrico, teniendo en cuenta la 
índole de las escuelas depárvuloí^, se halla resumido 
en estos dos puntos: i." excitar la observación de la 
Inteligencia infantil y el armónico movimientodesus 
principales facultades, examinando y comparando la 
dirección y posición absoluta y relativa de las IfneaSf 
las dimensiones de los trazados, y la Sgurabilidad, 
extensión y magnitud de las superlicies y volúmenes; 
a.olograr que los párvulos adquieran una noción clara 
(más ó menos bien definida) de las ideas que exami- 
nen y comparen, y que su vista y su pulsóse habitúen 
al trazado, con lo cual va adquiriendo vuelos la fuer- 
za imaginativa, que tan rudimentaria se presenta du- 
rante los años de la infancia. 

Haciendo lo primero, se da á la educación intelec- 
tual la importancia que se itierece; y haciendo io 
segundo, no sólo se procura variada amenidad á los 
ejercicios escolares, sino que se llevan á la inteligen- 
cia las nociones instructivas que, bien aprovechadas, 
sirven de base á la ulterior ilustración con que la in- 
fancia ha de ornar el entendimiento durante el perío- 
do de su niñez. 

Nada de definiciones " firiori; nada de recitados 
pronunciados acompasadamente: vale más que el 
niño distinga las figuras entre si y sepa imitarlas y 
hacer de ellas una vulgar y desaliñada descripción, 
que no que defina y sepa distinguir ó pronuncie y no 
baya comprendido: los párvulos, pues, por medio de 
los ejercicios á que se les sujete, han de discurrir y 
han de analizar y comprender. 

Para ello puede hacerse uso de las ideas queapun- 
tamos en el siguiente 
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PROGRAMA. 



1.° — Idea de la línea recta. 

2.0 — Id. de la curva. 

3.<> — Id. de la mixta. 

4.° — Id. de la horizontal. 

5.0— Id. de la vertical. 

6." — Id. de la inclinada. 

7.° — Id. de las lineas para- 
lelas (1). 

8.® — Id. del ángulo recti- 
líneo. 

9." — Id. del curvilíneo. 

10. —Id. del mixtilíneo (2). 

11. — Id. del triángulo equi- 

látero. 



12. — Idea del isósceles. 

13. — Id. del escaleno (3). 

14. — Id. del cuadrado. 

15.— Id. del rectángulo (4). 

16. — Id. de la circunferencia. 

17.— Id. de la semicircunfe- 
rencia (5). 

18.— Id. de la esfera 

19. — Id. del cilindro. 

20. — Id. del cono. 

21.— Id. de la pirámide. 

2-2. — Id. de los prismas rec- 
tos. 



(i) Parecerá extraño que no apuntemos aquí las líneas perpendi- 
culares yloblicuas; pero no lo es, si se calcula cuan difíciles de conn- 
prender son para los párvulos, y, si no difíciles de comprender, fáci- 
cs de confundir con las verticales é inclinadas. Sabemos que unu 
misma línea, según se la considere en el espacio ó se la compare con 
otra, puede ser á un tiempo mismo inclinada y perpendicular^ ó ver- 
tical y oblicua: que una línea perpendicular, pues, no se incline con 
relación á otra, y aparezca^ no obstante^ inclinada en el espacio; y 
que una vertical se incline con relación á otra, ij aparezca, no obs- 
tante, sin inclinarse en el espacio, son ideas qu<í confunden tbdavíí» 
á los párvulos, los cuales no pueden comprender sino las perpendi- 
culares verticales y las oblicuas inclinadas. 

(2) Los párvulos no pueden distinguir sino los ángulos muy agu- 
dos ó muy obtusos, y en algunos casos (muy pocos) los aproximada- 
mente rectos: el maestro obrará, pues, como mejor le parezca. 

(3) Si los niños no han distinguido bien los ángulos por ra/ón de 
BU abertura, es inútil clasificar los triángulos con relación á sus án- 
gulos. 

(4) Cuando el maestro conozxa que ha de prestar alguna utilidad á 
sus discípulos, bien puede tener algunos ejercicios de comparación 
entre el cuadrado y el rombo ó entre el rectángulo y romboide, dando 
así conocimiento de estas fíguras . 

(5) Al dar conocimiento de cada línea ó íigura es preciso hacer 
útiles, aunque vulgares, aplicaciones al Dibujo y á la Escritura: esto 
alienta á loa discípulos y a lu vez les educa y les instruye. 



Con el objeto de que las lecciones sobre las ideas 
apuntadas produzcan los resultados apetecibles, es 
necesario tener presentes algunos principios peda- 
gógicos de gran utilidad para la enseñanza. 

En primer lugar conviene saber que la superficie, 
linea y punto, matemáticamente considerados, no 
son ideas comprensibles para los párvulos, á quienes 
no se les ha de hacer distinción alguna entre aqué' 
lias y su caligráfica representación. 

Como consecuencia de este principio, es preciso 
materializar dichas ideas por medio de objetos en 
los cuales se hallen representadas y por medio de 
trazados delineados exactamente sobre el encerado ó 
sobre el pavimento. 

No es de menos interés el recordar cuánto convie- 
ne no decir á priori los nombres de las lineas y flgo- 
ras; sino que es preciso hacerlas observar y distiu- 
gutr antes. 

Para dar á las lecciones el doble carácter de edu- 
cativaaé instructivas, se ha de dividir cada una en 
dos partes. En la primera, presentando ó trazando la 
figura, se procura que se lijen los niños en ella, se 
les obliga á recordar objetos en donde aquélla se ha- 
lle ó no se baile, y se trata, en fin, de que calculen, 
bien-el número de lineas que entrarían en tantas ó 
cuantas figuras, bien la dimensión total que compon- 
drían otras dimensiones parciales reunidas, bien et 
número de figuras determinadas que podrían cons- 
truirse con un número también determinado de pie- 
zas, ó bien la mayor ó menor extensión de las lineas 
ó figuras comparadas entre sí (1). En la segunda pai^ 
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te de la lección se ha de tratar de hacer útiles y hala- 
güeñas aplicaciones al dibujo geométrico ó industrial 
(en la parte que, tratándose de párvulos, puede com- 
prenderse), ya dibujando el maestro, ya imitando sus 
dibujos los niños mismos, ya construyendo estos sí- 
miles de objetos de uso común, de la manera que en 
su lugar diremos (1). 

La inteligencia infantil no es á propósito para en- 
trar en difusas clasificaciones; por tanto, conviene 
evitar esto en obsequio al mejor conocimiento de las 
ideas que se expongan; valen más dos bien compren- 
didas, que cuatro á medio comprender. 

El lenguaje de los niños es tan imperfecto y más 
todavía que su instrucción é inteligencia: he aquí el 
motivo por el cual no importa tanto que sepan defi- 
nir correctamente las ideas de que hayan podido 
darse cuenta, como que las comprendan y distingan. 

Por último, diremos que una sola de las ideas 
apuntadas en el programa antecedente (al cual se pue- 
den agregar ó quitar algunas, según las circunstan- 
cias) debe ser objeto de cada lección, á no ser que ésta 
tenga por objeto hacer comparaciones, en cuyo caso 
puede comprender dos ó más ideas á la vez. 



que ambas fuesen iguales (si son desiguales) ó para que fuesen des- 
iguales (si son iguales)? ¿Sabrías buscar cuadriláteros mayores, me- 
nores ó iguales á éste? — Si un cuadrilátero tiene cuatro lineas, ¿cuán- 
tas tendrían entre 2, 3 ó más cuadriláteros?— Si con cnatro listones 
podrías formar un cuadrilátero, con 8, 12, 16 ó más listones ¿cuántos 
cuadriláteros podrías formar? 

HaciAido preguntas semejantes á las que acabamos de indicar, la 
potencia inteligente se vigoriza, y el niño adquiere al mismo tiempo 
una exacta idea del polígono. 

(1) Con líneas rectas dibuja lo que quieras. — Haz lo mismo sola- 
mente con lineas curvas. — Traza una letra con sólo líneas rectas. — 
Haz otra con sólo líneas curvas etc. Y si á esto se agregan los ejer- 
cicios á que se presta el uso de algunos de los Dones de Froebel^ 
claro está que los párvulos adquirirán un conocimiento exacto de 
muchas ideas, se instruirán agradablemente y se educaián sin gran 
trabajo. 



Expuestos yn los principios capitales, á los cuales 
conviene ajustar, en lodo lo posible, los procedimien- 
tos de educacitín, vamos á bosquejar ahora un ejem- 
plo de ejercicio, suponiendo que deseamos dar una 

IDEA DE LA LÍNEA VERTICAL. 

Maestro. — {Toma una plomada, y cuando el kilo se 
halla perfectammle vertical, dice): Mirad, mirad qué 
derecho está. Este hilo si que está bien derecho; no 
se echa (ó inclina) ni hacia la mano derecha, ni bacía 
la mano izquierda, ni hacia atrás, ai bacia delante. 
— iNo recordáis vosotros algunas cosas que también 
están así, como este hilo? 

{Bajan fres ó cuatro niños, los cuales se colocan en 
un lado, formando fila perpendicular d las gradas, y 
dicen): 

Niños. — (Individual y sucesivamente). 

Los punteros que están allí colgados.— Los pies de 
la mesa. — Las paredes de la escuela, etc. 

Jí.— Luego, los punteros colgados, los pies de la 
mesa, las paredes de la escuela, etc., todos vienen 
desde arriba hacia... 

JV.— Abajo. 

M. — Sin echarse {<i inclinarse) ni hacia... (adema- 
nes). 

¡V. — Delante, atrás, izquierda ni derecha. 

(Marchan los niños á sus sitios, y bajan oíros), 

JH. — (Entre'iando la plomada). ¿Ves cómo está ese 
hilo? 

Aquellos niños ya nos han nombrado cosas que se 
hallaban así, tan derechas como está ese hilo. A ver 
si ahora nombraréis vosotros otras cosas que no estdn 
como ese hilo. 

N. — (¡ndividaalmenle , según cayan cogiendo la plo- 
mada). 
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Las gradas. — Los bancos. — El suelo, etc. 

Ai. — (A Cada uno). ¿Cómo habrían de estar las gra- 
das, los bancos y el suelo para hallarse del mismo 
mado que este hilo? 

N. — (Cada niño res'ponde según sn inteligencia; y, 
conforme van haciéndolo, marchan d su sitio). 

M, — {Toma ti hilo de la plomada por sus extremos; 
y, extendiéndolo inclinada ú horizontalmente, dice)'- 

¿Está ahora el hilo como estaba antes? 

iV. — No, señor. 

A/.— Cuando esté lo mismo que antes, avisadme. 
{Colocando el hilo verticalmente, á cuya posición diri- 
ge de una manera paulatina el metimiento de sus bra- 
zos, procura que los discípulos adviertan cuando el 
hilo se halla vertical y y en este caso manda bajar suce- 
sivamente á algunos niños, los cuales trazan (según 
van bajando) en el encerado líneas más ó menos largas, 
pero que todas representen la posición vertical. Con- 
cluido este ejercicio práctico, dice el profesor): — Estas 
lineas que, como las que habéis trazado, vienen desde 
arriba hacia abajo sin inclinarse á ningún lado, se 
llaman... (Escribase la palabra verticales). 

N.- (Deletrean y leen lo que el profesor ha escrito), 

M. — ^¿Desde dónde vienen las líneas verticales? 

iV.— Desde arriba. 

Af.— ¿Hacia dónde van? 

N. — Hacia abajo. 

M. — ¿A qué lado se inclinan? 

N. — A ninguno. 

Af. — ^Y esas líneas que vienen de arriba abajo, sin 
inclinarse, ¿cómo se llaman? 

N. — Verticales. 

Se puede repetir el ejercicio de trazado, procuran- 
do que los niños dibujen á ojo líneas verticales y que 
no lo sean, ó haciendo que coloquen de un modo 
vertical ó no vertical cualquier objeto, con lo cual 
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adquieren una idea exacta de lo que se les pretende 
enseñar poniendo para ello en juego su habilidad or- 
gánica y su fuerza inteligente. 



LECCIÓN XXI. 



De la atención. 

Si¿'>íar¿o.— Consideraciones generales. — Conducta y carácter del 
maestro.— De las ideas que se trate de enseñar.— Del lenguaje. — De 
los procedimientos de enseñanza — Circunstancias que hacen impo- 
sible el sostenimiento de la atención.— Reglas generales para soste- 
ner la disciplina. 



Es bien sabido que sin atención no puede haber 
conocimientos; y también lo es que los párvulos 
atienden y desatienden con igual facilidad. 

Nuevos en el mundo, cualquier cosa les impresio- 
na y les extraña, siendo este el motivo de que no ten- 
gan cachaza suficientepara despreciar nuevas impre- 
siones hasta después de haber conseguido el objeto de 
la investigación que las ocupa. Siá la causa indicada 
agregamos la circunstancia de que durante la edad 
infantil no conocemos las ventajas del estudio, que 
siempre miramos como una pesada carga que nos 
oprime y como una fuerza irresistible que ata y des- 
concierta los vuelos de nuestras inclinaciones jugue- 
tonas, no se nos hará penoso el creer lo que la experien- 
cia pone de manifiesto, esto es, que la atención de 
los párvulos es tan fácil de excitar como difícil de 
sostener. 

Estas razones nos han hecho dedicar una lección 
exclusivamente destinada á dar á conocer los princi- 
cipales medios deque se ha de valer un profesor para 
ganar la atención de sus discípulos sin recurrir á 
los castigos que» según su especie, no harían sino 
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«embrar en aquéllos el temor, cuya manifestación es 
-casi siempre un silencio forzoso que, en vez de abrir 
á la inteligencia el camino de la observación y del 
estudio, la sume en un letargo tenebroso que priva á 
sus facultades de la acción que les es propia. 

Entre las causas que influyen más directamente en 
«1 sostenimiento de la atención de los párvulos du- 
rante los ejercicios escolares, cinco deben de ser co • 
nocidas, á saber: el carácter con que debe presentar- 
se el maestro ante los niños, las circunstancias que 
deben reunir las ideas de que se sirva* para educar, el 
lenguaje y el tono con que debe de exponerlas, los 
procedimientos que más halagan á los párvulos, y los 
accidentes que hacen imposible en ciertos casos el 
sostenimiento de la atención. De todo ello nos ocupa- 
remos, haciendo las observaciones que consideremos 
provechosas. 

Debe el maestro presentarse ante sus discípulos sin 
timidez; pero no por esto ha de mostrar en sus moda- 
les, en sus palabras ni en el aire de sus mandatos, 
que 66 un caprichoso déspota cuya superioridad trata 
de imponer por el terror y por la fuerza. Lo primero, 
dada esa inocente imprudencia con que los niños se 
familiarizan muy pronto con las personas de mayor 
«dad, sería motivo suficiente para que aquéllos cre- 
yeran que la timidez reconocía por origen la inferio- 
ridad moral; y lo segundo, cuando no fuese acompa- 
ñado de castigos fuertes (impropios en las escuelas de 
párvulos), daría ocasión á que los niños tomaran á 
risa y como digno de burla el ridículo carácter des- 
pótico manifestado por el maestro. 

Este, más que irascible debe presentarse sereno, y, 
valiéndonos de una expresióa muy vulgar, cachazu- 
do; pero ha de probar con sus hechos que no le falta 
la entereza suficiente para hacer que se respeten sus 
disposiciones y que se oiga su voz con el mismo res- 



peto. El acostumbrarse á Jialjlar sin ser atendido, Á 
enseñar sin Itacer caso de la primera prueba de des- 
orden que se note, ó á dirigirse con más ó menos 
conslanda á los niños cuyas coulestaciones cautiven 
ó satisfagan; y el ocuparse demasiado de si mismo, 
creyendo que con tal se dirija bien la enseñanza 
(aunque para ello haya de esforzarse progresivamen- 
te la voz según lo exija el también progresivo rnin-riini 
de los discípulos) ya se ha cumplido con el deber, son 
cosas que han de evitarse siempre; pues no sólo se 
desprestigia así la autoridad del maestro, sino que los 
niños se vuelven desatentos por costumbre y dejan 
de aprovechar, como consecuencia de esto, los desve- 
los y cuidados de su preceptor. 

Debe ser siempre cariñoso y amable con los niños. 
en particular; pero amable y cariñoso como puede 
serlo un hombre con un párvulo y, mejor dicho, 
un superior con un inferior; en su modo de proceder 
durante las lecciones ha de mostrarse hábil y desen- 
vuelto, si bien esa desenvoltura, hija siempre de la 
suliciencia y de la conüanza de si mismo, no ha de 
confundirse con un ridiculo conjunto de grotescos 
ademanes que rebajarían mucho al profesor: ha de 
hallarse siempre sereno y tranquilo; la zozobra y con- 
fusión, solamente conducen á no poder expresar acer- 
tadamente los pensamientos, y esto es motivo de des- 
orden. Por último, para captarse la atención del ma- 
yor número de discípulos, es preciso que el profesor 
dirija sus palabras y sus miradas á todos incesante- 
mente, que se coloque siempre en donde pueda vigi- 
lar bien, que tenga suflciente entereza (pero apacible) 
para hacer repetir los ejercicios mal hechos ó para 
prolongarlos con el objeto de hacer sentir su superio- 
ridad, y que, sobre todo, haga oir respetuosamente y 
por costumbre sus autorizadas palabras, lo cual llega 
A conseguirse queriéndolo desde el primer dia y sien- 
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do constante observador de los consejos que acaba- 
mos de apuntar. 

Con relación á las ideas que hayan de ser objeto de 
los ejercicios escolares, también conviene tener pre- 
sente ciertos preceptos para interesar la atención in- 
fantil; pues no dejaría de constituir una caprichosa 
manía el querer que los párvulos atendiesen á su 
maestro, si éste no correspondía con su enseñanza al 
sacrifício que de aquéllos se exigía. 

Las ideas que hayan de servir para una sola lec- 
ción han de ser pocas en número; porque, de lo con- 
trario, ó habría necesidad de invertir mucho tiempo 
para hacerlas comprender, y los párvulos no pueden 
prestar su atención constante á un objeto mismo más 
de quince ó veinte minutos, ó quedarían imperfecta- 
mente explicadas, lo cual también daría margen á la 
desatención, pues nunca los niños desean mostrarse 
atentos hacia aquello que no les halaga porque no lo 
comprenden. Antes de escoger las ideas como objeto 
de lección, es necesario ver si son asequibles á la in- 
teligencia de los párvulos, no graduando esto por la 
dificultad que los conocimientos presenten al maes- 
-tro, sino por la que presenten á los niños. Y no se 
crea que todo lo comprensible es ya de suyo intere- 
sante: ideas hay que, ó por las pocas aplicaciones 
prácticas á que dan lugar, ó porque las que les son 
propias no causan admiración á los párvulos, ó por- 
que no se prestan á ser intuitivamente expuestas, ó 
.porque (aun cuando se presten á ello) no se expresan 
revestidas del halagüeño tinte con que conviene ha- 
cerlo, ó porque las circunstancias del momento las 
hagan inoportunas, ó por otro motivo cualquiera, á 
pesar de ser comprensibles para los discípulos, no 
excitan en ellos ese interés necesario para analizarlas 
y estudiarlas atentamente. Es, pues, indispensable 
^ue las ideas de que se haga uso en los ejercicios sean. 
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ademas de asequibles á la inteligencia del discípulo^ 
aplicables á los usos comunes ile éste, propias de las 
costumbres y necesidades de la inFancia, capaces de- 
materializar para presentarlas con la mayor claridad 
posible, halagüefias por las ventajas que su conoci- 
miento preste y por las formas con qne su exposicioD 
pueda revestirse, y oportunas, en fin, para que nada 
más qne ellas excite la atenta curiosidad de los que- 
las esiudien. 

Kespecto del lenguaje con que conviene exponer 
las ideas á los párvulos, podemos decir algo, y nos 
queda todavía por observar mocho. Ha de ser pausa- 
do, natural, sencillo y propio. 

Serii pausado cuando se hable sin precipitación, 
pronunciando clara y distintamente, dando á las ex- 
presiones sus naturales cadencias, y no corriendo 
(digámoslo asi) ó por decir más cosas en menos tiem- 
po, ó por cautivar la atención del discípulo con varias- 
y sucesivas novedades. 

El lenguaje será natural si los signos que le com- 
pongan se hallan siempre usados en su sentido rec- 
to; si el tono con que se pronuncie, sin ser for 
zado ni chillón, está en armonía con las ideas que se- 
expresen, y si los ademanes que le acompañen, sia 
manifestar ridiculez, animan y materializan los con- 
ceptos. 

Habrá sencillez en el lenguaje, si en su estructura 
se evita toda ampulosidad literaria, y si entre las ex- 
presiones y palabras que pudieran considerarse como 
sinóniiuas, se usan por costumbre las más familiares 
y las de menos pretensiones. 

Y, por último, el lenguaje será propio cuando, des- 
pués de haber estudiado la manera de hablar de los 
párvulos, se ajuste ei profesor á los especiales modis- 
mos de aquéllos á sus cacofónicas repeticiones, á sus 
vulgares dichos y hasta á sus viciosas reglas de eons- 
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Irucción, siempre que inmediatamente se corrija á sí 
mismo en todo loque, por dar á comprender mejor el 
pensamiento á sus discípulos, haya dicho y sea dig- 
no de corrección. 

En consecuencia de cuanto acabamos de decir, ha 
de evitarse la calenturienta precipitación en el hablar, 
así como también esa pronunciación propia de aque- 
llas personas de quienes vulgarmente decimos que se 
comen las palabras; ha de evitarre ese lenguaje mo- 
nótono y chillón con que suelen hablar los niños que 
recitan una lección sin comprenderla; ha de evitarse 
el lenguaje metafórico diciendo (por ejemplo) que «/a 
DÍrtud es una alhaja de inestimable precio» en vez de 
decir que ael hombre mejor entre los demás es el que 
siempre obra bien;» ha de evitarse la inacción, pues 
muchas veces un ademán ó un movimiento propio de 
las ideas que se expresan da á éstas íorma hasta 
cierto punto para que el espíritu se entere de ellas 
por dos ó más órganos á la vez; ha de evitarse la aglo- 
meración de oraciones incidentales, diciendo (por 
ejemplo) en vez de ^^ Abel ofrecía á Dios lo mejor que te- 
nía,y) Abel, que no se hallaba dominado por el vicio de la 
acaricia, ofrecía d Dios» etc.; ha de evitarse el uso de 
frases que tengan equivalentes más vulgares, dicien- 
do (por ejemplo), en vez de aDios no tiene principio ni 
fin,)) aDios no ha nacido, ni se morirá nunca;» y ha 
de evitarse, por último, el expresar una idea en len- 
guaje propio de los hombres cuando tenga su equi- 
valente expresión en el de los párvulos, diciendo 
(ihuid de las malas compañías» (es un ejemplo) cuan- 
do, con esperanza de que aquéllos entiendan mejor, so 
les puede decir: «Con los niños malos no os juntéis 
nunca.» 

Para hacer un buen uso del lenguaje en la ense- 
ñanza de los párvulos es preciso observar el que ellos 
usen, acomodarse siempre á él, y no modificar su 
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diccionario sino cuando la novedad de las ideas lo 
exija ó cuando haya necesidad de corregir los barba- 
rismosen que incurren. 

Otra de las circunslancias que se lian de tener pre- 
sentes para lograr sostener la atención de los niños, 
es el acertado uso de los procedimientos. Conviene 
no acostumbrarles siempre á que se fijen en medios 
materiales que deslumhren, ni en prácticas y expe- 
rimentos que les entretengan: una conducta semejan- 
te baria demasiado exigente á la atención infantil, y, 
en VC2 de formalizarla, aumentaría las cualidades de 
voluble y coquetona que la distinguen. Hasta que los 
niños han adquirido costumbre de atender, conviene 
usar los procedimientos más extraños, más variados, 
y que por su naturaleza sean más placenteros; pero 
poco á poco es preciso ir haciendo omisión de ellos, 
hasta que la voz del maestro y el gusto de estudiar y 
de aprender sean motivos suficientes para atraer el 
espíritu al examen de las ideas. 

Kste mismo principio puede aplicarse á las sesio- 
nes escolares y hasta á cada uno de los ejercicios. En 
las de por la mañana no se necesita tanta novedad de 
procedimientos, como en las de la tarde: en los pri- 
meros ejercicios tampoco es preciso hacer las leccio- 
ues tan halagüeñas como en los últimos, y cuando " 
se comienza cada uua de las lecciones no conviene 
que el maestro haga uso de procedimientos tan pla- 
centeros como los que deben usarse en la segunda 
mitad del tiempo destinado á cada ejercicio. Por esto, 
como explicaremos más tarde, se dividen en dos par- 
tes las lecciones: en la primera, principalmente edu- 
cativa, se procura que la inteligencia de los niños 
actñe discurriendo; y en la segunda, principalmente 
instructiva, procuramos que, manteniéndose el espí- 
ritu de los discípulos en nn estado semipasivo, reci- 
ba los conocimientos útiles que con la mayor clari- 
dad posible tratamos de inculcarle. 
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En muy pocas palabras podemos resumir todo cuan- 
to sobre el uso de procedimientos podríamos decir 
para el sostenimiento de la atención en las escuelas 
de párvulos: los experimentos, los ejercicios practi- 
cados por los niños, el uso de estampas y dibujos, los 
medios materiales más nuevos ó más agradables, y 
todo cuanto de suyo sea capaz de llamar extraordina- 
riamente la atención de los párvulos, se hace indis- 
pensable en dos casos: primero, cuando los niños no 
tienen todavía costumbre de atender á su maestro, y 
segundo, cuando hay motivos suficientes para creer 
que la atención está cansada. 

A pesar de todo, hay circunstancias especiales que 
hacen imposible el sostenimiento de la atención ac- 
tiva en la mayoría de los discípulos que frecuentan 
una escuela de párvulos. 

Cuando la atmósfera se halla muy cargada de elec- 
tricidad, como sucede en aquellos momentos que an- 
teceden á las tempestades, se observa cierta especie 
de impaciencia y malestar irresistibles para los ni- 
ños, quienes difícilmente prestan su atención como 
no sea á las ideas que les impresionen demasiado ó 
que versen sobre asuntos que requieran prácticas ha- 
lagüeñas ó experimentos sorprendentes para ellos. 
Esto, el cántico ó las recitaciones, son las únicas 
causas que pueden sosegar (no siempre) la inquietud 
de los niños. 

Cuando la atmósfera se halla saturada de vapores, 
6 cuando reinan vientos cálidos, ó cuando la tempe- 
ratara es muy elevada y el ambiente está tranquilo, 
entonces se adormece la inteligencia de los párvulos 
hasta el punto de que ni las recitaciones, ni el cántico, 
ni aun los procedimientos más halagüeños sirven 
para excitar la actividad. En estos casos, para no ex- 
ponerse en balde el profesor á perder su ascendiente 
ante los niños, lo que más conviene es hacerles cam- 
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biar Je IocüI, colüt-arlos en clase de lectura, procurar 
que se paseen haciendo algunas luarcliasalrededorde 
la escuela ó disponerles alguna otra distracción libre 
il regularizada, ya en la sala de recreo, ya en el patio. 

Cuando el maestro se halla ü enfermo ú impresio- 
nado desagradablemente por alguno de esos sucesos 
que, de cuando en cuando, vienená turbar la tranqui- 
lidad del hombre, entonces no está, por lo general, en 
disposición de hacer agradables sus lecciones, cir- 
cunstancia que, conocida muy pronto por los párvu- 
los, excita en éstos la desatenciiín. Conviene en tales 
casos, ó suspender los ejercicios, ó hacerlos de tal na- 
turaleza que no exijan al maestro gran Irabajonisa- 
crilicio alguna. 

Cuando los niños se hallan agradablemente impre- 
sionados con el recuerdo de alguna festividad, y 
cuando, próximos á ellas, proyectan lo que han de 
hacer ó piensan en lo que se les ha ofrecido y se lo 
cuentan unos á otros, entonces es muy diíicil tam- 
bién conseguir su atención. Así en estos casos como 
en aquellos en que los párvulos se encuentran preo- 
cupados con algún hecho ó con algún objeto que 
haya excitado su curiosidad dentro ó fuera de la es- 
cuela, conviene ó hacer que verse útilmente el ejer- 
cicio sobre los mismos hechos ú objetos que les preo- 
cupen, ó contar historietas que por su naturaleza 
puedan agradarles mucho, ó recitar las oraciones del 
Catecismo, ó disponer alguna marcha simultaneando 
el cántico, ó basta metodizar (digámoslo así) la dis- 
tracción por medio de ciertos ejercicios recreativos 
y provechosos ¡í la vez, de los cuales llevamos ya in- 
dicados algunos en el tomo primero de esta obra. 

Por último, cuando el profesor conozca que no se 
hace fácil el sostener la atención de sus discípulos 
sin recurrir á medios violentos, prescriba los juegos 
en la sala de recreo; y tan sólo persista en su propó- 
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sito de hacerse atender y respetar cuando haya nece- 
sidad de que los párvulos se den cuenta del ascen- 
diente que debe conservar. 

Aparta las consideraciones generales que acabamos 
de hacer sobre ei sostenimiento de la atención, bueno 
será que los maestros mediten algo sobre las siguien- 
tes reglas que con el mismo objeto presentamos: 

1. Cuando el orden escolar se turbe, siquiera sea 
levemente, suspéndase el ejercicio. 

2. Ei maestro deberá siempre colocarse en aquel 
«itio desde el cual pueda vigilar mejor á todos sus 
discípulos. 

3. Procúrese que no haya niños en sitios que ei 
maestro no pueda vigilar. 

4. Mejor que corrigiendo individualmente, se 
consigue el orden mirando seria y significativamente 
á todos los discípulos. 

5. Cuando algún niño falte descaradamente al or- 
den, sepáresele de los demás. 

6. No conviene subir á los sitios ocupados por 
los niños desatentos para corregir sus faltas, ni tam- 
poco haber de nombrarlos para que atiendan: el si- 
lencio, la suspensión del ejercicio ó cualquiera ex- 
presión debe bastar en estos casos. 

7. Por regla general, ningún ejercicio debe durar 
más que de 15 á 20 minutos. 

8. Si los niños se presentan agradablemente aten- 
tos, pueden prolongarse las lecciones hasta media 
hora. 

9. Cuando antes de concluir una lección se obser- 
ve que los discípulos no atienden y que para ello tienen 
algún motivo, es preciso distraerlos, aunque momen- 
táneamente, con el fin de cautivar asi su atención. 

^ 10. Estas distracciones deben aprovecharse para 
recomponer el orden de colocación de alumnos, si á 
ello han dado éstos lugar. 
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11. Mientras se escriba, se dibuje ó se busque al- 
gún objeto, conviene que el maestro pronuncie pala- 
bras alusivas, para no dejar en suspenso la atención 
de los niños. 

12. Jamás debe permitirse que los alumnos res- 
pondan gritando, ni sin moderación, ni con rutinario 
sonsonete. 

13. Cuando algún niño sea muy respondón á las 
preguntas de su maestro, conténgale éste, pero sin 
herir su amor propio. 

14. Nunca deben satisfacer las respuestas de los 
niños más adelantados tan sólo; pues cuando el maes- 
tro conversa casi exclusivamente con una parte de 
sus discípulos, se aburren y se cansan los demás, y 
por consiguiente desatienden. 

15. Cuando se pregunte á un niño ó cuando se le 
ocupe en alguna práctica, el maestro deberá mirar á 
los otros. 

16. Elprofesor debe presentarse ante sus discípulos 
€n ademán resuelto, y bien dispuesto para el trabajo. 

17. Su mirada ha de ser penetrante y ha de ma- 
nifestar los buenos propósitos que para el trabajo 
han de animarle. 

18. La tranquilidad de espíritu es precisa circuns- 
tancia para el maestro; pues, perdida aquélla, no es 
posible encontrar recursos para hacerse entender de 
los niños, ni poner en práctica medios hábiles para 
educarles, ni contenerse dentro de prudentes límites 
cuando los niños ponen á prueba la paciencia de sus 
mentores. 

19. Aunque interiormente se esté tranquilo, ex- 
teriormente se ha de manifestar la autoridad que 
conviene al educador mostrar ante sus educaj^dos^. 

20. Cuando por circunstancias invencibles se ha- 
llen los niños distraídos, se ordenarán, ó distrayén- 
doles forzosa y metódicamente, ó haciendo versar las 
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lecciones sobre las ideas que hayan excitado la cu- 
riosidad de aquéllos. 

21. Cúidese mucho de hacer ver á los discípulos, 
que continuamente se les vigila. 

22. Rara vez sirven para sostener el orden ni las 
amenazas, ni las reflexiones formales. 

23. Mejor que las correcciones á guisa de sermón, 
sirven para restablecer el orden las palabras que, 
aun cuando nada signifiquen, llevan en el tono con 
que se pronuncian envuelto el pensamiento que se 
quiere expresar. 

24. Nunca debe manifestar el maestro ni que teme 
á sus discípulos, ni que tiene dificultades en el ejer- 
cicio de su profesión, ni que se cree rebajado al verse 
entre los párvulos, ni que deja de sentir una verda- 
dera satisfacción al verse entre ellos. 

2o. No deben acelerarse las lecciones temiendo 
que los niños desatiendan; antes, por el contrario, 
conviene hacer algunas pequeñas pausas durante los 
ejercicio, con el objeto de aumentar paulatinamente 
la estabilidad de la atención infantil. 

26. El maestro, durante las lecciones, debe dirigir 
la vista á todos los niños y el oído á quienes hayan de 
responder, reflexionando al mismo tiempo para ex- 
poner bien las ideas. 

27. Cuando no se tenga segura la atención de los 
niños, entonces se debe proceder con mayor pausa en 
las lecciones. 

28. Tratándose de párvulos, ni la enseñanza ni 
las maneras de difundirla han de tener un carácter 
de seria formalidad, excepción hecha de los actos ó 
lecciones religiosas, en cuyos casos se necesita dar á 
los procedimientos la importancia é interés que les 
conviene por las ideas á cuya exposición se aplican. 

29. Con tal se procure el desenvolvimiento de la 
inteligencia, conviene hacer uso de medios materia- 
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les y de ejercicios prácticos aplicables al esclareci- 
miento de las ideas, lo cual hace más fácil el sosteni- 
miento de la atención. 

30. Para cambiar de ejercicios conviene no espe- 
rar á que los niños se hallen ya cansados del an- 
terior. 

A pesar de que en estos consejos hemos procurado 
sintetizar el fruto de nuestra experiencia, la observa- 
ción atenta de las buenas prácticas y la práctica mis- 
ma de la enseñanza, son circunstancias muy reco- 
mendables para que quien aspire á dirigir escuelas 
de párvulos adquiera costumbre de proceder conve- 
nientemente para lograr sostener la atención de sus 
discípulos. 

LECCIÓN XXII. 

De otras facultades intelectuales. 



Sumario. — Algunas consideraciones sobre el cultivo de la percep- 
ción. — Id. sobre la mentioria. — Id. sobre el juicio. — Id. sobre la de- 
ducción y el raciocinio. — Id. sobre la imaginación. 



Todo cuanto llevamos dicho en la lección prece- 
dente es muy provechoso para cultivar con fruto la 
facultad de percibir; pues para esto tiene mucho 
adelantado quien atiende bien. 

Como de la seguridad con que se conciban las ideas 
depende siempre el éxito de las demás operaciones 
intelectuales que con ellas se hagan, indispensable 
es que el profesor ande muy despacio en la exposi- 
ción de conocimientos: el no obrar así, equivaldría á 
presentar instantáneamente á los niños mayores can- 
tidades de nociones de lasque pueden percibir, equi- 
valdría á que nada percibiesen bien por querer obli- 
garles á que concibieran demasiado. 
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Si el educador usa de un lenguaje claro y sencillo; 
si materializa sus conceptos ó con un ademán propio 
y expresivo, ó con instrumentos que al efecto sirvan, 
ó con ambas cosas á la vez; si trata de que el espíritu 
de sus educandos reciba alternativamente impresio- 
nes por conducto de los tres órganos sensorios que 
con mayor frecuencia sirven para la recepción de 
ideas; si procura que los discípulos comprendan és- 
tas antes (si se quiere) de conocer las palabras con 
que se enuncian; si de los signos orales que pueden 
ser nuevos para los párvulos da á éstos una explica- 
ción capaz de aclarar bien la significación de aquéllos; 
si huye de definiciones á priori y de todo cuanto 
pueda relevar á sus alumnos de la tarea de examinar 
para comprender por sí mismos lo que ignoren; y si 
de cuando en cuando contraría prudente é intenciona- 
damente las observaciones que los niños hayan po- 
dido hacer, con el propósito de avivar más y más su 
deseo de examinar, y de conocer, por consiguiente, 
con mayor exactitud; si todo lo que acabamos de in- 
dicar practica el maestro de párvulos, logrará no sólo 
que sus discípulos perciban bien las ideas, sino que 
se acostumbren á no depositarlas en la memoria sin 
aquella circunstancia, para lo cual pondrán en juego 
los medios necesarios. 

Todos cuantos procedimientos analíticos se usen 
en los ejercicios escolares, ya sobre los objetos que 
se estudien, ya sobre las combinaciones alfabéticas 
que se desmenucen, ya sobre las cantidades numé 
ricas que se descompongan, ya sobre las narraciones 
históricas que se comenten; todos tienden á avivar la 
fuerza perceptiva, así la que se basa en las impresio- 
nes recibidas por los órganos sensorios, como la que 
reconoce por origen esa múltiple laboriosidad de 
la potencia inteligente. Medítese bien sobre los pro- 
cedimientos que hemos indicado para las distintas 




asiganluras, y se conocerá que lus formas materiales, 
las aclaracioues vulgarísioias y las prácticas que al- 
ternativamente afectan al órgano de la vista, al del 
oído y al del tacto, medios que sin la conveniente 
meditación parecen simples futilidades, todo va di- 
rigido á excitar progresiva y paulatinamente las fuer- 
zas déla percepción externa é interna de los pár- 
vulos. 

Después de esta facultad, sin la cual no habría co- 
nocimientos, sigue en el orden de importancia la 
memoria, sin la cual las adquisiciones de la inteli- 
gencia serían fugaces en extremo é inestables de 
todo punto. 

La memoria, según dijimos al tratar de la inteli- 
gencia infantil, se halla en los párvulos mejor dis- 
puesta á retener palabras y recordar emociones, que 
á recordar ideas; este último carácter es, pues, el que 
conviene infundirle, para lo cual se hacen precisas 
dos circunstancias: 1.» procurarla exactitud en las 
percepciones; y 2.° sujetar aquella facultad á algunos 
ejercicios que directamente hagan preciso el uso de 
la potencia recordativa, sin que los niños vean en 
ello un trabajo insulso, pesado y desabrido. 

Pocas asignaturas dejan de servir al efecto; pero 
entre las que se prestan á ejercicios más placenteros 
y eíicaees citaremos la Historia Sagrada, los Cuentos 
morales, la Gramática, la Lectura y los ejercicios de 
Análisis y Síntesis que pueden practicarse sobre una 
variada y num^osa colección de objetos. 

Sobre Historia Sagrada y sobre Cuentos morales 
_ puede ejercitarse la memoria de varias maneras, en- 
tre las cuales indicaremos las tres siguientes fórmu- 
las: 1.* Después de la recitación histórica, se coloca 
próximo al Maestro uno de los niños más adelantados, 
el cual, no sólo recuerda él mismo, sino que con su 
narración obliga á que los demás recuerden también. 
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ya afirmándose en lo que aquél diga bien, ya corri- 
giéndole lo que, por falta de buena memoria, pueda 
decir mal. 2.» Cuando las narraciones históricas ó 
fabulosas se repiten, que sucede siempre que así 
conviene hacerlo, entonces se exponen por un pro- 
cedimiento elíptico, y lo que en otro caso sería pro- 
porcionar trabajo á la deducción, en el de que habla- 
mos se ocupa la memoria de los niños recordando lo 
que el profesor aparenta no recordar. 3.» Como todos 
los personajes que figuran en las narraciones repre- 
sentan ó la bondad ó la maldad, por vía de examen, 
puede el Maestro poner á prueba la retentiva intelec- 
tual de sus educandos, colocándoles de dos en dos al 
frente de los demás, y obligando á aquéllos á que, 
no sólo recuerden personajes viciosos ó virtuosos, 
sino á que expongan con mayor ó menor extensión 
los hechos en que se apoyen para calificarlos así. 

Dando á conocer algunas ideas gramaticales, se 
presentan ocasiones muy oportunas, las más á pro- 
pósito, quizá, para proporcionar trabajo á la facultad 
recordativa de los párvulos, quienes en tales casos 
han de rebuscar (digámoslo así) en el almacén de su 
inteligencia los signos lingüísticos que reúnan tales 
ó cuales circunstancias entre el gran número de los 
que forman el diccionario de la infancia. Escrita una 
palabra monosílaba, bisílaba ó trisílaba, se piden 
otras que sean ó que no sean de la misma clase: es- 
crito un nombre, un adjetivo ó un verbo, se piden 
palabras que también sean verbos adjetivos ó nom- 
bres, y de estos últimos pueden pedirse de los que 
denominen alimentos, bebidas, vestidos, objetos es- * 
colares, objetos domésticos, etc., etc., de modo que 
en cada caso puede hacerse muy vario y placentero 
el ejercicio de la memoria (1). 



(1) Léanse los procedimientos gramaticules expuestos en la lec< 
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La leatura puede tener el mismo fiu, ya en la en- 
seüauza de letras cuando, analizando la forma y com- 
posición de éstas, se pidan otras que tengan igual 
composición y semejante forma; ya coa todos los pro- 
cedimientos gramaticales aplicados á la enseñanza 
del arte de leer, y de los cuales nos hemoso|cupado 
en el lugar correspondiente; y ya también cuando se 
leen palabras haciendo que los niños recuerden otras 
que expresen ideas semejantes. Por ejemplo: se es- 
cribe la palabra pantalón; y, haciendo nombrar otras 
prendas de vestir cuyas letras iniciales van escri- 
biéndose debajo de aquella palabra, se procura que 
los niños hagan un doble ejercicio de memoria, recor- 
dando después lo que significa cada uno de los signos 
alfabéticos que se hayan escrito. 

Del mismo modo trabaja la facultad nombrada du- 
rante los ejercicios analíticos y sintéticos, como se 
comprende fácilmente reflexionando sobre la forma 
en que se exponen, y sólo advertiremos que, procu- 
rando por tales medios excitar poco á poco la potencia 
recordativa de los párvulos, se consigue, no solamen- 
te ensanchar sus limites, sino ensayarla en el cum- 
plimiento del importantisimo y verdadero oflcio que 
debe desempeñar en la inteligencia, muy distinto, 
por cierto, del que aislándola casi completamente se 
le pretenda hacer practicar recordando signos que 
nada digan al entendimiento. 

Para poner en actividad la facultad que conocemos 
con el nombre de juicio pueden servir muy especial- 
mente los ejercicios analíticos, los sintéticos y los de 
comparación que se practiquen sobre toda clase de 



ideas gramaticales 



— 323 ~ 

objetos reales ó figurados, los cálculos aritméticos, y 
los comentarios morales que se hagan sobre los ac- 
tos comprendidos en las narraciones de esta índole. 
Con el fin de que los trabajos del educador no sean 
infructuosos, es indispensable que no juzgue por sus 
discípulos; pues en tal caso se priva á éstos, ó se les 
excusa por lo menos, de haber de averiguar por sí 
mismos las relaciones que existen entre las ideas. 
Decirles que tal ó cual objeto que se examina es de 
ésta ó de la otra manera; decirles que tantas ó cuan- 
tas unidades ó tantas menos tantas otras dan tal ó 
cual resultado; y decirles que un suceso moral tuvo 
que realizarse por este ó el otro motivo; decir á 
los párvulos todo cuanto sea semejante á lo que aca- 
bamos de apuntar, equivale á adormecer su juicio, á 
volverlo perezoso y á dejar en calma las fuerzas la- 
tentes de que dispone. 

Conviene, pues, en los ejercicios de análisis, sín- 
tesis ó de comparación, hacer estas ó semejantes pre- 
guntas: ¿Cómo es el objeto que hemos visto ó que yo 
guardo? ¿Decidme otros objetos que sean iguales á él? 
¿Decidme otros que sean desiguales á él? ¿Qué haríais 
en el que es igual para que fuese desigual? ¿Qué ha- 
ríais en el desigual para que fuese igual? 
: Conviene en los cálculos aritméticos hacer estas ó 
semejantes preguntas: Si aquí teníamos 2 y ahora 
tenemos 6, ¿en qué consiste? ¿Cuántas debía haber 
habido para que poniendo 3, 4, 5 ó 6 hubiesen resul- 
tado también 6? ¿Cuántas debiera haber habido para 
que quitando 1, 2, 3, 4, 5 ó 6 hubiesen quedado tam- 
bién 6? 

Si teniendo 2 quiero que haya menos de 6 habré 
de poner 4? Si teniendo 2 quiero que haya menos de 
5 habré de poner 3? etc , etc. Cuando las sumas, res- 
tas, multiplicaciones y divisiones se realicen de un 
modo ideal, exíjase el por qué de los resultados que 
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apunten los discípulos y éstos bao de poner en acti- 
vidad el juicio. Cuando se trata de pesas y medidas,. 
especialmente de las de capacidad, pueden hacerse 
muy buenos trabajos de desarrollo del juicio con sólo 
preguntar con relaciona las últimas qait pondrían 
dentro los párvulos y qué no pondrían, exigiéndoles 
al propio tiempo el motivo de sus afirmaciones ó ne- 
gaciones. Agregúese á lo que acabamos de indicar el 
conjunto de reglas que se han de tener presentes 
para presentar siempre las ideas claras, inteligibles 
y perfectamente razonadas, y se conseguirá despertar 
poco á poco esa noble facultad del entendimiento que 
preside las operaciones de todas las demás cuando la 
percepción presenta ó su examen nociones claras de 
las ideas. 

Por último, tratando de hechos morales, exíjase á 
los párvulos la razón en que se apoyan para afirmar 
ó negar la bondad de las acciones, siguiendo un pro- 
cedimiento semejante al que ya indicamos cuando 
en las primeras lecciones del segundo tomo nos ocu- 
pábamos lie los medios de cultivar y aclarar la con- 
ciencia de los niños. 

La (ie(ííiceíííii, que para nosotros es una forma del 
raciocinio, puede ponerse en actividad en los niños 
que frecuentan las escuelas de párvulos, siempre que 
elprofesorhaga uso do procedimientos elípticos. Para 
ello prestan gran au.\ilio la enseñanza de Lectura, la 
de Gramática, la de Aritmética, la de Historia Sagra- 
da y la de Moral cuando se da por medio de cuentos 
á propósito. 

Si se quiere dar á conocer el número ó género gra- 
maticales de los nombres sustantivos, escríbase la 
palabra uN y diciendo el profesor: — Yo tenía un,., y 
también podía tener un... y un... etc., los niños de- 
ducirán nombres que, á su calidad de masculinos y 
de hallarse en numero singular, reúnan la circuns- 
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taacia de poder ser poseídos por el maestro (1). 

Cuando la lectura sirva de temaá los ejercicios es- 
colares, procédase de un modo igual ó semejante á 
como llevamos ya indicado en las lecciones corres- 
pondientes á la enseñanza de aquella asignatura; y, 
ya escribiendo las letras iniciales ó finales de las pa- 
labras, ya escribiendo tan sólo las vocales ó las con- 
sonantes de que consten, ya escribiendo una ó más 
silabas de que se compongan, ya haciendo que los 
niños recuerden y deduzcan las dicciones que trata- 
mos de darles á conocer cuando se les presentan ais- 
ladamente los signos alfabéticos, se excita la potencia 
inteligente y con especialidad la facultad de la de- 
ducción. 

Igualmente deducen los niños cuando, observando 
los resultados de las operaciones aritméticas y alguno 
ó algunos de los datos, se les obliga á conocer los de- 
más. — Si tengo ocho bolas (dice el maestro) y las he 
puesto en cuatro veces, consiste en que cada vez he 
puesto...— Si antes había ocho y ahora seis, he debi- 
do quitar... — Si las ocho las he repartido y á cada 
niño han tocado dos, debía haber de éstos... etc. 

Las narraciones se prestan muchísimo al cultivo 
de la deducción, como puede verse en el ejemplo que 
indicamos para dar á conocer las formas elípticas, 
debiendo advertir que siempre que el profesor apa- 
rente no recordar la idea que trate de emitir y sus- 
penda la narración, sus discípulos deducirán. Esto, 
<iue tiene su principal aplicación en la narración de 
historietas y cuen'tos, es preciso practicarlo con pru- 
dencia; pues un ejercicio de índole puramente edu- 



(I) Lo mismo se aplica este procedimiento en la enseñanza de los 
verbos y adjetivos cuando, nombrando, por ejemplo, las palabras cor' 

rer y blanco, dice el maestro en vez de correr, podía ó en vez de 

«er blanco, podía ser etc. 



cativa podría convertirse en motivo de indisciplina y 
de desorden. 

El raciocinio, según dijimos, se encuentra en los 
párvulos amortiguado todavía: deber del maestro es 
darle vida poco á poco, valiéndose al efecto de ciertos 
ejercicios que, á la vez que despierten aquella^noble 
facultad, lleven á la Inteligencia de los niños ideas 
provechosas. 

No pueden serlo más las referentes á Dios y á sus 
principales atributos; y éstas son muy á propósito 
para que raciocinen los párvulos, quienes lo hacen 
también siempre que comprenden lo que verbalmen- 
te se expresa en forma silogística. 

Para excitar la actividaddel raciocinio, valiéndonos 
de las ideas que acabamos deanunciar, hemos proce- 
dido muchas veces del siguiente modo: 

Trazamos sobre la pizarra una figura semejante á 
ésta; escribimos en los extremos de las líneas tantos 
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nombres de objetos de uso común cuantas casillas 
irradien, y en las casillas mismas escribimos también 
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las letras iniciales de las materias que los producen 
y las de los que producen éstas. 

Hecha esta preparación, y aplicando el ejercicio á 
la figura antecedente, se dice: 

Los zapatos se hacen de pieles; luego si no hubiera 
pieles, no habría zapatos. 

Los zapatos se hacen de pieles; y las pieles se sacaií 
de los animales: luego si no hubiese animales, no 
habría pieles ni zapatos. 

Los zapatos se hacen de pieles; las pieles se sacan 
de los animales; y los animales fueron criados por 
Dios: luego si Dios no hubiera criado los animales, 
no habría pieles ni zapatos. 

A Dios debemos, pues, los zapatos con que nos cal- 
zamos. 

Semejantes raciocinios se pueden hacer con todos 
cuantos objetos contribuyen á nuestras comodidade, 
y bienestar; raciocinios que deberá dirigir el maestros 
y que, aclarando y fortificando poco á poco esta for- 
ma inteligente en la infancia, contribuyen á darle 
simultáneamente un conjunto de conocimientos tan 
provechosos como interesantes. 

La imaginación puede adquirir poco á poco algún 
desarrollo en los párvulos, según la preferencia que 
se dé á cierta clase de enseñanzas sobre algunas otras, 
y según los procedimientos que se usen en la expo- 
sición de las ideas. 

Las que más contribuyen al desarrollo de la ima- 
ginación pertenecen á las asignaturas históricas, á la 
Geografía y á las enseñanzas que, coiíio las de que se 
echa mano en la parte instructiva de las lecciones de 
análisis y de síntesis sobre objetos pertenecientes á 
los tres reinos de la naturaleza, necesitan descripcio- 
nes más ó menos largas con el fin de que los niños 
comprendan bien los hechos de que se trate, las opera- 
ciones á que el maestro se re fiera, y todo cuanto tenga 



conexión cod los pasajes y otras circunslancias anexas 
á las ideas que se viertan. 

Cuando en un cuento moral ó historieta se pinta 
el sitio de las ocurrencias, cuando se trata de incul- 
car alguna idea geográfica y se hacen de ella las 
aclaraciones y comparaciones precisas; cuando, al dar 
á conocer el mecanismo de un arte li oficio, se explica, 
se hace practicar ó se describen las figuras de las lá- 
minas que se muestran á los niños; cuando, por medio 
de estampas, de dibujos, de descripciones ó de hechos 
comparados, se trata de que los discípulos adqnieran 
un conocimiento exacto de las funciones, organismo, 
constitución y costumbres (segiin los casos) de mu- 
chos de los seres naturales, en todas estas ocasiones 
la fuerza imaginativa del que aprende tiene que dar 
forma real y positiva á todo cuanto se le presenta de 
un modo figurado ó abstracto. 

La escritura y el dibujo pueden servir para dar los 
primeros pasos en el camino del desenvolvimiento de 
la imaginación. La primera de las asignaturas men- 
cionadas puede contribuir á ello, si el maestro, des- 
pués de que sus discípulos conoEcan los signos 
alfabéticos, introduce en la formación de éstos cier- 
tas modificaciones que los aparten más ó menos de 
su forma primitiva, y si, venciendo poco á poco las 
dificultades que se presentan, llega á conseguir que 
los niños lean lo que se les escriba al revés. El dibu- 
jo puede contribuir también mucho á vigorizar la fa- 
cultad de que nos ocupamos, presentando á los niños 
grandes cartelones en los cuales estén figurados 
varios objetos materiales, y entregándoles piezas de 
madera ó de otra materia para que realicen lo que 
observan figurado en perspectiva; de todo lo cual da- 
remos alguna idea más adelante. 

Mucho deberíamos decir sobre el asunto que aca- 
bamos de tratar; pero las indicaciones hedías servi- 
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rári ya para abrir paso á los profesores con el fia de 
que puedan entrar sin obstáculo en el espinoso cami- 
no de la enseñanza: una celosa experiencia les ha de 
proporcionar luz y prudencia bastante para recorrer- 
lo con acierto. 



LECCIÓN XXIII. 

Del método en general . 

Sumario — Qué es el método. — En qué sentido no puede seguirse un 
método rigoroso en las enseñanzas propfiBis de las escuelas de pár- 
vulos.— En qué sentido debe seguirse el método instructivo.— A qué 
debe atenderse para exponer provechosamente las ideas.— Re- 
sumen. 

Llámase método de enseñanza el orden que se sigue 
en la exposición de las ideas pertenecientes á una 
misma asignatura. 

Si un maestro, ai tiempo de formar y distribuir 
convenientemente el programa de Gramática, por 
ejemplo, se propone enseñar en primer lugar los nom- 
bres sustantivos, después los adjetivos, luego los ver- 
bos y más tarde los pronombres; y si otro maestro da 
comienzo á la enseñanza de la misma asignatura por 
los artículos y sigue con los nombres, pronombres y 
verbos, ambos siguen un método distinto; y, aun 
cuando los procedimientos con que cada cual expon- 
ga sus ideas á los niños sean igualmente acertados, 
no conseguirán iguales frutos: por esto ha dicho 
Mr. Gerando, 'y muy cuerdamente, por cierto, que 
«el método decide del éxito de la enseñanza.» 

Aun cuando el buen método es indispensable para 
que la inteligencia de los niños se dé exacta cuenta 
de las ideas por el orden que parezca más natural y 
lógico cuando éstas han de formar un todo conexo de 
doctrina, como quiera que en las escuelas de párvulos 



no se procura en primer término que los alumnos ad- 
quieran una instrucción más ú menos lata, debiendo 
darse, por el conLrario, la conveniente preferencia al 
despejo ínLelectualyála perfección moral, que se con- 
siguen en virtud de un prudente ejercicio del enten- 
dimiento y de la conciencia, de aqui el que las ideas 
no se expongan en las mencionadas escuelas con 
aquella rigurosa concatenación científlca ó histórica 
(según los casos) que la instrucción propiamente di- 
cha requiere. 

Según dijimos en una de las lecciones del primer 
tomo {página ífí), tratándose de enseñanzas históricas 
no se relatan los hechos siguiendo en ello un orden 
exactamente cronológico, sino que se eligen aten- 
diendo ¡1 su importancia y bondad educativa, y como 
sucesos aislados se exponen cuando la oportunidad 
pueda hacerlos ventajosos. Y esta misma falta de or- 
iten con que, en cierto aspecto, se explican las ideas 
históricas, existe también en la explicación de las 
que constituyen otras asignaturas. En las lecciones 
de Gramática, por ejemplo, después de haber ejerci- 
tado la inteligencia infantil sirviendo de medio la 
enseñanza de los verbos, puede ejercitarse sirviendo 
de medio la enseñanza de los nombres, y más tarde 
puede ser ventajoso un ejercicio sobre las distinciones 
ortológicas de las palabras. En las lecciones zoológi- 
cas se hablará hoy de un mamífero, mañana se ser- 
virá el maestro de la enseñanza de un reptil, y al 
día siguiente tomará como medio de educación el 
estudio de otro mamífero, sin que este aparente des- 
orden influya sobre los resultados educativo-intelec- 
luales de los párvulos (como seguramente intluiría 
sobre su instrucción si a ésta se diera una exclusiva 
preferencia) , pues lo menos importante es lo que 
pueden aprender, y lo que más conviene es hacerles 
discurrir, lográndose ello, no obstante de que con 
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relación á lo primero están muy lejos de perder inú- 
tilmente el tiempo. 

Las reflexiones que acabamos de apuntar harán 
comprender á los maestros, que en las escuelas de 
párvulos, como de cada idea principal se hace un es- 
pecial ejercicio, dirigido al triple desenvolvimiento 
de las facultades del discípulo, no hay necesidad de 
exponer los principios científicos con ese riguroso 
orden metódico en que los libros los presentan y en 
que quien instruye ha de presentarlos al que apren- 
de; y hé aquí el sentido en que, á veces, ni se puede 
ni se debe seguir un método riguroso para la expli- 
cación de las ideas pertenecientes á las enseñanzas 
propias de las escuelas de párvulos. Cuanto hemos 
indicado sobre Historia Sagrada y Zoología, es aplica- 
ble á todas las asignaturas, y únicamente se deben 
respetar los principios esenciales é inherentes á todo 
buen método de enseñanza, bajo cuyo aspecto jamás 
puede faltarse á él sin perjudicar mucho al discípulo y 
sin hacer infructuosas las tareas del maestro. 

En efecto: ni en las escuelas de párvulos ni en nin- 
guna otra debe hacerse uso de las ideas más difíciles 
antes de las que puedan comprender fácilmente los 
niños; pues, como la inteligencia de un alumno va 
adquiriendo mayor potencia conforme se ejercita, y 
por consiguiente en un principio se presenta débil, 
sería una locura el pretender que entendiese lo que 
exige un grado de entendimiento como á dos aquel 
que no lo poseyera sino como á uno. ¿No constituiría 
una temeraria imprudencis el querer que los párvu- 
los contasen de dos en dos antes de que supieran ha- 
cerlo de uno en uno , el querer que calcularan antes 
de que supieran numerar bien, el querer que resta- 
sen antes de sumar, y que dividiesen antes de haber 
hecho cálculos de multiplicaciones? Pues esto es lo 
que conviene tener presente respecto al principio 
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metódico que nos ocupa, y según el cual, teniendo 
en cuenta la inteligencia de los niños y las dificulta- 
des que ofrezca la concepciiin de las ideas, se han de 
exponeréstasporel orden de mayor á menor facilidad. 

Observe, pues, el profesor á sus alumnos; recuer- 
de siempre qué era lo que más trabajo le costaba 
comprender á él mismo durante su niúez, y con el 
fruto de su observación, de sus recuerdos y de su re- 
liexión sabrá servirse de la instrucción como medio 
educativo sin anteponer nuuca la exposición de las 
ideas dificultosas á la de las que fácilmente puedan 
ser comprendidas. 

Tampoco ha de olvidar jumas que los conocimien- 
tos que puedan poseer con más ó raeuos claridad los 
párvulos han de servir do punto de partida para com- 
prender ta marcha que ha de conducir á éstos por el 
camino de las nuevas adquisiciones. Debe ir, como 
afirman todos los pedagogos, de lo conocido á lo des- 
conocido ó de lo inmediato á lo mediato; y nunca 
procederá el educador con arregloá estos sabios prin- 
cipios si DO estudia perfectamente á sus discípulos y 
las circunstancias de que se hallen rodeados, á fin de 
apreciar por este medio qué es lo que ba podido im- 
presionarles y qué no, y, en consecuencia, qué es lo 
que puede hacérseles más asequible y provechoso sin 
haber de transportar repentinamente su inletigencia 
á regiones extrañas y desconocidas. 

¿Se observa que la desobediencia es un vicio más 
generalizado entre los niños que la envidia? Dése la 
preferencia á las lecciones que tengan por objeto cor- 
reguir aquél, sobre las que habían de dirigirse á la 
corrección de otro. 

¿Viven los párvulos en una ciudad? Pártase de la 
idea d'e ésta para hacerles comprender lo que es una 
aldea; y si sucede lo contrario, procédase también de 
un modo inverso. 



— 333 - 

¿Han visto los niños ciertos animales, metales ó 
plantas? Pues comiéncese el estudio de éstas clases 
de seres por los que hayan podido observar y conclu- 
yase por ej de los que sean desconocidos para los dis- 
cípulos. 

El maestro , una vez estudiadas las circunstancias 
de la población en donde viva y las de los niños á 
quienes eduque, podrá conocer qué ideas deben me- 
recer un lugar preferente en la enseñanza, y qué otras 
han de ocupar un lugar posterior en el orden con que 
las de una misma asignatura se expongan. 

No menos importante y necesario es el tener pre- 
sente la relación con que entre sí se enlazan los co- 
nocimientos, y la dependencia que unos tienen con 
respecto á otros. Las ideas que sean consecuencia de 
otras, y las que en su explicación necesiten del auxi- 
lio de algunas, sin cuya comprensión se haría impo- 
sible la de aquéllas, será preciso que sucedan á las 
que pudiéramos llamar fundamentales. 

Así como un niño no puede darse cuenta exacta de 
lo que es una palabra bisílaba, por ejemplo, sin ha- 
ber comprendido antes lo que es una sílaba, así tam- 
poco podrá darse cuenta del fenómeno de la lluvia, si 
antes no se le ha enseñado algo sobre la formación 
de las nubes, y esto tampoco lo comprenderá bien si 
antes no se le ha hablado sobre la evaporación del 
agua, sobre la transparencia del aire y sobre el modo 
como éste pierde la mencionada cualidad. 

De la misma manera que estudiando Geometría* se 
echa mano de verdades anteriormente demostradas 
para patentizar la certeza de cuanto en un teorema se 
dice, así también en los demás estudios la concepción 
de una idea requiere el haber comprendido antes al- 
gunas otras. 

A estos y otros interesantes principios no puede 
faltar nunca el maestro de párvulos sin perjudicarla 
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educación de sus alumnos y sin hacer infructuosas 
BUS tareas: veamos ahora qué es lo que ha de decidir- 
le á la elección de asuntos para sus lecciones, con tal 
no contraríe en ello las bases fundamentales del buen 
método. 

Ríen sabido es que, no solamente los niños, sino 
también los hombres, estudian con mayor ahinco, 
analizan con mayor atención y observan con mayor 
aíán aquello que ha excitado su curiosidad, aquello 
que satisface sus caprichos ó aquello, en Qn, que más 
interés les merece según el estado de su espíritu, 
pues ni á los niños ni á los hombres inspira siempre 
interés todo lo que es de suyo interesante. 

Cuando el maestro adivina la idea que preocupa la 
atención de sus discípulos, y cuando con sus expli- 
caciones satisface los deseos de éstos, dándoles una 
lección sobre lo que está excitando su curiosidad, 
entonces podremos decir que el profesor hace oportu- 
nos los ejercicios, y la oportunidad es lo que le ha 
de servir de guía para elegir los temas de sus leccio- 
nes siempre que, como hemos encarecido antes, no 
falte á los principios metódicos. 

Si nuestra intención es hablar ó los discípulos sobre 
el hecho ocurrido entre Caín y Abel, y un momento 
antes de comenzar el ejercicio un niño nos falta abier- 
tamente al respeto llamando con esto la atención de' 
sus compañeros, seríamos inoportunos si no cambiá- 
semos por otro más á propósito el tema que pensába- 
mos desarrollar. Será igualmente inoportuno el hablar 
á los niños sobre la lluvia cuando haga viento, sobre 
el viento cuando llueva, sobre la nieve en verano y 
sobre las tempestades en invierno: y hasta tal punto 
debe el maestro de párvulos dar importancia á la 
oportunidad, que muchas veces conviene alterar el 
orden de la distribución de tiempo para satisfacer los 
justos deseos de los educandos, siempre que con esto 
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ni se perjudique la enseñanza, ni se prostituya la dis- 
ciplina escolar, ni se rebaje la autoridad y ascendien- 
te de que siempre ha de estar rodeado el profesor. 

Resumiendo: con tal no se falte á los principios 
racionales de todo buen método de enseñanza, pueden 
exponerse las ideas de cada una de las asignaturas 
como formando todos aislados, sin atender á otra cosa 
que á su importancia y provecho, y á la oportunidad 
que presenten, según las circunstancias, deseos y 
justas exigencias de los niños. 

LECCIÓN XXIV. 

De las lecciones. 

Sumario. — Duración de las lecciones. — Partes de que debe compo- 
nerse cada lección. — Modo de dar principio á las lecciones. — Fondo 
de las lecciones.— Conclusión de las lecciones. 

Aunque la observación de una escuela bien dirigi- 
da es el mejor medio de poder aprender la manera 
de conducirse el maestro en todas las lecciones dadas 
á los párvulos, no queremos dejar de describir las 
formas en que conviene dar aquéllas, cumpliendo 
así con uno de los principales deberes que nos impu- 
•simos al comenzar esta parte de nuestra obra. 

Según la experiencia nos ha manifestado, y según 
han podido observar los profesores que se han ocu- 
pado en la educación de los párvulos, no pueden éstos 
prestar voluntariamente su atención para ocuparse 
en el estudio de un mismo género de ideas sino du- 
rante quince ó veinte minutos; y aun esto, haciendo 
uso de procedimientos halagüeños y no faltando á las 
principales reglas que se deben tener presentes para 
tener pendiente siempre la curiosidad infantil. 

Sólo es dado prolongar los ejercicios en ocasiones 
dadas, cuando los niños se muestran visiblemente 



atentos A las palabras de su maestro, lo cual sucede 
cuando se explican historietas, se narran cuentos, ó 
Be practican experimentos curiosos; pero la higiene 
y la prudencia aconsejan que, aun cuando se tenga 
segura la atención de la mayoría de los alumnos, 
nunca deben prolongarse las lecciones sino hasta 
media hora cuando más; pues de lo contrario, ó se 
perjudicaria la salud de los párvulos, ó se les cansa- 
ría de manera que no luese fácil tenerles atentos du- 
rante los siguientes ejercicios. 

Estos podrán prolongarse tambit^n forzosamente 
algunos minutos más sobre los quince ó veinte que 
hemos señalado para los casos generales, cuando ha- 
ya necesidad de hacer sentir nioralmente á los niños 
la autoridad que el maestro debe ejercer siempre so- 
bre ellos; pero, en cambio, es muy conveniente para la 
conservación de esta autoridad el disminuir la dura- 
ción délos ejercicios cuando circunstancias especiales 
hagan casi imposible el sostenimiento de la atención 
de ios niños, según hemos indicado en una de las lec- 
ciones precedentes. 

Resulta, pues, que cada ejercicio escolar ha de du- 
rar quince ó veinte minutos; que, en los casos de que 
hemos hecho mención, puede prolongarse hasta me- 
dia hora, y que, cuando las circunstancias lo aconse- 
jen, ha de disminuirse la duración de cada clase sin 
que con esto se acceda á caprichosas exigencias de los 
niños. 

Por regia general, toda lección dada á ios párvulos 
debe constar de dos partes esencialmente distintas; 
educativa la primera, é instructiva la segunda. 

La una ha de tener por objeto excitar la actividad 
intelectual y orgánica á fm de percibir las ideas ex- 
puestas por el maestro y pensar sobre ellas; la otra 
debe dirigirse á que las ideas sobre que hayan pensa- 
do los alumnos tomen asiento en su entendimiento y 
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pasen á ocupar un sitio determinado en la memoria, 
aumentando así el catálogo de las nociones á su cus- 
todia encomendadas. 

De índole diferente el objeto final de cada una de 
las partes que vienen á constituir cada lección, el 
maestro se propone con la primera de aquéllas vigo- 
rizar por medio del ejercicio la facultad ó facultades 
intelectuales á cuyo desenvolvimiento haya pretendi- 
do dirigirse; al paso que en la segunda parte de la 
lección expone las ideas con la mayor claridad posi- 
ble, las materializa y hace de ellas las provechosas 
aplicaciones á que den lugar. 

Mfentras dura la parte esencialmente educativa de 
las lecciones, la inteligencia de los párvulos se mueve 
y actúa con el fin de descubrir lo que de una manera 
intencionada se expone á su consideración y examen 
bajo un velo más ó menos denso; mientras dura la 
parte esencialmente instructiva de las lecciones, la 
inteligencia de los párvulos permanece en un estado 
que podríamos llamar pasivo, y no hace más que asi- 
milarse los conocimientos que con la mayor claridad 
posible se le comunican. 

Durante la parte educativa existe entre maestros y 
discípulos un movimiento armónico de facultades in- 
telectuales ,- movimiento dirigido por la prudente 
iniciativa de los educadores; durante la parte instruc- 
tiva existe un comercio de ideas entre los que enseñan 
y los que aprenden. 

Por medio del primero se ha de procurar el aumen- 
to de la capacidad ó la vigorización intelectual del 
niño; por medio del segundo ejercicio se ha de procu- 
rar el aumento numérico de las ideas que posea. 

Lo uno, en fin, ha de ser principalmente educativo, 
y lo otro ha de ser principalmente instructivo. 

Pero al leer lo que antecede hémonos referido sola- 
mente á la inteligencia, y podría creerse que las lee- 
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clones sobre asuBtos morales ó religiosos estaban 
excluidas de los principios anteriormente sentados, 
lo cual no es cierto. 

En las lecciones sobre Religión y moral no siempre 
ae puede deslindar tan períecta y claramente, como en 
las que pertenecen á otras asignaturas, el doble aspec- 
to que debe tener el ejercicio; es decir, que con difi- 
cultad se observará en la práctica enseñanza esa dife- 
rencia marcadísima y casi material en tos procedi- 
mientos empleados para cada una de las parles de que 
consta cada lección, diferencia que se palpa eu las 
pertenecientes á las asignaturas profanas. Mas, aun 
cuando sea difícil percibir marcadamente las diferen- 
cias de que acabamos de hacer mérito, no es porque 
no existan, sino porque se mezclan en amigable con- 
sorcio, y porque el maestro, durante las lecciones sobre 
Religión ó sobre Mora!, trata de instruir y de educar 
simultáneamente, formando de ambos ejercicios, que 
en las demás enseñanzas aparecen distintos y en or- 
den sucesivo, un todo bomogéueo dirigido, ora á la 
ilustración del entendimiento, ora á la perfección 
del corazón y de la conciencia. 

Y asi es: la parte educativa de las lecciones mora- 
les se halla constituida por aquel conjunto de pre- 
guntas que sirven para que los niños juzguen sobre 
los actos de que se les habla, apreciando la bondad ó 
malicia de las acciones, como también por aquellos 
procedimientos ó maneras de enseñar que tienden 
á infundir en los discípulos amor hacia lo bueno y 
aversión hacia lo malo: la parte educativa de las lec- 
ciones sobre asuntos religiosos se halla constituida 
por aquellos medios y aquella actitud con que el 
maestro expone las ideas dogmáticas, á fin de que 
sus alumnos no sólo crean cuanto se les diga, sino que 
lleguen á sentir un verdadero amor hacia lo que con 
relación á Dios, á sus divinos atributos y á las má- 
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ximas sacrosantas del Evangelio se les manifieste. 
La parte instructiva de la enseñanza moral estriba 
en la comprensión de los preceptos que la constituyen, 
y la parte instructiva de la Religión consiste en el 
<^onocimiento de las ideas que se hallan al alcance de 
la^teligencia de los niños. Según lo que acabamos 
deonanifestar, en las enseñanzas de que hablamos es 
instructivo lo que al entendimiento se dirige, y es 
educativo lo que tiene por objeto aclarar la concien- 
cia, suavizar la sensibilidad y fomentar el sentimien- 
to religioso. 

Como se ve, en todas las lecciones dadas á los pár- 
vulos hay dos partes, una esencialmente educativa y 
otra principalmente instructiva, las cuales no deben 
faltar nunca, presentándolas siempre sucesiva ó si- 
multáneamente. 

Hecha abstracción de las divisiones que acabamos 
de explicar, conviene saber la manera más propia de 
dar comienzo á los ejercicios, la manera de desarro- 
llarlos y el modo de concluirlos. 

El comienzo de toda lección ha de ser oportuno; y 
la oportunidad puede presentarse naturalmente ó 
puede ser artificiosamente buscada. La oportunidad 
es natural cuando la atención de los niños se halla en 
inmediata relación con las ideas de que se va á hacer 
uso en las lecciones. Así, porejemj)lo, se presenta na- 
turalmente la oportunidad para los ejercicios de cál- 
culo aritmético cuando se concluye de cantar alguna 
de las tablas de numeración; se presenta oportunidad 
para hablar sobre la lluvia cuando llueve, etc.; y 
cuando las circunstancias del momento han excitado 
la atención de los niños haciéndola fijar en determi- 
nadas ideas, nada tiene que hacer el profesor para 
conducir suave y gradualmente la inteligencia de sus 
discípulos á la consideración de aquéllas, puesto que 
el espíritu se encuentra ya aplicado y fijo al obje- 
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to sobre el cual han de versar sus investigaciones. 

Pero esto, que se hace indispensable para que los 
' ejercicios sean eficaces desde el momente en que co- 
mienzan, y que rara vez se consigue tratando de que 
en el ánimo infantil se operen cambios bruscos, se 
presenta muy pocas veces de un modo natural y es 
preciso que el maestro haga artificialmente oportu- 
nos los ejercicios. 

Es muy sencillo para quien tiene costumbre tle 
hacerlo; pero, á primera vista, parece imposible con- 
ducir en pocos instantes el entendimiento de los pár- 
vulos desde el objeto ideal que les ocupe al que han 
de considerar durante el ejercicio á que se da comien- 
zo. Un conjunto de razonamientos bien eslabonados 
que, partiendo del hecho que absorba la atención del 
niño, concluya en aquél sobre el cual se ha de ocu- 
par después , es suficiente para preparar la atención 
del educando. Suponiendo que uno habla, de este 
hecho podemos partir para hacer oportunos ejerci- 
cios de diferentes clases. Diga el maestro: «Veo que 
habla uno y asi como habla uno podrían hablar dos, 
l3-es, etc.", y con esto tiene ocasión buscada para co- 
menzar un ejercicio aritmético. Diga: «si tú, que es- 
tás hablando, fueses igual que lo que yo voy á traer,i> 
y tiene ocasión buscada para un ejercicio de Historia 
Natural ó para una lección de Análisis ó de Síntesis 
sobre cualquier objeto inanimado. Diga el maestro: 
•mira ese que habla como está pronunciando pala- 
bras,» y ya puede entrar en un ejercicio gramatical. 
Y conforme hemos partido de un mismo hecho (que 
en el caso de no presentarse podemos suponerlosiem- 
pre que para los niños haya podido pasar desaperci- 
bido) con el fin de hacer oportunos ejercicios de Arit- 
mética, de Historia Natural y de Gramática, así se 
pueden también hacer oportunos todos por medios 
parecidos, siempre que no existan motivos bastantes 
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para excitar sobradamente la atención de los discípu- 
los, arrastrándola á la contemplación de otras ideas, 
en cuyo caso debe darse á las circunstancias del mo- 
mento la preferencia que de justicia les corresponda. 

Para desarrollar toda lección, una vez buscada la 
oportunidad si no la había, se necesita mayor ha- 
bilidad. Es preciso, en primer lugar, tener siempre 
muy presente que sin atención por parte de los niños 
no se consigue otra cosa sino rebajar la autoridad 
moral del maestro; y esto hace indispensable el aten- 
der simultánea y continuamente al sostenimiento del 
orden y al cumplimiento exacto de los deberes que 
pesan sobre el educador: es decir, que, teniendo siem- 
pre excitada la atención infantil, se ha de proporcio- 
nar á la inteligencia un trabajo halagüeño que la edu- 
que y un conjunto mayor ó menor de ideas que la 
instruyan. 

Con este objeto, el Maestro, en vista de las observa- 
ciones que tenga hechas, habrá de proponerse en cada 
lección hacer actuar aquellas facultades cuya vigori- 
zación y robustecimiento exijan mayor ejercicio, y á 
aquellos órganos sensorios cuya habilitación haya de 
prestar más ventajas á la inteligencia, no olvidando 
para esto la índole pedagógica de cada materia de en- 
señanza. 

Y cuanto acabamos de indicar, que dice relación 
con la educación del entendimiento y del organismo, 
debe apli3arse también á las lecciones que por su na- 
turaleza puedan ser educativo-morales: en todas las 
de esta especie ha de proponerse el maestro despertar 
un buen sentimiento, infundir alguna creencia pro- 
vechosa ó excitar el amor hacia algún hecho laudable, 
sin lo cual tan sólo se conseguiría amontonar ideas 
sobre ideas dejando vacío el corazón. 

Lo hasta ahora dicho acerca de la manera de desa- 
rrollarlas lecciones, explica la naturaleza y objeto de 
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éstas; pero, para que produzcan los electos apeteci- 
bles, es indispensable que el profesor sepa no sólo 
ajustarse á los consejos que tenemos dados para dar 
A la enseñanza el carácter halagüeño que necesita. 
sino ordenar bien las partes de que debe constar todo 
ejercicio educativo y dar á cada una el tiempo que le 
corresponda. 

Con relación á lo primero ya tenemos dicho que en 
la enseñanza moral y religiosa se proceda de manera 
que alternatjyamente se eduque y se instruya. En las 
demás enseñanzas la parte principalmente educativa 
debe anteceder á la principalmente instructiva. La 
razón lo aconseja asi ; pues se hace menos pesado et 
haber de discurrir cuando la inteligencia ó se halla 
descansada, ó tiene excitada su atención, que cuando 
aijuélla está satisfecha ó la segunda se ha aburrido 
[lor el cansancio. 

Sobre la duración de cada una de las parles á que 
venimos haciendo referencia, nada podemos decir con 
seguridad: muchas veces puede ocuparse el maestro 
la mitad del tiempo destinado al ejercicio en educar y 
la otra mitad en instruir; pero con frecuencia tiene 
necesidad de introducir alteraciones eo esta distribu- 
ción, ya alargando el procedimiento educativo cuan- 
do los niños se muestran bien atentos (que lo hacen 
pocas veces), ya dando mayor duración al procedi- 
miento instructivo cuando los niños se muestran poco 
dispuestos á ejercitar con satisfacción su facultad in- 
lettgente. 

Pocos momentos antes de concluir la lección, con- 
viene hacer un pequeño pero compendioso resumen 
de todas las ¡deas provechosas que se hayan vertido 
durante aquélla; y esto, que no tiene otro objeto sino 
recapitular la instrucción que ha servido de medio 
á la educación, lleva consigo grandes ventajas, no 
sólo porque de lal manera se excitan las buenas dis- 
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posiciones de los alumnos para que presten gustosa- 
mente su atención al educador cuando con el pretex- 
to de darles nuevas nociones trate de habilitar la in- 
teligencia de sus educandos, y de suavizar, desper- 
tar y perfeccionar sus sentimientos, sino también 
porque los padres, que suelen fijarse únicamente en 
los adelantos instructivos de sus hijos para quilatar 
el mérito de los maestros y la bondad de las escuelas, 
conocen así que no es inútil, antes por el contrario 
muy bien empleado, el tiempo que los niños perma- 
necen en las de párvulos. 

Resumiendo: cada lección debe durar de 15 á 30 
minutos cuando más; ha de constar de dos partes, 
esencialmente educativa la una, y principalmente ins- 
tructiva la otra; en las enseñanzas morales y religio- 
sas alternan y se simultanean los procedimientos 
educativos y los instructivos, pero en las demás éstos 
deben suceder á aquéllos: todas las lecciones han de 
hacerse oportunas cuando los sucesos del momento 
no les impriman aquel carácter, han de tener por ob- 
jeto un fin determinado, así respecto al desenvolvi- 
miento de las facultades físicas, intelectuales y mo- 
rales de los niños como con respecto á la instrucción 
de éstos, y han de resumirse ó compendiarse en un 
pequeño epílogo que favorece el desarrollo de las bue- 
nas disposiciones de los alumnos, y secunda hasta 
cierto punto los deseos de sus padres con notables 
ventajas para el crédito de las escuelas y para el buen 
nombre de los maestros que las dirigen. 
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Monsicur Federico Froebet, según afirma la señora 
Baronesa de Merenholtz, na«ió en Oberweisbaoh, el 
año de 1782, habiendo sido educado por su padre se- 
gún los principios del cristianismo. 

Muy joven todavía, perdió Froebel su madre, vién- 
dose así privado de los desvelos y afecciones cariño- 
sas de que la infancia tiene tan gran necesidad. Esta 
circunstancia infundiría, quizá, en aquel sabio peda- 
gogo deseos de estudiar lodo lo relerente á la ínñuen- 
cia maternal en la educación de la familia. 

El padre de Federico Froebel era pastor protestan- 
te; y en las visitas que éste hizo en compañía de 
aquél á todas las chozas ó albergues esparramados 
dentro de los límites déla feligresía donde habitaban, 
p resé n tá ron sel e ocasiones de conocer los sufrimien- 
tos y necesidades de las familias á que asistían, cu- 
yas circunstancias acabaron de disponer el alma del 
joven, no sólo para amar á la humanidad, sino para 
desear remediar en lo posible los males que, según 
pudo observar, la aquejaban de continuo. 

Dedicóse especialmente al estudio de las ciencias 
naturales, al de las matemáticas y ai de la economía 
rural; y, después de haber permanecido eu Suiza por 
espacio de algunos años en compañía del célebre Pes- 
talozzi, hubo de tomar parte en la guerra de la inde- 
pendencia alemana. Nombrado más tarde inspector 
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del museo mineralógico de Berlín, hizo renuncia de 
este empleo lucrativo para poder realizar, aun á fuer- 
za de grandes privaciones y trabajos, la idea que le 
dominaba sobre los medios de perfeccionar la educa- 
ción de la niñez. 

Con este objeto, fundó su primera escuela en una 
pequeña aldea llamada Keilhan, establecimiento que 
todavía subsiste en el día, costeado por las poblacio- 
nes vecinas. Allí permaneció Froebel durante mucho 
tiempo, retirado del mundo, entusiasmado en la rea- 
lización de sus nobles propósitos, olvidándose hasta 
de su cuidado personal y pasando una vida tan fati- 
gosa como llena de privaciones. 

En los viajes que Froebel hizo para propagar su 
sistema, pasaba muy á menudo las noches al aire li- 
bre, economizando así lo que había de gastarse en las 
posadas para emplearlo en la educación de algún niño 
pobre, hecho que prueba cuánto le interesaba el por- 
venir de las criaturas. 

Después de bastantes años de experiencia, recono- 
ció la necesidad de aplicar sus procedimientor á niños 
de menor edad que la de los que había recibido en la 
escuela de Keilhan ; dejó ésta á cargo de un pariente 
suyo, quiso llevar al terreno práctico la idea que le 
ocupaba sobre establecimiento de Jardines de niños, 
explicó en varias ocasiones la manera de plantearlos 
y logró, al fin, fundarlos por sí mismo en muchas 
ciudades de Alemania y Suiza. 

Sorprendióle la muerte cuando ya había vencido 
cuantos obstáculos le estorbaban su marcha de sacri - 
ficios en bien de la humanidad, habiendo acaecido tan 
infausto suceso el 21 de Junio de 1852 en Marienthal, 
donde de Froebel había fundado un establecimiento 
para instruir jóvenes que se dedicaran más tarde á 
dirigir los institutos creados ó que en lo sucesivo se 
crearan. 
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Como lodos los innovadores de alguoa valla, Froe- 
bel hubo de vencer grandes obstáculos, porque sus 
ideas no eran bien comprendidas y porque sus filan- 
trópicos propósitos encarnaban una revolución pe- 
dagógica, aceptable para unos y peligrosa para otros; 
mas al preséntelos Jardines de niños, muy generali- 
zados en Alemania, y extendidos en Inglaterra, Fran- 
cia, Suiza, Bélgica y en casi todas las demás naciones 
de Europa, van abriéndose algún paso y venciendo 
trabajosamente la oposición que, como toda institu- 
ción nueva, habían encontrado durante los primeros 
años de su existencia. 

Dados estos antecedentes, que nos muestran el ori- 
ginal de los medios educativos que bajo el titulo de 
Dones de Froebelse conocen, describiremos ahora los 
objetos de que se valia el insigue autor de L^éduca- 
tion de l'homme, para que los maestros de párvulos 
sepan mandar construir los que consideren aplicables 
á la buena dirección física é intelectual de sus discí- 
pulos. 



■•RIMGR DON. 



Consiste en seis pelotas de cuatro á cinco centíme- 
tros de diámetro, puestas, cuando no se usan, dentro 
de una caja de madera. Todas las pelotas son de un 
mismo grandor, todas se hallan forradas por cierto te- 
jido muy semejante al de los talones de las alparga- 
tas ordinarias; pero cada una tiene un color distinto. 
En cada juego de pelotas, éstas representan el color 
encarnado, el anaranjado, el amarillo, el verde, el 
azul y el violado, lo cual puede conseguirse forrando 
cada uno de los objetos de que hablamos con bayetas 
de los colores que acabamos de nombrar. 

Cada pelota debe tener en un punto de sti superfi- 
cie una pequeña presilla, donde se ata un hilo ó cor- 
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don cuando la clase de ejercicios á que se destina así 
lo requiere. 

SEGUNDO DON. 

Tres objetos distintos constituyen este ingenioso 
medio de excitar la curiosidad infantil. Una esfera, 
un cubo y un cilindro, todos de madera, cuya superfi- 
cie se halla bien pulimentada. La esfera tiene de tres 
á cuatro centímetros de diámetro; el cubo tiene de 
esta misma longitud sus aristas; y el cilindro presen- 
ta igual diámetro en sus bases, pero es doble su al- 
tura. 

La esfera lleva una pequeña asa de metal para que, 
cuando sea necesario, pueda suspenderse á un cordón 
ó hilo; el cilindro debe llevarla en el centro de una 
de sus bases, y el cubo también conviene que la ten- 
ga en el centro de dos de sus facetas y en el vértice 
de dos de sus ángulos sólidos, que serán unos y otros 
los diamentralmente opuestos. 

TERCER DON. 

Forman este don ocho cubos de madera, exacta- 
mente iguales, cuyo conjunto viene á componer otra 
figura igual encerrada en su correspondiente caja; 
las dimensiones de cada uno de los cubos pueden ser 
de cinco centímetros de lado, y así forma el conjun- 
to un decímetro cúbico exacto, lo cual da mayor nú- 
mero de aplicaciones al objeto en cuestión. 

CUARTO DON. 

Es un cubo dividido en ocho prismas rectangulares 
é iguales entre sí, cuyas dimensiones, para que aqué- 
llos puedan ser bien manejados por los niños, con- 
viene que sean tales que el conjunto forme un vo- 
lumen de igual grandor poco más ó menos que el del 
cubo del tercer don. 




Consiste en un cubo de madera, con iguales dimen- 
siones que los anteriores. Divídese en 27 cubos igua- 
les entre sí; pero con la circunstanciade que, debien- 
do considerarse el cuerpo primilivo dividido por dos 
diagonales, además de las secciones ordinarias, han de 
resultar los cubos parciales dispuestos del siguiente 
modo: veintiuno de ellos enteros, tres divididos en dos 
mitades cada uno por medio de una diagonal; y otros 
tres divididos en cuatro cuartos cada uno por dos 
secciones diagonales. Resulta que el sólido que cons- 
tituye el quinto don se halla dividido en 39 piezas, á 
saber: 21 cubos, 6 prismas triangulares que cada uno 
es una mitad de cubo, y otros 12 prismas triangula- 
res que son la mitad de los anteriores. 

SEXTO DON, 

El sexto don consiste también en un cubo de ma- 
dera que se divide primeramente en veintisiete pris- 
mas rectangularEs é iguales entre si. Diez y ocho de 
éstos no se dividen; pero los nueve restantes sufren 
ta siguiente subdivisión: seis, por mitad de su mayor 
longitud, dejándoles su primitiva altura. De manera, 
que el sólido que constituye este doií se halla com- 
puesto de treinta y seis piezas de tres formas geomé- 
tricamente iguales pero de dimensiones diferentes. 

líÉPTIMO DOS. 

Ea dos cajas se colocan los objetos que constituyen 
este don. En la primera hay cuarenta cuadrados de 
madera, ügnras que se consideran como superticiales, 
y que tienen unos tres centímetros de lado por cinco 
milimetrosde espesor, aunque somos de parecer que. 
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con el fin de hacerlos más duraderos, convendría 
aumentar algo más estas dimensiones en las escuelas 
de párvulos. 

La otra caja contiene sesenta y cuatro triángulos rec- 
tángulos, iguales entre si, que representan mitades 
de los cuadrados de que hemos hecho mención, y que, 
por consiguiente, han de tener sus catetos de igual 
longitud que los lados aquéllos, y sus hipotenusas, 
con una dimensión idéntica á la de las imaginarias 
diagonales de los paralelógramos nombrados. 

OCTAVO DON. 

Los triángulos equiláteros componen el octavo don. 
Con dimensiones proporcionales á las de los objetos 
anteriores, se tienen dispuestos en una ó más cajas 
ochenta y dos triángulos de madera, iguales entre sí. 

NOVENO DON. 

Consiste en una colección de triángulos rectángu- 
los escalenos. Constrúyense sesenta y cuatro, dando á 
todos las dimensiones que llevamos apuntadas, y co- 
locándolos dentro de una caja. 

DÉCIMO DON. 

De dimensiones proporcionadas á los objetos ante- 
rieres, construyanse sesenta triángulos obtnsangulos 
isósceles, que se conservan dentro de su caja corres- 
pondiente. 



A los objetos descritos hay que agregar ahora otros 
varios no menos interesantes, y que, según hemos 
podido ver, tienen grandes y muy buenas aplicacio- 
nes en las escuelas de párvulos, siguiendo procedí- 



míenlos semejantes á los de que Froebei hacia uso 
en sus Jardines de niños. 

Entre los de mayor importancia y fácil aplicación 
se hallan los listones. 

Para que puedan aplicarse á mayor número de ejer- 
cicios, conviene que la colección de listones de ma- 
dera conste de unas doscientas piezas. Todas tienen 
un espesor de un centímetro, poco menos, y dos cen- 
tímetros de anchura; pero la longitud varia entre 
cinco y veinticinco centímelros. Construyanse, pues, 
de 3, 10, 15, 20 y 23 centímetros de largo, y póngan- 
se dentro de una caja seccionada, bien clasificados 
para poder usarlos con menos trabajo. 

Además de estos listones, Monsieur Federico Froe- 
bel aconseja que se tenga dispuesto un conjunto de 
pedacitos semicilindricos de madera, en los cuales se 
observa una sola faceta plana para que, colocados 
sobre el suelo ó mesa en donde se practiquen ejerci- 
cios, no se muevan fácilmente. 

La longitud de estas barritas de madera es de dos 
á cinco centímetros, y se tienen dispuestas en paque- 
tes de diez cada una, y según sus dimensiones. 

Todos los objetos descritos hasta ahora representan 
líneas rectas; y, con el fin de hacer aplicaciones con 
fas lineas curvas, la Señora Viuda de Froebel diúá co- 
nocer en Hamburgoun nuevo procedimiento. Consiste 
en una colección de alambres curvos que representan 
circunferencias, semicircunferencias, cuadrantes y 
semicuadrantes, y que, en número de cien piezas, se 
conservan clasificados en cuatro cajas diferentes, cuyo 
conjunto vienen á formar la colección. La curvatura 
de estos alambres debe corresponder á la de una cir- 
cunferencia de tres ó cuatro centímetros de diámetro. 

Por último, y como muya propósito para las niñas, 
se hace uso del tejido, del plegado y del entrelazado, 
para lo cual se hacen necesarias varias piezas de ba- 
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dañas, de papel y de cintas, dispuesto todo de la ma- 
nera que diremos: 

Para el tejido, se dispone una pieza de badana que 
forme un rectángulo de 20 centímetros de longitud 
por 12 de latitud, cortada por su interior formando 
fajas en esta forma: 



Prepárese después un conjunto de tiras, de badana 
también, que tengan la misma anchura que las fajas 
en que se ha dividido la superficie que hemos deli- 
neado; pero de distinto color que ésta. Agregúese una 
aguja de madera por cuyo ojo puedan pasar las tiras 
de que hemos hecho mención, y un bastidor á donde 
se pueda sujetar bien y fácilmente la badana, como 
se colocan los velos y pañuelos que se han de bordar 
á mano, y se tendrá dispuesto el material necesario 
para el tejido, material que se duplica ó triplica se- 
gún que sean dos ó tres las secciones en que se dis* 
tribuyan ]as niñas para practicar las operaciones. 

La práctica del plegado no requiere sino varias ho- 
jas de papel fuerte; y la del entrelazado, un conjunto 
de tiras de la misma materia, de una anchura de nue- 



vií centímetros, y que se doblan la usarlas en tres 
pliegues iguales y superpuestos. 

Resulta, pues, que para la educación de sus disci' 
puloB, echó mano Froebel, entre otros menos intere 
sanies, de los siguientes medios: la pelota, la esfera, 
el cubo, el cilindro, el cubo dividido en ocho pris 
el cubo dividido en treinta yseis piezas, el cuadrado, 
el triángulo rectángulo isósceles, el triángulo equi- 
látero, el triángulo rectángulo escaleno, el triángulo 
obtnsangulo isósceles, los listones de distintas longi- 
tudes, las barritas de madera, los alambres, los ba- 
danas y el papel en hojas y en tiras (1). 

Todos estos objetos pueden aplicarse ellcazmente 
en la educación doméstica del párvulo, ó en aquellas 
escuelas de muy escasa concurrencia; pero, según he- 
mos podido observar, en nuestras escuelas públi- 
cas que, por término medio, siempre albergan cien 
ó más discípulos cada una, en su mayoría de cua- 
tro, cinco ó seis años, apenas puede hacerse uso de 
los objetos que constituyen los dos primeros dones, 
fuera de los ejercicios puramente escolares á que se 
prestan, pudiéndose en cambio hacerse de los demás 
objetos una aplicación muy ventajosa, ya para dará 
conocer á los niños las figuras geométricas, ya tam- 
bién para entretenerles placentera y ventajosamente 
durante muchos ratos de los que al recreo se dediquen. 

En la sala destinada á éste es donde conviene que 
los niños practiquen los ejercicios á que nos referi- 
mos: así se hace en todos los establecimientos donde 
se han adoptado los dones de Froebel, y así creemos 
que debe hacerse; pues, destinado á ello el salón de 
clases, éste se prostituiría hasla cierto punto por la 
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libertad que se debe permitir á los niños mientras se 
entregan á sus juegos y entretenimientos, por más 
que éstos lleven en sí mismos una intención marca- 
damente educativa. 

Las mejores horas para que los niños se ocupen en 
los ejercicios á que da lugar el uso de los objetos 
enumerados, es después de las clases de la mañana y 
antes de las de la tarde en aquellas escuelas cuyos 
discípulos no coman en el establecimiento; y después 
del reposo que ha de suceder al acto de la comida, 
cuando todos ó la mayor parte de los niños coman en 
la escuela. 

El menaje que se hace necesario en el departamento 
donde se hayan de practicar los ejercicios con los dones 
de Froebei, debe consistir en los objetos siguientes: 

1.** Una mesa con su correspondiente asiento para 
el profesor, la cual deberá colocarse junto á una de 
las paredes de la sala, desde donde mejor pueda aquél 
vigilar á todos los niños que haya en ella, y darse 
cuenta de los niños que sucesivamente vayan entran- 
do. Esta mesa deberá tener uno ó más cajones gran- 
des, dentro de los cuales se hallen guardados y con- 
venientemente dispuestos los objetos del juego. 

2."" Alrededor de la sala se colocan unos pies mo- 
vibles, y de una altura prudente, sobre los cuales 
corre una tabla en forma de mesa de unos tres palmos 
de anchura. Esta tabla lleva grabada ó delineada en 
la superficie superior una cuadrícula, formada por 
líneas horizontales y paralelas entre sí, cortadas per- 
pendicularmente por otras equidistantes, y que forma 
con las primeras cuadrados cuyo lado es de igual 
longitud que la de las aristas de los cubos parciales 
que constituyen el primer don. Figurando esta cua- 
drícula sobre las mesas del comedor, si este departa* 
mentó reunía circunstancias á propósito, también 
sobre ellas podrían practicarse los ejercicios. 
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3.** En unos grandes cartelones se han de mostrar 
á los párvulos, bien dibujadas, las figuras cuya imi- 
tación han de intentar con los objetos que al efec- 
to se les entreguen; y esto no sólo evita trabajo al 
profesor, que en tal caso se ocupa solamente en vigi- 
lar y dirigir los diferentes grupos que haya formado 
con sus discípulos, sino que facilita la práctica de 
los ejercicios por cuanto los niños tienen delante 
constantemente representada la figura que han de 
materializar. 

Si la sala de recreo estuviese entarimada, hacién- 
dose así más fácil la limpieza, también podrían los 
párvulos sentarse en el suelo y practicar sobre él los 
ejercicios hasta que la escuela tuviera fondos dispo- 
nibles con que atender al menaje necesario. 

LECCIÓN XXVI. 

Dones de Froebel 

(continuación.) 

Sumario. — Ejercicios á que se presta el cubo divido en oclio cubos. — 
Id. el cubo dividido en ocho prismas.— Id. el cubo dividido en trein- 
ta y seis piezas. — Id el cuadrado y el triángulo y rectángulo isós< 
celes —Id. el triángulo equilátero, el triángulo rectángulo escaleno 
y el triángulo obtnsangulo isósceles.— Id. los listones de madera y 
las barritas semicilíndricas. — Id. los alambres. — Práctica del tejido, 
del plegado y del entrelazado. 

I. 

Con los ocho cubos en que se halla dividido el que 
constituye el don tercero, se pueden representar los 
objetos siguientes: 

1.0 El cubo total, formado por la reunión de los 
ocho parciales, representa unos hornillos de cocina. 

2.0 Formando una base con cuatro cubos, y su- 
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poniendo dos á cada uno de los posteriores de la base 
resi^lta un gran sillón. 

3.0 Dividiendo verticalmente y por su mitad la 
forma anterior, resultan dos sillas. 

4.0 Colocando cuatro cubos en línea horizontal, 
dos sobre la unión de los del centro, y uno sobre cada 
uno de los extremos, resulta un fuerte con dos tro- 
ñeras. 

o.* Poniendo cuatro cubos en línea horizontal, y 
sobre estos cuatro los demás, resulta un muro. 

6.0 Con los ocho cubos superpuestos se forma ?/n« 
(¡ran columna. 

7.0 Dos cubos juntos en sentido horizontal, tres 
en sentido vertical y sobre la línea de unión de los 
dos primeros; dos en sentido horizontal, y el restan- 
te sobre estos últimos forma una cruz: con el mismo 
número de piezas se puede construir dos cruces, y 
otra menos alta que la primera, pero con mayor base. 

8.0 Cuatro cubos juntos en sentido horizontal, y 
otros cuatro colocados verticalmente sobre el centro 
del pedestal, forma una columna conmemoratira. 

9.0 Dos cubos superpuestos verticalmente; otros 
dos que cubran la abertura posterior, y otros dos que 
cubran la parte superior, forman una garita. 

10. Cuatro columnas de dos cubos cada una, colo- 
cadas de menera que dejen en su interior un prisma 
cuadrangular vacío, forman un pozo. 

11. Tres columnas de dos cubos cada una, y dos 
de éstos para cubrir el espacio superior que aquéllas 
dejan forman un portal de ciudad ó dos alcantainllas. 

12. Seis cubos juntos y en línea horizontal, con 
dos superpuestos á los de cualquier extremo, apa- 
rentan una iglesia con su campanario, 

13. Si se colocan cuatro cubos juntos por una de 
sus caras, y en línea horizontal, tres superpuestos al 
de un extremo y en sentido vertical, y otro sobre el 
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contiguo al del eslremo opuesto, resulta la lorma de 
una locomotora. 

U. Tres cubos separados con veiiieu temen te uno' 
(le otro, y en linea recta; cuatro sobre éstos, y uno 
separado de todos, aparentan la forma de un puente 
<U do» arcadas con la Rasilla para el ijuarda. 

13. Dos hileras de cubos separados entre si y en 
lineas paralelas, representan ííii paseo ron árboles o 
asientos lí ambos lados. 

.16. Superpuestos dos á dos los cubos, pero reti- 
rando el 2.">, 3." y 4." par, un poquito hacia atrás, 
resulla un escaparate ó una escalera. 

17, Colóquensedos cubos convenientemente sepa- 
rados; y, sobreponiendo á cada unode ellos dos más, 
de modo que formen escalones á derecha é izquierda 
y que los terceros de cada lado se junten por una de 
sus caras, resultará una escalera de dos íramiis. 

18. Dos lineas horizontales y entre si paralelas, 
formadas por tres cubos cada una, y cubiertos los 
vacíos de ambos extremos por los dos cubos restan - 
tes, aparentan, ó el tazón de ¡m surtidor, i'i un baño, 
ó un lacailero. 

ii). Cuatro cubos juntos y en línea horizontal, y 
otros cuatro sóbrela mitad posteriorde ellos, forman 
lín banco. 

20. Pónganse tres cubos juntos y formando línea 
tangente auna de las superficies laterales del que está 
en el medio, coloqúese otro cubo; sobrepónganse á 
éste en sentido vertical dos más, y á cada uno de los 
extremos otro más, y resulta un sillón con brazos. 

A estas formas de objetos usuales, pueden agregarse 
otras muchas puramente geométricas que se pueden 
figurar con los ocho cubos, considerándolos como 
superficies cuadradas; y, así en la sala de recreo como 
en la de clases, puede el maestro hacer uso de aquéllos 
para dar á sus dicípulos una idea exacta del sólido. 
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del cuadrado, de los ángulos y de la mitad, cuarto y 
octavo de un entero. 

Pueden aplicarse también á los ejercicios de sumas, 
restas y multiplicaciones de la manera que fácilmente 
«e comprende. 



11. 



Con los ocho prismas rectangulares en que se divide 
el cubo del cuarto don, se pueden componer hasta 
cincuenta formas de otros tantos objetos; pero por no 
hacernos tan prolijos sólo haremos mención de las 
siguientes: 

Un entarimado. —Dos medias libras de chocolate. — 
€uatro dobles porciones de id. — Ocho ladrillos.— Un 
muro de huerta ó jardín. — Dos puertas de ciudad, con 
distinta forma.— Un edificio con seis aberturas verti- 
cales y paralelógramas, que representan un colmenar. 
— Una gran arcada cuyas pilas están formadas por tres 
prismas justapuestoscada una. — Un pasaje cubierto. 
— Un campanario.— Un pozo de mina. — Un pozo con 
arco y escalera. — Una fuente con bancos en sus cuatro 
costados. — Un pequeño circuito de jardín. —Otro idem 
abierto por uno de sus lados. — Un abrevadero.— Un 
callejón sin salida. — Un arco de triunfo. — Una encru- 
cijada de calles.— Un banco con respaldo.— Otro idem 
con asiento por ambos lados.— Un gran sofá. — Un 
banco de cocina.— Dos butacas. — Una mesa de jardín 
tjon dos asientos adjuntos.— Una mesa como la que 
^irve para practicar los juegos. — Una piedra monu- 
mental con su pedestal correspondiente.— Cruces con 
pedestal.— Una escalera en espiral. — Una caballeriza. 
— Una plaza donde desembocan cuatro calles. — Un 
túnel. — Una pirámide conmemorativa.— Una fachada 
de casa construida con piedra sillería. — Una gran pol- 
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trona con banco para los pies. — Un trono.— Un campo 
con ladrillos que se secan al sol, -etc., etc. 

Si superponiendo y combinando los ocho prismas 
como cuerpos sólidos resulta una tan variada colec- 
ción de formas de objetos usuales, no resultan en 
menor número las figuras geométricas, combinando 
aquéllos como si fuesen superficies planas. Pasan de 
treinta las combinaciones diferentes que Froebel 
presenta en su Manual práctico; y claro está que, diri- 
giendo en esto á los niños, y animándoles en sus 
ejercicios, hacen un trabajo tan placentero como ven- 
tajoso al desarrollo de su inteligencia. 

Al mismo fin se dirigen las operaciones aritméticas 
á que pueden aplicarse los objetos de que hablamos, 
ya considerándolos como unidades numéricas, ya 
considerándolos como cuerpos sólidos ó como super- 
ficies. 

La idea de la mitad del cuarto y del octavo de un 
entero; y las sumas, restas, multiplicaciones y divisio- 
nes entre los números de las partes ó de los objetos 
mismos, así como la distinción délas formas geomé- 
tricas que aisladamente ó en conjunto representan, 
son cosas de que con gran facilidad se dan cuenta los 
niños cuando el profesor sabe excitar á la natural cu- 
riosidad de sus discípulos. 



111. 



El cubo dividido en treinta y nueve piezas, que 
viene á constituir el quinto don de Froebel, sobre 
prestarse á mayor número de combinaciones que 
afectan las formas de objetos usuales, viene á dar co- 
nocimientos nuevos á los niños acerca de las líneas 
que marcan las secciones del cubo primitivo y de las 
figuras que resultan. 
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Las principales formas que hemos visto represen- 
tadas son las siguientes: 

Un gran fardo.— Una escalinata.— Un banco con 
respaldo. — Una gran poltrona con tarima paralospies. 
— Una cama. — Un sofá. — Un pozo. — Una casa de 
obrero. — Otra id. de labrador.-— Una iglesia.— Una 
ermita con casita para el ermitaño.— Dos casitas de 
jardín con asientos alrededor.— Un gran portal con 
tres pasajes. — Un portal con un pasaje y dos ventanas. 
— Fachada de una fortificación. — Una gran cruz con 
su zócalo correspondiente. 

Los niños pueden formar por sí mismos otros obje- 
tos, si el profesor, teniendo en cuenta la corta poten- 
cia intelectual de aquéllos, les da libertad para que 
en las combinaciones dejen de colocar alguna pieza 
de las que se les entregue, siempre que así convenga 
á la realización del propósito que hayan concebido. 

Considerando como superficies planas los sólidos 
en que se halla dividido el cubo, pueden combinarse 
sobre la mesa formando figuras á cual más capricho- 
sas y elegantes. 

Cuadrados, orlas, estrellas poligonales, polígonos 
de distintas clases, cruces, figuras inscritas y circuns- 
critas, pavimentos, etc., pueden formarse con tanta 
variedad, que no puede uno menos de sorprenderse 
cuando considera las múltiples combinaciones á que 
se prestan las piezas que constituyen el objeto de que 
hablamos. 

Así como los demás, también éste se presta á dar 
conocimiento exacto de las formas geométricas que 
en él se hallan, y á que los niños hagan cálculos 
aritméticos. La mitad, el tercio y el cuarto de un en- 
tero se pueden dar á conocer; las sumas y restas se 
practican fácilmente ya por medio de las aristas, ya 
por medio de los ángulos, ya por medio de las super- 
ficies que se hallan en las diferentes partes que se 



han hecho del cubo; y las multiplicaciones del dos, 
del tres y del cuatro por todos números dígitos se 

pueden hacer sin dificultad alguua (1). 



IV. 



Cuando el cubo se halla dividido en treinta y seis 
piezas, los niños que lo mauejeD podrán aplicarlo no 
solanianle á los ejercicios que llevamos indicados, 
sino también á otros muchos que, sí bien semejantes, 
sirven para dar nuevo impulso al trabajo intelectual 
por la forma en que se propone. Esta última circuns- 
tancia hará comprender al lector que no es de fácil 
ejecución para los párvulos en general el componer 
figuras de objetos usuales de la manera que Mr. Froe- 
bel lo propone; sino que, al contrario, serán aplicables 
tales operaciones entre los alumnos de mayor edad y 
mejor dispuestos. 

Para convencerse de ello, basta fijarse en los si- 
guientes ejercicios que propone el mencionado peda- 
gogo en estas formas: 

1." Con un cubo y un prisma figurar una columna 
con su pedestal, —2,° Con ocho piezas ligurar un pozo 
que tenga la longitud de tres cubos, la anchura de dos, 
y la profundidad de uno y medio. — 3," Cou nueve 
piezas, construir una fachada que, presentando la 
longitud de sois cubos y la altura de tres, contenga 
una puerta y dos ventanas, 

Y por medio de problemas de este género se mandan 
construir portales, galerías, órdenes de columnas, 
fachadas de grandes ediricios, monumentos y otros 
objetos que, no sólo por la complicación que presentan 
sino por las circunstancias de exactitud matemática 



(1) Cua 
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que en su formación se exige, dudamos mucho que 
en las escuelas de párvulos puedan ser construidos, 
siendo esto, á nuestro modo de ver, más propio de los 
niños que frecuentan las escuelas elementales. Para 
aquéllas se deben aplicar las partes del objeto en 
cuestión de una manera semejante á como hemos 
dicho ya anteriormente, es decir, dejando á los alum- 
nos libertad con el fin de que, en vista de los dibujos 
que se les presenten y de las piezas que se les entre- 
guen, pongan ellos á prueba las fuerzas de su naciente 
ingenio. 

En los ejercicios de formas geométricas, conside- 
rando como superficies planas las partes en que el 
cubo se divide, ya pueden hacer los párvulos cosas de 
más provecho. Construir un cuadrado con rectángu- 
los y viceversa, trazar orlas diferentes, cruces y pavi- 
mentos, ejercitando así la fuerza de su imaginación, 
son otras tantas prácticas á cual más ventajosas y 
placenteras. 

Y, por último, así en los juegos recreativos como 
en algunos de los que tienen lugar en la sala de clases, 
pueden aplicarse las piezas que constituyen este don 
á las operaciones aritméticas, del modo que llevamos 
indicado en esta lección misma. 

V. 

Con el cuadrado y con el triángulo rectángulo isós- 
celes, que debe serla mitad de aquél, pueden imitar- 
se en perspectiva todas las figuras que se hayan 
formado con los sólidos de que hemos hablado hasta 
aquí. Pero si las superficies de las planchas triangu- 
lares y cuadrangulares que ahora nos ocupan, se 
hallan coloreadas, los ejercicios se hacen más hala- 
güeños para los niños, circunstancia muy apreciable y 
que nunca debe desaparecer en los medios de que se 
eche mano para dirigir la educación de los párvulos. 



Seríamos excesivamente prolijos si nos entretu- 
viéramos eo describir Irs variadas combinaciones, á 
cual más caprichosas, que se puedan hacer cou el 
cuadrado y coo los triángulos retangulares. 

Perspectiva de edificios, de arcos ojivales, de mo- 
numentos y de objetos de uso común; embaldosados 
de muchas clases, estrellas poligonales, orlas de dis- 
tiatos gustos, mosaicos caprichosos, ligaras geomé- 
tricas de diferentes clases, todo puede obtííaerse con 
mayor ó uienor número de piezas, cuya determinación 
aumenta siempre la dificultad para quien ha combi- 
nado con un fin también determinado. 

Aparte los modelos que con este objeto presenta 
Mr. Jacobs en su Éducalion nouccllc. pueden los 
iuaestros de párvulos enterarse de los que acompañan 
á los juegos de niños que, con eltítuto de MoUerne jeu 
lie parquel de momüiue, encontrarán en las bueaas 
tiendas de bisutería. Además, que su prudencia les 
dictará medios suficientes para no coniprdr caro lo que 
por muy poco dinero pueden ellos mismos mandar 
construir. 

Las operaciones aritméticas á que se presta el uso 
de los objetos de que hablamos, son mochas, y dicho 
está que, alternando con otros medios materiales, 
pueden los profesores echar mano de aquéllos para 
los ejercicios de sumas, restas, multiplicacioues ó 
divisionesque diariamente se practican en las escue- 
las de párvulos. 

VI. 



El triángulo equilátero se presta también á la práfl? I 
tica de la mayor parte de los ejercicios arteriormente 
mencionados. Cou triángulos combinados forman los 
niños otros triángulos mayores, rombos y exágonos 
de distintas dimensiones, escaleras en perspectiva. 
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pirámides, polígonos inscritos y circunscritos, estre- 
llas de puntas con las mismas condiciones que los 
polígonos, figuras irregulares y semi-regulares, orlas, 
pavimentos y mosaicos de diferentes gustos. 

Las ideas geométricas se adquieren así con muy 
poco trabajo, y muchas operaciones aritméticas pue- 
den practicarse de una manera placentera para los 
niños. 

De mayores aplicaciones para la combinación, son 
los triángulos rectángulos escalenos, y con éstos y con 
los obtnsangulos isósceles se pueden poner en pers- 
pectiva muchos y muy caprichosos mosaicos, estre- 
llas, coronas, ruedas dentadas, puentes, cruces, porta- 
das, edificios, polígonos inscritos y circunscritos, y 
otro mayor número de objetos en cuya representación 
trabajan convenientemente las fuerzas intelectuales 
del alumno. 

Para dar conocimiento de algunos números frac- 
cionarios, y para hacer que el cálculo infantil se en- 
tretenga buscando relaciones aritméticas entre aqué- 
llos y los números enteros, se prestan mucho estos 
objetos. Si el maestro dice, por ejemplo: aquí tengo 
esta figura que, como vosotros veis, está compuesta 
de dos mitades ó de cuatro cuartos, deseo que me 
deis las mitades ó los cuartos que se necesitan para 
formar tres figuras como ésta, tienen que calcular los 
niños sobre estos números faccionarios; y mucho más 
si les dice, que para componer las formas de que se 
trate tiene ya tantas ó cuantas mitades, tantos ó cuan- 
tos cuartos, y que desea que le entreguen los que de 
éstos ó de aquéllas falten para completar el todo que 
se había propuesto componer. 

Iguales aplicaciones se hacen á las operaciones de 
números enteros; y por lo que dice relación á la com- 
posición de figuras, Mr. Jacobs presenta en sus lámi- 
nas muchosy variados ejemplos, de los cuales se hallan 
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algunos deliueados en las colecciones de juguetes que, 
con el titulo de Divertisscment malhémaliqw pour ia 
jeunesse, se importan del extranjero y que los mismos 
maestros puodeu trazarse por si mismos, en vista de 
las combinaciones que ejecuten con los ohjelos de 
que hablamos. 

VI!. 



Lo que tiasla ahora han podido representar loe ni- 
ños, ya con cuerpos sólidos, ya con superticies, eso 
mismo pueden hacer también con los listones de 
madera: en el primer caso formaban ó representa- 
ban los objetos con sus tres dimensiones; en el se- 
gundo los representaban con dos de ellas, y en el pre- 
sente caso delinean sus contornos. Como fácilmente 
se ve, Mr. Froebel Uace cada vez más abstractas las 
operaciones, y esto se halla muy en armonía con el 
progresivo desarrollo que paulatinamente va adqui- 
riendo la inteligencia délos niños, quienes, comen- 
zando por el conocimiento de los cuerpos matemáti- 
cos, descienden al estudio intuitivo de las superficies 
y concluyen por el de las líneas, de la manera que 
ellos pueden comprender estas interesantes ideas. 

Con los listones pueden trazar toda clase de ángu- 
los rectilíneos, y todas las figuras geométricas ya 
regulares, ya irregulares, sea cual fuere el número 
de lados que entren en su composición. 

Pueden delinear construcciones rurales ó agrícolas, 
edificios, pavimentos, estrellas poligonales, balaus- 
tradas, escaleras, sillas, cuadros y otro gran número 
de objetos usuales que sería prolijo enumerar. 

Como cada orden de listones tiene diferente longi- 
tud, pueden practicarse con ellos las operaciones de 
sumas y restas de un modo semejante ó como se hace 
con toda clase de lineas rectas, diciendo; Aquí tengo 
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yo dos listones y desearía que me trajeras uno que 
fuese tan largo como entre los dos; aquí tengo un 
listón largo y otro corto, quitando el menor del ma- 
yor desearía saber qué longitud quedaría á éste. 

La numeración hablada puede darse á conocer, así 
por medio délos listones como por medio de las bar- 
ritas semicilíndricas, mucho mejor si aquéllos y éstas 
se tienen dispuestas en paquetes de diez cada uno. 
Fórmanse también las letras de nuestro alfabeto, 
según las dimos á conocer en su lugar; y claro está 
que, ya aisladamente, ya en conjunto, son estos pro- 
cedimientos intuitivos muy á propósito para dar á 
conocer ideas provechosas. 

VIII. 

Los alambres curvos pueden usarse solos ó en com- 
binación con otros que representen líneas rectas. En 
el primer caso se aplican á la representación de orlas, 
estrellas, rosetones y circunferencias de distintas cla- 
ses; en el segundo pueden aplicarse ala representación 
de muchas molduras que, aisladamente ó en unión 
con otras formas de objetos usuales, sirven para des- 
pertar y dar vida á la naciente imaginación de los 
discípulos (i). 

IX. 

El tejido, el plegado y el entrelazado son distrac- 
ciones más propias de las niñas que de los niños: se 
hallan en armonía con el carácter é inclinaciones 
peculiares de aquéllas, y disponen el ánimo de la par- 
vula en favor de las operaciones á que se ha de dedi- 
car cuando llegue á mayor edad. 

La ayudante debe encargarse de dirigir estos ejer- 



cí) En nuestra colección ofrecemos de cartón las formas curvas; 
porque así se evita que los niños se hogan mal. 
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cicios. Pone las discípulas en grupos de diez ó doce 
cada uno; entrega el objeto que sirva para ocuparlas, 
y, ó señala en el cartelón las formas de la labor^ ó 
practica ella misma (y esto es mejor) las operaciones 
á la vista de las niñas para que éstas la imiten en lo 
que les sea posible. 

Con el tejido se imitan juegos de damas, enladri- 
llados, embaldosados, y combinaciones de cuadros y 
rectángulos en todas direcciones. 

Con el plegado se acostumbran las niñas á practicar 
esta operación para cuando hayan de hacerla en sus 
labores de costura ó con la ropa de sus casas. 

Y, por último, con el entrelazado figuran trenzados 
de distintas clases, figuras geométricas solas ó com- 
binadas, lazos y otros caprichos que, por Vía de ador- 
no, suelen ostentarse en los vestidos de las niñas 
mismas. 

Con lo que llevamos apuntado, que no es más que 
una ligera indicación sobre los Dones de Froebel, ha- 
brán podido los encargados de educar á la infancia 
formarse una idea de los procedimientos de aquel 
reputado pedagogo, procedimientos que, bien aplica- 
dos, sirven para amenizar las prácticas de nuestras 
escuelas de párvulos y para facilitar la enseñanza de 
muchas ideas provechosas. 

LECCIÓN XXVII. 

El trabajo manual en las escuelas. 

Sumario: — 1 Apuntes hostóricos y una observación. — 2 llueva etap>L 
y nuevos datos.— 3 Nuestra opinión.— 4 ¿Q"ué conviene? 

1. Muchos han creído que la conveniencia del 
trabajo manual en las escuelas primarias era cuestión 
de hoy; y hasta dentro del profesorado hay no pocos 
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individuos para quienes semejante procedimiento 
educativo tiene su primitivo origen en las lucubra- 
ciones de Federico Froebel. Nada, empero, más in- 
exacto que todo esto; pues, si bien el místico pedagogo 
de Keilhan trató de realizar aquel importantísimo 
pensamiento, que ya había acariciado antes que él 
Enrique Pestalozzi, las bases de la reforma habían 
sido asentadas por Locke y Rousseau, y aun á éstos 
se había adelantado el moravo Comenio, que ya en 
el siglo xvii recomendaba el ejercicio corporal como 
panacea del infantil mejoramiento. 

Que las ideas vertidas por los filósofos de Komna 
y de Ginebra habían germinado antes dé que Pesta- 
lozzi y Froebel las cultivaran, pruébalo el artícu- 
lo 16.* de la Constitución francesa del año III, artículo 
que textualmente dice: «Nadie podrá ser inscrito en 
el Registro civil, si no sabe leer, escribir y ejercer 
una profesión mecánica,^» lo cual prueba que para los 
primeros revolucionarios de allende el Pirineo era ya 
el trabajo manual un factor educativo tan imprescin- 
dible, que ni aun al título de ciudadano francés po- 
día aspirar quien durante sus primeros años no se 
hubiese sometido á su trascendentalísima influencia. 

Pero ni los novadores de la nación vecina con sus 
preceptos, más apasionados que justos; ni Pestalozzi 
con sus sacrificios de Iverdún; ni Roberto Owen con 
su apostólica propaganda en Europa y América; ni 
Froebel con sus ejercicios de carpintería, de cartone- 
ría y modelado, han logrado hacer de las mecánicas 
ocupaciones infantiles lo que con severa propiedad 
puede llamarse trabajo, y mucho menos constituir 
un todo metódico, lógica y rigurosamente ordenado, 
para lograr el conveniente perfeccionamiento de la 
niñez, aserto que exponen personas tan experimen- 
tadas como Pape-Carpantier, Brouard y Defodón, y 
que viene á corroborar nuestras humildes opiniones. 



Quizá para desmentirlas en el terreno práctico, al- 
gunos maestros han tratado de establecer seriameate 
el trabajo manual ealre sus pequeñuetos; pero como 
si nuestros propios desengaños no fueran bastante á 
probar ú lo natural de nuestra insuficiencia ó la 
suerte de quienes dicen haber sido más afortunados 
que nosotros, transcribiremos lo que sobre el parti- 
cular dice el ilustre Dr, Saflray al hablar de la ins- 
trucción primaria en Filadelfia: «He tenido ocasión 
de visitar uno de esos Jardines de niños (KindenGar- 
den). He vista allí hermosos chiquitines hacer bor- 
dados en lana, entrelazar tiras de papel, formar di- 
bujos geométricos y de adorno con anillas de hierro 
ó con listones de madera. Pero... Ae llegado d conven- 
cei-me- de q\ie_ esto producia más que cn desenvolvi- 
miento RACIONAL, UN PRECOZ AUTOMATISMO.!! 

2. Dejemos aparte la opinión de tan perito pro- 
fesor, y sigamos historiando las fases que ha venido 
presentando el asunto que en esta lección nos ocupa. 

Ni las predicaciones de unos, ni los trabajos de 
otros, ni aun las enseñanzas poli tico- sociales de que 
se echó mano, fueron bastante á desnaturalizar la 
Escuela primaria, despojándola de ese carácter semi- 
sagrado que posee para darle otro que la convirtiera 
en una especie de taller Industrial y manufacturero. 

De algunos años á esta parte se ha vuelto á redoblar 
la propaganda. Abrahainson. Pelangren, 0(to Salo- 
món y Cynceus en Suecia y Noruega; Clauson Kas en 
Dinamarca; et mismo Kas y Rodom en Alemania; 
Schwab en Austria; Trifort en Hungría; Cropper y 
Thompson en Inglaterra; Cornell en los Estados-Uni- 
dos de América, han logrado establecer algún centro 
de enseñanza donde el trabajo mapual tiene Impor- 
tancia excepcional como medio de educación. Pero 
es preciso confesar que ni esto ha pasado los limites 
de un ensayo poco provechoso, ni las asociaciones 
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íacultativas le conceden la importancia que prego- 
nan sus devotos propagandistas, ni los gobiernos se 
han atrevido á saltar sobre las tradiciones pedagó- 
gicas. 

3. Partiendo del principio de que el trabajo ma- 
nual ha sido siempre un hecho en las escuelas de 
niñas, preténdese establecerlo en las de niños; pero, 
si no opinamos mal, se ha de conocer muy pronto 
que ni el plegado, el tejido y el trenzado de las Salas 
de Asilo; ni el modelado, cestería y cartonería de las 
Escuelas elementales; ni la papelería, adornosy alam- 
brados de las ampliadas; ni la arquitectura, carpin- 
tería, tornería y ferratería de las superiores; nada de 
esto, que ofrece muchas y gravísimas dificultades de 
organización, pasará de ineficaz ensayo; porque el 
ti^abajó propiamente dicho es una virtud nacida de la 
necesidad y por la utilidad alimentada, y, aunque 
tuviese condiciones para ejercerla, la niñez no se ha- 
lla todavía en disposición de distinguir ni el origen 
de donde emana ni el fin social á que obedece. 

Con locales á propósito, con el personal docente 
necesario, con abundantes v variados materiales v 
con mobiliario bien dispuesto, los enírelenimientos 
materiales (no trabajo) pueden servir para introducir 
en los ejercicios educativos una alternativa prove- 
chosa entre la actividad y la pasividad de los alum- 
nos, entre el movimiento espiritual y el movimiento 
corporal de los mismos, entre su individual iniciati- 
va que regulan los Maestros y la iniciativa profesio- 
nal que secundan los discípulos; pero nunca el tra- 
bajo manual podrá servir en las escuelas primarias 
para dispertar en los niños afición á las artes mecá- 
nicas, ni. aun para distinguir con ello sus particula- 
res aptitudes, cosas ambas impropias de una edad en 
que los individuos quieren serlo todo porque... toda- 
vía no pueden ser nada. 
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4. Conviene, pues, no adelantar los períodoíí na- 
turales de la educación infantil; y pues la escueta bs 
uQ centro preparatorio para la humanidad, y ésta 
necesita personas antes que artesanos, sea la escuela, 
no un molde de elementos proilnctores, sino un auxi- 
liar de la íamilia para que ésta presente á la sociedad 
civil, de que forma parte integrante, seres robustos* 
virtuosos é inteligentes. 

Llegada la época oportuna, cuando el individuo se 
halle en edad conipeteule para elegir con acierto el 
oficio, arte, profesión ó carrera que más le guste (y 
esto sucede después de transcurrido el periodo esco- 
lar), llévese á la fábrica, al taller, al aula ó al campo, 
según sus aficiones, aptitudes y recursos; y si en el 
orden moral, inteligente ú físico nota necesidades ó 
vacíos que la escuela primaria no ha podido atender 
ó llenar antes, en el mismo taller, en la miamafábri- 
ca ó en un centro especial, cuyas funciones sean 
compatibles con su trabajo ó su industrial aprendiza- 
je, désele la instrucción complementaria que mayores 
ventajas pueda proporcionarle. 

Los talleres con escuelas se comprenden; las escue- 
las con talleres son para nosotros una idea poco me- 
nos que irrealizable, si no se prostituyen á la vez la 
Índole propia de los talleres y la naturaleza peculiar 
de las escuelas. 

LECCIÓN XXVIIL 



.°, IsB roi-rDSE fraebolíai 
¡s del rroebsIÍBniEms.— 
do Froebel. 



1. Para facilitar la ejecución de los ejercicios es- 
colares que, practicados con acierto y constancia, 
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habían de realizar los designios pedagógicos de Fede 
rico Froebel, se han puesto á disposición de los edu- 
cadores muy variadas colecciones de objetos que, 
por el uso á que se destinan y el origen que se les 
atribuye , bien pueden llamarse formas froebelianas. 

Los titulados dones; las mesitas cuadriculadas don- 
de los alumnos se colocan ; el material é instrumen- 
tos empleados para plegar, picar, recortar, trenzar, 
combinar, calcar, construir y modelar; todo esto, que 
en condiciones más ó menos halagüeñas , en dimen- 
siones mayores ó menores y con circunstancias de 
inmediata ó remota utilidad, se ofrece al magisterio, 
constituye en su conjunto un como arsenal donde el 
pedagogo se provee de cuanto considera necesario 
para facilitar su labor y convertir en hechos sus pro- 
pósitos. 

Pero, como se deja comprender, el menaje escolar, 
llámese ó no se llame froebeliano , está muy lejos de 
dar carácter á ninguna escuela pedagógica; y tanto es 
así, que haciendo uso de todos los objetos materiales 
que el filósofo alemán indicara y sus más fervorosos 
discípulos han venido enriqueciendo en calidad y nú- 
mero, puede educarse la niñez muy distintamente de 
como pretendía hacerlo Federico Froebel. 

2. El sistema de este distinguido pedagogo se re- 
duce á dejar obrar el ser inteligente y libre del indi- 
viduo, para que, aprovechando los medios y ocasiones 
que se le proporcionen , se desarrollen en el hombre 
los elementos vitales que posea, sin fines preconcebí - 
dos y sin coartar sus naturales predisposiciones. 

Si esto mereciera el nombre de sistema, que en 
nuestro concepto deja de merecerlo , á no ser que se 
quiera dar tal denominación al empeño de no hacer 
cosa concreta y que á determinados soluciones con- 
duzca, nosotros afirmaríamos que en la esencia, las 
teorías de Federico Froebel son las mismas que Rou- 



sseau dejara consignadas en su Emilio, cuyos princi- 
pales errores seaceplan, por más que el escritor ale- 
mán se muestre en sus palabras, en su argumentación 
y en sus formas con una prudencia, una parsimonia 
y lina insinuante delicadeza quo no se notan en las 
desordenadas lucubraciones del Tilósofoginebrino. 

;í. y Pii efecto: el froebelianismo, titulo con que 
pretendemos distinguir el espirilii pedagógico que 
encarnan las halagiieñas teorías de Kederico Frocbel, 
parte do un principio erróneo, conduce aun lin funes- 
to y preconiKa un medio educativo que el buen sen- 
tido rechaza. 

Si el niño (uese naturalmente bueno, nada mejor 
que dejar desarrollar sus elementos de vida, respe- 
tando siempre su libertad y su espontaneidad. Pero, 
¿es cierto lo primero? 

Líbrenos Dios de afirmar que el niño sea natural- 
niento malo; mas si dijéramos que era naturalmente 
bueno y que todos los defectos con que crece son 
electo de la eihicación viciosa que recibe, sentaríamoíi 
una proposición que la experiencia de todos los días 
recbaza. 

Aun haciendo caso omiso de la humana degenera- 
ción que la Riblia nos expone y quo los creyentes 
aceptamos; suponiendo que el hombre en su estado 
natural deje de b no j alo, por más quo lleve 
en sí mismo lo ele nlos e esarios para ser lo unp 
y lo otro, es ele to egal le que su propio egoís- 

mo lo obliga á b y \ a eptar con satísfacciún 

todo cuanto lo p odu e pía y á esquivar y á re- 
chazar todo cuanto al un suf miento le proporciona. 
De lo que se infiere que. sí en el hombre natural hay 
alguna predisposición sobresaliente, antes que centrí- 
fuga y generosa es centripeda, apasionada y egoísta. 
Obsi5rvese el niño eu todas las tases de su desarolloy 
se notará la certeza de cuanto dejamos apuntado. 
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No siendo el hombre naturalmente bueno, como el 
fráebelianismo supone, dicho está que el dejar des- 
arrollar sus elementos vitales tal cual sean, ha de ser 
otro error de no menos funestas consecuencias. Que 
el maestro no puede abrigar la loca pretensión de 
fundir en un solo molde las variadas existencias de 
sus educandos, todo el mundo lo sabe; pero de esto á 
educar sin plan preconcebido, sin definidos propósi- 
tos y sin aspiraciones bien concretas y determinadas, 
hay una distancia inmensa, un abismo insondable. 
Podrán alcanzar distintas gradaciones de desarrollo 
los elementos que formen la vitalidad de cada uno de 
los educandos; pero las aptitudes que se despierten y 
las disposiciones que se vigoricen han de dirigirse á 
la realización de un objeto perfectamente definido, 
para lo cual es indispensable que el maestro se trace 
de antemano un plan pedagógico capaz de dar satis- 
facción á sus deseos. 

Porque Froebel pensaba de otro modo, descúbrese 
en el espíritu de su sistema un tercer error, que para 
nosotros lo es el afirmar que la libertad y la espon- 
taneidad del educando han de ser siempre respeta- 
das. Reprobamos la coacción directa é inmediata en 
todo procedimiento educativo; pues sabido tenemos 
que las forzadas represiones, los ejercicios de tortu- 
ra y cualquier otro medio violento que á la enseñan- 
za y perfeccionamiento de la niñez se apliquen son 
siempre en alto grado contraproducentes. Entre uno 
y otro extremo, sin embargo; entre el obedece y calla 
de los terroristas y el ha2 lo que quieras de los filán- 
tropos, se halla un término prudente para atraer pri- 
mero, ganar el ánimo después, y dirigir al fin, sin 
oposición, la voluntad de los discípulos por aquellos 
derroteros que indiquen las cariñosas insinuaciones 
de los maestros. 

4. Si ciertas fueran las bases en que el froebeli^- 
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nismo se apoya, también lo serlau todas las coq- 
aecuencias que de aquellas se detluccn necesaria- 
mente. 

De la bondad natural del boiiibre resulta, si qo el 
perjuicio, cuando menos la completa inutilidad de la 
acción educadora para morigerar sus instlnlos, para 
aclarar su conciencia y para regular sus impulsos vo- 
luntarios. 

Si, uua vez supuesta su bondad innata, dube pro- 
curarse sin plan preconcebido el desarrollo de los 
elementos vitales que poseyere, entonces los maes- 
tros son unos iniciadores sin iniciativa, unos direc- 
tores que no lian de dirigir y unos educadores que, en 
vez de proponerse realizar esta ó la otra obra para lo- 
grar que sus discípulos lleguen ú poseer determina- 
das condiciones, pueden decir sin equivocarse que 
soQ niaeslros de,,, lo que salga. 

Y, por último, no será difícil comprender que, res- 
petando siempre la libertad y la espojitancidad del 
niño y del escolar (como Federico Froebet aconseja), 
ni es posible la escuela, ni es posible la enseñanza, 
ni es posible el maestro , ni es posible otra cosa que 
el caos y la confusión en el orden doméstico, en el 
orden pedagógico y en el orden cívico-social. 

Las formas froebelianas, los medias materiales de 
enseñanza y de educación que Froebel indicara y que 
sus discípulos y partidarios han generalizado y enri- 
quecido, se prestan á muy ingeniosos y fecundos 
ejercicios escolares; pero las fundamentales teorías 
de aquel alemán ilustre, el espíritu de sus doctrinas, 
lo que llamamos froebtlianismo, son, á nuestro modo 
de ver, la negación de todo sistema pedagógico. 
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